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Sinopsis



Con la muerte de Lincoln, el rey de los vampiros, la monarquía pende de un hilo. Bárbara, la única heredera al trono, está camuflada en el mundo de los humanos.



Los seis clanes, representados cada uno por un guardián, lucharan a contrarreloj para encontrar a la princesa y mantenerla a salvo antes de la transformación y posterior coronación. Pero no lo tendrán fácil. Los Tuath, el único clan anárquico, están tratando de encontrar a la heredera para destruir su reinado. Los nosferatus, unos seres condenados al hambre eterna, están plagando la ciudad y un antiguo enemigo de la corona ha vuelto en busca de venganza.



Damián tiene muchas cualidades, pero la principal son las mentiras, no puede vivir sin ellas. Agresivo y sexy, sólo disfruta robando las ilusiones de la gente. Cuando le encargan que proteja a su futura reina se ve tentado a destruir su inocencia a base de falsas promesas.



El problema es que, a veces uno, cae en su propia trampa.
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Sinopsis

CON la muerte de Lincoln, el rey de los vampiros, la monarquía pende de un hilo. Bárbara, la única heredera al trono, está camuflada en el mundo de los humanos. Los seis clanes, representados cada uno por un guardián, lucharan a contrarreloj para encontrar a la princesa y mantenerla a salvo antes de la transformación y posterior coronación. Pero no lo tendrán fácil. Los Tuath, el único clan anárquico, están tratando de encontrar a la heredera para destruir su reinado. Los nosferatus, unos seres condenados al hambre eterna, están plagando la ciudad y un antiguo enemigo de la corona ha vuelto en busca de venganza.

Damián tiene muchas cualidades, pero la principal son las mentiras, no puede vivir sin ellas. Agresivo y sexy, sólo disfruta robando las ilusiones de la gente. Cuando le encargan que proteja a su futura reina se ve tentado a destruir su inocencia a base de falsas promesas. El problema es que, a veces uno, cae en su propia trampa.
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A ti, llegaste sin avisar y te quedaste para ensenarme que el amor no solo existe en los libros. Gracias por existir
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Cita

El amor no es algo que se otorgue voluntariamente.

El destino tiene siempre la última palabra.

¿Qué tendrá preparado para ti?


Uno Los chicos malos no desaparecen

—¡OH, vamos, muérete!

Babi sonrió mientras negaba con la cabeza. Sol, su única amiga, le regaló un corte de mangas antes de subir al coche de su nuevo y extraño novio. Babi alzó la mirada al cielo, estaba oscuro, algo habitual en las tardes de invierno de Berlín. La chica se subió el cuello de la chaqueta, hacía un frío húmedo, un frío que calaba hasta los huesos. Y ella, como siempre, se había olvidado el teléfono en la taquilla.

Intentó calentarse las manos con el aliento, pero era completamente imposible.

Debía de estar enfermando, los cambios de tiempo bruscos no le sentaban bien.

Como siempre que pasaba por allí, Babi tuvo un debate interno sobre lo tétrica que era la entrada del instituto. Vieja y poco iluminada, te invitaba a irte corriendo, pero Babi no era una chica miedosa. Entró en el instituto con paso ligero. Miró el largo pasillo, estaba completamente vacío y oscuro. Una única lámpara en el centro de este se mecía sola, bajando y subiendo de forma intermitente la intensidad de la luz.

Caminó tranquila, absorbiendo la soledad. Era algo triste admitirlo, pero se sentía bien aislada de la gente. Nunca se había sentido aceptada. Siempre la perseguían miradas cargadas de envidias y maldad.

El sonido amortiguado de sus pasos la acompañó por el largo pasillo. Su taquilla era la cuatrocientos ochenta y tres y estaba situada en el lado izquierdo con los números impares.

Deslizó su dedo sobre la numeración de la taquilla. Estaba vieja y un poco mal cuidada. Tenía pegatinas de los antiguos alumnos y alguna que ella había colocado para tapar groserías que estaban inscritas en ella. Pero en el fondo le gustaba, tenía ese estilo retro que estaba tan de moda.

Hizo girar la rueda para colocar su contraseña. Al principio del curso a Babi le había hecho gracia tener una taquilla de esas características, la había hecho sentir importante, parecía una caja fuerte. La hizo rodar hasta colocarse sobre el número tres, por su número favorito, ocho por su mes y dos por sus hermanos. Ellos eran lo que más amaba en el mundo. La taquilla ni se inmutó. Babi frunció el ceño y golpeó con el puño la puerta, que después de dos golpes más se abrió.

Voilà.

—Trasto viejo —gruñó la chica mientras sacaba su mochila del interior. Se la colocó en un hombro y cerró la taquilla.

—Hola, princesa.

Babi cerró los ojos intentando mitigar el susto que la había golpeado con aquel inesperado saludo. Tuvo que alzar la cabeza para mirar de dónde provenía esa profunda voz. Un hombre, que debía de rondar los dos metros de altura, sonrió de forma traviesa. Moreno, tanto de piel como de cabello, era extremadamente guapo.

Algo sacudió el cuerpo de la chica cuando se encontró con la profundidad de aquellos ojos grises. Todo su cuerpo se puso tenso y el frío que había estado sintiendo desapareció.

Una corriente cálida se instaló en su estómago. Con un suave bombeo que la calmaba por momentos. Una contradicción de sentimientos. Calma y miedo.

Estaba en shock. Debía de estarlo, porque su cuerpo se había quedado paralizado. Sus ojos eran lo único que parecía estar activo, y se movían inquietos mirando al hombre de arriba abajo mientras aumentaba el ritmo de su corazón.

Era grande, el hombre más grande que había visto nunca. La camiseta se le ceñía al cuerpo marcando cada uno de sus músculos. Sus brazos quedaban expuestos, grandes y fuertes. Vestía unos tejanos modernos de esos bajos de cadera acompañados de unas zapatillas deportivas de marca. El chico sonrió y la calma que había sentido se esfumó.

Cerró los ojos intentando mitigar el efecto que le producía la presencia de aquel cuerpo masculino. Cuando consiguió obtener el control de su cuerpo, decidió ignorarlo. Era lo mejor que podía hacer, no quería prestarle atención. No quería entrar en ninguna conversación con aquel desconocido. Podía oler el peligro en él.

Era el típico hombre que jugaba con jovencitas por puro aburrimiento.

Continuó su camino, esquivándolo e intentando acelerar el paso. Apretó las manos en dos puños. No era estúpida, aquel hombre desprendía peligro por cada poro de su piel y ella no quería quedarse a comprobarlo. Algo oscuro escondía detrás de aquella sonrisa fría y calculadora.

Odiaba a la gente así. Gente superficial, gente que se creía más por tener los músculos hinchados de pincharse y por ser tan increíblemente guapos. Hombres que se aprovechaban de las chicas inocentes como ella.

Babi era una chica normal de dieciocho años. No se consideraba resultona.

Siempre intentaba vestir ropa holgada que no llamara mucho la atención, pero era una amante de la moda. Envidiaba a las chicas que vestían elegantes y provocativas y podían soportar las miradas descaradas tanto de hombres como mujeres.

Sintió una caricia en la muñeca y una pequeña descarga arrasó con su cuerpo, alzando cada uno de los vellos que cubrían la piel de su brazo.

—No me toques —masculló con la mandíbula apretada.

Continuó caminando, necesitaba llegar fuera. Huir de aquel estúpido que solo querría reírse de ella.

—No te he tocado, princesa. Espera un momento, quiero hablar contigo. —El moreno estaba a su lado, invadiendo su espacio. Ella no se había percatado de lo cerca que estaba—. Solo hablar.

Ahora lo llaman así, se burló Babi en sus pensamientos. No se fiaba de aquel hombre. No se fiaba de nadie. ¿De qué querría hablar con ella? Sacudió la cabeza por ser tan tonta. Estaba entrando en su juego. ¿Quién era? No lo había visto nunca por el instituto, y no tenía pinta de estudiante. Quizás era el nuevo profesor de educación física, pero lo dudaba. Su mirada fría dejaba claro que no la miraba como a una alumna. La estaba mirando como a un trozo de carne al que hincarle el diente y ella no era de esas chicas que se dejaba impresionar por chicos mayores.

Tenía que reaccionar, todavía quedaba un buen trozo hasta la salida y había que ser muy estúpida para pensar que podría correr más que aquel tipo. Y en ese momento odió la soledad y el vaivén de la dichosa lámpara. La ponía nerviosa. Giró sobre sí misma y utilizó todas sus fuerzas para empujar al hombre contra la pared.

La mejor defensa es un buen ataque. O eso es lo que dicen.

El moreno se sorprendió tanto como ella cuando quedó estampado contra una de las taquillas. Bajó la mirada hasta su pecho. Ella tenía las manos allí y apretaba con fuerza. Las manos de Babi estaban rojas por la presión que estaban ejerciendo.

La taquilla se había doblado pero ella no quería ablandarse en aquel momento.

Miró al hombre a los ojos de forma amenazadora.

—Deja de llamarme princesa.

Una orden estúpida teniendo en cuenta que esa era la menor de sus preocupaciones. Al parecer, el tono de la chica no produjo la más mínima reacción en él. Una mueca divertida cruzó su cara mientras aquellos ojos de color gris seguían el recorrido de su mano. Todavía tenía esta apoyada sobre su pecho. Y parecía que aquel pervertido disfrutaba con el mínimo roce.

—Vale, Bárbara —el hombre arrastró su nombre con tono ronco.

El cuerpo entero de la chica se puso tenso. Aquel hombre la había llamado por su nombre, hacía tiempo que nadie la llamaba así. Una mezcla de sentimientos contradictorios la abofeteó. Por una parte quería saber quién era él, pero por otra sus defensas gritaban a pleno pulmón que saliese de ahí. Siempre había odiado su nombre, y ahora lo odiaba todavía más porque en aquellos labios sonaba demasiado bien.

Balanceó su cuerpo presa de los nervios mientras se mordía el labio inferior.

Sonrió de forma inocente al hombre, que se relajó al verla cambiar de postura; ella se alejó lo suficiente como para pegarle una patada en la entrepierna. No esperó a ver cómo el hombre se retorcía, simplemente empezó a correr como si su vida dependiera de ello, que quizás era lo que justamente estaba pasando en aquel momento.

La puerta estaba a escasos metros de ella. Un último esfuerzo y estaría fuera, pero algo bloqueó la salida. El corazón de Babi se paró un momento. Aquel tipo estaba ahí de pie y su cara no era de felicidad precisamente.

¿Cómo había conseguido adelantarla sin que se hubiese dado cuenta?

—Eso no ha sido cortés por tu parte.

Aquellos ojos habían cambiado, habían desaparecido las tonalidades grises para dar paso al más profundo negro. Aquella mirada era el reflejo de la muerte. Muerte que parecía estar encantada de darle la bienvenida.

—No tengo dinero.

La voz sonó fuerte, sin rastro de temblores. Se sintió orgullosa de sí misma.

Estaba muerta de miedo pero no lo admitiría. Un trueno sonó rompiendo el silencio que había dejado el paso de su voz. El hombre sonrió, como si aquel sonido fuesen caricias para sus oídos.

Miró a Babi, su mirada todavía era negra pero estaba pincelada con tonos grises.

¿Cómo hacía eso?

—Eso no es del todo cierto, pero no me interesa tu dinero en estos momentos.

Los ojos de la chica se abrieron de golpe. Apretó los dientes y se dispuso a pelear, de ninguna manera ella terminaría debajo de aquel tipo. Antes moriría.

—Asqueroso —escupió la palabra mientras más truenos acompañaban sus palabras. El moreno giró la cabeza ante los amenazadores ruidos que espetaba la tormenta.

—Vamos, tranquilízate, princesa.

—He-dicho-que-no-me-llames-princesa.

Una corriente de aire abrió la puerta de un golpe. Babi retrocedió un paso y su espalda se topó con la fría pared. El moreno negó con la cabeza antes de volver a enfocar su mirada en ella.

—Como yo me temía, no puedes hacer esto tú solo.

Un nuevo escalofrío recorrió la espina dorsal de Babi. Otro hombre apareció en su campo visual. Este era rubio, era un poco más bajo que el anterior. Tenía un tatuaje que asomaba por el cuello y vestía una gabardina de cuero que rozaba el suelo.

Aquello pintaba mal.

No tenía suficiente con el moreno macarra que tenía que aparecer el Ken gótico para ayudarlo.

—¡Cabrones! —gritó mientras se pegaba más contra la pared. El rubio alzó una ceja y miró al otro.

—¿Qué coño le has dicho, tío?

—Nada.

Babi miró la puerta. Seguía abierta y la corriente de aire que entraba era fría.

Tenía que conseguir despistarlos para poder salir. No quería convertirse en el postre de ninguno de esos dos.

Sus ojos se movieron ágiles mientras su mente viajaba a mil por hora. Tenía que ser rápida o los cabrearía más.

—Bueno, terminad con esto rápido.

La chica tiró la cazadora y empezó a desabrochar los botones delanteros de su camisa. Intentó controlar el temblor de sus manos y parecer decidida. Estaba jugando con fuego al hacer ese numerito de chica dispuesta, pero no veía ninguna otra solución. El moreno abrió mucho los ojos mientras estos se clavaban en el sujetador que Babi estaba mostrando. Negro de encaje, se abrazaba a sus pechos de forma perfecta. Era el tipo de sujetador que te invitaba a babear el suelo durante un buen rato. Ella no solía llevar piezas de ese estilo; es más, no recordaba de dónde había sacado ese dichoso sujetador pero daba igual. Lo importante era que había llamado la atención del macarra número uno.

Terminó con el último botón de la camisa, tiró la mochila al suelo. Se quedó expuesta frente a ellos con una sonrisa coqueta en la cara.

El rubio soltó una maldición y tomó al moreno por el cuello.

—¿Dónde coño tienes la cabeza?

Babi aprovechó que los dos hombres habían empezado a discutir para echar a correr. No esperaba que aquella distracción, típica de las películas, funcionase. Al fin y al cabo todos los hombres eran iguales.

Había llegado hasta la puerta cuando una mano la cogió por la parte de atrás de su camisa.

—No tan deprisa.

—¡Suéltame, pervertido!

Babi empezó a pegar patadas al aire hasta que una de ellas topó con algo duro.

Se sacudió desesperada hasta que logró zafarse del que la agarraba.

Volvió a correr pero la puerta se cerró de golpe con un gran portazo. Y en un segundo el moreno volvía a taponar la salida.

—Sal —ordenó con una voz de pito que la sorprendió hasta a ella. No sabía de dónde había sacado el valor pero tenía que conseguir parecer fuerte.

—No me obligues a hacerte daño.

Babi tiró la pierna hacia atrás dispuesta a volver a golpearlo, pero el chico leyó sus pensamientos, la cogió del tobillo y la hizo girar. Su cuerpo quedó tirado en el suelo boca abajo. Sintió el peso del hombre sobre ella y empezó a temblar.

No quería ser violada. ¡Por Dios ella era virgen! No quería que aquella fuese su primera vez. Lágrimas mojaron su cara mientras intentaba moverse bajo la presión de aquel cuerpo.

Sentía el suelo mojado bajo sus pechos, estaba duro y le hacía daño.

—Ahora te vas a estar quieta y me vas a escuchar.

—¡Que te jodan! —gritó ella mientras intentaba clavarle las uñas.

El tipo se inclinó hacia delante dejando que el peso de su cuerpo cubriera el de ella, agarró a Babi por las muñecas y las pegó al suelo. Era un jodido obseso. Sabía su nombre. ¡Estaba loco!

Ella podía sentir cómo su masculinidad la rodeaba. Un cuerpo duro y fuerte, sin una gota de grasa. Todo puro músculo.

El moreno se inclinó todavía más y sopló en su cara, los cabellos de color rojo se movieron inquietos acariciándole la mejilla. Aprovechando que su precioso oído había quedado al descubierto, el hombre le susurró: —Ahora te portarás bien y me dejarás que...

—Joder, tío, no te pongas así; me estás poniendo cachondo —dijo el rubio con tono ronco.

Babi alzó la mirada y lo vio de pie frente a ellos con la mirada posada sobre su boca. La chica habría jurado que los ojos del tipo desprendían luz verde, era hipnotizante. ¿Cómo hacía eso?

—Cállate, puto mins —escupió el moreno todavía encima de ella.

—Tú también estás cachondo, cabrón, noto tu cosa dura en mi trasero.

Babi se sentía enferma hablando así, el moreno soltó una carcajada.

—Es mí nueve milímetros, encanto.

Y aquel dato no le sentó bien a su estómago. Aquel tipo tenía un arma, podía matarla allí mismo. Quizás era uno de esos a los que les gustaba manosear a los muertos y hacerles Dios sabe qué, o quizás solo querían sus órganos.

Estaba asustada, lo admitía y no veía escapatoria. Eran dos contra una y menudos dos. Ella no tenía ninguna posibilidad en cuanto a fuerza y su ingenio se veía limitado, ya que aquel hombre estaba encima de ella. Iba a morir.

La lluvia apretó más en el exterior, lo que provocó que entrara conducida por el viento. Pero Babi ya no tenía frío, sentía rabia circulando por sus venas, acalorando todo su cuerpo. Rabia que conseguía tapar un poco el miedo.

—Mierda —masculló el moreno—. Volveré pronto.

Babi no se dio cuenta de qué quería decir con eso, pero en un instante no notó el peso del cuerpo del hombre sobre ella. Una luz la deslumbró.

—¿Señorita Morgan?

El conserje del instituto la alumbró con la linterna, cegándola unos instantes.

Babi alzó la mirada buscando a los dos hombres pero no encontró nada.

—¿Está usted bien?

—Yo, yo no... Gracias que ha llegado, había dos hombres aquí.

Las palabras que salían por su boca se atropellaban las unas a las otras.

Consiguió ponerse en pie. Buscó en el pasillo y no había ni rastro de ellos.

—Perdone, señorita Morgan, pero aquí no hay nadie, no me he cruzado con nadie y vengo desde el otro lado del pasillo.

El hombre la miraba de forma extraña. Bajito, con poco pelo, tenía la cara plagada de puntos negros, los dientes amarillos y unas boqueras asquerosas en el lado izquierdo del labio. Ella tiró de su camisa cerrándola para poder taparse.

—Habrán salido por la puerta —comentó ella mientras algunas lágrimas bajaban por su mejilla.

Sintió rabia cuando el hombre alzó una ceja. Aquel hombre era un estúpido y un malpensado.

—Está cerrada con llave, yo mismo la cerré.

Babi alzó la mirada hasta la puerta, estaba cerrada. Se dirigió hasta ella con paso firme. Le demostraría a aquel hombre que la puerta estaba abierta, no quería que la tomase por una mentirosa.

—La abrió la lluvia, hace un momento estaba completamente abierta.

La chica tomó el pomo y tiró de él, pero nada ocurrió. Volvió a tirar de él desesperada pero la puerta estaba cerrada con llave. El viejo se rascó la cabeza.

Seguramente estaría pensando que ella se drogaba o algo peor. Alzó la mirada al techo, esperando que aquellos dos estuvieran allí escondidos. ¿Pero qué estaba diciendo? Sacudió la cabeza y después sonrió al hombre de forma inocente.

—No me mire así, estaba abierta.

El hombre sacudió la cabeza mientras buscaba algo o a alguien por el pasillo.

—Tengo que cerrar. Será mejor que salga o salgan, o se quedarán encerrados aquí dentro. Mira cómo habéis dejado el suelo con vuestros jueguecitos, está todo lleno de agua.

Babi alzó la barbilla y lo miró desde abajo con rabia.

—Le he dicho que la lluvia abrió la puerta.

El hombre asintió de mal humor y le dio la espalda. Babi tomó la mochila desconfiada, tenía que salir de allí.

Babi no pudo dormir bien aquella noche. Tan solo podía pensar en aquel hombre moreno con sus profundos ojos grises cambiando de tonalidad. Se imaginaba dos hélices grises girando en medio de un fondo negro.

No quería ir a clase, pero estaba de exámenes finales y no podía faltar. Se obligó a levantarse, arrastró los pies hasta el cuarto de baño. Se miró al espejo. Estaba normal, pálida como de costumbre y sin rastro de ojeras.

Su pelo cobrizo hacía que el tono blanco de su piel destacara. Sus ojos a juego con el pelo, naranjas. Raros, todo el mundo se lo decía. Estaba cansada de llamar tanto la atención.

De pequeña eran horribles, según sus compañeros. Un bicho raro. Ahora, los mismos que antes la insultaban le pedían salir. Había cambiado de instituto e intentaba no llamar la atención. Ropa holgada y gafas de sol. Aun así, todas las miradas se posaban en ella. Quizás se tendría que plantear ponerse lentillas. Ya lo había intentado varias veces pero le hacían daño. Probaría otra vez.

La mañana pasó lentamente. Terminó sus pruebas en un tiempo récord y habría jurado que había contestado a la perfección todas las preguntas.

El sol la deslumbró al salir al exterior. Estaba alto y calentaba con fuerza. Sacó una manzana de su mochila y le clavó los dientes con ansia, estaba hambrienta.

Regresaría a casa dando un paseo, quería aprovechar que hacía buen tiempo.

Miró con recelo a su alrededor, no quería toparse con los dos individuos de la noche anterior.

—Babi, espera.

Eric, su compañero de historia, estaba intentando alcanzarla. El chico apretó el paso mientras ella lo miraba por encima del hombro. Era gracioso ver cómo intentaba andar deprisa.

—Hola.

Babi sonrió al chico. Alto, castaño, con los ojos almendrados. No era guapo pero tampoco era feo. Un chico normal en un mundo de superficialismo. Era de los pocos que no se le había insinuado. Y era agradable estar en su compañía. Era una buena persona, siempre le pasaba los apuntes los días que Babi no podía ir a clase.

Últimamente eso era habitual, no se encontraba muy bien.

Debía de tener las defensas por los suelos, su madre la regañaba cada dos por tres.

—¿Qué tal el examen?

—Bien, supongo. —Babi se encogió de hombros—. ¿Y el tuyo?

—Bien, aunque la última pregunta ha sido un poco desastre.

Babi asintió mientras retomaba el paso. Eric era un poco más alto que ella, y siempre estaba sonriendo. Era un poco corpulento pero llevaba unos meses intentando hacer dieta. Aunque Babi sabía que comía a escondidas, nunca le decía nada.

—Babi, deberías ir por la sombra, te has quemado un poco.

El chico señaló los hombros de la pelirroja. Su piel, normalmente de una tonalidad blanca, estaba rojiza. Eric rozó el dedo por encima de su hombro.

—¿Te duele?

Babi negó con la cabeza. Su mirada subió hasta el cielo. Normalmente en esa época del año no se quemaba. Su piel era sensible en el verano, se tenía que cubrir con protector solar fuerte, pero ahora estaban en febrero. No tenía lógica.

Los dos cambiaron de acera y caminaron por la parte donde había sombra. Otra ola de frío arrasó su cuerpo. Sus músculos se pusieron tensos, intentó mover los hombros, rotándolos para relajarse un poco, pero la sensación de frío seguía estando ahí.

Debía de estar incubando algo. Tiró de su chaqueta para taparse. Iría a la farmacia antes de ir a casa.

Le dio el último mordisco a su manzana y lanzó el corazón de esta a la basura con un giro de muñeca. Entró.

—Guau, deberías apuntarte al equipo de baloncesto —comentó Eric con una sonrisa tímida en su cara.

Ella se encogió de hombros y miró al cielo. Volvía a estar nublado, sería mejor tomar un atajo para ir a la farmacia o la pillaría la lluvia. Se despidió de Eric y giró a la derecha.

Dos calles, solo dos calles, se recordó cuando la oscuridad la absorbió. Aquella parte del barrio estaba desierta, había poca luminosidad y estaba repleta de contenedores. Todos los locales y hoteles depositaban ahí sus restos.

Bajó la mirada al suelo para ver dónde pisaba y se metió las manos en los bolsillos. El frío se tornó presente en su cuerpo, era tan intenso que sus dientes castañearon.

Las pisadas resonaban contra el suelo, estaba tan concentrada en sus pies que no pudo evitar pegar un salto cuando oyó un estruendo a su izquierda. Un gato salió corriendo haciendo que una chapa vieja golpeara el suelo. Miró al gato escabullirse en la oscuridad e intentó tranquilizar su corazón, cuyo ritmo había aumentado considerablemente.

—Puto gato —gruñó para sus adentros mientras continuaba caminando—. Joder.

—No había mirado al suelo y acababa de meter un pie en un charco.

Después de maldecir, continuó por aquel callejón. Se concentró de nuevo en sus pisadas y en el sonido de sus dientes al chocar entre ellos.

A este paso pillaría un buen resfriado.

Un gemido desgarrador rompió su paso. Alguien, parecía un niño, estaba sufriendo. Los gritos hicieron que todo su cuerpo se pusiese tenso. Sin pensarlo dos veces Babi siguió aquel sonido. Giró a la izquierda presa del pánico, sacó su teléfono y marcó el número de la policía. Deslizó el dedo pulgar por la tecla de llamada y miró tras el contenedor.

Una oleada de nauseas pegó de lleno en su estómago. El móvil cayó al suelo y las manos de la joven subieron a tapar su boca.

Allí, tendido en el suelo, había un gato abierto en canal y otro a su lado maullando de pena.

El otro gato subió la mirada hasta ella y salió corriendo.

—Ha sido un desastre —dijo una voz afilada a sus espaldas.

Se giró todavía un poco mareada. Allí, frente a ella, un hombre alto de pelo negro peinado hacia atrás le tendía su teléfono.

Los ojos de este, de un profundo color caramelo, estaban maquillados de color negro, lo que hacía su mirada extremadamente sexy. Vestía una cazadora de cuero negra y unos tejanos ceñidos y rotos. Botas negras hasta sus tobillos.

Bajó la mirada hasta sus manos, finas con dedos alargados como los de un pianista. Sus uñas pintadas de negro con una franja blanca estaban perfectamente cuidadas.

Babi alargó la mano y tomó el teléfono. Lo metió en su bolsillo sin poder despegar la mirada de aquellos profundos ojos. Algo se movió por el brazo de este, un bulto que se arrastraba por la longitud de su brazo.

Babi retrocedió un paso.

—Tranquila, solo es mi mascota. —Algo peludo apareció por el hombro de él. El chico alargó el brazo y tomó el pequeño roedor acariciándolo con cariño—. Ese hijo del diablo se lo había engullido.

La chica miró de reojo al gato muerto en el suelo. El estómago se le cerró, volvió a mirar a aquel chico extraño que continuaba hablándole.

—Tuve que elegir entre esa cosa o mi pequeño... —Acarició al animal y este pareció complacido con los mimos que le otorgaba su dueño—. Ahora está sucio pero es una preciosidad.

Babi asintió. Tenía que irse, ese hombre podía estar loco y estaban a solas en un callejón. Justo cuando buscaba alguna palabra para despedirse, el hombre le tendió la mano.

—No me he presentado, soy William, pero puedes llamarme Will. —El hombre sonrió con una perfecta y blanca dentadura. Ella dudó un instante pero después deslizó la suya y se la estrechó en un saludo—. ¿Qué hace una chica como tú en un lugar como este?

—Estaba tomando un atajo.

—Los atajos son peligrosos.

El tono del hombre dejó la dulzura para sonar frío, su mirada se clavó en la de ella. Babi tragó saliva y comenzó a caminar de espaldas.

—Sí, tienes razón. Bueno, encantada de conocerte pero yo tengo que irme.

Su voz temblaba y sus dientes empezaron a castañear de nuevo. Perfecto, parecería una niñita tonta y asustadiza; cosa que les encantaba a los psicópatas.

—Podría acompañarte.

William había vuelto a su semblante amigable, con una sonrisa, como si nunca hubiera roto un plato, ni hubiera abierto a un gato en canal tan solo unos minutos antes. Miró fijamente a la chica. Tenía una estatura media. Demasiado fácil para ser verdad. Era idéntica a la imagen que se había creado en la cabeza. Joven, preciosa y con un olor exquisito. Podría ser divertido imaginar por unos segundos que quizás ella era la elegida. Jugaría un rato con ella.

—No, tranquilo —negó ella moviendo las manos enérgicamente para quitarle importancia.

Últimamente solo se encontraba con gente extraña en lugares solitarios. Ya podía ver la luz verde que reflejaba la farmacia, unos pasos más y aparecería en una vía transitada donde no sentiría esa mierda de sensación que le estaba estrujando el estómago. Como si tuviera un sexto sentido que la alertaba de que algo malo estaba a punto de suceder, algo tremendamente malo.

Los ojos de Babi estaban fijos en aquella encantadora sonrisa. Algo en su mente la incitaba a que se parase, a que se relajase, a que tomara la mano de aquel hombre y dejara que él la guiase hasta algún lugar alejado. Incluso tenía ganas de acariciar a aquel roedor, y eso fue lo que la alarmó. Ella odiaba a esos bichos.

Siguió caminando hacia atrás hasta que topó con algo, perdió el equilibrio.

Mientras caía al suelo, un fuerte ruido resonó en el callejón. Metal contra metal y cristales rompiéndose. Intentó reaccionar rápido, apoyó la mano en el suelo y se impulsó sintiéndose ágil; estuvo en pie en un segundo.

Se sacudió los pantalones con las mejillas sonrojadas. William parecía sorprendido, estaba inmóvil frente a ella.

—Estoy bien —resopló ella. Parecía como si aquel tipo nunca hubiese visto tropezar a alguien.

Will inspiró profundamente. Sintió cómo todo su cuerpo se ponía tenso, aquel olor le nubló la vista, su mirada se clavó en las manos de la chica. ¿Cómo había dicho que se llamaba? No, no se lo había dicho.

Aquella gota de sangre clamaba un poco de su atención. Quizás podría meterse aquel pequeño dedo en la boca y absorber toda la energía que desprendía el diminuto cuerpo sexy de aquella jovencita.

Pero aquel perfume era extraño. No podía ser ella, era demasiado fácil para poder ser cierto.

Babi frunció el ceño ante la sonrisa que deslumbró la cara de William, no era como las anteriores, podía ver la satisfacción en su cara, como si el hombre estuviera al borde del orgasmo.

—Me voy.

Se iba a girar y empezaría a correr. Estaba cansada de caminar hacia atrás y el frío había vuelto a instalarse en su espalda; y por primera vez dudó si era frío o un jodido mal presentimiento.

—Tienes una herida.

Alzó la mirada ante aquella caricia que había sentido con la voz dulce de aquel tipo y se sorprendió de que él estuviese a escasos centímetros de ella, invadiendo su espacio personal y llenándolo de una fragancia increíblemente deliciosa.

Sintiéndose completamente embriagada por aquella mirada hipnotizante, no fue consciente de que su mano estaba alzada hasta que aquel hombre se metió el dedo en la boca.

William rugió, un rugido que nació de la profundidad de su pecho. Sus ojos se movieron nerviosos buscando algo en el callejón, algo que en aquel momento a Babi le daba completamente igual.

—Nos volveremos a ver.

Babi sacudió la cabeza cuando no notó aquel calor alrededor de su dedo. William había desaparecido. Un fuerte dolor de cabeza la hizo doblegarse.

Nos volveremos a ver.

Aquella profunda voz se repetía en su cabeza. Debía de estar muy enferma. Tenía fiebre alta. Tenía que ser eso, estaba sufriendo alucinaciones. Primero los dos modelos la asaltaban en el instituto, ahora el chico de las cadenas en el callejón.

Todos le prometían que volverían. Aquello no podía ser real.

Los tipos malos no desaparecían así como así.


 Dos Nunca te fíes en un daemon

DAMIÁN se masajeó el puente de la nariz mientras escuchaba a aquella escoria pidiendo clemencia. Cleon estaba apoyado contra la pared acariciando el filo de su machete con un dedo.

—No, por favor, yo no sabía, no sabía.

Damián acortó la distancia con el hombre y lo cogió del cuello alzándolo en el aire hasta que quedaron nariz contra nariz.

—¿Qué no sabías? ¿No sabías de qué estabas hablando?

El hombre negaba con la cabeza. Damián cerró el agarre de su mano alrededor del cuello, podía sentir cómo el aire dejaba de fluir y cómo las heridas que tenía abiertas aquel tipo sangraban más.

—Mírate, joder, lloriqueas como una niña.

El hombre intentó hablar pero la presión que ejercía el moreno sobre su cuello lo imposibilitaba.

—¿Sabes qué creo? Que tendría que matarte para que aprendierais de una jodida vez. Así tus amiguitos sabrán lo que les espera. ¿Tú qué opinas, Cleon? —preguntó girando la cabeza para mirar a su compañero.

El aludido alzó la mirada de su arma y sonrió. Una sonrisa frívola que no llegaba a dar luz a aquella negra mirada. El hombre iba rapado al cero y vestía siempre de riguroso negro. Un olor amargo golpeó el sensible olfato de Damián.

—Mierda, esta cosa se acaba de mear encima.

Lanzó al tipo contra la pared y miró que no estuviesen manchados sus pantalones. Eran nuevos y jodidamente caros.

Cleon soltó una carcajada, guardó el machete en la funda que tenía a la altura de la cadera y se acercó hasta donde estaba el hombre tirado en el suelo.

—Pensaba que esas cosas no podían mear.

—Yo también, debe de hacer poco que le tocó la maldición, o quizás siempre han meado, la verdad es que nunca me he parado a preguntarles si tenían ganas de mear antes de matarlos.

El hombre que yacía en el suelo miraba con terror como los otros dos hablaban tan tranquilos de cómo mataban a los de su especie.

—Yo no quiero morir —lloriqueó preso del miedo.

Damián sonrió frívolamente mientras se agachaba para estar a su altura, miró con desprecio cómo el pantalón del hombre estaba mojado y chasqueó la lengua.

—Dime quién te convirtió y lo haré rápido, te lo prometo.

El tipo dudó por unos instantes, paseó la mirada entre los dos corpulentos hombres, estaban cargados de armas y sonreían como si matarlo fuera la mejor de sus opciones. No tenía otra opción, tendría que ofrecerles algo. Intentó enfocar su mirada, la tenía turbia por la necesidad de sangre. La sed le estaba aplastando todas las defensas y hacía que sus llagas sangrasen más y que sus colmillos dolieran hasta tal punto que se planteaba arrancárselos.

—Yo... yo podría trabajar para vosotros. Traeros información.

A medida que hablaba sentía un hilo de esperanza. Aquellos dos hombres parecían alegrarse por la propuesta, se miraban el uno al otro y sonreían. El del pelo rapado asintió al otro. Eso estaba bien, él podría hablar y después le dejarían beber, beber esa dulce sangre que podía oler desde allí. Los ojos se le movían de un lado a otro, podía sentir cuatro corazones bombeando cerca, cuatro sabrosos torrentes de sangre que le calmarían el dolor.

Damián no lo dudó, clavó su Makhaira [1] en el bajo vientre del tío. En aquel momento juró que el grito desgarrador que soltó aquella escoria era una preciosa melodía.

—Yo no hago tratos con nosferatus, dime quién te convirtió, ahora... —Terminó la frase moviendo un poco la muñeca, haciendo que el arma se adentrara más profundamente—. Dilo rápido o haré que el camino hasta tu corazón sea largo, muy largo. —Damián alargó la frase arrastrando cada una de las letras, sonrió cuando el macho gruñó de dolor—. Solo dime un nombre y te apuñalaré en el pecho. El dolor desaparecerá, ya lo verás.

El moreno sacó el Makhaira despacio, disfrutando del recorrido y de los llantos de dolor que gemía el hijo de Caín.

—M... Maximus.

—Perfecto, buen chico.

Damián alzó su machete, el nosferatu cerró los ojos esperando su final pero los abrió de golpe al sentir cómo le volvían a agujerear el estómago. Gritó desesperado.

—Me lo prometiste, cabrón.

Damián paseó su arma por el estómago de este abriéndolo en canal, la sangre brotaba del hombre, sangre que olía jodidamente mal. Antes de atravesarle el corazón se paró a mirarlo, colocó una sonrisa ladeada en su cara y le guiñó el ojo antes de hablarle por última vez.

—Nunca te fíes de un daemon.

Atravesó el corazón del nosferatu. El cuerpo de este empezó a descomponerse de forma rápida. Las primeras veces que veías el proceso era sorprendente e incluso desagradable, pero para los guardianes se había convertido en una afición.

El cadáver se marchitaba a una velocidad vertiginosa. Dependiendo de la edad del individuo pasaba por más fases, fases en las que el cuerpo se descomponía recorriendo las etapas de vejez que no había asumido. Esa cosa no era muy mayor, por lo que tardó muy poco en convertirse en huesos rodeados por una especie de ceniza un tanto extraña. Y olía fatal.

—¿No podías solo apuñalarlo? —preguntó Cleon sin apartar la vista de lo que quedaba del nosferatu.

Damián se encogió de hombros y sonrió.

—¿Qué mérito tendría no poder mentir un poco? —Cleon negó con la cabeza mientras sacaba una bolsa para cadáveres de su bolsillo. Le encantaba el nuevo formato de estas, se podían doblar tantas veces que podía llevarlas encima—. Vamos, no me mires así, sabes que está en mi naturaleza. ¿No te gustó ver su cara de decepción? A mí me encantó ver cómo sus ojitos llenos de ilusión se apagan de una forma tan rápida, y esa mueca de decepción...

—Estás enfermo —contestó su compañero mientras introducía los restos en la bolsa.

—No es mi culpa que sean tan ingenuos cuando la muerte aprieta. Creo que es cuando más me gusta mentir, bueno, y a las hembras. Dios, me pongo solo de pensar cuando les dices: «Seré suave», y después te la montas como a una cualquiera.

—Puto daemon salido —comentó Cleon con una media sonrisa en la cara.

Damián bajó la mirada hasta su amigo y sonrió.

—A ti también te pone mentir de esa forma, ¿no? Acabo de decidir que esa es mi mentira favorita. Sí, hembras siendo retozadas y perdiendo la inocencia. Sí, eso son mentiras jugosas.

—Cállate.

Cleon cerró la bolsa y se la cargó al hombro. Intentaba no sonreír ante los comentarios de su amigo, pero era casi imposible. Damián era así, podía estar mintiendo todo el santo día, pero a la vez te soltaba alguna frase que te pillaba completamente desprevenido.

Los dos caminaron hacia el centro. No era ningún secreto que los nosferatus vivían en las cloacas centrales, allí era donde tenían más facilidad para alimentarse.

Tirarían los restos de su colega en una de esas cloacas para que todos supieran que iban a por ellos.

—Vamos, admítelo, te gusta verme mentir. —Damián alzó las cejas en dirección a Cleon con una sonrisa triunfal en la cara.

—Lo que me gusta es que no puedas mentirme a mí.

Damián entrecerró los ojos. Su lado daemon odiaba el hecho de no poder mentir a todo el mundo. Se alimentaba de la confianza ciega de los demás y sus colegas estaban a rebosar de confianza hacia él.

Solo había una forma de que un daemon no mintiese y era con un juramento. No el típico «Te lo prometo», ni tampoco funcionaba eso de ponerse la mano sobre el corazón. Lo único que funcionaba era un juramento de sangre.

Sí, el daemon juntaba su sangre con la de otro, ya fuese vampiro o humano y prometía su lealtad. Nunca podría mentir ni traicionar al susodicho. Eso era una gran putada para un daemon. Y él tenía seis jodidas putadas en su vida. Bueno, ahora solo quedaban cinco después de la muerte de Lincoln.

Damián sintió una presión en el pecho al recordar a su rey, a su amigo. Lincoln lo había sido todo para él, le salvó la vida cuando tan solo era un joven en busca de problemas.

Se frotó el pecho con la mano y se detuvo para olfatear.

—No puede ser...

Se adentró en uno de los callejones siguiendo aquella fragancia que le llenaba los pulmones.

—Huele a... Joder... Es como... Huele a él...

Damián asintió mientras apretaba la mandíbula. Giró a la izquierda. Detrás de un cubo había un gato muerto. No le prestó mucha atención pero todos sus sentidos se pusieron alerta.

—Huele a vampiro —gruñó Cleon sacando un par de cuchillos—. Y no es de los nuestros.

El corazón de Damián aceleró su ritmo. Pensó en Bárbara, en lo impresionado que quedó al verla. Tenían conocimiento de su existencia, pero nunca imaginó que fuese tan hermosa.

La tarde anterior había tenido que luchar contra su naturaleza, que le gritaba que le mintiera, que la hiciera confiar en él para después hundirla en la miseria.

Parecía tan inocente que era una presa fácil, pero cuando la miró a los ojos supo que no debía hacerlo.

La necesitaban.

Intentó descifrar aquel olor que acompañaba a su fragancia. Había sangrado en aquel mismo callejón pero había sido poco. No parecían ser nosferatus, estos tenían un olor desagradable por su descomposición. Esos bastardos estaban malditos.

A esos podridos también se les conocía por ser los hijos de Caín, se refugiaban en las cloacas y tenían una sed constante. Si no bebían habitualmente, su cuerpo se llagaba, su tez se volvía blanquecina como muertos vivientes.

Algunos creían que sus funciones se debilitaban, Damián incluso pensaba que no podían mear pero por lo visto estaba equivocado.

En lo que no se equivocaba era en que eran unos jodidos desgraciados que merecían morir. Asesinos, mataban a humanos inocentes desgarrándoles la garganta y tomando toda su sangre.

—La esencia está fresca.

El afinado sentido del oído de Damián escuchó una conversación a una manzana de distancia. Una chica estaba hablando de un pequeño malestar. Aquella voz no la podía confundir. Bárbara.

Babi salió de la farmacia con dos cajas de pastillas, el frío volvió a sacudirla.

Guardó los fármacos en su mochila, sacó el teléfono y lo miró detenidamente. Se había partido la pantalla, aquello era una gran putada.

Su madre se enfurecería.

—Hola, princesa.

Babi no tuvo que alzar la mirada para saber quién era. Aquel hombre con su enorme presencia le estaba taponando el paso. Tragó saliva y apretó la mandíbula.

Lo ignoraría. Estaba en una vía pública y habitada por varios peatones, no le podía hacer absolutamente nada.

—¿No me vas a saludar? Mira que te coloqué algo duro en el culo y sé que te gustó.

Babi sintió rabia, una corriente de aire hizo revolotear su pelo. El chico sonrió de una forma que debería estar prohibida. ¿Cómo se atrevía? ¿Qué quería de ella?

—Damián, compórtate —dijo una voz profunda a sus espaldas. Se giró esperando al rubio del otro día, pero él no estaba allí. Un chico que no aparentaba más de veinte años, con la cabeza completamente rapada, estaba apoyado contra la pared—. Le pido que perdone a mi amigo, es así por naturaleza. Ahora, Damián, discúlpate con la señorita.

El moreno seguía mirándola como si fuera algo comestible. Alzó una ceja cuando sus miradas se encontraron.

—¿Te alegras de volver a verme?

Babi resopló e intentó emprender la marcha hasta el taxi más cercano, pero aquel hombre continuaba bloqueándole el paso.

—Si no quiere que mi rodilla vaya otra vez hasta su entrepierna, haga el favor de apartarse.

El chico de pelo rapado soltó una carcajada. Y el moreno, al que su amigo había llamado Damián, continuó mirándola intensamente.

—¿Acabas de hablarme de usted?

Babi alzó la barbilla mientras fruncía los labios.

—Yo tengo educación, no como tú, bastardo.

Ella sabía que no era lo más adecuado del mundo eso de plantarle cara a un tipo que la había asaltado el día anterior y después había desaparecido. Una parte de ella dudaba si estaba sufriendo una enfermedad mental y esto solo era producto de su imaginación.

—Ahora me tuteas y me insultas, qué pronto se te ha ido el respeto.

Babi entrecerró los ojos e intentó esquivar al hombre, pero este se movía demasiado deprisa.

—Déjame pasar o empezaré a gritar ahora mismo.

Lo desafió con la mirada pero él no contestó, seguía profundizando en aquella mirada de tono grisáceo. Sentía cómo aquel tipo le transmitía su tranquilidad.

Sacudió la cabeza.

Estaba completamente segura de que esto era una alucinación. Y ella debía de estar haciendo el ridículo en medio de la calle, hablando sola y haciendo muecas de niña tonta.

Bien, si aquello era una jodida alucinación, ella podría pasar. No había ningún hombre allí plantado y ella podía seguir caminando.

Relajó la compostura y tiró hacia delante. Algo duro le golpeó la cara, rebotó y cayó de espaldas. Justo cuando se preparaba a sentir el golpe del suelo, un fuerte brazo la cogió de la cintura.

—Si querías sentirme otra vez sobre ti, solo tenías que decirlo, princesa.

Babi se apartó de aquel hombre como pudo, golpeando el pecho de este con sus manos.

—Deja de llamarme princesa. —Un trueno golpeó a poca distancia haciendo que Babi pegase un pequeño salto—. Dios, odio la lluvia.

Los dos hombres soltaron una carcajada. Babi alzó una ceja, no entendía qué era tan divertido.

—Me voy, déjame pasar, te juro que gritaré.

—No puedo hacer eso.

La sonrisa desapareció de la cara de Damián y cruzó sus fuertes brazos a la altura del pecho haciendo que sus músculos se marcasen más. Babi no pudo evitar seguir con la mirada cada una de las facciones del hombre. Sus pómulos eran perfectos, tenía una sombra de barba, la suficiente para hacerlo completamente sexy.

Damián podía sentir el peso de aquella mirada sobre su cuerpo, y le gustaba.

Podía ver cómo la chica luchaba entre admirarlo y querer golpearlo, y eso lo divertía.

—Está bien —comentó Babi.

Damián vio cómo llenaba sus pulmones de aire dispuesta a gritar. Se abalanzó sobre ella tapando la boca de esta con la mano. Los ojos de color ámbar se abrieron de golpe. Se quedó quieto, mirándolos fijamente. Eran tan hipnotizantes. Aquella chica podría pedir cualquier cosa con aquel par de preciosidades.

Estaba tan absorto que lo pilló desprevenido la pequeña punzada de dolor que sintió en su mano. Acababa de morderlo, había clavado sus pequeños dientes en la palma de su mano y su sexo se agitó.

—¿Te gusta el sabor de mi sangre, princesa? —preguntó con tono ronco.

Apretó su cuerpo al de ella. Luchó contra la necesidad de restregar su excitación sobre aquellas finas caderas.

—Se acabó. Bárbara, tienes que venir con nosotros. Es nuestro deber protegerte —dijo Cleon acercándose a ellos.

Babi se sentía confusa, había decidido morderlo para que él la soltase, pero en el momento en que sintió la sangre de aquel hombre en su boca el asco desapareció dejando paso a una sensación extraña. Sus pestañas pesaban y su cabeza giraba sin sentido. Una niebla espesa se instaló en su mirada y después todo se volvió negro.

Ella caía en un abismo, frío y oscuro.

—¿En qué cojones estabas pensando? —preguntó Jamal.

Por la vena del cuello del hombre debía de circular una gran cantidad de sangre a toda velocidad, ya que esta estaba totalmente hinchada.

Damián comía una manzana sin prestar atención al tono cabreado de su amigo.

Se encogió de hombros y lanzó el corazón de la manzana al cubo de la basura.

—Te lo repito, yo-no-la-obligué-a-morderme.

Estaba empezando a irritarse, todos estaban nerviosos. Al parecer, su sangre había alterado el cuerpo de la bella Bárbara y la había dejado en un sueño profundo.

—¿Qué hacía tu mano en su boca?

Damián fulminó con la mirada a Liam. El rubio estaba nervioso, se podía notar porque caminaba sin parar por la pequeña estancia. Sus ojos de color verde desprendían esa jodida luz, esa misma que dejaba atontada a todas las hembras con las que se cruzaba.

—Ella iba a gritar y le tapé la boca con la mano, claro que estoy seguro de que tú se la hubieses tapado con otra cosa, ¿no? —El destello que desprendían los ojos del macho se intensificó. Al darse cuenta agachó la mirada avergonzado—. Ya decía yo...

—Que te den —balbuceó Liam pegando la frente a la pared y cerrando los ojos.

—Eso es lo que te gustaría a ti, darme.

Liam se giró enfurecido. Agarró a Damián por el cuello y lo estampó contra la pared. Sus colmillos quedaron al descubierto, lo que hizo que sus labios se retiraran hacia atrás.

El moreno sonrió sin importarle que su amigo estuviera apretando más su agarre.

—Admítelo, soy yo el que miente. Tú, no... Dilo.

Liam soltó al moreno y se giró dándole la espalda. Estiró la espalda haciendo crujir los huesos. Pasó la mano por su pelo rubio. Ese cabello clamaba ser tocado, parecía suave y sedoso. El que a toda hembra le encantaría acariciar.

—Te dejo en paz porque sé que tú necesitas tanto las mentiras como yo el sexo, pero no juegues conmigo.

Damián chasqueó la lengua. Estaba completamente aburrido allí metido, y no quería admitirlo pero estaba un poco preocupado por la chica. No sabía qué había hecho su sangre en su organismo, pero a su parte egoísta le encantaba pensar que tenía un poco de él dentro de ella.

Miró el salón donde estaban todos esperando, era grande pero ellos también.

Los guardianes tenían una constitución fuerte ganada a base de ejercicio y peleas.

Eran seis, todos completamente distintos. Lo único que los unía había muerto veintiún años atrás. Lincoln.

El rey había conseguido lo que ningún otro monarca había logrado antes. La unión entre los clanes. Seis guardianes, seis clanes. Cada uno representaba a uno de ellos y con esta unión se había creado la calma en el mundo de su raza. Se dio por entendido que cada uno de los guardianes siempre miraría por el beneficio de su clan y así todos saldrían beneficiados.

Y ahora todo dependía de esa chica que estaba tumbada a escasos metros de él.

Se acercó hasta donde ella estaba, parecía una muñeca de porcelana con aquella mata de pelo rojizo rodeando su cara. Su piel era blanca. Tenía pinta de ser suave al tacto y también delicada como la de un bebé.

Pestañas largas y oscuras. Los rasgos de su cara eran dulces pero él la había visto enfadada. Tenía carácter, era valiente y él se sentía orgulloso de ello. Le encantaba ver la pequeña arruga que se le formaba en la frente cuando le gritaba.

Tenía un cuerpo bonito. Casi se había quedado sin respiración al ver aquel par de pechos que tenía bien puestos.

Inspiró fuerte y, cuando la fragancia de la chica acarició su sentido del olfato, su cuerpo entero se sacudió. Su sexo se hinchó, se removió inquieto. Tenía que salir de ahí antes de que sus compañeros oliesen su excitación.

Sin decir nada, salió de la habitación con un portazo.



* * *



El sabor metálico continuaba haciéndola sentir mareada, su corazón golpeaba de forma lenta pero fuerte contra el esternón, como si de un pistón se tratase. Con cada uno de los golpes sus costillas parecían abrazar con más fuerza sus pulmones, como zarpas atrapando una presa.

Sentía vibraciones en el pecho, amortiguadas por los fuertes latidos; la sangre parecía ser más espesa que de costumbre, más pesada.

Intentó moverse, despertar de aquel sueño tan pesado que la estaba conduciendo a la locura.

—Parece que está despertando.

Las voces que antes estaban amortiguadas por el sonido de su corazón parecían más cercanas, desconocidas voces masculinas sonaban a su alrededor.

Babi intentó abrir los ojos pero sus parpados eran demasiado pesados, parecían estar pegados a su cara. Se movió inquieta y su corazón aceleró el ritmo.

—Si sigue así, tendrá un jodido ataque al corazón. ¿Dónde coño se ha metido Damián?

Babi se puso tensa. ¿Estaban hablando de ella? Respiró profundamente intentando que su corazón se calmase, no quería ataques pero su cuerpo se ponía tenso al escuchar aquel nombre. Damián, así era cómo habían llamado a aquel moreno peligroso. Aquel que la quería secuestrar, aquel cerdo arrogante.

—Aquí.

Damián entró en la sala con la mandíbula apretada. Sentía las miradas de despecho de sus compañeros, como si el mundo estuviese a punto de joderse por su culpa. Clavó la mirada en el pequeño cuerpo de Bárbara, la chica parecía estar reaccionando, solo esperaba que estuviera bien. La raza dependía de ella.

Podía sentir el torrente de sangre recorriendo a toda velocidad cada una de las venas que cubrían el cuerpo de la chica. Su corazón estaba bombeando más rápidamente de lo normal. Se acercó a la cama con intención de calmarla cuando la chica se incorporó con un movimiento seco.

Los grandes ojos de color whisky se abrieron de par en par y se clavaron en él. La pelirroja entrecerró los ojos y frunció el ceño de manera adorable.

—¡Tú! —gritó mientras lo señalaba. Damián no pudo evitar sonreír.

—Yo —contestó enterrándose en la mirada de la chica. Ella parecía desconcertada. Agachó la cabeza buscando su cuerpo, como si estuviera comprobando que todo estuviera bien.

—Estás de una pieza... —Damián no pudo evitar sonreír de forma descarada, se humedeció los labios con la lengua—. Por ahora.

Alguien se aclaró la garganta en la habitación. Damián relajó su postura, se estaba comportando como un puto mins. Cleon se colocó a su lado posando una de sus enormes manos en su hombro. Era su forma de decir: compórtate o te corto los huevos.

Liam se movía nervioso en el otro extremo de la habitación, pegado a la pared.

Se desordenaba el pelo. No levantaba la mirada pero Damián habría apostado su mano derecha a que los ojos le relucían como neones. El tío necesitaba salir a tomar el aire, los de su especie necesitaban el sexo como el aire para respirar y sabía que Liam llevaba días sin catar el mayor de los placeres.

—¿Cómo te encuentras? —preguntó Cleon con tono cortés. Babi entrecerró los ojos y se abrazó las rodillas—. No tienes nada que temer, no te haremos daño.

—¡Y una mierda, me habéis secuestrado! —gritó Babi antes de enterrar la cara en sus piernas, cubriéndose la cara con el pelo.

Estaba nerviosa, en aquella habitación había mucho hombre y todos parecían estar obsesionados con el gimnasio. Estaba casi segura de que ahí había más de quinientos kilos de masa concentrada. Rodeándola.

—Solo intentamos protegerte —volvió a hablar Cleon y su tono calmado le pareció una porquería. Ahora buenos modales cuando la habían secuestrado.

—¿Y quién me protege de vosotros?

Babi alzó la cabeza para preguntarlo y se odió por hacerlo. Damián estaba a escasos centímetros de ella y su fragancia le provocaba un ligero mareo. Su boca se hizo agua en aquel instante. Y el sabor metálico volvió a tomar todas sus papilas gustativas. Intensificando la sensación de mareo.

—Nosotros te protegeremos.

Damián había hablado y, sin saber por qué, ella sintió una extraña felicidad con el pensamiento de que ese hombre la protegiera. Sacudió la cabeza, aquello tenía pinta de síndrome de Estocolmo.

—Me quiero ir.

—Yo también —lloriqueó Liam desde la otra punta de la habitación. Se abrazaba mientras mecía su cuerpo hacia delante y hacia atrás—. ¿Por qué no nos vamos los dos juntos por ahí?

El rubio habló con tono ronco y su cara cambió por completo. El gesto de dolor se esfumó y una sonrisa brillante alumbró su cara. Dejó de mecerse para estar erguido, imponente con sus dos metros de altura y sus pantalones de cuero.

Sus facciones eran puras. Parecía tallado por un artista, sus ojos verdes desprendían ese brillo tan embriagador.

—Quizás podríamos ir a la habitación de aquí al lado, allí podría explicarte todo de forma calmada.

El hombre caminó de forma elegante dirigiéndose hacia ella, la miró a los ojos y la hizo sentir deseada de una forma increíble. Una sonrisa de suficiencia apareció en su cara cuando las piernas de ella se abrieron ligeramente, fue un pequeño gesto involuntario pero Liam lo notó a la perfección. Sabía la reacción que provocaba en las mujeres y aquella pelirroja no iba a ser ninguna excepción.

—Te acercas un paso más y te clavo un puñal. Y no, no estoy mintiendo.

Damián no lo miró al hablar y por una vez se sintió bien diciendo la verdad. El moreno continuó mirando a Babi, más concretamente estaba mirando la vena que recorría su cuello, esa vena tan apetecible que estaba llamándolo a gritos.

—Ya sabes, yo no miento, tú no follas.

—La estáis asustando —comentó Cleon entre dientes.

—¿Por qué no se lo preguntamos a ella?

Liam no iba a desistir, tenía la mirada clavada en su postre. Una dulce porción de fresa con nata. Y a él le encantaban ese tipo de postres; bueno, en aquel momento cualquiera le habría servido.

—Si no lo puedes soportar, saca tu culo de aquí.

Damián estaba perdiendo los nervios. Podía notar cómo la habitación iba descendiendo de temperatura. Apretó la mandíbula y miró a la chica, quien estaba castañeando con la mirada perdida en la pared.

—Princesa, me gustaría contarle algo importante.

—No quiero saberlo.

Babi se abrazó. Cuando habló su aliento salió en forma de vaho. Aquella habitación parecía una cubitera.

—Verás, su padre nos mandó que cuidásemos de usted con nuestras vidas.

El estómago de Babi dio un vuelco. Aquello no podía estar pasando, su pesadilla iba de mal en peor. No solo la iban a violar y asesinar, y no tenía muy claro en qué orden, sino que también metían a su familia en esto.

Lágrimas cálidas descendieron por sus mejillas. Sorbió por la nariz y obtuvo el valor para afrontar la mirada de Damián.

—Por favor, no matéis a mi padre.

—Lo siento, tu padre está muerto.

Aquella frase la abofeteó. Las lágrimas se duplicaron, derramándosele por toda la cara. Sentía el pecho en llamas. Sus dientes empezaron a castañear de tal forma que todo su cuerpo vibraba acompasando el ritmo.

Damián se movió inquieto delante de ella dudando si consolarla o no. La delicadeza estaba claro que no era lo suyo.

—Eres un puto bruto, ¿cómo se lo dices así? —preguntó Jamal desde la puerta.

—A ver, tíos, estoy diciendo la verdad. ¿Qué más queréis? Las verdades duelen, son puñales directos a la sensibilidad.

Babi se levantó de la cama presa de una ola de rabia y golpeó varias veces el pecho de aquel hombre sin escrúpulos. Habían matado a su padre. Los puños le dolían de golpear aquel pecho duro, pero no desistió.

—¡Lo has matado, maldito hijo de puta!

Quería asesinarlo con sus propias manos, el miedo había desaparecido, solo quedaba rabia pura. ¿Qué tipo de personas eran esos impresentables? Todo caras bonitas y músculos de infarto y después eran unos cerdos sin escrúpulos y unos jodidos mentirosos.

Alargó las manos hasta la cara del moreno y lo arañó con fuerza, tres de sus dedos consiguieron arrancar un poco de aquella perfecta piel. La obra de arte que formaba aquella cara se vio marcada por tres rayas diagonales. El tipo se tocó la cara y después se llevó uno de los dedos a la boca.

Babi habría jurado que había visto sonreír al bastardo. Otra ola de ira la abatió, lo que hizo que cerrara el puño y embistiera con un duro y fuerte golpe el estómago del maldito hijo de perra, pero este no se inmutó y su mano quedó dolorida.

Rabia e impotencia la arrasaron, lo que hizo que el frío que dominaba en aquella habitación se viera derrotado por una oleada de calor que nacía en el interior de su pecho.

Unas fuertes manos la tomaron de sus muñecas apartándolas lejos de su presa.

Sentía la rabia correr por su cuerpo desesperada, necesitaba gritar y pegar. Odiaba a aquellos hombres.

—No es que me estuvieras haciendo daño, pero no quiero que te lastimes.

El tono chulo de aquel estúpido la molestó. Gruñó con rabia y le escupió a la cara antes de patearle entre las piernas. El hombre sufrió el golpe pero no la soltó de las manos. Su cara se tornó de un tono rojizo y apretó la mandíbula, lo que hizo que el músculo de esta palpitase.

—Tú, pequeña, vas a dejar de patearme o me enfadaré.

—Que te jodan, asesino.

Babi se movía inquieta entre las garras de aquel hombre y pateaba el aire, esperando darle de nuevo. Se estaba empezando a cansar y su respiración estaba tan alterada que se sentía mareada.

—Estoy orgulloso de ser un asesino, querida, pero no maté a tu padre, era mi amigo.

Babi entrecerró los ojos. Ese hombre estaba mintiéndole constantemente. Tomó impulso aprovechando el agarre de él y alzó las dos piernas al aire, pero el hombre las esquivó a tiempo.

—Tú no eras amigo de mi padre, él no se junta con escoria como tú —escupió las palabras con intención de hacerle daño, aunque seguramente no lo provocaría lo más mínimo. Era un asesino y no entendía qué buscaban en su familia. Ellos eran normales.

—Tu padre murió antes de que nacieras, princesa, así que no me digas si se relacionaba con escoria como yo o no.

Babi palideció. Aquellos hombres querían descolocarla, querían que entrara en un jodido ataque de nervios. Su padre estaba vivo la noche anterior, le había dicho que la llevaría a montar a caballo. Se lo había prometido. Y ella quería cerrar los ojos y que estuviera en su habitación como cada día. Como cada jodido día, quejándose de su hermano mayor y enfadándose con su padre por sus estrictas normas.

—Mientes —balbuceó más para ella que para nadie más. No quería creerse aquello, seguramente era mentira y solo querían debilitarla asaltándola psicológicamente.

Damián sonrió fríamente. Él estaba haciendo un gran esfuerzo para no mentir y aquella chica le decía que mentía. Estaba claro que no se podía ir con la verdad por la vida.

Respiró hondo antes de hablar, estaba con los nervios descontrolados y quería mantener su compostura delante de ella.

—Los humanos con los que vives no son tus padres.

Vale, ahora el señor capullo hablaba como si se tratase de un extraterrestre.

Omitió el tema de que hablase de su familia como humanos e intentó analizar la segunda parte de aquella frase.

Respiró hondo, no sabía por qué pero esos hombres solo querían volverla loca.

Soltó una carcajada un poco histérica y alzó una ceja hacia el moreno que tenía en frente.

—Te llamas Damián, ¿no? —El tono irónico de la chica hizo sonreír al bastardo—. Mira, capullo, tienes un gran problema. Eres un tío muy extraño, ¿sabes? Creo que es enfermizo que vayas por la vida secuestrando chicas y después mintiéndoles, ¿qué es lo que esperas? ¿Qué me rompa como una niñita tonta y te llore en el hombro? —Babi paró de hablar cuando Damián alzó una ceja y sonrió de forma descarada. Resopló intentando no perder los nervios—. Bueno, señor, explíqueme usted por qué se supone que mis padres no son mis padres.

Babi cruzó los brazos a la altura del pecho y esperó a que aquel hombre soltase su discurso.

Damián se movió inquieto antes de hablar. Aquella pequeña lo desafiaba con la mirada y eso lo ponía nervioso. Aquel par de ojos de color whisky lo descolocaban, eran iguales que los de su gran amigo y rey, Lincoln. Eran unos ojos que te dejaban claro quién era y adónde pertenecía.

Tragó saliva y se preparó para hablar. Miles de palabras se cruzaban desesperadas por su cabeza, palabras muy tentadoras. Mentiras escurridizas que podrían colarse sin que se notasen, mentiras que harían que la chica se ilusionase para después arrebatárselas dándole una porción de verdad que la rompiese en pedazos. Pero él no lo iba a hacer.

—Tu verdadero padre se llamaba Lincoln, murió hace diecinueve años. Él era el rey de mi raza y tú eres su única heredera. Mis colegas y yo vamos a protegerte con nuestras vidas.

Damián esperaba cualquier reacción menos la que sucedió. La pelirroja soltó una carcajada y él y los demás guardianes se pusieron tensos. Quizás su sangre la había trastornado.

Entendía que el discurso de «Mis colegas y yo» no era el más indicado para una futura reina. Pero ¿qué le podía decir? Él no se andaba con tonterías. Las cosas claras, directas.

—Tú, jodido enfermo, ¿me estás diciendo que mi padre es el rey de los extraterrestres y que yo también lo soy?

Babi alzó ambas cejas y colocó una mueca extraña en su cara. Damián estaba alucinando ante aquel comentario. Miró a sus compañeros esperando un poco de ayuda pero todos parecían estar sorprendidos.

—¿Quién ha hablado de extraterrestres?

La chica entrecerró los ojos ante aquella pregunta, Damián tenía ganas de morderse a sí mismo. Estaba cansado de dar rodeos, no era lo suyo. Así que dejó de lado la parte suave y decidió ir con la artillería, se lo contaría de forma directa. Tal y como eran las cosas.

—Somos vampiros, querida; igual que tú, princesa.

Babi palideció. No esperaba aquella respuesta. Aquello se estaba complicando.

Que unos maniáticos del gimnasio se creyeran extraterrestres era una cosa pero que se pensaran vampiros complicaba las cosas. Todo el tema de la sangre la ponía enferma. Nunca había soportado estar cerca de las agujas, el olor a sangre la mareaba.

Aquellos tipos la morderían o, aún peor, harían algún tipo de ritual estúpido en el que ella se desangraría para hacer una ofrenda o algo similar.

—No me vas a morder —refunfuñó entre dientes aun sabiendo que por mucho que ella dijera ellos eran más y más fuertes.

Damián escondió una sonrisa en forma de tos. Se aclaró la garganta y dio un paso más cerca de ella. Babi analizó la postura del hombre, tenía los hombros relajados y no parecía con intención de atacar su cuello, pero con esta gente nunca se sabía.

—No, no tengo intención de morderte. —Damián omitió la coletilla de la frase, aquella que le diría si estuvieran a solas, aquella que conseguiría que la chica se sonrojase—. Solo quiero protegerte. Tú eres una vampira por nacimiento, no hace falta que nadie te muerda. Te convertirás tú sola.

—No te creo.

La voz de Babi salió en forma de susurro, por un momento se sintió pequeña en aquel lugar. No entendía qué ganaban aquellos hombres diciéndole eso. Damián apretó la mandíbula. No había mayor ofensa para un daemon que alguien que le dijese que no lo creía. Él estaba haciendo un esfuerzo enorme por no mentir y la muñequita era demasiado desconfiada.

Intentó no pensar lo mucho que lo satisfaría conseguir mentirle y que ella lo creyese. Lo que podría llegar a disfrutar si consiguiera enamorarla loca y perdidamente de él para después decirle que solo creía en el amor de una sola noche. Estaba claro que se la habría follado antes de todo eso. Aquella era la cuestión principal.

Respiró hondo intentando centrarse. Ella no era una cualquiera y el no podía utilizar todo su encanto daemon con ella. Era toda una lástima.

—¿No? ¿Te has fijado en que siempre que lloras llueve?

Babi giró la cabeza ante aquel comentario, intentó no hacer ninguna mueca. Se encogió de hombros mostrándose indiferente.

—La lluvia me pone triste —contestó entre dientes. Como si le molestase admitirlo. Damián resopló mientras se paseaba de un lado a otro despeinando su bonito pelo moreno.

—O tú pones triste al cielo —comentó él con un hilo de voz más para él que para ella. Se paró frente a ella y habló mirándola directamente a los ojos—. Bueno, y ¿qué me dices de cuando tienes miedo? Siempre hay tormenta, siempre están los amenazadores truenos intentando defenderte, ¿no? O cuando estás feliz y el sol brilla. ¿Y el viento? Lo sientes soplar cuando la ira te recorre las venas, también sientes mucho frío, ¿no? —Babi frunció el ceño—. Lo sientes ¿no? Cuando te sientes miserable y sola, él te acompaña, ¿no? Como una jodida manta helada, ¿verdad?

—¡Estás loco! —gritó Babi.

El viento golpeó las ventanas y un trueno resonó fuera, cerca, muy cerca. ¿Podría ser cierto? Un escalofrío recorrió su espina dorsal acoplándose a ella. Se estaba volviendo completamente loca.

—¿Quién eres?

—Soy el que te devolverá a donde perteneces, Bárbara.


 Tres Ábrete una vena para mí

WILLIAM estaba sentado en lo alto de una azotea. Disfrutaba de la sensación de ver el mundo bajo sus pies. Se sentía superior al saber que aquellos pequeños puntos que se movían allí abajo era gente indefensa que no sabía nada de la realidad. Insignificantes humanos, ilusos que paseaban por la calle sin saber quién estaba ahí, a su acecho.

Simples bolsas de alimento sin ningún tipo de valor.

Sangre, sangre, sangre.

El aire fresco le acarició la cara, haciendo que su flequillo negro se moviera inquieto. Alargó su fina mano y tomó el rebelde mechón de pelo y lo colocó en su sitio.

A William le gustaba estar en aquel lugar, allí podía estar tranquilo. Sin miradas que lo buscasen, sin tener que maltratar su querido olfato con sangre infectada con drogas y alcohol. Le encantaba deslizarse entre las sombras y disfrutar del paisaje sin ningún tipo de molestia.

Pero aquel día no podía estar tranquilo, sus pensamientos lo azotaban por haber estado tan cerca y no haber aprovechado la oportunidad. La había tenido a escasos milímetros, había saboreado su sangre y no había sido capaz de llevarla con él.

Los guardianes habían estado cerca de pillarlo desprevenido. Aquella gota de sangre lo había trastornado. Nunca antes había probado nada tan puro. Todavía podía saborearla, su cuerpo entero se alteraba con aquel recuerdo y sus papilas gustativas segregaban saliva, impacientes por volver a tomar un aperitivo como aquel.

Neón, su pequeño roedor, le acarició el cuello con la punta de la nariz. Aquel animal era más importante para él que cualquiera de sus compañeros de estirpe.

Acarició el suave pelo de su mascota mientras se colocaba el libro en las piernas. Le había costado mucho encontrar aquel conjunto de papeles. Era viejo y, cuando un vampiro dice que algo es viejo, es que tiene más de dos mil años, como mínimo.

Sentía asco al pasar las hojas. No por el olor, ni el tacto, sino por su contenido.

Los tuaths no entendían de normas y este libro era como una jodida Biblia vampírica con sus típicos mandamientos y sus apestosas leyendas. Nunca creyó que volvería a leer aquello, pero ahí estaba. Quizás podría ayudarlo.

Haría el esfuerzo de leer esa mierda, tenía la esperanza de que alguna de esas palabras fuera la clave para conseguirla. Si algo de lo que había ahí escrito era verdad, él podría cambiar el mundo. Todo estaría según su voluntad y eso sonaba tan deliciosamente tentador... Todos se postrarían ante él.

Llevaba más de diecinueve años buscando aquel libro. Desde que el rey de los vampiros había muerto. William se había interesado por el sucesor al trono y por todo lo que rodeaba la leyenda de este. Todo el mundo hablaba del tema y él se sentía asqueado. Algunos hablaban de un varón; otros, presos por la modernidad, hablaban de una hembra. Pero lo que sí estaba claro era que tendría los ojos igual que su padre. De color naranja. Habría sido fácil de encontrar en otra época, pero en ese momento la sociedad estaba dentro del consumismo y las lentillas de colores estaban de moda.

Tantos rumores terminaron por hacer que pensara que todo era mentira, hasta que la vio.

No podía sacarse de la cabeza aquel par de ojos de color ámbar. La jovencita que se había cruzado en el callejón parecía más un intento de muñeca de porcelana que una futura reina.

Lo primero que pensó al verla fue que era una ironía del destino. Una chica sola, en un callejón, con un olor exquisito y unos bonitos ojos de la tonalidad del mejor whisky. Una coincidencia que lo hizo sonreír, le habría gustado degustarla pensando que ella era la hija de Lincoln, pero la sonrisa desapareció de su cara cuando la probó. Su sangre era pura. Exquisita, todo un manjar. Su paladar todavía estaba de fiesta pagana. La fruta prohibida que todo el mundo quiere comer y él había lamido. Su lengua se resintió presa de la necesidad. Siseó como un gato antes de abrir el libro.

Lo ojeó por la mitad, creía recordar que por aquella parte era donde estaban los puntos interesantes de la historia de la raza. Se burló de uno de los párrafos donde hablaban de la importancia de la existencia del ser humano. Si fuera por él, los encerraría como ganado obligándolos a procrear, como un invernadero de fruta al puro estilo humano.

Sangre de todos los gustos. Una carta donde mezclaría los sabores más afrodisíacos con otros para buscar las fuentes más sabrosas. Su boca se hacía agua solo de pensarlo. Y eso lo hizo cabrear: ahora que había probado aquel manjar, un simple humano le parecería una viruta barata.

Comida para pobres.

Y él estaba tremendamente hambriento.

Tendría que buscar una hembra vampiro que saciara su sed. La sangre humana no podría ayudarlo en ese momento. Perdió el hilo de su lectura cuando se fijó en una de sus uñas. El esmalte negro se había levantado y eso lo enfurecía. Su aspecto debía ser perfecto. Siempre perfecto.

Neón pegó un pequeño chillido. William alzó la mirada mientras las aletas de su nariz se abrían buscando algún peligro. Se relajó al percibir a Risto. Un tuath. Sin apartar la mirada de las escaleras de emergencia, abrió su bolsillo para que Neón pudiera entrar en él. No le gustaba mostrar su mascota, era más importante de lo que parecía.

Acto seguido tomó el libro y lo metió en su mochila. Una mochila negra con pinchos y calaveras, el estilo roquero no pasaba de moda. Todos sus complementos tenían que ser negros y si tenían cadenas, mejor; él no podía llevar cualquier cosa.

Cualquier cosa no estaba dentro del rango de la perfección.

Antes de que Risto apareciera, él ya se había levantado y estaba caminado por el borde de la azotea. Su levita negra de cuero se movía con el aire, como si de una capa se tratase. Abrió sus brazos y sonrió al tipo. Una sonrisa fría y calculadora. No era una bienvenida.

—¿Qué te trae por aquí? —preguntó William alzando una de sus finas cejas.

Todos los que lo conocían sabían que le gustaba estar solo. Los tuaths eran seres solitarios, unidos a los demás por simples necesidades. Intereses, nada más.

—Traigo la información que me pediste.

William pegó un salto y apareció a escasos milímetros de Risto. Se acercó a él peligrosamente. Alargó una uña y le cortó el cuello al macho. Fue un corte pequeño, pero lo suficientemente profundo como para que un torrente de sangre saliese de él.

William se apartó velozmente, no quería mancharse con esa porquería. Sonrió enseñando su perfecta sonrisa cuando olió el miedo de aquel ser.

—Yo no te pido nada, te lo ordeno. —El hombre tenía la mirada bajada mientras su cuello seguía sangrando—. Cúrate, imbécil, no quiero que me manches las botas.

El tipo parecía desconcertado. Se taponó la herida. William intentó no soltar una carcajada cuando vio cómo el macho se lamía la palma de la otra mano para después intentar pasar su saliva por encima de la herida.

Los vampiros solían cicatrizar rápido, dependiendo del tiempo que hacía que se habían alimentado. Una descarga de adrenalina también podía influir en la tardanza de una cura. Y aquel tío estaba tan cagado que era imposible que la cosa funcionara.

—Bueno, no tengo ganas de ver lo patético que estás siendo. Dime, ¿qué información es esa?

El hombre metió su mano temblorosa en el bolsillo del pantalón y sacó un papel arrugado. Lo tendió a William con la cabeza agachada. Este tomó el papel de mala gana, intentando no mancharse de sangre. Desdobló la pequeña hoja y después de leerla sonrió.

Ahí estaba la dirección de la preciosa muñeca de porcelana. Dobló la lengua anticipando su próximo bocado.

Ñam.



* * *



Damián se puso tenso. Aquella mujer no sabía lo que estaba haciendo. Tenía la boca totalmente abierta mientras ella miraba fijamente sus colmillos. Su entrepierna sintió una sacudida cuando la joven le metió uno de los dedos en la boca y tocó la punta de uno de sus dientes.

—¿Te hago daño? —preguntó Babi mientras fruncía el ceño de forma adorable y movía la cabeza buscando un ángulo bueno para mirar el interior de la boca del hombre.

Damián negó con la cabeza, no se veía con fuerza suficiente para contestar.

Aquella pelirroja no sabía lo sensual que era que una hembra tocase los colmillos de alguien del sexo opuesto. Y no ayudaba ver cómo Cleon, desde la otra punta de la habitación, le sonreía. Aquel tío se estaba cachondeando de él y de sus intentos de no lanzarse contra la hembra.

—¿Sabes? Podrían ser de mentira, hay gente enferma que se los coloca.

Damián gruñó algo y cerró la boca con suavidad. Babi sacó el dedo rápidamente, pero no pudo evitar sonrojarse ante la caricia húmeda que le habían hecho los labios de aquel hombre. Se secó el dedo en el pantalón y miró hacia otro lado algo nerviosa. Se sentía en shock, nada de lo que le estaba pasando tenía sentido. Su vida era un auténtico caos.

No había cosa que más molestase a un vampiro que alguien del sexo opuesto hablase mal de sus colmillos. Odiaba que no lo tomasen en serio. Para ser un tío al que le encantaba mentir, le gustaba que la gente siempre lo creyese. No tenía gracia que la gente no confiara en él.

—¿Quieres que te muerda?

Damián no pensó la pregunta, tampoco pensó en que el tono de su voz fuera tan jodidamente ronco. Cleon silbó desde la esquina, advirtiéndole que tenía que comportarse.

Babi alzó la cabeza y lo miró mientras fruncía los labios. Quería aparentar seguridad a pesar de que sentía cómo todo su mundo se desmoronaba por instantes.

—Recapitulemos —comentó la chica ignorando la pregunta—, ¿podrías repetírmelo todo?

Damián puso los ojos en blanco. Tres horas, tres largas horas y tenía que volver a repetírselo.

—Como ya te he dicho, tú eres Bárbara, hija de Lincoln y única heredera de su reinado. Así que espero que no te molestes más cada vez que te llame princesa. —Damián sonrió socarronamente cuando Babi hizo una mueca al escuchar la coletilla de su frase.

Bárbara caminó por la habitación, se sentía agobiada. Tiró un poco de su pelo, descolocándolo por completo. Aquellos hombres la habían secuestrado para contarle que ella era una vampira. Y no una vampira cualquiera, sino que en teoría era la hija del rey de los vampiros.

Presa de los nervios, soltó una pequeña carcajada que hizo que Damián alzara una ceja. A ese paso se volvería loca. Negó con la cabeza mientras seguía con una risa cálida y despreocupada, la típica risa que no puedes parar y que o contagias a todos o terminan mirándote mal, como pasó en ese caso.

—¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó Damián un poco cansado de no avanzar en la conversación.

Tenía tantas cosas que explicarle y tantas medidas que tomar que se cabreaba cuando la chica se lo tomaba tan a la ligera, aunque comprendía que no debía de ser fácil enterarte de que eras un vampiro así de repente y encima con una tonelada de responsabilidad.

—Mi padre... —Babi hizo una pausa para intentar esconder la sonrisa que tenía en la cara—. Ese tal Lincoln... —Su tono dubitativo hizo que Damián asintiera mientras cruzaba los brazos a la altura del pecho—. ¿Es pariente de Drácula?

Babi se dobló presa de la risa contenida. Cleon, en la otra punta de la habitación, soltó una pequeña carcajada, cosa poco habitual en él. Damián simplemente gruñó.

La literatura había hecho mucho daño a los de su especie.

Negó con la cabeza y decidió abandonar la sala antes de perder los nervios. Tenía ganas de irse por ahí y encontrar a algunos ilusos a quienes poder amargar el día.

Estaba de muy mal humor. Giró en seco y alzó la mano a modo de despedida. Justo cuando estaba a punto de abrir la puerta, algo cálido lo cogió por la muñeca.

—Por favor, no te vayas.

Damián giró poco a poco preso de una sensación extraña. Sintió un pequeño hormigueo en el brazo que se intensificó a medida que sus ojos se toparon con aquel profundo whisky.

Bárbara no podía soportar que Damián se fuera. Y menos por culpa suya y de sus bromas estúpidas. Se sentía extraña, con ganas de reír y de llorar. Como una niñita histérica y tonta. Deseó con todas sus fuerzas que él no se enfadase con ella y que se quedase para explicarle más cosas.

—No, no estoy enfadado contigo —dijo Damián rodando los ojos.

Babi se sonrojó, soltó su mano y se movió inquieta. Alzó la mirada buscando algún tipo de respuesta sin tener que formular la pregunta en voz alta. Volvió a bajar la cabeza y fijó la vista en sus pies. Estaba descalza, sus pequeños dedos golpearon el suelo de forma rítmica. Mirar al suelo la calmaba.

—¿Puedes leer mi mente? —preguntó algo abrumada sin alzar la cabeza. Sus pies eran el paisaje perfecto para acompasar su respiración.

—Solo si lo gritas como hace un momento.

Babi entrecerró los ojos y gritó para sus adentros lo maleducado que era. Pero Damián no se inmutó. O no la oía o se hacía el tonto. Se mordió el labio indecisa y se acercó hasta donde estaba él. Tomó el brazo de Damián con su mano, intentando no pensar en las sensaciones que le provocaba el simple contacto con aquel hombre.

Capullo, pensó de forma clara y concisa.

Damián sonrió de lado, disfrutando del agarre de la chica y de la vía de conexión que habían entrelazado.

—¿Te gusta tocar a los capullos?

Babi volvió a sonrojarse pero no se apartó. Le sacó la lengua mientras hacía un gesto gracioso con los ojos.

Damián no podía dejar de mirarla, se concentró en la ráfaga de sensaciones que le provocaba aquel simple contacto. Se puso tenso al pensar cómo se sentiría tocando otras partes de su piel.

Se humedeció los labios con la lengua y disfrutó de cómo se intensificaba el fuerte hormigueo pasando a ser un cálido masaje.

Babi jadeó, aquello era increíble. Nunca había sentido nada parecido. ¿Cómo era posible sentir tanto con un simple contacto?

Damián enterró los ojos en aquella pequeña pero carnosa boca que se entreabría dejando salir el aire en forma de un sexy jadeo. Los colmillos se le alargaron lo suficiente como para acariciarle la lengua. Perfecto, lo que le faltaba.

Las mejillas de la chica estaban maquilladas con un suave rubor y en aquel momento Damián solo podía pensar en ella en su cama, con aquel rubor motivado por atrevidas caricias que él le daría con su húmeda lengua. Quería saborear todo aquel cuerpo que parecía tan delicado.

Se imaginó a sí mismo acariciando la curva de su clavícula con los colmillos. Las aletas de la nariz se le abrieron por completo al sentir un cosquilleo picante. La esquina de su boca se alzó en una traviesa sonrisa.

Babi estaba sofocada. Estaba teniendo una especie de sueño erótico y estaba completamente despierta. Las imágenes eran nítidas y parecían completamente reales. Podía sentir su corazón bombeando a toda prisa, motivado por la excitación de aquel sueño.

Tiró de la mano, intentando separarse de aquel hombre. Aquel contacto la había trastornado. Miró nerviosa la amplia habitación, aquel tipo llamado Cleon seguía en la otra esquina, sentado en una silla, paseando sus grandes manos por su cabeza rapada. Quería saber si con aquel hombre sería igual, si también podría comunicarse con cada uno de los guardianes de su supuesto padre.

Aquello parecía de locos. Un momento eras una chica normal y al siguiente eras un fenómeno de la naturaleza y, más increíble todavía, estabas en extinción. Según aquellos hombres, ella era la única vampira pura que existía. Toda aquella historia sería un bombazo en Hollywood.

Sin pensárselo dos veces, se encaminó decidida hacia la otra punta de la habitación. Quería probar qué sentiría al tocar a aquel otro hombre. Estaba a punto de alzar su mano cuando algo tiró de ella.

Los ojos de Damián la taladraron, el gris cálido y sensual había desaparecido dejando una profundidad oscura. Sus ojos eran del más frío negro.

—No lo toques —habló Damián con la mandíbula apretada.

Podía notar cómo todo el cuerpo del moreno se ponía tenso. Los músculos se le marcaron más y la camiseta de color negro se le ciñó al pectoral, que subía y bajaba acompasando una respiración ligeramente alterada. Un músculo palpitó en la mandíbula del hombre.

—¿Por qué?

La pregunta salió con un hilo de voz, la chica tenía la cabeza echada hacia atrás para poder afrontar aquella dura mirada. La temperatura de la habitación bajó en picado. Damián desprendía peligro por cada poro de su piel. Babi dio un paso atrás algo temerosa.

Damián volvió en sí al oler el miedo de la hembra. La pequeña pelirroja había perdido el rubor de su linda cara. Damián podía sentir el frío de ella en él mismo.

Era tan increíble que todo lo que dictaba la leyenda fuera real. Él lo había vivido con su gran amigo y rey Lincoln. Ver cómo el hombre tenía el dominio de los fenómenos de la naturaleza era algo impresionante, pero él era un hombre hecho y derecho. Con una gran experiencia a sus espaldas. En cambio, frente a él se hallaba ese diminuto ser con tanto poder en su interior y que temía lo que se les avecinaba.

Se sintió mal por su reacción, pero le había puesto enfermo ver cómo ella se dirigía a Cleon, y había tenido miedo de que ella sintiera con su amigo lo mismo que con él. Eso no podía ser. Ella tenía que ser suya. Sacudió con fuerza la cabeza al darse cuenta de sus pensamientos.

Tiró de la chica y la enterró en sus brazos. La abrazó de forma cariñosa, como lo haría un hermano y no como un macho. Así tenía que verla, como su protector, como su siervo. Nada de como a una amante más en su larga lista de conquistas.

Babi se quedó paralizada al sentir la calidez de aquel gran hombre rodeándola.

Enterró su cara en el hombro de él, sintiendo el calor que él le trasmitía y que le sentaba tan bien después de días de frío y soledad. Dejó a un lado sus miedos y los pensamientos de lo estúpido que estaba siendo su comportamiento. Ya pensaría después en lo mal que estaba abrazar a tu secuestrador, uno que tiene colmillos y que te lee la mente. Uno que tiene peligro grabado en la frente y que es algo posesivo.

Damián gruñó suavemente. Era algo alucinante la forma en que podía ver la mente de aquella joven. Nunca le había pasado de una forma tan directa. Con un simple contacto y, si ella pensaba de esa forma tan peculiar que tenía, parecía como si la joven estuviera instalada en su mente y gritase a pleno pulmón.

La chica se relajó en sus brazos, notó cómo llenaba los pulmones y no pudo evitar sonreír al pensar que los estaría llenando con su fragancia, quería que toda ella oliese a él y eso era jodidamente extraño.

La puerta de la habitación se abrió con un golpe seco.

El rubio del otro día entró con sus andares elegantes, dejó su gabardina sobre la cama donde antes había estado ella y alzó la cabeza. Sus ojos estaban fuera de lo normal. Desprendían una fuerte luz verde. El tipo los cerró mientras parecía olisquear el ambiente. Una amplia sonrisa tomó su cara antes de abrirlos.

—¿Hacemos un sándwich? —preguntó con aire picaro mirando a Babi. Esta seguía abrazada a Damián, quien parecía estar en otro mundo—. Damián, colega, ¿estás seguro de que tu padre no era mins?

Damián taladró con la mirada a su amigo. El tipo desprendía olor a mujeres y sexo. El vicio era su aroma diario. Había salido en busca de un poco de desahogo.

—¿Qué es un mins? —preguntó Babi separándose un poco de él.

Damián se guardó el gruñido para él. No quería que la chica se separase de él y tampoco quería que Liam estuviese cerca de ella. Se mintió a sí mismo al pensar que este comportamiento tan sobreprotector era solo preocupación por la seguridad de ella. Estaba a punto de contestarle cuando Liam se acercó. Rápido como un rayo, pero a la vez elegante, el macho se plantó frente a ellos. El rubio se acomodó en una silla con la mirada clavada en la de Babi.

Sentado frente a ella, con la silla del revés y las piernas abiertas, imponía mucho.

Rubio, con una cara sacada de una revista de moda, el hombre estaba sonriendo de forma sensual hacia donde se encontraba Babi. Sus largos dedos, de esos que prometían horas de buenos preliminares, tamborileaban sobre la silla a ritmo constante. Babi se quedó embobada mirándolo, el tipo sonrió de forma traviesa antes de cambiar el ritmo a uno más intenso. Se relamió los labios, pues sabía que ella tenía la vista fija en ese punto de su boca.

—Si quieres, te lo explico de forma práctica.

Liam terminó la frase guiñándole un ojo y con una sonrisa de suficiencia en la cara.

—Los mins, como te habrás dado cuenta, son unos putos salidos. —La voz de Damián sonó forzada. El moreno se movió inquieto y bloqueó la vista del rubio. Se estaba comportando como alguien celoso, y eso no lo entendía ni él—. Bueno, en el mundo de los vampiros no nos separamos por países como hacen los humanos.

Con la edad que tenemos somos seres del mundo, pero sí que tenemos clanes. Cada clan tiene unas características que debes conocer. Tú tienes seis clanes aliados.

Damián hablaba rápido pero se le entendía a la perfección, estaba intentando llamar la atención de la princesa y de paso darle por el culo a Liam. Si por Damián fuera, este podía besarle el trasero.

Babi se giró para prestar atención a Damián, aunque era consciente de la pesada mirada que Liam le estaba echando. Se sentía observada, deseada y tremendamente sexy. Aquel hombre la hacía sentir como la única mujer de la tierra y aquello la ponía nerviosa.

—Están los mins, representados aquí por este espécimen —dijo Damián señalando a su amigo, quien estaba humedeciéndose los labios sin dejar de mirar a la princesa—. Son vampiros que tienen como prioridad la sed de sexo. Huelen a las hembras que tienen sus periodos de necesidad y se sienten obligados a atenderlas.

Como comprenderás, son uno de los clanes más numerosos.

—Soy el mejor mins que puedes encontrar. Tu placer es mi placer...

Liam se movía inquieto intentando llamar la atención de la chica, pero su compañero le bloqueaba la vista. Damián golpeó el hombro de su amigo con un golpe seco que a cualquier ser humano le habría dislocado la clavícula.

—Vale, ya me comporto —lloriqueó sin dejar de desprender su aura verde, más intensa que antes.

—Luego tienes a los kouros, que son el clan de Cleon.

Babi se giró para mirarlo. El aludido, que estaba limpiando su espada, levantó la cabeza. Damián iba a continuar hablando, pero el hombre lo señaló con el machete.

—¿Por qué no le cuentas primero cómo eres tú? Quizás después no se crea nada de lo que le cuentes, ¿no? —preguntó Cleon. Liam soltó una carcajada pero paró en seco cuando Damián lo taladró con la mirada.

—Me interesas —dijo mirando al moreno directamente a los ojos. Acto seguido la chica se ruborizó. Damián se quedó parado con aquella afirmación—. Quiero decir que quiero saber de ti, de tu clan o cómo se diga —balbuceó nerviosa la pelirroja mientras agachaba la mirada y jugaba con un mechón de pelo—. ¿Cómo os llamáis?

—Daemons —contestó Damián sin ser consciente de que lo hacía.

Su mirada se había quedado clavada en la princesa y su mente había volado lejos cuando ella había dicho que le interesaba. Sintió una estúpida sacudida en el estómago. Si fuera algo más cursi, hablaría de jodidas mariposas revoloteando por su cuerpo. Pero no, él no creía en esas estupideces. Simplemente aquella hembra era una mezcla de inocencia y sensualidad. Una mezcla explosiva para cualquier mujer y más si un daemon era quien trataba con ella.

—Somos daemons, gente de fiar, sin duda. —Sonrió de forma descarada cuando ella se ruborizó—. Simplemente disfrutamos mintiendo a la gente inocente y débil, pero tú no lo eres, ¿verdad? —Damián arrastró cada una de las letras. No pudo evitar sonreír cuando oyó cómo el corazón de la joven se aceleraba tras la intensidad de su mirada.

La temperatura de la habitación subió cinco grados. Un exquisito olor ambientó la sala.

—¡Dios! —siseó Liam mientras su cadera se movía de forma instintiva—. Lo que yo te digo, en tu sangre corre algo mins, eres un jodido cabrón con suerte.

—No soy inocente.

Babi atropelló las palabras y se sintió estúpida. Parecía tener un efecto retardado, había tenido aquella frase en la punta de la lengua lo que le habían parecido largos minutos. Minutos ardientes en los que un calor insoportable había tomado su cuerpo. Sus piernas parecían haberse convertido en gelatina. Y lo peor de todo era que ella quería ser inocente y que aquel hombre la sedujera con sus mentiras.

Mentiras en las que debería prometer ser un mal amante y después ella poder descubrir lo contrario.

Humedeció sus labios, que se habían resecado por el sofocón.

Damián alzó una ceja y sonrió de medio lado.

—Qué lástima, me encanta ver cómo la gente pierde la inocencia cuando les miento.

Babi sonrió en respuesta. Si pensaba que él había ganado la batalla con aquella prepotencia y chulería, lo tenía claro.

Se sentó en la cama porque ella pensó que era la mejor forma de parecer interesante. Tomó un mechón de pelo y jugueteó con él de forma inocente.

—Debe de ser interesante ser un daemon. —Notó cómo los músculos del moreno se ponían tensos cuando ella pronunció el nombre de su clan con tono sensual—. Eso de mentir... puede dar mucho juego... Creo que mi mejor mentira sería decirle a alguien lo mala que soy en algo... —Babi hizo una pausa para dar a entender de qué estaba hablando. Soltó el mechón y levantó la mirada para poder ver la reacción de aquel hombre—, y después sorprenderlo siendo muy, muy buena. Esas mentiras me gustan.

El silencio reinó en la habitación. La respiración de los tres machos era acelerada; el ambiente tomó un aire picante. Damián estaba excitado, muy excitado.

Aquella pequeña pelirroja acababa de encenderlo de una forma intensa.

Miró cómo la chica se mordía el labio ocultando una sonrisa. Que ella supiera que podía dominarlo le provocaba reacciones contradictorias. Por una parte, le excitaba y, por la otra, odiaba esa sensación de que otra persona tuviera poder sobre él de esa forma. Era degradante ver lo fácil que era para ella tenerlo en su mano. Intentó mantener la compostura y rezó para que sus pantalones fueran lo suficientemente anchos para que la mujer no se diera cuenta del estado de su sexo.

Aunque por la presión que sentía en la entrepierna pensaba que se estaba notando.

La cadencia de la voz de la princesa interrumpió el pequeño debate de Damián sobre si su excitación era conocida por la chica o no.

—Pero estoy segura de que ese tipo de mentiras a ti no te gustan... —Damián contuvo un rugido—, estoy segura de que a ti te gusta más romper la inocencia de las pobres chicas diciéndoles que no les vas a hacer nada. —La pelirroja hizo una mueca de asco—. Esas mentiras no me gustan.

El daemon se cabreó. Su sonrisa se heló y adoptó un gesto agresivo. Dio dos pasos y agachó la cabeza para mostrar su parte animal. Habló con tono duro y a través de sus dientes.

—También me encanta decir a la gente que no los mataré y después lo hago de forma lenta y dolorosa. ¿Qué te parece esa mentira?

Damián no entendía qué era lo que lo había molestado tanto, quizás el hecho de que la chica no se excitara como él. Abrió las aletas de la nariz buscando el aroma del miedo en ella, pero encontró otra cosa. Una especia que nunca antes había olido con tanta intensidad. Algo que se estaba apagando por momentos. Miró a la joven, tres cabezas más baja que él. La pelirroja tenía los labios entreabiertos y tenía la duda grabada en sus preciosos ojos. Tragó saliva y en aquel momento a Damián eso le pareció una invitación.

—Lo siento —susurró antes de agachar la cabeza y besarla.



* * *



A Babi todavía le hormigueaban los labios. Se repasó el contorno con los dedos mientras escuchaba una gran discusión en el pasillo. El chico rubio adicto al sexo estaba sentado en la otra punta de la habitación mirándola como un cazador mira a su presa.

Intentó concentrarse en otra cosa. Miró la estantería de la esquina opuesta a donde se encontraba el vampiro. Se acercó allí algo tensa, tenía la sensación de que aquel hombre saltaría encima de ella en cualquier momento. Miró la música que tenían allí almacenada y pensó que debía de ser un farol. Nunca habría imaginado que los vampiros escucharan música. Bueno, tampoco habría imaginado que ella pudiera ser una vampira. Y todavía seguía sin creerlo.

Su corazón seguía algo descontrolado, aquel hombre besaba como los dioses. No es que ella tuviera mucha experiencia con los hombres y mucho menos con los besos, pero aquellos eran de alguien que sabía lo hacía.

La lengua de aquel hombre había entrado como un torbellino en su boca, arrasando la suya y batiéndolas en un duelo demasiado sexual. Había sentido un escalofrío en todo el cuerpo y después un calor abrasador se había instalado en la parte baja de su vientre; y lo peor era que seguía ahí.

Sentía la inmensa necesidad de salir al pasillo y abofetear a aquel hombre. Si se suponía que ella era una princesa (y no una cualquiera, sino la única que podía salvar su mundo), tenía que tener un poco más de respeto hacia ella. Aquello parecía el guión típico de una novela de fantasía y ella no estaba segura de que todo terminara en un «Fueron felices y comieron perdices», más bien sonaba a «Te chuparemos el cuello por estúpida».

Suspiró y oyó cómo algo se rompía. Giró la cabeza y encontró a Liam, el rubio sexual, mirándola con los ojos desprendiendo esa intensa luz de color verde; y lo que debía de haber sido un vaso en el suelo. Al hombre parecía importarle una mierda que el vaso se hubiera roto, respiraba de forma acelerada, y era demasiado acelerada si ella notaba el vaivén de su pecho desde la otra punta de la habitación.

—Deja de pensar lo que quiera que estés pensando —gruñó el hombre mientras apretaba las manos en dos enormes puños.

Babi alzó la barbilla y lo miró con un aire de superioridad que era pura fachada.

—¿Por qué? —La pelirroja empezaba a estar cansada de que todo el mundo le leyese la mente—. Creo que se lo merece.

El hombre apretó la mandíbula y dio un par de pasos hacia atrás. Parecía tener temblores y sus ojos ya eran como dos neones de discoteca.

—¿Qué se supone que se merece?

Babi dudó, quizás aquel hombre no le había leído la mente. Agarró uno de los CD de la estantería. Linkin Park. Observó el CD y en aquel momento pensó que era mucha casualidad que aquellos hombres escucharan la misma música que ella.

¿Sería algún tipo de truco psicológico para que ella confiara en ellos? Un carraspeo la llevó de nuevo a la habitación.

—Pues... —Dudó por un momento si decir la verdad o no. Aquellos hombres parecían peligrosos, pero le daba igual—. Creo que se merece que le pegue una buena bofetada.

—¿Y eso te excita?

La pregunta la pilló desprevenida. Sus mejillas se tiñeron de un rojo intenso. Y el CD que tenía en la mano se le resbaló. Con algo de suerte consiguió cogerlo al vuelo antes de que este cayera en picado directamente al suelo.

—¿Qué has dicho? —preguntó intentando ganar un poco de tiempo. Ella había oído muy bien la pregunta.

—Puedo olerte, me estás volviendo loco, ¿sabes? ¿Te excita pensar que pegas a Damián?

—¡No! —gritó Babi mientras sus mejillas ardían.

La puerta se abrió de golpe y entraron Damián y Cleon. El primero parecía fuera de sí, tenía los colmillos por fuera del labio y sus ojos eran dos pozos negros.



* * *



Damián entró hecho una furia. Lo primero que hizo fue mirar que la princesa estuviera ilesa. La chica estaba en una punta con las mejillas claramente sonrojadas.

Tuvo la necesidad de gruñir. Quería tocarla, saber que ese rubor estaba causado por alguna grosería que le había dicho Liam y no porque le gustaba lo que el tío le estuviese haciendo.

Damián dudó por un instante. Tenía dos posibilidades. La primera era la más tentadora. Ir y pegar su cuerpo a Babi y hacer que oliese a él. Y después la otra opción, también tentadora, arrancarle la piel a tiras a aquel desgraciado.

—¿Qué está pasando? —decidió preguntar antes de tomar cualquier decisión.

—Nada, simplemente conversábamos de lo cachonda que está la princesita al pensar que quiere pegarte.

—Imbécil.

El insulto salió disparado de los labios de la princesa justo cuando una ráfaga de aire entró en la habitación agitando su melena pelirroja y haciendo que todos los muebles temblasen.

La chica sentía cómo la sangre de su cuerpo viajaba a una velocidad demasiado alta. Sentía ira en el pecho.

Estaba cansada de aquella situación. Las ventanas se abrieron de par en par y una de ellas se rompió al chocar contra la pared. Podía ver cómo todo se movía, podía sentir cómo la corriente fluía por sus extremidades, pero no podía hacer nada.

Era como si su cuerpo estuviera tomado por alguien o algo y sentía pánico.

Quería parar con aquello pero no podía. El viento cada vez era más fuerte y sentía cómo resbalaba por su piel. Quería levantar las manos, gritar que parara; pero no podía mover los labios.

Viento y frío. Estaba helada. Su sangre cada vez viajaba más veloz y a la vez sentía más frío en el cuerpo. Sentía temblores internos, pero su cuerpo estaba petrificado.

—¡El cambio está cerca! —gritó Cleon por encima del fuerte viento.

Damián asintió sin despegar la mirada de la chica. Tenía los ojos en blanco y sus manos estaban rígidas a media altura, como dos palos.

—¡Qué yuyu! Menos mal que no está interesada en mí —bromeó Liam, que ya tenía los ojos de su color—. La chica se ha quedado helada, nunca mejor dicho —bromeó el rubio, aunque ninguno de los otros dos sonrió.

—¿Cuándo parará? —preguntó Damián, aunque sabía que nadie tenía la respuesta.

Cuando conocieron a Lincoln, el rey vampiro, este ya tenía dominados sus poderes. Y el libro sagrado no hablaba de cómo enseñar a dominarlos. Allí hablaban del sucesor, en este caso sucesora, y de sus bendiciones; pero no había ningún manual de cómo enseñar a dominar el viento, ni mucho menos de cómo enseñar a no enfurecer a una princesa vampiro con poderes sobrenaturales.

Estaban jodidos.

—Princesa... —El viento aumentó cuando Damián habló. Maldijo en voz baja cuando recordó que la chica odiaba que la llamase así—... Bárbara... —Pero el viento no cesó. La joven parecía fuera de sí. Su pelo estaba más rojo que nunca mientras era mecido por el aire que ella misma provocaba, al parecer sin control.

Un pequeño remolino se formó en el centro de la habitación—. Vamos, nena, vuelve a mí.



* * *



Babi sentía cómo las fuerzas le flaqueaban. Estaba muy cabreada, tenía miles de dudas creciendo en su cabeza. No se sentía ella misma, algo la estaba dominando.

Quizás ellos no eran vampiros, quizás todo era mentira, quizás eran brujos o algunos de esos locos que hacían rituales satánicos. Querían invadir su cuerpo, eran jodidos demonios. Y por eso se sentía tan atraída por aquel moreno peligroso.

Sacudió la cabeza y esta vez pareció que su cuerpo quería obedecerla. Su pelo cayó de golpe, volviendo a su estado normal. Respiró hondo y los pulmones le molestaron. Sentía dolor en las costillas y en las extremidades. Todavía tenía la vista nublada y todo su cuerpo temblaba sin control.

—¿Babi? —preguntó una voz conocida a su alrededor.

Pero no quería hablar con nadie. Tenía que huir de allí, si estaba lejos no conseguirían tomar su cuerpo de nuevo. Y por un momento deseó con todas sus fuerzas desaparecer y poder huir de allí sin que nadie la viese. Presa del pánico, se giró y salió por la puerta.

Corrió con ganas intentando que no la alcanzaran. Llegó al pasillo y dudó acerca de qué dirección tomar. Giró a la derecha y ahí no se encontró con nadie. Siguió su instinto, nunca había entendido bien la forma de las casas grandes, odiaba cuando en las películas la chica siempre corría hacia el lugar equivocado y todo el público gritaba que era para el otro lado. Ella simplemente pensó en buscar una salida rápida y, si no, se tiraría por la ventana.

Damián se quedó paralizado. Sus músculos se congelaron. Y no entendía el porqué. Una niebla le taponó la visibilidad. Se sentía desesperado como si unas cadenas lo apresaran. Un instante dejó de oír el corazón de Babi y, al siguiente, dejó de olerla. ¿Dónde se había metido y por qué no podía moverse?

William se tumbó en la cama aspirando el dulce olor de la princesita vampiro.

Cerró los ojos y dejó que sus fosas nasales se abrieran completamente, su cuerpo se relajó como después de un buen polvo.

Tomó un peluche, un bonito perrito, y lo olisqueó. Qué imagen tan tierna: la dulce muñequita de porcelana abrazando a su perrito de peluche. En aquel momento deseó poder ser un cambiante de forma. Se haría pasar por el peluche, pero no para tener un tierno abrazo, sino para tener más cerca el cuello de ella.

Bueno, podría con ella. En aquel callejón estaba tan asustada que seguramente no sabía nada de sus supuestos poderes. Tal como la quería. Tomaría toda su sangre, quizás así conseguiría algo de su poder. Había estado leyendo aquel dichoso libro y decía algo muy interesante sobre unos beneficios que podían obtenerse al beber sangre real. Pero, bueno, también decía cuatro tonterías sobre que tenía que ser con el consentimiento del donante, o sea que tendría que ser encantador y hacer que ella se la ofreciera.

Encantador... Haría que la pelirroja se le ofreciera en bandeja, quizás podría tirársela de paso. Parecía tan inocente, y eso le ponía mucho.

Oyó un ruido en el piso de abajo y pudo oler el miedo de la mujercita.

—Bienvenida a casa, princesa —susurró esperando que la mujer subiera hasta su habitación.

—¿Dónde se supone que has estado, jovencita?

William no pudo evitar poner los ojos en blanco. Se había olvidado por completo del papá humano. Tendría que habérselo merendado, pero la chica se pondría a lloriquear y le costaría más que ella le ofreciera su sangre.

Rodó sobre la cama y se colocó boca abajo, así su pelo no quedaría en mala forma. Debería haberlo matado y haber dejado una notita.

«Cariño, estaremos fuera, sé buena y habla con desconocidos».

Es lo típico que se le dice a un hijo, ¿no??

Suspiró al escuchar una discusión abajo. La chica parecía no querer entrar en ningún tipo de pelea, ella solo quería descansar; hablarían al día siguiente.

—Buena chica, ahora sube y ábrete una vena para mí.

Un portazo, otro portazo y unas pisadas subiendo las escaleras. Perfecto. La puerta se abrió de par en par.

Babi estaba nerviosa. No sabía qué decir a sus padres. Bueno, ni siquiera sabía todavía si eran sus verdaderos padres. ¿Sabrían ellos que ella era una vampira?

Bueno, tampoco había decidido si era una vampira o simplemente un cuerpo poseído por unos enfermos mentales con poderes. Dios, quizás simplemente la habían drogado y ella estaba alucinando.

Tenía que dormir y se pasaría el efecto de las drogas, y después se cabrearía con el mundo y miraría por la ventana para ver si el viento se movía.

Le entró una risa tonta al pensar en lo que estaba diciendo. ¿Ella dominaba el viento?

Entró en su habitación abriendo la puerta con demasiada fuerza, esta golpeó la pared. Cerró los ojos esperando la recriminación de su padre.

—¡Ten más cuidado con lo que haces! —gritó desde abajo el hombre.

La verdad era que si no era su padre, lo estaba haciendo muy bien. Sería un buen actor o quizás ella era adoptada y ellos no sabían que era una vampira. O quizás su madre había engañado a su padre con el rey vampiro. ¡No le habían contado nada!

—Lo siento —contestó más por costumbre que por pensarlo.

Cerró la puerta y se dejó caer en la cama. La habitación olía de forma distinta, como a lluvia. Buscó por la habitación, su madre tenía la manía de colocar ambientadores extraños.

Se acomodó la almohada bajo la cabeza y miró el techo. Su mundo se derrumbaba. Y ella no tenía otra actitud que tomar que la de tumbarse en la cama.

Perfecto para ser una futura reina, ¿no?

Tomó su peluche y se lo llevó a la cara. Aquel pequeño perro la había acompañado durante toda su vida. Lo miró, le faltaba un ojo. Según su madre, ella misma se lo había arrancado de un mordisco cuando era pequeña. El recuerdo la hizo sonreír, pero su sonrisa no duró mucho. Se fijó en la pequeña plaquita que llevaba el collar del peluche. Era un huesito donde ponía el nombre del perro. Lo había leído miles de veces pero aquella vez todo concordó.

Lincoln.

Lanzó el peluche lejos y este se estampó contra la pared.

Nada tenía sentido. ¿Quiénes eran esos hombres? ¿Quiénes eran sus padres? Los nervios empezaron a tomar su cuerpo y una fuerte luz entró en la habitación seguida de un trueno. Perfecto. Seguían acechándola los efectos paranormales.

Se levantó de la cama de un salto y cerró el pestillo de la habitación.

Seguramente eso no contendría a unos vampiros, pero sí a su supuesto padre, o eso creía ella.

—Menos mal que no me transformé en peluche, me habrías tirado —habló una dulce voz a sus espaldas. Se giró lentamente y se encontró con el chico del callejón—. ¿Bu?

—¿Tú qué haces aquí? —preguntó sintiéndose una verdadera estúpida. Tendría que correr y no preguntar pero, como siempre, las reacciones humanas, y no tan humanas, eran incontrolables.

—A ver... —dijo el chico mientras paseaba uno de sus dedos por el desordenado escritorio. No pudo evitar fijarse en la delicadeza de estos y en lo largas que tenía las uñas—. Puedo decir lo típico de... pasaba por aquí... pero creo que no sería creíble. —El moreno levantó la mirada, sus ojos negros y maquillados la taladraron mientras una media sonrisa curvada le tomaba la cara—. ¿Te gusta más la opción: me moría de ganas de verte? —Su sonrisa se amplió cuando Babi retrocedió un paso—. Pero tampoco está bien dicho puesto que ya estoy muerto.

William terminó la frase bajando el tono de voz, el moreno se movió de forma rápida. Babi se asustó, se echó hacia atrás y chocó contra la cómoda haciendo que se cayera una de las figuritas. Esta se rompió en mil pedazos al chocar contra el suelo. Su padre gritó algo desde abajo, pero ella no le prestó atención. Su mirada estaba clavada en aquella uña que se paseaba por la madera haciendo un ruido estridente.

No entendía nada. ¿Acaso no había nadie normal en su vida? ¿Todos estarían muertos?

Drogas, estaba drogada.

Se tumbó en la cama y se tapó con la sábana hasta arriba. Si dormía, se pasaría el efecto.

—¿Es un ofrecimiento, princesa? ¿Quieres que te folle? —preguntó de forma descarada aquel hombre perfecto.

Debían de ser drogas. Babi había leído que la mayoría tenían un efecto sexual. Y ella estaba teniendo alucinaciones con hombres demasiado guapos y todos querían sexo. Estaba completamente drogada.

Cerró los ojos con fuerza y se colocó la almohada sobre la cabeza.

—¿Eres virgen? —preguntó el vampiro maquillado de su imaginación mientras sentía cómo la cama cedía bajo el peso del hombre. Al día siguiente debía replantearse por qué le gustaban los hombres maquillados y los vampiros. No vería más televisión en años.

—¿Es por eso por lo que te tapas la cara? Tranquila, no te dolerá, yo sé hacerlo muy bien.

Y Babi no lo dudaba, pero no pensaba hacerlo. Una duda la asaltó. Estaba drogada y tenía alucinaciones, o estaba drogada y con un hombre que quería desvirgarla. Se levantó de la cama y chilló. A pleno pulmón. Un rayo cayó a escasos metros de la casa. El viento entró en la habitación y alguien golpeó la puerta.

—Bárbara, ¿estás bien? Abre la puerta —su supuesto padre hablaba preocupado.

—Dile que estás bien —susurró el moreno de ojos pintados mientras se encorvaba.

—¡No! —gritó Babi.

Su padre intentó abrir la puerta y esta tembló. El moreno se paseó por la habitación con sus largas piernas. Vestía una gabardina negra que le quedaba a la perfección. Sus botas, también negras, no hacían ruido al caminar. Se paseaba de un lado a otro y eso la ponía nerviosa. Parecía tranquilo, seguro de sí mismo.

Caminaba apenas sin tocar el suelo, preparado para saltar y atacar a cualquiera.

—Bárbara, abre la puerta.

Babi miró la puerta deseando abrirla y creer en su padre. Abrazarlo y contarle que unos chicos malos la perseguían. Ella no quería ser una vampira y tampoco quería ser reina. Ella solo quería ser la misma chica de cada día.

De repente su padre dejó de intentar abrir la puerta. Y eso le pareció muy extraño. ¿Estaría bien? No era normal que el hombre dejase de insistir. Sufrió por él. El teléfono de su mesita sonó y ella lo tomó con rapidez.

—¿Sí?

Su voz sonó desesperada pero no le importó. Mantenía la mirada clavada en aquel hombre que tenía en la mano su peluche y jugueteaba con el pequeño hueso donde estaba el nombre del perro. El nombre de su supuesto padre y rey. Parecía tan inocente y extraño a la vez. Y no sabía muy bien por qué había descolgado, tenía otras cosas mejores que hacer, como por ejemplo salvar su propio culo.

—Nena, no me ha gustado nada tu salida, tienes que calmarte o dejarás sin luz a toda la ciudad. Tranquilízate, respira hondo y ahora voy a por ti. Respira, tranquila, no te pasará nada.

Damián no tuvo que presentarse, ella conocía aquella voz y su cuerpo también, ya que sus piernas se aflojaron.

—No hace falta que vengas, ya está aquí tu amigo. —El tono de su voz sonó cansado. Miró a William a los ojos. Los odiaba a todos por seguirla hasta su casa.

Solo esperaba que su padre se encontrara bien y que esos vampiros dejaran de aparecer en su vida como si nada.

—¿Qué amigo? —preguntó con tono algo desesperado.

Ella no pudo evitar sonreír. Aquel hombre era algo celoso y posesivo y, aunque no eran atributos para una pareja, a ella la hacía sonreír. No podía evitarlo, por aquel hombre sentía una atracción fatal. Lo quería en su boca y lo quería lejos de ella. Sentía amor y odio hacia él y no podía dominar cuándo empezaba lo uno y cuándo lo otro. Levantó la mirada hacia el tipo antes de contestar. Este estaba mirándola fijamente con una sonrisa extraña en la cara. Quizás esperaba su presentación.

Babi dudó un momento antes de hablar.

—William, el chico del ratón.

Evitó decir: «El tío que quiere desvirgarme». Ese pequeño detalle lo diría cuando Damián estuviese delante, quería ver el negro consumiendo sus preciosos ojos de color gris. ¡Dios! Se sentía perversa por ello.

—¡Sal de ahí ahora mismo! Ese no es mi amigo. ¡Es tu jodido enemigo!

El teléfono se cortó. Babi alzó la mirada. William había tirado del cable. Su respiración se paró. ¿Qué le había contado Damián sobre sus enemigos? ¡Dios, no se acordaba de nada! Aquel hombre era tan jodidamente tentador que no prestaba atención a la mitad de lo que él le contaba.

—Estos aparatos van tan mal, ¿verdad?

Estaba simplemente muerta.

¿Podía morir un vampiro puro? La respuesta la golpeó en la cara. Si su padre había muerto, ella también podría hacerlo.

Adiós a su reinado.

Hola, infierno.


 Cuatro Quemar una alfombra

DAMIÁN pisó a fondo el acelerador. Todavía se sentía algo abrumado por aquella niebla que había tomado su visión y sentía los músculos pesados. ¿Cómo había hecho eso Babi si todavía era humana? Un escalofrío le recorrió la espina dorsal. Si había conseguido provocar eso siendo una simple humana, ¿qué podría hacer cuando se convirtiese?

Las dudas lo asaltaban. Ellos siempre habían sido conscientes de los grandes poderes de su rey, pero nunca habían llegado a plantearse las limitaciones de estos.

Él había sido un hombre sabio con mucha labia y casi nunca había hecho demostraciones de sus habilidades. Todo el mundo hablaba de lo poderoso que era, pero no había ser vivo que hubiese visto una demostración.

Todavía recordaba aquel fatídico día en el que Lincoln había muerto. Había sido una tarde fría de invierno. Ahora sabían bien que todo se había debido a su estado de ánimo. Se odió por no haber leído más sobre la especie hasta que la necesidad había apretado. Tenía tantas preguntas que hacerle a su amigo y rey. Preguntas que nunca obtendrían respuesta.

La tarde en que había muerto Lincoln había sido fría, seguramente porque el vampiro tenía miedo, quizás había olido o visto venir su propia muerte. La lluvia había hecho que el nivel de las cloacas subiera, los nosferatus estaban nerviosos.

Sus refugios se veían llenos de aguas fecales y ellos debían salir al exterior. El olor a putrefacción había tomado la ciudad, eran tiempos malos y las llagas de estos seres estaban más grandes que nunca. En vez de vampiros parecían zombis en plena descomposición.

Los asesinatos habían aumentado, esos seres despreciables estaban descontrolados. Se acercaba una rebelión y ellos no habían podido verlo. Damián todavía se enfurecía al recordarlo todo. Cómo cayeron en aquella estúpida emboscada.



* * *



—Si William la tiene, es chica muerta.

Damián giró el volante de forma brusca, con lo que hizo que Liam se golpease la cabeza contra el cristal. La tormenta aumentaba a medida que se acercaban a la casa. ¿Cómo había logrado la chica llegar hasta allí tan rápido? Los amenazadores truenos se concentraban en la manzana donde se situaba la casa de la familia de Babi. Ella debía de seguir allí.

Aceleró y las ruedas chirriaron. El motor rugió pero aquel ruido fue tapado por el sonido que salió directamente del pecho de Damián.

—Si le toca un pelo, lo mataré.

—Lo mataremos —lo corrigió Cleon desde la parte de atrás del automóvil.

Damián no quiso discutir, ellos no lo entenderían.



* * *



William sonrió cuando Babi sacó una pequeña biblia de tamaño de bolsillo del cajón de su mesita. La chica se tiró de la cama como lo haría un especialista en una película y colocó el pequeño libro frente a ella, de cara a él.

—Bonito escudo. Un mito.

La pelirroja frunció el ceño pero continuó sujetando la biblia frente a su preciosa carita de niña buena. William intentó no sonreír cuando la chica movió los labios buscando algo coherente que decir sin ningún tipo de resultado.

—Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre...

Bárbara paró cuando William se taponó los oídos. Su cara era de puro dolor.

Continuó con las manos extendidas, con la biblia en ellas, y buscó a tientas en su tocador. Allí tenía un rosario, se lo ataría al cuello.

—¿Has terminado la oración, preciosa? —preguntó el hombre, que estaba situado a escasos milímetros de ella.

¿Cómo había llegado hasta allí? Pegó la biblia al pecho de él, pero este la tomó con las dos manos y la lanzó lejos. El vampiro fue hasta el tocador caminando extremadamente despacio.

—¡Dios, Dios, Dios! —gritó Babi a pleno pulmón mirándolo con rabia en los ojos.

El chico puso los ojos en blanco e hizo un gesto con la mano indicándole que siguiera—. ¿Jesucristo?

—No me afecta, lo de antes ha sido un pequeño farol. —Rodó los ojos con gesto de aburrimiento—... Santificado sea tu nombre... ¿De verdad rezáis esa mierda esperando algún tipo de salvación?

William estaba divirtiéndose en aquel momento. Sonrió de lado, cada vez que hacía ese gesto su fina ceja depilada se alzaba en un ángulo completamente perfecto. Su cara estaba decorada con varios pendientes. Todos negros y terminados en un pincho. Muy cool.

—Te contaré lo que tienes que decir para obtener clemencia ante un asesino.

Se movió demasiado deprisa, tanto que Babi solo pudo ver un borrón y una corriente de aire y ya lo tenía prácticamente a un centímetro de su cara. Su olor, a tormenta, invadió las fosas nasales de la princesa. Y en aquel momento no supo acertar si era el verdadero olor de William o simplemente estaba oliendo su propio miedo. El hombre levantó uno de sus finos dedos, justo a la altura de la cara de Babi.

—Uno. Señor, tome todo de mí pero no me mate, le satisfaré en todo lo que usted me pida.

Ante la mueca de asco que hizo Babi el vampiro soltó una pequeña carcajada.

Ella tragó saliva. Le asqueaba pensar que alguien tan frío pudiera hacer un sonido tan angelical. El hombre alzó otro dedo.

—También sirve lo de «Fóllame, fóllame, fóllame». Nos suele desconcertar un poco.

William adoptó una postura más desentendida, como alguien que va a contarte una gran anécdota. Babi se obligó a no relajar la postura. Estaba segura de que era un truco sucio.

—Aunque lo más seguro es que ante ese ruego te follen y luego te maten. —Un hilo de diversión cruzó la oscura mirada del vampiro. Una pequeña sonrisa traviesa se formó en sus labios—. O quizás te maten y luego te follen, eso a veces también es divertido.

Babi sintió cómo todo su cuerpo se ponía tenso. Aquel hombre estaba enfermo.

No pudo contenerse. Le escupió en la cara, pero su saliva no llegó a tocarlo. Un instante estaba frente a ella y al otro notaba su frío aliento en la parte trasera del cuello. Su cuerpo entero se estremeció ante aquel gesto. Se quedó en estado de shock. No podía moverse. El hombre aprovechó el acercamiento para colocarse en su lado derecho y susurrarle al oído.

—Me ha encantado tu carita de victoria. Los jóvenes de hoy en día os lo creéis todo.

Bárbara dio dos pasos hacia atrás y cayó sobre la cama. William sonrió y se tiró sobre ella. La chica habría jurado que el hombre se había mantenido en el aire, como un jodido pájaro. Ese hombre podía volar. Y el cuerpo entero de la chica temblaba mientras el viento golpeaba las ventanas.

Las pequeñas caderas del tipo se echaron sobre las suyas. Notó algo duro que chocaba contra ella. Un sudor frío le empapó la espalda. Babi intentaba concentrarse en cómo escapar de allí, pero le era imposible. Aquel hombre estaba pegado a ella.

—Te diré cómo haremos esto más fácil.

Terminó la frase con un movimiento circular de caderas. Babi reprimió un pequeño grito pero ladeó la cara para no verlo. Lágrimas saladas recorrían sus mejillas. La lluvia fuera aumentó de intensidad. Truenos y relámpagos atormentaban la ciudad.

—Tú simplemente di algo como «William, mi sangre es tuya» o algo así. No sé, utiliza tu imaginación, princesa.

Algo frío acarició el cuello de Babi y esta se puso tensa. Iba a morir allí tendida, en su cama, y todavía era virgen. Era lo peor que podía pasarle a una adolescente: acordarse de su poca actividad sexual justo cuando la muerte llamaba a su puerta o a su cuello, como en ese jodido momento.

Y lo peor de todo era que en ese momento solo pensó en Damián. ¿Por qué no venía a rescatarla? ¿Qué tipo de guardianes eran esos?

Cuando el aliento de William le acarició la mejilla izquierda, se dio cuenta de que lo que tenía en el cuello era un dedo. Aquellas largas uñas estaban siguiendo su vena.

Repasó su clase de literatura. No recordaba muy bien todo lo que habían hablado de los vampiros; aunque después del fallo con el numerito de la biblia, no sabía si lo demás sería verdad. Cerró los ojos y se concentró en los libros. Ella leía mucho, tenía que servirle para algo, ¿verdad?

—Se supone que no puedes entrar en una casa si no has sido invitado, ¿no?

La pregunta era algo estúpida, ya que el hombre estaba dentro de su casa, dentro de su cama y, como quien dice, en el hueco de sus caderas, pero tenía que intentarlo. Quizás haría boomy desaparecería.

—Tienes una bonita alfombra que dice «Bienvenidos», ¿sabes? Adoro esas alfombras, estoy seguro de que las inventó un vampiro.

Babi decidió que si salía viva de aquella, quemaría la dichosa alfombra. Intentó apartar aquel peso muerto que tenía encima pero no consiguió moverlo nada. El hombre parecía contento con el esfuerzo de la chica y presionó más sus caderas contra las de ella.

El moreno sonrió, sus dientes eran normales. No había colmillos por ninguna parte. No entendía absolutamente nada. ¿Era humano? ¿Era un enfermo? Intentó moverse pero aquel hombre ejercía mucha presión sobre ella.

—Vamos, sé buena. Regálame tu sangre.

—Antes muerta. —En el momento en que terminó de decir la frase, se arrepintió.

Aquel hombre estaba sonriendo—. ¡Damián! —gritó como una niña estúpida.

No sabía por qué lo llamaba, como si él pudiese oírla. Aquel nombre hizo que William dejara de sonreír. Sus facciones se volvieron duras y la belleza y perfección desaparecieron para dejar paso a la bestia. Sus colmillos seguían sin aparecer, pero sus ojos dejaron de tener blanco. Solo había oscuridad en aquella mirada.



—¿A Damián le darías tu sangre?

—Sí —contestó solo por molestar.

Ella no quería dar su sangre a nadie. Pero estaba segura de que a William no se la daría. Sintió un escalofrío cuando imaginó a Damián en la posición en la que estaba William. Un escalofrío demasiado bueno.

Dicen que cuando te encuentras en un momento cercano a la muerte ves toda tu vida pasar frente a tus ojos. Babi solo recordó el momento en que Damián la había besado, entrando en su boca de forma atrevida. Todavía podía sentir el hormigueo en sus labios. Podía sentir el torrente de energía que se había adentrado en ella y la necesidad que tenía de volver a experimentar aquello. También recordó aquel sueño tan cálido en el que el hombre recorría su clavícula con los afilados colmillos.

—Entonces deberás morir. Prefiero que mueras a que él tome tu sangre. —Babi cerró los ojos. Iba a morir. Su intento de reinado había fracasado en menos de un día. Seguramente sería un récord—. Mira bien cómo la muerte va hacia ti.

La voz del hombre dejó ese deje delicado y angelical para tomar un tono ronco.

Babi abrió los ojos para ver cómo el hombre sacaba la lengua, sus colmillos seguían retraídos. Apretó los labios con fuerza, no quería que ese hombre la besase. Cerró los ojos pero dejó uno entreabierto, lo suficiente para ver cómo el hombre sacaba la lengua. Un aguijón negro y grande sobresalía del centro de esta. Babi gritó y volvió a llamar a Damián. No podía decir otra cosa. Había niñas que llamaban a sus padres cuando tenían miedo, ella llamaba a los hombres guapos. De tonta no tenía nada.

Babi intentó concentrarse en aquel aguijón, parecía un piercing pero podía ver la afilada y brillante punta. Cerró los ojos esperando la punzada. De pronto sintió cómo desaparecía el peso del hombre.

Y entonces fue cuando lo olió. El fuerte aroma de Damián estaba en la habitación.

A hombre, a tormenta y a una pizca de pimienta. Estaba fuera de sí, con el cuerpo echado hacia delante. Sus músculos estaban más marcados que nunca, sus ojos estaban desorbitados, presos de la rabia. Sus manos, colocadas como garras, estaban separadas del cuerpo. Preparado para matar, como una fiera.

Los colmillos le sobresalían de la boca, echando hacia atrás aquellos perfectos y carnosos labios que una vez la habían besado con pasión.

William estaba pegado a la pared, no parecía tener miedo. Es más, estaba sonriendo de lado, pero la posición de sus hombros indicaba que estaba inseguro.

—Lincoln estaría orgulloso de ti, Damián. ¿Te la follarás en su tumba?

Damián no se dejó intimidar por aquellas palabras. No le afectaba nada de lo que aquella escoria dijera. Con el rabillo del ojo comprobó que Babi estuviera bien. La chica tenía la respiración agitada y seguía medio tumbada en la cama.

—¿Qué querías de ella? Podríamos llegar a un pacto antes de que lleguen los demás. —Intentó no mirar la desilusión de la chica ante aquellas palabras. Por una extraña razón no lo vio divertido—. ¿Tú quieres su sangre? Yo solo tirármela, podemos compartir. Solo tienes que decirme qué ganas con esto. Yo también quiero sacar algo.

William alzó su fina ceja y aplaudió. Negó con la cabeza sin que su pelo se moviese. Miró por la ventana antes de contestar. Las aletas de su nariz se abrieron un poco. Damián sabía que estaba comprobando si tenían compañía fuera.

—Buen truco, daemon. Pero no hago tratos con mentirosos.

—Nunca sabes cuándo estoy hablando en serio... —dejó caer Damián mientras abría los brazos en un gesto de rendición—. Solo tienes que arriesgarte. ¿Lo tomas, tuath? Sé que tú solo haces pactos si vas a sacar un beneficio. Mírala, su sangre está esperando. Sé que si la caliento un poco, no se resistirá. La tengo loca.

William hizo como si meditara durante unos instantes y después negó con la cabeza lentamente. Dirigió la mirada hacia la cama. La princesa temblaba mientras se tapaba con la sábana. Una escena realmente conmovedora. La chica tenía el pánico grabado a fuego en los ojos. El color ámbar había cambiado, estaba oscurecido. El viento cesó fuera. La lluvia tomó un cariz más calmado, como una melancólica tarde.

—Es una pena. La habríamos compartido.

William dobló la lengua.

—Toma —gritó Babi mientras lanzaba una navaja.

Damián la tomó al vuelo y alzó una ceja. Sonrió y después la tiró al suelo.

Desenfundó su espada, una que medía ocho veces más que la pequeña navaja que le había prestado la chica; y se encogió de hombros.

—Bueno, creo que va siendo hora de que me vaya. Ha sido todo un placer estar en tu cama, bonita.

Damián gruñó y atacó con su arma. Estaba entrenado en esas artes. Tenía mejor ataque que cualquiera de sus aliados. Puede que no tuviera la fuerza de Jamal pero nadie lo ganaba en velocidad. Fue directo al corazón del hombre. Atravesó el pecho de este con una entrada limpia.

William palideció. Se tocó el pecho donde lo había atravesado y después alzó una mirada cargada de emociones.

—¿Debería morir?

Una sonrisa socarrona tomó su cara al tiempo que se colocaba delante del ventanal. Damián estaba sorprendido. Aquel ataque era mortal para cualquier vampiro. Su espada era de plata. Una estacada en el corazón y el cuerpo se descomponía.

—Lo dicho, nos veremos.

El hombre cruzó los brazos a la altura del pecho y se dejó caer hacia atrás por la ventana.

—¡Mierda! —ladró Damián intentando alcanzarlo. Dudó si saltar tras él o no.

Pero no quería dejar a la chica sola—. ¡Cleon, por la ventana! —gritó al jardín, donde su colega debería estar esperando.

Se giró y acortó la distancia que lo separaba de la chica en dos zancadas. La tomó entre sus brazos y la apretó contra él. Babi se sintió demasiado bien con aquel abrazo. Sentir aquel enorme cuerpo rodeándola, protegiéndola, era de gran satisfacción. Hundió la cabeza en el cuello de él, aspirando su ya conocido aroma y de manera intuitiva se quedó mirando la preciosa vena de su cuello. ¿Algún día necesitaría beber de él?

—No voy a hacer ningún comentario sobre qué haces con una navaja en tu cama... —Damián la cogió de los brazos y la apartó de él. La miró a la cara—...

Mírame —ordenó con tono potente. La chica alzó la cabeza—. Para matar a un vampiro hay que atravesarle el corazón o decapitarlo. ¿Entiendes? Pero tiene que ser con plata, esa navaja solo le habría hecho cosquillas.

La chica parecía paralizada. Damián tragó saliva intentando controlar la rabia que corría por sus venas.

—Asiente con la cabeza para que sepa que me has entendido.

La pelirroja asintió, pero parecía completamente desconcertada. Frunció la frente y respiró hondo. Los músculos del cuerpo de la chica se relajaron bajo el agarre. Damián no pudo evitar volver a llevarla hasta él. La pegó a su cuerpo, quizás la chica volvía a imaginarse bebiendo de él, ver la imagen en su mente era mejor que imaginársela él mismo.

—Pero el vampiro ese... no murió y lo atravesaste con eso en el corazón.

—Debe de estar mal formado, quizás tiene el corazón en el otro lado, no lo sé. —Damián acarició la espalda de la chica intentando calmarla.

Babi golpeó el pecho de Damián, pero fue un golpe suave y ni se apartó de él.

—¿A qué viene eso?

—¿Qué decías de compartirme? ¿Qué decías de que solo quieres follarme?

La suave risa de Damián acarició los oídos de Babi. Se oyó un ruido y acto seguido Cleon entró por la ventana.

El hombre parecía un adolescente con la cabeza rapada. Miró a la chica, que seguía abrazada a Damián, y asintió. No iba a hacer ningún comentario sobre la relación de aquel par. Estaban jodidos.

—Se ha escapado. ¿Cómo es que no lo has matado?

—Le atravesé el pecho con mi espada, pero no murió. Debe de tener el corazón en el otro lado, tío. No lo sé, nunca me he encontrado en esta situación. ¿Cómo coño se te ha escapado?

Los dos machos se miraron con reproche. Babi sentía cómo el corazón de Damián volvía al trote. Sus músculos se pusieron tensos y habría jurado que sus colmillos se estaban alargando... y fue cuando lo recordó.

—Si no tiene colmillos, puede que se le mate de forma distinta —comentó con un hilo de voz no queriendo decir ninguna estupidez. Ella no sabía nada sobre ese mundo pero quería aportar algo.

—Tiene colmillos, créeme —contestó Damián. Seguía enfadado con él y con el mundo. La chica se apartó y él gruñó en respuesta a ese gesto—. Babi, tiene colmillos, es un tuath. Si no los has tenido en el cuello, ha sido un puto milagro.

—Te digo que no tiene colmillos —lo corrigió ella mientras cruzaba los brazos a la altura del pecho—. Tiene una especie de aguijón en la lengua. Lo he visto con mis propios ojos. Esa cosa era puntiaguda y me la quería clavar.

Los dos machos se pusieron tensos. Ella se sintió bien, por fin le prestaban un poco de atención. Golpeó con el pie el suelo a ritmo constante.

—Kakos —dijeron al mismo tiempo los dos.

—¿Estás completamente segura? —preguntó Damián dando un paso hacia ella—. Y haz el jodido favor de no apartarte de mi lado, ¿entiendes?

Babi arrugó la frente, se sentía dolida. Aquel hombre la trataba como a una niñita tonta cuando ella solo quería que la tratase como a una mujer. Ella había malinterpretado la reacción del hombre. Por un momento había pensado que ella sería especial para él, pero estaba claro que la veía como a la niña que tenía que proteger. Lo de querer tirársela era otra de sus mentiras. Se sintió desdichada. Y odiaba sentirse así.

Se separó de él haciendo caso omiso de sus palabras. Alzó la frente y lo miró con un gesto de superioridad.

—¿No entiendes mi idioma? Te he dicho que ese hombre tenía un aguijón en la lengua. Era negro y me lo quería clavar en el cuello. Y... —añadió desviando la mirada—... no me des más órdenes. No te quiero a mi lado como un perro sarnoso.

Aquel comentario ofendió a Damián, que evitó gruñir. Cleon parecía divertirse con aquella conversación, pero siguió en su línea y no comentó nada. Damián sonrió de forma fanfarrona y se humedeció los labios con la lengua.

—Dices que no me quieres a tu lado pero bien que me llamabas de forma desesperada hace un ratito. —Alzó una ceja con chulería cuando ella se sonrojó por el comentario—. «¡Damián, Damián!» —dijo imitando el grito de ella.

La sangre subió de forma veloz hasta la cara de la princesa. El rojo dejó de ser de vergüenza para pasar a un tono más teñido de ira. Sin pensarlo dos veces se plantó a escasos milímetros del hombre. Llenó sus pulmones de aire, como si fuera a gritarle una barbaridad de insultos, pero en vez de eso lo abofeteó.

Damián no se esperaba aquel gesto. La chica se quedó allí plantada aguardando la reacción de aquel macho.

—Si de verdad soy tu futura reina, háblame con respeto.

Nadie esperaba aquella reacción. Cleon tosió para tapar una carcajada. Damián se sonrojó. Su orgullo estaba herido y la chulería había caído en picado. Pero mantuvo la compostura. Cuadró los hombros y pensó en cómo atacarla.

—La próxima vez que tenga un sueño caliente, mi princesa, piense en otro que le tenga más respeto.

Aquel fue un golpe bajo pero Babi permaneció impasible. Su expresión no cambió. Nadie habría podido decir que aquella frase había sido una puñalada a su honor. Se aclaró la garganta antes de hablar, siempre había pensado que ese gesto hacía más intrigante una conversación.

Jugó bien sus cartas. Damián la miraba de reojo y ella sabía que tenía toda su atención. Cleon, por otra parte, seguía callado y en su mundo.

—Está claro que pensaré en Liam. Tengo entendido que es el experto en esas materias.

Babi sintió un escalofrío como respuesta. Acto seguido se arrepintió de sus palabras. El hombre parecía completamente afectado. Una sombra oscureció sus facciones. No la miró a la cara cuando contestó. Simplemente le dio la espalda y una voz fría salió de sus labios.

—Haz lo que quieras.

—Yo estaré encantado.

La voz de Liam se oyó desde la parte exterior. Damián lo ignoró y saltó por la ventana. Babi intentó alcanzarlo pero este había desaparecido. Quería gritarle por comportarse así pero se mordió la lengua y se giró malhumorada.

Miró a Cleon, quien se encogió de hombros.

Malditos vampiros lectores de mentes, nunca sabes si te la están leyendo o no.

Se paseó nerviosa por la habitación, hacía treinta segundos que aquel hombre había desaparecido de su casa y ya quería arrastrarlo de vuelta.

Quería preguntarle a Cleon si se había pasado con sus contestaciones, pero no lo hizo. No quería parecer una niñita tonta y últimamente se sentía así demasiado a menudo.

—¿Alguien llamó para una cena con extra de mins? —preguntó Liam desde la ventana.

Babi no tuvo que girarse para saber que aquel hombre estaba irradiando sexo por cada uno de los poros de su piel. Simplemente se sintió mal por Damián. Pero ella no pediría perdón, el hombre vendría a ella si quería algo.

Babi se movió inquieta por la habitación mientras se masajeaba el puente de la nariz. Tenía tantas cosas en la cabeza que empezaba a encontrarse mal. La opresión en su pecho aumentaba. Se colocó la mano en el centro y se masajeó el corazón.

Nada tenía sentido. Ella tenía corazón y los vampiros, en teoría, no tenían. Ella también había sentido el corazón de Damián y también había visto cómo sus dientes se alargaban. Sacudió la cabeza.

No solo era una vampira, que puede que en la sociedad de hoy en día esté un poco de moda y que todas las niñas sueñen con despertar convertidas; sino que en teoría sería la futura reina vampiro y había más vampiros que querían matarla. Ya estaba claro que los humanos no eran los seres más incivilizados.

Intentó respirar profundamente pero le dolían las costillas. Continuó con su paseo siendo consciente de la mirada de Liam. El hombre estaba disfrutando de la visión de su culo. Y en aquel momento recordó la mirada dolida de Damián y el dolor en su pecho aumentó.

Se acordó de su padre. ¡Dios mío!, ¿cómo podía haberse olvidado de él? Sintió un pinchazo en la cabeza.

—Mi padre —dijo con un hilo de voz.

Cleon y Liam se pusieron tensos y se colocaron derechos.

—¿Dónde? —preguntaron los dos al unísono.

—Eso quiero saber yo, hace rato que no lo oigo. ¿Está bien?

Sintió un hilo de culpabilidad. Había estado tan centrada en sus problemas que no había pensado en su propio padre. ¿Qué tipo de reina iba a ser? La presión estaba pudiendo con ella.

—Babi, lo siento, pero tu padre está muerto.

El dolor en los ojos de Cleon le llegó a lo más profundo del alma. Sintió cómo el aire se le escapaba de los pulmones, cómo todo se derrumbaba.

—Hace diecinueve años... —comentó Liam.

El hombre seguía sentado en una posición que solo lograban los modelos de las revistas. Sus caderas estaban ladeadas, dejándote claro que podían moverse de mil formas distintas.

Babi asintió. Aquel par de imbéciles estaban hablando de su otro padre. Intentó controlar su corazón.

—Mi otro padre —dijo apretando los dientes para no soltar un insulto.

—¡Ah! Está durmiendo plácidamente, William debió de dormirlo. Sus constantes son buenas. Tu hermano mayor está a unos cinco kilómetros, llegará en unos diez minutos. Y el pequeño está en su habitación, también plácidamente dormido. Tu madre...

—Tu madre está a punto de ovular. Sus necesidades de sexo son del ochenta por ciento. Creo que estaría muy agradecida si le regalarais una noche en un hotel. Pero, bueno, te agradecería mucho más que le regalaras los servicios de un mins. —Babi frunció el ceño—. Tranquila, cariño, yo estoy disponible solo para ti.

Babi abrió la boca para contestar pero no salió nada de ella. Cleon golpeó la pared con el puño.

—¿Qué pasa? ¿Soy el único que no piensa con la polla? —preguntó indignado el vampiro.

Liam no parecía preocupado por el cabreo de su colega. Se levantó con una sonrisa de puro placer en la cara. Ese hombre parecía vivir en un orgasmo constante.

—Solo te diré una palabra, santurrón: bacanal —el rubio arrastró cada una de las letras de la palabra. La cara de Cleon cambió completamente. Liam sonrió en respuesta—. Parece que tu miembro empieza a pensar, ¿no?

Babi rodó los ojos y se fue directa hacia la puerta. No quería más conversaciones llenas de testosterona.



—¿Adónde crees que vas? —preguntó Liam con un tono autoritario que no le gustó nada a la pelirroja.

—A quemar una alfombra.



* * *



William se sacudió el polvo de la gabardina. Cerró la puerta con un sonoro portazo. Con dos zancadas entró en el lujoso salón. Las luces del techo oscilaban en intensidad. El vampiro estaba muy cabreado. Nunca antes había enseñado su aguijón a alguien que después hubiera vivido para contarlo.

Ser un Kakos era algo poco común. Estaban perseguidos por todos los clanes. Ni los tuaths sabían que era uno de ellos.

Abrió el minibar y tomó una botella de whisky. Miró la botella antes de vaciarla por completo en su estómago. Así se tomaría aquella muñequita y vería cómo sus ojos se apagaban de la misma forma.

Pero ahora la cosa estaba clara. Aquella perra tenía que ofrecerle su sangre.

Estaba con el culo al aire y necesitaba una dosis de poder. El que ella le podía brindar. Chasqueó la lengua. Seguía teniendo sed. Sed de sangre.



* * *



La noche era fría como todas las noches en Berlín. Damián estaba sentado en el taburete de un bar con una copa de ginebra en la mano. Alzó el codo y vertió el contenido de la copa en su garganta. Engulló aquel ardiente líquido de un solo trago. Sintió cómo su garganta aceptaba el calor que arrasaba con ésta.

No hizo ninguna mueca extraña, simplemente sonrió a la camarera y golpeó la barra. Quería otro más, bueno, muchos más.

La constitución de un vampiro era diferente a la de un humano. Se podían emborrachar pero la cantidad de alcohol que necesitaban para ello era mucho mayor. Su cuerpo destilaba el alcohol de forma rápida, él tenía que ser más rápido que su cuerpo para poder pillarla y eso tenía pensado para aquella noche.

Su visión se amplió en busca de alguna víctima por el lugar. Quería gente inocente a quien poder engañar. Nada más entrar en aquel lugar había hablado con un hombre sobre un maravilloso negocio que tenía entre manos. Después de diez minutos aquel hombre se había interesado por ser su socio. Pero aquello no había sido divertido, demasiado fácil.

La camarera, una rubia con un sentido del maquillaje un tanto extraño, le sonrió de forma descarada. Damián cuadró los hombros y se tomó su siguiente copa. Dejó que su mirada se pasease por la chica y después tomó una actitud algo tímida. Le encantaba parecer tímido.

Dos minutos y cuarenta segundos después, la chica se inclinó en la barra. Su escote quedó completamente a la vista. Damián estaba seguro de que, si alzaba un poco la vista, podría verle el ombligo, pero continuó con su papel. Levantó un poco la cabeza y después la bajó algo avergonzado.

—Me tienes algo intrigada. ¿Qué hace un chico guapo como tú por aquí solo? —preguntó la mujer mientras mascaba chicle de forma poco educada. Damián se encogió de hombros.

—Estoy despidiéndome —comentó con tono melancólico.

Esperó un par de segundos más y bingo. La mujer abrió la boca un poco asustada y se volvió a acercar, esta vez un poco más. Él podía oler su colonia barata por encima del ambiente de tabaco y alcohol de aquel garito.

—No estarás pensando... ya sabes... en matarte, ¿no?

Damián soltó una pequeña carcajada mientras negaba con la cabeza. Tenía la mirada agachada y se esforzó por sonreír a medias, sin ser socarrón. Deslizó suavemente la copa por la barra. La camarera la tomó y la llenó de nuevo. Él agradeció el gesto con la cabeza y después levantó la mirada.

—Es un secreto...

La chica parecía emocionada. Se acercó un poco más dando otra perspectiva de sus pechos, los cuales estaban operados. Damián intentó no hacer ningún tipo de comentario sobre la desviación de estos. Estaba claro que la operación había sido barata. Él mismo había intentado operar unas un día, pero aquel era otro tema.

—Verás... Es que mañana...

Damián sacudió la cabeza, la mujer tomó su brazo de forma cariñosa y lo apretó dándole fuerzas para continuar. El hombre asintió e inspiró lentamente, como si estuviese cogiendo fuerzas para continuar hablando. A Damián le encantaba eso de dramatizar.

—Mañana dejaré de ser un hombre. —La presión aumentó. La mujer estaba tomando su brazo con bastante fuerza, quizás haría lo mismo con lo que tenía entre las piernas—. Voy a ser cura.

A Damián no le hizo falta leer los pensamientos de la mujer para saber lo que le rondaba por la cabeza. ¿Cómo podía ese hombre ser cura? Podía leer fácilmente su expresión.

Qué desperdicio. Qué injusta es la vida.

—Me habías asustado —comentó la mujer y el corazón de esta empezó a latir un poco más deprisa de lo normal.

La camarera hizo como si limpiara por enésima vez la barra. Se colocó el pelo rubio tras la oreja y Damián estuvo a punto de recomendarle que lo dejara en su sitio. El tamaño de sus orejas podía compararse al de sus pechos.



—¿No...? ¿No te gustan las mujeres?

Damián alzó la cabeza y la agachó enseguida. Era buen actor. La chica paseó la mano por el brazo de este de forma delicada. Damián sabía lo que estaba pensando.

Ella quería ser la mujer que lo hiciera cambiar de opinión. Seguramente ya estaría pensando en el lugar más apropiado para acostarse con él. El daemon evitó sonreír cuando ella dudó si llevarlo a su sitio habitual, el baño; pero no, no sería el lugar adecuado para él.

El daemon no contestó. Se hizo el interesante paseando su dedo alrededor de la copa. La chica atendió a otro hombre, pero siguió con la mirada puesta en Damián.

El hombre no pudo evitar sonreír cuando notó cómo la chica se calentaba. El olor era penetrante.

Diez minutos más tarde la chica apareció a su lado. La rubia vestía una minifalda blanca demasiado corta, de esas que no hacía falta subir para poder acostarse con ella. Y una camiseta de color verde. El escote era pronunciado. Normalmente las que se operaban los pechos no querían ocultarlos. Y, por suerte, había dejado su largo pelo, algo estropeado, hacia delante.

—Normalmente no hago estas cosas. —Damián intentó prestarle atención como si no supiera qué iba a ofrecerle. Estaba seguro de que ella no hacía esas cosas, claro que no. Normalmente ella se lanzaba a otro tipo de hombres—. Pero es una pena que te desperdicies. Tengo cuarenta y cinco minutos de descanso ahora y creo que podríamos despedirnos de tu vida sexual activa. Bueno, quiero decir... —La mujer soltó una pequeña risita—... Podemos activar tu vida sexual, quizás después de esta noche te replanteas lo de ser cura.

Damián intentó no rodar los ojos. Típico en las mujeres. Todas adoraban a los tipos malos, adoraban lo difícil para después cambiarlo. Eran tan jodidamente ilusas. Siempre pensando que ellas serían una buena razón para cambiar a los hombres.

Queridas, los hombres no cambiamos así como así.

Pero por eso le encantaba que sus víctimas fueran mujeres. Demasiado inocentonas. Todas, hasta las más fáciles y duras. Todas tendían a soñar despiertas y él simplemente las ayudaba.

Damián se tomó su tiempo para contestar. Se tenía que hacer el borracho, ningún hombre después de siete copas hablaba de forma coherente, pero no dejaría de ser un caballero. Un caballero algo mareado, pero muy inocente.

—Yo nunca me he acostado con una chica.

Una sonrisa amenazaba con asomar a su cara. Estaba ansioso por ver la cara de la mujer cuando la empotrara contra la pared de aquel sucio y reducido baño y la embistiera por detrás. Mordería ese blanco cuello y aprovecharía para saciar dos de sus necesidades: la sangre y mentir.

Y si esas dos van de la mano del sexo, mejor que mejor.

La chica estaba a punto de contestar cuando sintió una presencia conocida en el bar. Lo que le faltaba. Apretó la mandíbula. Aquello tenía que ser una broma.

—Y creo que no puedo aceptar tu proposición.

Damián sintió algo de alivio cuando notó la desilusión en la cara de la mujer.

Algo era algo. La rubia arrugó la frente pero volvió a sonreír. Dura de roer, como a él le gustaban. Contra más altos fueran sus muros más daño harían al caer.

—Seguro que puedo hacerte cambiar de opinión.

La mano de la mujer se colocó en su entrepierna. Damián dudó. Podría arrastrarla hasta el cuarto de baño. Podría tirársela y que jodieran a quien se atreviera a interrumpirlo. Ya podía sentir la sangre de aquella mujer arrastrándose por su garganta.

—Podría hacerte cambiar de opinión...

La mujer estaba intentando ser seductora. Damián apretó la mandíbula. El pelo rojo de Colin apareció en su campo de visión. El macho sonrió al ver la escena.

Llegó hasta su lado con dos zancadas.

—Pero ¿qué tenemos aquí? —Colin sonrió mientras se colocaba junto a Damián—. Me habían dicho que estarías aquí ahogando tus penas en alcohol porque la princesa te había rechazado, pero ya veo que estás bien... —Su mirada se quedó clavada en la mano de la chica—... Muy bien.

La rubia se sonrojó. Sacó la mano y frunció los labios en lo que parecía una cara cargada de ira. Debía de tener la cara también operada, esa mujer no podía gesticular nada.

—Así que para cura, ¿no? —preguntó muy cabreada—. Si solo querías follar, habérmelo dicho. Me hubiese importado una mierda que estuvieras pensando en otra.

—No tendría gracia —comentó Damián con una sonrisa burlona en la cara.

Al menos había conseguido algo de desilusión. Inspiró profundamente, también estaba algo frustrada. Genial. La mujer se giró y se perdió en el bar. Seguramente iría a desfogarse con otro tío. Damián giró el cuerpo para mirar a su colega.

Colin no era un tipo corriente. Su pelo siempre tenía que tener algo rojo. En aquel momento lo tenía completamente rojo y lo llevaba peinado en una cresta inmensa. Vestía una camiseta rota y unos pantalones de pitillo azules. Llevaba sus ya habituales botas militares por encima del pantalón.

—Me mandan a buscarte, tío —comentó el hombre sentándose en el taburete contiguo al de Damián—. ¿Es verdad que besaste a la hija de Lincoln? Su padre te habría cortado los huevos y te los habría hecho comer, lo sabes, ¿no? —Colin hablaba de algo serio mientras tamborileaba con los dedos sobre la barra y sonreía a las mujeres que pasaban por su lado.

Perfecto.

No tenía otra cosa que hacer que hablar en ese momento de Lincoln. O de su hija, o de por qué él la había besado, o de por qué se sentía tan jodidamente protector con ella.

—Si lo que buscas es que te bese, solo tienes que pedírmelo. Ahórrate el numerito de celos, Colin.

El aludido soltó una carcajada y le enseñó los colmillos en lo que parecía un intento de sonrisa diabólica. Damián sintió la pesada mirada de su amigo. Le molestaba que lo mirasen de aquella forma. Se bebió el contenido de la copa y chasqueó la lengua. Empezaba a hacerle efecto, por fin.

Buscó con la mirada alguna víctima más. Pero Colin seguía ahí, mirándolo fijamente.

—¿Qué coño quieres? —preguntó Damián. La vena de su cuello se hinchó. Colin sonrió ante aquella reacción.

—De todos los guardianes nunca imaginé que tú serías el elegido.

Damián no entendía a qué se refería. Quizás el alcohol lo había atontado. Miró a Colin, que seguía con esa sonrisa de suficiencia en la cara. ¿Elegido? Ese hombre escuchaba demasiada música extraña.

—No sé qué quieres decir y, si te digo la verdad, no me importa. Ahora, si no te importa, como me has jodido el polvo de esta noche, buscaré otra cosa con la que entretenerme.

Se levantó de la silla y se colocó bien la ropa. Se iba a cazar unos cuantos nosferatus. Esos malditos bastardos estaban demasiado tranquilos últimamente. Había dado dos pasos cuando Colin se interpuso en su camino.

El tío podía ser muy pesado cuando quería.

—Hay un puto Kakos suelto y ¿tú te vas por ahí tan tranquilo?

Un músculo de la mandíbula de Damián tembló ante el comentario. Estaba tan ahogado en su frustración que había olvidado que aquel jodido bastardo era un traidor. Sonrió. Quizás su noche no terminara mal de todas formas.

Iría a por aquel desgraciado y le arrancaría el puto aguijón con sus propias manos. Ese cabrón no tocaría más a Babi. Él era un guardián y ella era la futura reina.

—Borra esa jodida sonrisa de tu cara. Vas a venir conmigo y nos encargaremos de esto todos juntos.

Damián miró a Colin a los ojos. Le costaba mantener la mirada de aquel macho.

Tenía un ojo de cada color. Uno azul, el otro marrón. Decían que estaba ciego de uno de ellos, pero él nunca hablaba del tema.

—A ver cuándo aprendes de una puñetera vez que tú no me das órdenes.

Colin sonrió.

—Lo ordena la princesa.

Babi estaba nerviosa y confundida. No sabía qué se suponía que tenía que hacer.

Confiar en aquellos que decían ser sus aliados o simplemente seguir encerrada en su habitación. Y ella que pensaba que antes tenía problemas.

Un fuerte dolor en las costillas la cogió desprevenida. Se dobló hacia delante intentando no gritar. Parecía que estaban oprimiéndole el pecho. Sintió cómo la espalda se le empapaba de sudor. La camiseta se le ciñó al cuerpo. Tenía escalofríos.

Sudaba lo que parecían litros mientras el frío se acomodaba en su cuerpo.

Intentó hablar pero no lo consiguió. Intentó llamar a alguien para que la ayudase pero no pudo. Parecía como si sus cuerdas vocales se hubieran desconectado del cuerpo. Se tambaleó por la habitación. Su vista perdía intensidad, le venían pequeñas ráfagas de luz que la cegaban.

Se dejó caer al suelo apoyándose en la pared. Cerró los ojos con fuerza intentando que todo dejara de moverse y solo consiguió ver una imagen: Damián.

El hombre estaba frente a ella con el ceño fruncido. Su expresión era de pura angustia, parecía realmente preocupado. No entendía muy bien qué estaba pasando.

El hombre le pedía que bebiese de él, le exigía que no se muriese. Sintió cómo la garganta se le cerraba y el aire no llegaba a sus pulmones. Abrió la boca en busca de aire urgentemente y un fuerte dolor le oprimió el pecho.

Y la oscuridad la envolvió.


 Cinco Todo secreto tiene un precio

LA música de Muse sonaba a todo volumen en el coche. Damián sentía el frío aire acariciándole el rostro. Colin cantaba a pleno pulmón mientras conducía.

Aquel tío era raro. Vestía de una forma extraña y además tenía un gusto carísimo en cuanto a los coches.

El descapotable rodaba a ciento noventa kilómetros por hora mientras se dirigían al complejo. Damián se sentía extraño. No quería admitir que estaba ansioso por volver a ver a la princesa. Era algo raro, estaba seguro de que era un simple capricho. Era la única mujer que en teoría no podía tener. Y él era un tío muy caprichoso.

Sonrió al recordar el momento en que la había besado. Había sido algo estúpido pero no se arrepentía. Estaba seguro de que ella también pensaba en ese beso.

Aunque la cabezona no lo admitiera. Se relamió los labios en un intento por recordar aquel suave tejido.

Sintió un extraño pinchazo en el pecho. Era algo raro. Se llevó la mano hasta el pecho y se masajeó la zona.

El teléfono sonó y Colin maldijo porque lo habían interrumpido en medio de su solo. Descolgó mientras presionaba el botón para cerrar la capota. Era bastante difícil hablar a tanta velocidad y con el viento golpeándote en la cara.

—Chúpamela.

Era una forma original de contestar al teléfono. Cien por cien Colin.



—¿Estás con Damián?

La voz de Jamal sonaba fría. De todos los que podían haber llamado había tenido que ser él. El menos indicado para aquel tipo de contestación. Colin borró la sonrisa de su cara.

—Estoy aquí —contestó Damián.

—Te necesitamos. La princesa está algo indispuesta.

Damián se puso tenso en el asiento. Intentó no mostrar ningún tipo de reacción.

Notaba cómo Colin lo observaba.

—Pues, atendedla —contestó, y sin querer su pie golpeó el suelo. Como si quisiese pisar el acelerador a fondo. Escuchó cómo alguien maldecía al otro lado de la línea. Después la llamada se cortó.

El silencio reinó en el coche.

—Mi coche no es como el de Los Picapiedras. Por mucho que quieras hacer un agujero con tu pezuña y correr, no llegaremos más rápido. —El hombre sonrió de forma traviesa.

—Que te jodan.

Colin se encogió de hombros. Encendió de nuevo la música, puso la misma jodida canción y empezó a cantar a pleno pulmón. Se colocó sus gafas de sol, y sí, era de noche. Al minuto presionó el botón de pausa. Giró la cabeza sin dejar de sonreír y, bajando un poco las gafas de sol para poder enfocar sus ojos bicolores en Damián, dijo:

—Si querías que me diera prisa, solo tenías que pedírmelo.

Damián odió que aquel tipo fuera tan gracioso cuando él solo quería pegarle un puñetazo.



* * *



Cleon estaba tumbado sobre su cama con la vista perdida en el techo. Solo quedaban siete días. Siete largos días de espera. Suspiró. Llevaba casi cien años esperando ese jodido día.

La alarma de su despertador sonó. Las doce menos cinco de la noche. Se levantó y se paseó las manos por la cabeza rapada. Otro día más. Se levantó y se colocó frente al espejo.

Su oscura mirada estaba cargada de desesperación. Ciento sesenta y ocho horas lo separaban del esperado reencuentro. El despertador volvió a sonar indicando que eran las doce en punto. Miró su reflejo esperando el momento. Como cada noche su pelo crecía hasta la altura de los hombros. Era digno de ver cómo crecía deprisa y se colocaba a la misma longitud que aquel fatídico día.

Tragó saliva y sacó la máquina de cortar el pelo.

—Te quiero —balbuceó antes de raparse el pelo al cero. Los mechones caían sobre el suelo. Pelo castaño, fuerte y sano. Terminó y volvió a pasearse la mano por el pelo al cero—. Siete días.

Un fuerte golpe sonó en la puerta. Alguien muy estúpido tenía que ser para molestarlo a esa hora. Todos sabían que necesitaba por lo menos treinta minutos para recomponerse.

—¿Qué? —rugió sin poder evitar su mal humor.

—Es la princesa. Está inconsciente.

Mierda. Cleon miró el pelo sin recoger y salió de la habitación a toda prisa. Tomó una camiseta que tenía encima de la cama y se la colocó mientras salía por la puerta.

El pasillo estaba oscuro pero la visión de los vampiros se adaptaba. Allí estaba Liam, más pálido de lo normal.

—Espero que no le hayas hecho nada.

La amenaza de Cleon solo hizo que Liam sacara los dientes y lo mandara a la mierda. Los dos machos recorrieron el largo pasillo hasta llegar al comedor. Allí se encontraba Jamal, de pie junto a Bárbara. El macho era grande, más que los demás guardianes. Su tono de piel oliváceo y esas gafas de sol oscuras le proporcionaban una imagen fría y peligrosa.

La chica parecía estar muerta. Tirada en el sofá con su larga cabellera de color cobrizo en contraste con su pálida piel. Las pecas de su cara parecían haber desaparecido. Los labios de la chica estaban inflamados.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Cleon mientras tomaba la muñeca de la mujer intentando encontrarle el pulso.

—Estaba esperando a que recogiera sus cosas cuando oí un fuerte golpe. Estaba ya así —comentó Liam paseándose por la habitación, todavía llevaba puesta su gabardina negra—. ¿Creéis que es el cambio?

—En teoría nos quedaba un mes para el cambio. —Jamal miró el teléfono—. Pero con toda la mierda quizás se le ha adelantado.

—Aquí lo tengo —comentó Nazan entrando en la habitación.

Cleon alzó una ceja, se suponía que su compañero estaba fuera visitando a su clan. Nazan saludó a Cleon con la mano antes de dejar caer el libro encima de la mesa.

—Aquí tiene que poner algo sobre cómo alimentar a un vampiro de sangre pura.

El hombre parecía un jodido abogado con su ropa cara. Siempre vestía de etiqueta, le molestaba la ropa de poca calidad. Su pelo estaba bien peinado, nada de modernidad. Nada de Internet ni de teléfonos móviles. Nazan pertenecía al lado clásico. Siempre fiel a lo antiguo.

Jamal volvió a llevarse el teléfono a la oreja pero parecía no contactar con la persona a la que estaba llamando. Cabreado, tiró el aparato lejos. Hasta que este se empotró contra la pared.

—Aquí hay algo. Niñas, ¿quién será el bocadito de la princesa? —preguntó Nazan con tono divertido—. Según esto, el cambio será parecido al de un vampiro hijo.

Será a los diecinueve años y tendrá que ser atendido por un vampiro. ¿Por qué no habíamos leído esto antes?

—Yo lo había leído.

La voz alegre de Colin irrumpió en la sala. Ese hombre siempre estaba con una sonrisa en la cara. Damián entró justo después. A juzgar por la expresión de su cara, era mejor no hacer ningún comentario estúpido. Su espalda estaba tensa y el músculo de su cara temblaba en un tic. Un jodido tic que indicaba que había peligro.

Colin se paseó por la habitación hasta que llegó al lado de Nazan. Leyó por encima del hombro de este y pasó las páginas, con lo que hizo que el otro hombre soltara una maldición.

—Cállate —le ordenó mientras seguía buscando algo en el libro—. En una de estas páginas hay una cosa muy interesante.

Nazan rodó los ojos y se levantó para dejarle total acceso al libro.

Damián miró de reojo a Babi. La chica parecía una princesa de cuento. Una historia en la que hay príncipes azules sin colmillos afilados. Maricones en mallas y a caballo. Bueno, él también tenía una espada. Algo era algo.

Babi frunció los labios como si estuviese respondiendo a sus pensamientos. Sus labios se movieron y balbucearon algo. Damián no se movió. No quería parecer desesperado y mucho menos prestarle atención. Ella lo había tratado como a un jodido perro. Miró hacia otro lado mientras concentraba todos sus demás sentidos en ella.

—Damián —lo llamó con un hilo de voz—... Me voy a morir... No puedo beber...

Damián, tu cuello... —Damián sintió que se ruborizaba. Un jodido vampiro y se ruborizaba. Nunca en la vida alguien había conseguido aquello—. Me muero.

El daemon maldijo y se acercó a ella. Podía sentir la atenta mirada de sus amigos sobre él. Tomó la pequeña mano de la chica, estaba helada. ¿No podían darle algo de intimidad? Intentaba hacer una buena obra.

—Es... Estoy aquí —comentó sintiéndose estúpido—. No te vas a morir, ¿me oyes?

La chica seguía inquieta llamándolo por su nombre y repitiendo una y otra vez que se estaba muriendo.

—Princesa —la llamó Damián sabiendo lo mucho que la molestaba que la llamase de aquella forma.

En aquel momento la chica abrió los ojos. Aquella mirada ámbar arrasó sus defensas. Tragó saliva en un intento por encontrar algo que decir.

—Damián...

La chica parecía sorprendida de verlo. Dudó unos instantes y después lo abrazó.

Un abrazo cálido, lleno de miedo. Como si su vida dependiera de aquel abrazo.

Damián se dejó abrazar, rodeó la pequeña cintura de la princesa y se odió por sentir la necesidad de no dejarla marchar.

Se estaba amariconando.

—Sigo molesto contigo —comentó con los dientes apretados.

La chica sonrió. La sonrisa tomó toda su cara e hizo que sus ojos brillaran. Soltó una risita. Un sonido angelical. Damián apretó la mandíbula.

—¿Qué es tan gracioso?

—Si se supone que siempre mientes..., no estás enfadado conmigo.

Damián gruñó, pero fue un gruñido de rendición. Su enfado se esfumó mientras se centraba en la sonrisa de la chica. Parecía ilusionada con el simple hecho de que él no estuviese enfadado con ella. Se puso tenso al sentir cómo la chica se mordía el labio mientras se fijaba en su vena. Su sexo pegó una sacudida. Era un intento por recordarle que seguía ahí. Dispuesto a todo.

—Otra vez no, por favor —lloriqueó Liam desde la chimenea.

Babi, absorta en sus pensamientos, olisqueó el cuello de Damián mientras se relamía los labios. El hombre intentó mantener la compostura.

—Bueno, aquí está. —Colin se aclaró la garganta mientras caminaba por el salón con el libro en las manos—. Os lo leeré. —Alzó la mirada para comprobar que todos le prestaban atención—. El heredero, en este caso heredera, deberá beber de otro vampiro, a poder ser de sangre pura. La transformación podrá durar días y deberá ser atendido en varias ocasiones. El heredero será el único que beberá del otro, a no ser que este lo deje concretado antes. Quien beba del heredero sin su consentimiento deberá ser ejecutado.

Colin alzó la cabeza y fulminó con la mirada a Damián. Este se sintió observado.

Todos los machos de la sala lo miraban con gesto de amenaza. Estaba a punto de contestar cuando Babi se movió inquieta. Sopló para poder quitarse el pelo de la cara.

—¿Por eso William me dijo que tenía que ofrecérsela?

Damián apretó más el agarre de la chica. Quería pegarla a su piel y aplastar a cualquiera que se atreviese a tocarla. Era lo que debía hacer un guardián de la corona. Lealtad a su reina. Hasta la muerte.

Intentó no rugir como un hombre preso de los celos. Intentó no levantarse e ir en busca de ese bastardo. Lo haría después. Claro que lo haría. Lo mataría lentamente y esa vez no le mentiría. Quería que aquel maldito hijo de puta supiera en todo momento lo que iba a hacerle. Y estaba completamente seguro de que no iba a gustarle nada.

—¿Qué es lo que te dijo exactamente? —Preguntó Colin con el libro todavía en las manos—. Porque creo que ese cabrón quiere ser tu consorte.

William se subió el cuello de la chaqueta de cuero. Intentó pasar desapercibido.

No era típico en él tomar ese tipo de actitud, pero la ocasión lo requería.

No sabía hasta dónde habían llegado los rumores sobre su condición. En aquel momento nada era seguro. Los guardianes tenían a la chica y aquella estúpida estaba un poco atontada con Damián. Y a juzgar por cómo se había comportado el daemon al llegar al rescate, sentía algo más que respeto por aquella princesita vampiro.

Tendría que mantener ocupados a aquellos cabrones para poder tomar lo que era suyo. Estaba cansado de que su raza estuviese relegada a las sombras del pasado. Habían sido perseguidos por todos los seres inmortales durante prácticamente toda su existencia. Ahora había llegado el momento de devolver a su raza un lugar donde poder vivir.

Y aquella muñequita pelirroja tenía la clave para todos.

Giró a la derecha y se encontró con dos nosferatus. Los tipos estaban bastante bien para ser el último eslabón en la raza vampírica. Hombres sin alma, seres que habían sido creados por la sed, que habían sido creados por alguien que no quería responder ante ellos o tal vez sí.

Había que ser muy tonto para no darse cuenta de que últimamente los jodidos bastardos se estaban multiplicando. Las cloacas estaban llenas de ellos, incluso las discotecas empezaban a ser acosadas por estos individuos malolientes.

—Vengo a ver a Max. —William no dudó en ningún momento. Su voz fue dura y su gesto autoritario. Uno de los dos nosferatus, el más alto, lo miró mal. El toque de superioridad del macho cabreó a William—. Chico, tus horas están contadas.

El macho, ante aquella amenaza, alzó las cejas con incredulidad. William estiró la mano y cogió del cuello al hombre. Levantó al tipo a dos palmos del suelo mientras el otro los miraba sin reaccionar. William continuó apretando el cuello del hombre, que intentaba defenderse lanzando patadas al aire. El pequeño ratón blanco salió del bolsillo de William y trepó por su brazo con agilidad.

—Verás, te voy a contar un cuento... —William enterró uno a uno los dedos en el cuello del macho—. Había una vez un vampiro muy, muy malo que tenía un secreto.

El nosferatu abrió mucho los ojos al sentir cómo las uñas se enterraban en la carne de su cuello.

—¿Quieres saber cuál era su secreto? —susurró William. Como el bastardo no contestaba, apretó más su agarre. El nosferatu asintió con pánico en los ojos—. Todo secreto tiene un precio.

El tuath hizo un movimiento de muñeca. De la manga de su chaqueta apareció una estaca afilada que enterró sin ningún tipo de miramiento en el pecho del macho. El tipo agonizaba mientras William seguía sujetándolo con el otro brazo por el cuello, manteniendo una distancia prudencial entre los dos cuerpos. Se tiró hacia delante para poder susurrarle algo al oído.

—Solo hay una jodida forma de matarme. Y no, no es con una estaquita, ni con plata, ni con fuego.

El otro nosferatu no sabía qué hacer. No supo reaccionar, estaba cagado de miedo. En teoría, nadie se atrevía a hacerles nada allí. Estaban en territorio seguro.

Maxium se lo había confirmado. Se fijó en aquel vampiro. Era la carta de presentación perfecta para la muerte. Tez pálida, ojos maquillados de riguroso negro. Facciones perfectas, debía de haber hecho un pacto con el propio diablo. El tipo se acercó más a su compañero, movió la estaca ligeramente y provocó la muerte de aquel bastardo. Un fuerte olor a huevos podridos le atizó en la nariz.

Sintió una extraña presión en el estómago al ver cómo su compañero se descomponía frente a él.

Iba a morir. Estaba seguro.

—¿Por qué tienes la puta manía de matar a mis hombres?

—¿Hombres? —Preguntó con una ceja alzada William—. ¿A esa escoria la llamas hombre? —Rodó los ojos mientras se sacudía las manos—. Solo le enseñaba algo de respeto. Bueno, ahora que he conseguido llamar tu atención, tú y yo tenemos que hablar de negocios.



* * *



Babi se paseó nerviosa por el pasillo. Podía oír las voces en el interior del salón.

Aquellos hombres parecían ladrar en vez de hablar. Estaban discutiendo y no podía entender la mitad de lo que decían.

La pelirroja estiró el cuello e intentó relajar los músculos de la espalda. La puerta se abrió y sintió algo de decepción cuando el hombre que apareció ante su vista no fue Damián.

Al menos, era Cleon. El hombre parecía una buena persona, si esa expresión podía utilizarse también con vampiros. Estaba tan liada con todo lo que le estaba pasando.

El hombre sonrió de forma tímida. Su mirada continuaba triste. Sintió algo de compasión por él. Parecía el más decente de todos. Le devolvió el gesto sonriéndole.

Cleon no se paró, continuó caminando por el largo pasillo. Babi, en un intento por ser amable, estiró la mano y acarició la cabeza de este.

—Deberías dejarte el pelo largo, seguro que estás muy guapo.

En aquel momento no entendió bien qué era lo que estaba pasando. Un momento estaba acariciando la cabeza de aquel hombre y al otro estaba estampada contra la pared. No había pasión en aquel cambio de actitud. La fuerte mano de aquel hombre rodeaba su cuello y la timidez de las facciones de Cleon había desaparecido.

Pura rabia era expuesta en aquella preciosa cara. Sus colmillos, alargados, la amenazaban mientras siseaba palabras que no entendía.

El corazón de Babi golpeaba furioso su pecho. Sintió un dolor agudo en un costado.

—No vuelvas a tocarme el pelo. —Cleon apretó el agarre y después la zarandeó y la cabeza de la chica golpeó la pared—. ¿Me has oído?

El tono amable y dulce del macho había desaparecido. Su voz, teñida de dolor, estaba completamente rota por la rabia. La puerta del salón se abrió y la figura de Damián pasó como una estela, cogió a Cleon por la espalda y lo lanzó lejos de ella.

Se oyó un gran golpe al chocar el duro cuerpo del vampiro contra la pared. Las luces hicieron el amago de apagarse. Babi estaba parada, pegada a la pared, con la respiración agitada.

Sus ojos se quedaron fijos en la imagen de los dos machos enfrentados. Jamal, con su cuerpo imponente, apareció en escena separándolos. Los colmillos brillaban en la oscuridad del pasillo.

—¡Parad! —Ladró Jamal golpeando el pecho de Cleon, que estaba fuera de sí—. Damián, tú también. —El daemon parecía estar descontrolado. Sus ojos teñidos de negro parecían salírsele de las órbitas. Sus facciones dejaron de lado la belleza para enseñar la fiera que guardaba dentro—. Liam, agarra a Damián.

El rubio apareció en escena. Cogió por la espalda a Damián, que seguía resistiéndose. Jamal, por su parte, arrastró a Cleon fuera del pasillo.

—Respira, bonita.

Babi se giró ante aquel sonido cantarín. Justo detrás de ella estaba el chico de pelo rojo. La miraba con un gesto de diversión. Parecía el único de todo aquel largo pasillo que no estaba tenso.

La luz volvió a fallar. Babi se contuvo para no gritar, pero se abrazó. Las luces iban y venían acompasando el corazón descontrolado de la princesa.

—Respira —volvió a repetir el tipo mientras tomaba su cara con las dos manos y la obligaba a mirarlo a los ojos.

Ojos diferentes. Babi se relajó mientras miraba el contraste entre el azul y el marrón. Entre la claridad y la oscuridad. Los dedos pulgares de Colin le acariciaban la cara haciendo círculos.

—Suéltala —siseó con los dientes apretados Damián. Los colmillos le estaban perforando el labio inferior. Una gota de sangre se le derramó por la barbilla.

Colin separó las manos de la cara de la princesa poco a poco, sabía que no debía hacer ningún movimiento brusco. Damián estaba fuera de sí, un gesto inapropiado sería el desencadenante de un ataque. Babi clavó la mirada en el hombre que la había defendido. Solo él conseguía crear en ella emociones contradictorias. Sentía deseo y amor y, a la vez, sentía la necesidad de mantenerlo lejos de ella.

El chico de pelo rojo dejó de tocarla y se pegó a la pared. Damián dio dos zancadas y quedó pegado a ella. Liam, que lo había estado agarrando, se quedó allí parado.

—No vuelvas a tocarle el pelo. ¿Me has entendido?

Babi sintió un nudo en el estómago. Todo parecía tan contradictorio. Había momentos en los que deseaba que Damián la tomase en sus brazos y otros en los que deseaba golpearlo hasta dejarle la cara marcada. Ese hombre era bipolar.

Apretó las manos en los costados. Odiaba sentirse humillada y no entendía nada.

Su mundo era completamente extraño desde que habían llegado ellos. Todo cambiaba en segundos: en un momento eras reina y al otro te ridiculizaban.

No podía seguir así.

No alzó la mirada. No quería que Damián viese lo afectada que estaba por aquella actitud que el hombre estaba tomando. Ella no sabía por qué lo necesitaba tanto, pero sentía un vacío cuando él la ignoraba.

Damián dejó escapar el aire en un siseo. Cuadró los hombros y volvió a formular la pregunta.

—¿Me has entendido?

—No puedo entender a alguien que no se entiende a sí mismo. —Babi dio tres pasos pasando por delante de Damián. Intentó no reaccionar al perfume que desprendía aquel hombre—. Estoy cansada de contradicciones. Me duele la cabeza, me duele todo. Quiero descansar.

Damián la cogió del brazo. Aquel simple contacto hizo que todo su cuerpo se pusiera alerta. La pequeña pelirroja desprendía mucha energía. Sus labios hormiguearon anhelando poder besarla. Se sintió frustrado por la intensidad de las sensaciones que le causaba solo con su presencia.

—Cleon es peligroso.

—¿Quién no? ¿Tú no lo eres, Damián?

El moreno cerró los ojos al sentir esa voz ronca acariciando su nombre. Su mano seguía aferrada al brazo de la chica. Tiró de ella, el cuerpo de la chica chocó contra el duro pecho del vampiro.

Damián cogió a la muchacha por la cabeza y la besó de forma salvaje. Sintió cómo ella decía algo o quizás era un gemido que murió en su boca, pero eso no lo paró. Adentró su lengua en aquella boca caliente y húmeda y disfrutó de aquel sabor inocente. La chica dejó de oponerse y se dejó besar. Damián dejó que la pasión tomara el control y agarró el pelo de la chica con fuerza, tirando de él para profundizar más el beso. Sus sentidos parecían perderse en el sabor de la princesa.

Sonrió contra la boca de ella antes de apartarse.

—Tenía ganas de hacer eso. Tómatelo como quieras.

Damián sonrió de forma socarrona antes de girarse. Era lo bueno que tenía ser un mentiroso compulsivo, que la gente nunca sabía si decías la verdad o no. Podías dejar escapar verdades camufladas.

Dio un par de pasos relamiéndose los labios.

—Tienes que dejar de hacer eso. —El tono de Babi era frío. Su respiración estaba acompasada. Damián se giró y alzó una ceja. Clavó la mirada en ella—. No puedes besarme un rato y al otro odiarme. No puedes comportarte como un capullo y después, encima, serlo.

La pelirroja caminó hasta él de forma resuelta y se paró justo delante. Alzó la cabeza con actitud decidida. Parecía que tenía ella el control de la situación y no le importaba que él le sacara dos cabezas. Le plantó cara.

—Si vas a besarme, que sea en la mano o... —La princesa apretó los labios pero su sonrisa no pasó desapercibida—. En los pies, como gustes.

Babi se giró dejando que el movimiento de su larga melena diera el golpe final al numerito que acababa de protagonizar. No podía contener su sonrisa.

Le encantaba tener la última palabra y no quedar como la niña tonta a la que habían dejado rota con un simple beso. Aunque había que admitir que aquel beso no era uno cualquiera. Ese hombre sabía cómo besar a una mujer. Sus labios estaban hinchados y necesitaban más, pero nunca lo admitiría.

Estaba tan concentrada en su pequeña victoria que no notó la presencia masculina detrás de ella. El cuerpo de Damián era enorme y estaba pegado a ella.

Su olor a hombre le inundó la nariz. Sintió un escalofrío cuando se apretó contra ella.

La barba le rozó la mejilla. Ese simple roce se convirtió en una caricia de lo más erótica. El hombre dejó escapar su cálido aliento justo entre su cuello y su oreja. El pequeño cuerpo de la chica se puso tenso. Apretó la mandíbula para no emitir ningún tipo de ruido que la delatase. No quería saber cuánto le gustaba aquella situación. Podía imaginar la lengua de él asaltando su cuello.

Damián se inclinó más para asegurarse de que, cuando susurrase, las palabras acariciasen el oído de la princesa. Habló despacio, arrastrando las palabras, haciendo que cada una de ellas fuera una promesa de sexo.

—Dejaré de besarte cuando tú dejes de excitarte cada vez que lo hago.

Y con aquella frase desapareció. El tipo era rápido y Babi sintió cómo sus piernas temblaban de la excitación que había sentido con tan solo una frase. Golpeó el suelo con el pie. Odiaba no poder tener la última palabra.

—No lo hago —balbuceó esperando que el hombre la oyese allí donde estuviese.

Inspiró profundamente. Su sentido del olfato había mejorado últimamente, quizás ese olor dulzón provenía de ella. Perfecto, ahora aparte de rabiosa se sentía humillada. Estaba en celo. Sería cosa de genes.

Cleon intentó controlarse. Se dejó caer al suelo y escondió la cara entre las manos. La impotencia se adentraba en su pecho. No podía evitar reaccionar así.

Todavía, si cerraba los ojos, podía verla. Dulce y amable, con sus profundos ojos verdes. Habían sido tantas las veces que ella había alagado lo bonito que era su pelo largo y sedoso. Tantas las que sus largos y frágiles dedos se habían enterrado en este mientras hacían el amor.

Golpeó la pared con el puño mientras soltaba una maldición. Odiaba en lo que se había convertido. Odiaba el hecho de haberla perdido. Odiaba el hecho de haberla condenado. Todo había sido por su culpa.

—Hola.

Liam se sentó a su lado sin esperar una contestación, el hombre hizo bien porque lo único que habría conseguido por parte de Cleon habría sido una oferta nada amable para que se largase. El rubio no lo miró, simplemente se sentó y dejó que su vista se clavase en la pared de enfrente.

Cleon, por su parte, volvió a pasarse las manos por el pelo rapado. Le gustaba sentirlo corto, a ras de piel. Le gustaba castigar a sus manos sin la seda de un pelo cuidado y largo. Intentó ignorar a su compañero pero era imposible, la presencia del macho lo confortaba y lo irritaba a la vez.

—Suelta lo que sea que vienes a decirme.

Cleon intentó no mirar a Liam a la cara. Simplemente soltó la frase y continuó con la mirada perdida. Sabía que había hecho mal, Bárbara era su futura reina y no podía tratarla así. Mierda, la había estampado contra la pared. La había jodido bien.

—Solo vengo a darte mi apoyo, sé que la fecha se avecina. Y sé que es duro. Y yo estaré allí para apoyarte.

Cleon intentó no sonreír. Aquel jodido bastardo podía ser amable de vez en cuando. Asintió con la cabeza antes de tirarla hacia atrás hasta dejarla apoyada en la pared. Sonrió a medias antes de negar con la cabeza.

—Tú, jodido cabrón, lo único en lo que piensas es en follar.

—Cierto.

Liam se encogió de hombros. Sentía la mirada de su amigo. Estiró los brazos e hizo crujir los huesos de la mano de forma natural. Movió el cuello en círculos y después habló mirando al mismo punto al que Cleon estaba mirando.

—Pero por ti sería capaz de ir hasta allí y no montármelo con nadie.

Aquellas palabras consiguieron romper la dura armadura de Cleon. El hombre giró la cabeza para enfocar su mirada en Liam. Miles de sentimientos fueron dichos en silencio por ambas partes. Los dos se miraron y hablaron sin palabras. Un pacto de amistad que iba más allá de cursilerías y mariconadas.

Cleon soltó una carcajada mientras volvía a su postura desentendida y a fijar su mirada en la blanca pared de enfrente.

—Aquí uno se pone tierno y decide no follar y tú solo te ríes... ¡Manda huevos!

—Sabes que allí podrás saciar tu sed de sexo mins —comentó Cleon mientras la melancolía volvía a tomar su mirada—. Solo quedan siete días.

—Pasarán rápido, hermano. —Liam apretó el hombro de Cleon esperando darle fuerzas. El macho llevaba cien años esperando ese día y todos habían sufrido con él aquella larga espera, igual que todos estarían a su lado en ese día tan importante para el macho—. Ya lo verás.

Cleon agachó la cabeza. Sabía que pasarían, aunque no compartía lo de que pasarían rápido. El tiempo parecía ir en su contra. Los días se hacían eternos, las noches se hacían interminables. Y más esos días en los que las ansias lo tomaban.

Cien años esperando ese momento y ahora tan solo quedaban siete días. Ciento sesenta y ocho horas.

Se le formó un nudo en la garganta. Tragó saliva para no mostrar lo afectado que estaba.

—Lo peor es que ese jodido día sí que se me pasará rápido. No es suficiente una noche para calmar tres mil seiscientos días de espera.

Consiguió que su tono fuera neutral a pesar del dolor que sentía en el pecho al hablar. Volvió a mirar la pared. Una pared blanca sin nada más que observar, pero lo suficientemente interesante como para enterrar la mirada allí.

—No sé cómo lo aguantas. ¿Compensa? —Liam habló en un susurro.

Cleon no lo miró, siguió mirando la jodida pared. Pasaron dos minutos sin ninguna contestación. Liam estaba a punto de levantarse cuando el macho giró la cabeza y clavó su vacía mirada en él.

—Merece la jodida pena. Una noche con ella compensa miles en soledad. Te lo puedo asegurar.

Liam no quiso hacer ningún comentario. No podía opinar, no conocía el amor, solo sabía de sexo y sintió una punzada de celos. Un tipo como él nunca podría enamorarse de aquella forma tan completa. Los mins eran seres sexuales. El sexo podía más que los sentimientos. Rara vez formaban parejas y, si las formaban, eran liberales. Estaban obligados a atender las necesidades sexuales de las mujeres.

Era muy difícil parar aquella necesidad de complacer que tenían. Y en aquel momento, por primera vez en su larga vida, odió ser mins. Aunque estaba seguro de que si se daba una vuelta por el pueblo, se le olvidarían el odio y la tristeza. El sexo todo lo curaba, incluso la amarga soledad que se instalaba en su pecho cada vez que se iba a dormir solo.


 Seis Se mira pero no se toca

LA noche cada vez llegaba antes. El frío y la oscuridad encarcelaban las tardes de Berlín. Calles casi vacías invadidas por el duro invierno. Damián chasqueó la lengua mirando el cielo oscuro.

—Esto es realmente divertido. Ahora no sabemos si hace frío porque sí o hace frío porque tú has jodido a la princesita. Espera... —Colin sonrió mientras se paseaba la punta de la lengua por sus blancos dientes—... mejor diremos que porque no la has jodido.

—Sí, es realmente divertido tener el culo helado —dijo el daemon.

Damián intentó omitir el comentario sobre Babi, él no quería volver a hablar sobre el tema. Todos sabían lo que había. Estaba claro. Simple atracción. Él era un macho, no lo podía evitar. No había nada más que hablar.

—Llámala, tíratela. Harás de nuestra vida algo mejor. —Colin agachó la mirada y se miró en el retrovisor de un coche que estaba aparcado. Tiró de la punta del pelo hacia arriba—. Mis pelotas te lo agradecerán. Están encogidas del puto frío.

Damián le enseñó el dedo corazón. Intentó omitir el escalofrío que había sentido con el simple hecho de imaginársela debajo de él. Era irónico que lo que más ansiara era verla retorcerse de placer. Que ella disfrutase. ¿Dónde había metido su egoísmo?

Sacudió la cabeza intentando expulsar esos estúpidos pensamientos. Ahora estaban en la calle, buscando al cabrón ese y lo peor era que no tenían ni una pista de dónde podían encontrar al bastardo. Había desaparecido del mapa.

Colin continuaba mirándose el pelo. Su extravagante pelo de color rojo siempre tenía que estar perfecto. Era todo un experto en pelear sin despeinarse. Y pobre del macho que lo intentara. No viviría para contarlo.

Colin se enderezó. No era alto, pero las botas conseguían que ganase unos centímetros más. Esa noche vestía unos pitillos de color rojo, a conjunto con su pelo. Y las botas eran de color negro, dobladas en la parte de arriba, lo que hacía que su look fuera más informal. Su atuendo terminaba con una camiseta negra ceñida de tirantes anchos y varias pulseras negras. Negro y rojo. Esos eran los colores de Colin. De complexión delgada, pero fibrado, tenía una cintura estrecha.

Una mujer morena pasó por su lado. La joven estiró la mano pero no logró hacer absolutamente nada. La pequeña mano de Colin la interceptó. El macho negó con la cabeza mientras repasaba a la mujer de abajo arriba.

—Se mira pero no se toca —dijo el vampiro sin llegar a sonreír.

—No sé de qué me estás hablando —la mujer hablaba a trompicones presa de la vergüenza. Sus mejillas estaban teñidas de color rojo.

—Bueno, digamos que tú ibas a estirar la mano para tocarme el culo. Es algo que hace que mi ego suba y que tú no quedes como una ladronzuela que intentaba quitarme la cartera.

Damián tosió intentando esconder una carcajada. Aquella mujer seguía ruborizada mientras Colin la retenía por la muñeca.

—Así que vas a ser una chica lista y te vas a ir.

La morena asintió algo desesperada, tenía la cabeza agachada y el pelo le caía sobre la cabeza ocultando su rostro. Colin soltó la muñeca de la mujer despacio, disfrutando de la vergüenza de ella.

—Pero si quieres tocarme el culo, yo me dejo, ¿eh?

Colin miró cómo la humana se marchaba a marchas forzadas. A decir verdad, sentía lástima por ella. Era una ladrona sin clase. Sería mejor que se dedicara a otra cosa. Después de comprobar de nuevo su pelo, se giró para mirar a Damián.

El daemon estaba muy raro, hacía horas que no mentía y eso era demasiado extraño en él.

Una oleada de frío lo caló hasta los huesos. Fulminó con la mirada a Damián, que se encogió de hombros. Estaba a punto de comentar algo sobre ir a ver a la princesa cuando oyó un grito al otro lado de la calle. Los dos machos echaron a correr a velocidad humana, era demasiado pronto para llamar la atención. Sus botas resonaban en la acera mojada.

Tomaron un callejón oscuro y Colin odió que todo fuera tan poco original. Las cosas malas siempre ocurrían en el mismo lugar. ¿Los humanos eran estúpidos?

Siempre acortando camino por sitios oscuros y poco habitados. El lugar perfecto para una muerte prematura.

Por mucho que corrieron no pudieron hacer nada. Cuando giraron y llegaron al lugar, oyeron cómo el corazón humano marcaba su última nota. La mujer morena estaba tirada boca arriba con la mirada perdida. Su cuello estaba perforado de forma brutal y un charco de sangre rodeaba su cuerpo.

—Estúpida —escupió Colin sintiéndose mal. Si la mujer le hubiese robado, quizás no habría tomado aquel jodido camino.

El macho se agachó para confirmar lo que todos sus sentidos habían sentenciado.

La mujer estaba muerta y por la pinta de las heridas todo era causa de un nosferatu. Esos bastardos eran unos malditos animales.

Un amago de culpa lo golpeó en el estómago. Si tan solo hubiese sido amable con la mujer, ahora no estaría muerta.

—No dramatices. —Damián no lo miró a la cara pero el jodido bastardo sabía lo que él estaba sintiendo. El daemon era bueno leyendo los sentimientos de los demás—. Odio el dramatismo y sabes perfectamente que tú no tienes la culpa de absolutamente nada. Así que levanta tu pequeño culo y ayúdame a seguir el rastro.

Colin se levantó de un salto y se sacudió las rodillas. Con disimulo tiró la cabeza para atrás y se miró el culo.

—Es pequeño —comentó Damián con una carcajada.

—Tú no entiendes de tamaños.

Damián estaba a punto de contestar cuando un fuerte olor a huevos podridos saturó su sentido del olfato. Algo parecido a los gases sulfhídricos. Movió las aletas de la nariz intentando averiguar de dónde provenía esa peste. Estiró los dos brazos e hizo crujir sus nudillos. Los podía oler, los podía sentir. Sonrió. La fiesta estaba a punto de empezar.

Colin se humedeció la punta de los dedos y después los pasó por el flequillo estirándolo para arriba. No quería salpicárselo. Intentó no respirar. El olor a putrefacción que soltaban aquellos desgraciados le hacía perder el apetito.

Eran dos. Las llagas características de su especie estaban recomponiéndose pero aún así desprendían ese hedor tan desagradable. Se habían alimentado. Se notaba en sus ojos encendidos con un intenso color rojo. Buscaban problemas y habían encontrado a los hombres adecuados.

Damián estaba eufórico. Una buena pelea le vendría bien. Su vida estaba demasiado ajetreada en esos momentos. Tenía ganas de un poco de acción de la buena para olvidar todo lo demás.

—Buenas noches, señoritas —saludó el daemon añadiendo un gesto con la mano al puro estilo real—. Si estáis buscando ir al infierno, este es el camino adecuado.

Solo tenéis que poneros en pompa y yo os daré por el culo.

Los nosferatus no reaccionaron a las burlas de Damián. Parecían estar concentrados en defenderse.

—Solo venimos a daros un recado de nuestro señor.

La voz de aquel macho estaba rota. Su cara no tenía ningún tipo de emoción, eran muertos vivientes. Lo más similar a un zombi. Solo les faltaba alzar los brazos y caminar al más puro estilo Frankenstein. Eso sería divertido.

Colin se movía inquieto de un lado a otro. Era como un nervio viviente, no podía estar quieto. Damián notó cómo el tipo se fijaba en el pelo de los dos individuos.

El daemon negó con la cabeza.

—¿Qué quieres? Creo que sería un buen negocio vender pelucas a esta gente. ¿Se os cae el pelo a cachos? Os admiro. Yo no podría salir así a la calle. —Colin se colocó la mano en el pecho—... De verdad.

Uno de los nosferatus aulló. Las manos del bastardo se ovillaron en dos puños.

El macho parecía temblar de pura rabia. Al apretar la mandíbula se le marcaron todos los músculos de la cara. Era asqueroso de ver.

—Hemos venido a daros un recado, par de inútiles. ¿Y vosotros sois la guardia real? —se burló el nosferatu más alto.

Damián arqueó una ceja cuando aquel hombre le escupió en los pies. Aquello ya había dejado de ser divertido. Se había terminado el tiempo de hablar. Con un movimiento rápido se colocó detrás del hijo de puta. Lo cogió de la nuca y lo tiró al suelo. La cara del malnacido golpeó la acera. Damián continuó ejerciendo presión en la nuca del tipo, que parecía que iba a romperse en mil pedazos. La boca del hombre quedó encima de su escupitajo.

—Ahora, escoria, estás donde tienes que estar.

Colin negó con la cabeza en dirección al otro nosferatu. Sería muy estúpido por su parte moverse. Ellos eran conscientes de que en un combate cuerpo a cuerpo estaban en desventaja. Los nosferatus no estaban a la altura.

Pero había algo que no cuadraba. Los nosferatus eran seres temerosos. Siempre escondidos en la oscuridad de las cloacas. Siempre intentando evitar el contacto con otras especies. Eran el último eslabón de la cadena. No entendía cómo ellos se habían presentado así. Era un suicidio.

Colin sintió un hormigueo en la nuca. Algo no iba bien. El viento golpeó con fuerza los árboles e hizo que las ramas se partieran y las hojas volaran sin control.

Todo eso era un poco extraño.

Damián seguía metido en su espiral de ira, el viento solo conseguía encenderlo más. No soportaba estar lejos de Bárbara. ¿Puede que estuviera ella en peligro?

¿Estaba enviándole señales a través de la naturaleza? El miedo a que ella estuviera herida le hizo tener prisa. En otro momento el macho habría disfrutado torturando a aquel condenado y haciéndole pagar por la vida de aquella hermosa humana, pero él no estaba para tonterías. Tenía mucha prisa.

El daemon se sacó un machete de la pierna y sin ningún tipo de miramiento atravesó la espalda del nosferatu. Pero no fue del todo directo, no iba a hacer que aquel cabrón muriese de un solo golpe. Se cercioró de que su estocada no atravesase el muerto corazón de aquel bastardo. Eso sí, lo rozó y le provocó el máximo dolor que podía sentir una criatura como aquella. Tenía ganas de hacer picadillo aquel corazón poco a poco, triturándolo, pero no tenían tiempo.

El viento le azotaba la cara y no pudo evitar sonreír. Se imaginó a la princesa cabreada, cruzando los brazos con aquella postura sexy. Aquel gesto de irritación lo volvía loco. La mujer lo provocaba sin ser su intención, lo que hacía que sus pechos se alzaran. Y en aquel momento, cuando el viento le rozaba la cara, sentía como si ella estuviera abofeteándolo muerta de rabia, con las mejillas sonrojadas y los ojos de profundo whisky brillando con intensidad.

Tuvo que concentrarse. Sus papilas gustativas estaban segregando una gran cantidad de saliva y, por el amor de Dios, los colmillos le dolían. Parecían contentos por los pensamientos impuros con la joven princesa.

Maldición, su pene se había puesto duro como un jodido bate de béisbol. Aquello lo incomodaba como cien chinchetas clavadas en su puñetero culo. No podía estar pasándole a él. Estaba en medio de una lucha, por llamarlo de alguna forma, y él se estaba poniendo cachondo con el puto aire.

Levantó el brazo mientras maldecía y clavó el machete en el otro lado de la espalda. Y con buena puntería porque también rozó el corazón de aquel ser putrefacto. Lo supo porque el tipo chilló como un cerdo en el matadero. Y volvió a repetir el mismo procedimiento hasta que recordó que tenía prisa. Y acertó de lleno en medio de aquel músculo inerte.

Damián se levantó de un solo salto, evitando que la descomposición de aquel bastardo lo manchase. En aquel instante, cuando volvió a la realidad, se dio cuenta de que Colin tenía agarrado al otro nosferatu por el cuello y lo mantenía en el aire.

Era algo cómico de ver, ya que Colin era dos cabezas más bajo que aquel monstruo. Y tenía que alzar mucho el brazo para que los pies de ese indeseable no rozasen el suelo.

—¿Ya has terminado el numerito? —preguntó algo molesto Colin mientras se soplaba el flequillo. Damián se rascó la cabeza, era el gesto más cercano a una disculpa que conseguiría del daemon—. ¿Recuerdas que venían a darnos un recado?

—Ahora el otro se lo pensará dos veces antes de mentirnos.

Damián sintió un ligero escalofrío al decir la palabra mentir. Estaba escaso de energías. Necesitaba practicar la mayor de las artes: mentir, y en aquel momento solamente quería mentirle a alguien. Y ese alguien era una pelirroja que lo estaba volviendo completamente loco.

Su paquete seguía ahí plantado en un estado de pura excitación y entonces se prometió que no podía seguir así. Se tiraría a aquella mujer, eran seres adultos que podrían sobrellevarlo. Era un hombre caprichoso y ella era la mayor de las tentaciones. Estaba seguro de que pasaría como con todas las demás. La metería en su cama y después perdería todo tipo de interés. Estaba claro que, dada su situación, seguiría sirviendo a la princesa y protegiéndola con su vida pero no sentiría nada más que respeto.

Pero era necesario para su salud poder disfrutar de aquel cuerpo. Los demás tendrían que entenderlo. Había química entre ellos y no hacía falta ser un experto para saber qué necesitaban para una buena combustión.

Ella, él y una buena dosis de mentiras. Mentiras calientes llenas de promesas que nunca cumpliría. Estaba claro qué sería lo próximo que le diría.

—No te voy a follar.

El nosferatu chilló como un maricón mientras pataleaba en el aire. Damián alzó una ceja confundido.

—Tío, ¿te quieres follar a esta cosa? Tú estás mal de la cabeza. —Colin puso cara de asco mientras lanzaba al tipo al suelo—. Yo no pienso sostenerlo.

Tío, estás empalmado. No me jodas, hombre. Estás enfermo. Lo sabes, ¿no? Muy enfermo.

Damián no había sentido tanta vergüenza en su larga vida. ¿Había hablado en voz alta? ¿Cómo iba a decir que no estaba mintiendo? Era algo extraño de contar.

Todos sabían que mentía, era un símbolo de identidad, pero ahora no quería decir eso. Y después estaba el bulto en su entrepierna. Aquella cosa estaba dura y no se bajaba. Necesitaba aliviarse o solo conseguiría asustar a la gente.

Vio cómo aquella escoria se arrastraba por el suelo aprovechando su desconcierto. Lo cogió de la pierna y lo arrastró hasta colocarlo bajo sus piernas.

—Ahora dime lo que ha dicho tu jefe. Y también me vas a decir dónde encontrarlo, y además me dirás dónde está tu mujer porque iré y me la follaré y créeme cuando te digo que estoy hablando muy en serio.

—No tengo mujer —ladró el hombre orgulloso.

Damián soltó una pequeña carcajada. Al reír se podía ver que sus colmillos habían crecido. Mostró sus armas afiliadas en una mortífera sonrisa.

—Eso es algo normal, eres demasiado feo y hueles mal.

Damián no le dejó tiempo para protestar, cogió al bastardo por el cuello de la camisa y lo lanzó con fuerza contra la pared. El hombre golpeó el duro cemento.

Sus ojos parecían estar desorbitados buscando una salida.

Colin se miraba las uñas en un lateral. Parecía aburrido con el panorama.

—Dime, ¿qué quiere decirnos tu jefe? O mejor, ¿por qué no me dices quién cojones es tu puto jefe? Y otra cosa... ¿Desde cuándo, jodidos cabrones, tenéis un jefe?

Damián se sentía muy cabreado. La información navegaba a toda velocidad por su cabeza. No entendía bien el comportamiento de esos indeseables. Hasta ese momento se habían comportado como animales salvajes. Hundidos en sus necesidades, solo sabían beber sangre de forma descontrolada y convertir a otros seres en muertos vivientes. Así era cómo ellos los veían.

No tenían alma, no tenían ningún tipo de control sobre sus actos. Solo bastaba el hambre. Esa sed infinita que no conseguían saciar.

Algo raro estaba pasando ahí. Aquel tipo parecía estar dispuesto a morir. No tenía ansias de escapar. Era un puto kamikaze. El viento azotó de nuevo los árboles.

Aquello era una jodida trampa. Estaba completamente seguro. La rabia se instaló en su cuerpo de tal forma que todo este temblaba. Cogió a aquel parásito por el cuello y lo estampó contra la pared. El sonido de huesos rotos enfatizó el golpe. Damián dejó su lado gracioso aparte, abrió la boca como todo un depredador y enseñó los colmillos.

—Dímelo de una puta vez o lamentarás cada uno de los minutos que me estás haciendo perder.

La voz sonó fría y calculadora. Era más bien el siseo de un animal. Era toda una amenaza sin ningún tipo de disfraz.

—Maximus me ha dado esta hoja para ti.

Damián gruñó cuando el hombre metió la pezuña en el bolsillo trasero de su pantalón. No podía arriesgarse a que ese bastardo lo disparase. Las balas no lo matarían pero sí que lo debilitarían, y podía ser una emboscada.

Tenía un mal presentimiento con todo aquel papelón que estaban montando. Lo intuía.

El nosferatu sacó la mano del pantalón demasiado deprisa. Un gesto estúpido por su parte. Tan estúpido que solo consiguió una reacción precipitada por parte del daemon. Damián perdió la poca paciencia que tenía con esos seres y golpeó con fuerza el pecho de aquel desgraciado. Su puño atravesó el cuerpo del hombre y solo paró para tomar el corazón muerto de aquel indeseable.

Sonrió cuando vio cómo se apagaba aquella mirada sin vida. Sacó el músculo y lo lanzó a la papelera de la esquina. Triple.

Colin puso los ojos en blanco. No merecía la pena cabrearse con ese estúpido.

Damián era demasiado impulsivo. Tan jodidamente impulsivo que podía estropearlo todo en tan solo un minuto. ¿Tanto le costaba dejar con vida a aquel estúpido saco de descomposición?

¿A quién cojones le preguntarían ahora?

Se acercó al cuerpo y consiguió arrancar el trozo de papel de los dedos de aquel ser antes de que este se descompusiera frente a él. Odiaba el olor que soltaban esos condenados.

Desdobló la hoja procurando no tocar mucho aquel sucio papel. Estaba pegajoso y desprendía un olor demasiado peculiar como para describirlo. Con dos dedos tomó el papel y enfocó sus ojos bicolores en él.

Carraspeó antes de leer. Le encantaba leer y que todo el mundo le prestara atención. Aunque en aquel preciso instante Damián no merecía saber qué ponía ahí.

—Señoras y señores —entonó Colin con una sonrisa en la cara—. Hoy aprenderemos algo nuevo. Las escaleras no solo tienden a subir, a veces también pueden bajar. Y quien está más arriba puede verse en el duro suelo. Espero que no tengáis vértigo. —El vampiro negó con la cabeza mientras se reía—. Estos tíos han visto mucho Barrio Sésamo. Arriba y abajo. ¿Qué cojones querrán decir?

Damián se quedó pensativo. Escaleras. ¿De qué escaleras estaban hablando? ¿Y por qué seguía sintiendo frío?



* * *



Babi respiró hondo por última vez. Siempre que estaba nerviosa utilizaba el mismo método para darse ánimos. Respiraba hondo y sacudía los brazos y las piernas intentando expulsar el miedo de su cuerpo y, a la vez, aprovechando para destensar sus músculos.

El pasillo, que había empezado pareciéndole enorme, se había convertido en algo pequeño y agobiante. Sabía cuántas losas componían el suelo y también sabía las grietas que tenía la pared. Había un cuadro ligeramente inclinado que además era horrible y había una telaraña gigante en la esquina izquierda. Tuvo el impulso de buscar una escoba y quitarla ella misma, pero sabía que ese impulso estaba ahí solamente para permitirle huir de su cometido.

Alzó la mano a cámara lenta y se quedó pensativa. Solo tenía que golpear la puerta y sonreír. Tenía que comportarse de forma adulta y responsable. Si ella iba a ser la futura reina de... Pero ¿qué estaba diciendo?

Expulsó el aire frustrada y retrocedió al estrecho pasillo. Tenía miles de dudas y la presión aumentaba en su pecho. Sabía que era ansiedad. No sabía qué tenía que hacer y qué tenía que creer. ¿De verdad era la futura reina? ¿Era una vampira?

Ella lo único que sabía era que tenía ganas de tumbarse en su cama con un montón de helado de chocolate. Y también quería palomitas y patatas y una bolsa de chucherías. Pero lo que sobre todo quería era una botella de dos litros de coca— cola. Eso quería ella.

El simple hecho de pensar en el empacho la relajó. Volvió a la táctica de respirar hondo. Tenía que elegir un camino y tenía dos grandes opciones.

Una era la de huir de ahí e ir a la policía. Terminaría en un psiquiátrico con temor a las tormentas. Ella seguramente gritaría a pleno pulmón que eso lo hacía ella y estaría encerrada en un bucle sin salida. El pez que se muerde la cola.

Y el segundo camino, y no por ello menos lúcido, era tomar las riendas de su nueva vida y afrontar lo que se suponía que le venía encima. Y lo primero que tenía que hacer era entrar en esa habitación y aclarar las cosas con Cleon. Demostrar que no estaba atemorizada y tampoco molesta con el hombre. Y asumir su papel. Eso era lo que tenía que hacer.

Babi avanzó dos pasos decidida y volvieron las dudas. Quizás era un poco estúpido entrar en esa habitación sin saber si el hombre estaba calmado. Podría atacarla. ¡Dios! Tenía que dejar de tener tanto miedo. Seguramente él podría olerlo.

Respiró hondo por vigésima vez y llamó a la puerta con decisión. Incluso sonrió por su valentía.

—Está abierto.

Babi movió el cuello de un lado a otro para disminuir la tensión que sentía en este. Tomó el pomo y lo giró. La puerta hizo un ruidito al abrirse. Un ruidito estridente que ella odió profundamente. Aquel tipo de ruidos siempre la ponían nerviosa en las películas de terror.

—Hola. Solo venía a pedirte disculpas por invadir tu espacio personal. No estuvo bien por mi parte. —Babi no levantó la cabeza al hablar, lo soltó todo de un tirón y con la boca pequeña. Deseó que el hombre la hubiese entendido bien porque no quería volver a repetirlo—. Y también a decirte que si vuelves a reaccionar así ante mí, yo misma te patearé el culo.

Oyó una risita, Alzó la cabeza y encontró a Cleon sentado en el suelo, El hombre tenía una tímida sonrisa en la cara, Y era lo más tierno que había visto nunca.

Desde el primer día que lo había visto, había sabido que ese chico no encajaba allí, Tenía un gesto siempre serio y facciones de niño. Era como un peluche con un botón en el ojo. Tierno y achuchable pero con ese toque de misterio.

Babi alzó la barbilla para no parecer débil ante esa risa inocente.

—Espero que no te estés riendo de mí.

—No, para nada, Solo querría aconsejarle que la próxima vez que le diga eso a alguien lo mire a los ojos, No intento ofenderla ni mucho menos, Es más, debería estar de rodillas pidiéndole clemencia por mi comportamiento de esta tarde, Lo lamento de corazón, Pero no puede amenazar a alguien con la mirada agachada, Es poco creíble.

Babi sintió calidez en su pecho al escuchar la sinceridad de sus palabras, Entrecerró los ojos y lo miró de forma acusadora.

—¿No serás un daemon, no?

Tenía tantas cosas que aprender que iba a volverse loca, Tenía que tener mucho cuidado con los daemons. Eran mentirosos compulsivos y, aunque en el caso de Damián eso la excitaba de forma sobrenatural, no podía andarse con tonterías.

—No, Soy un kouros, Yo no miento o no suelo hacerlo.

Babi asintió.

Suspiró, La tensión había desaparecido y sentía un gran alivio al ver que podía estar con aquel hombre tan misterioso sin amenazas, Dudó unos instantes sobre qué hacer, Por una parte, quería sentirse cómoda con ellos y para eso tenía que entenderlos o, al menos, intentarlo.

Se concentró en la habitación, Ella era de las que opinaban que viendo la habitación de una persona podías intuir algo sobre ella, La persiana estaba bajada casi por completo, lo que hacía la estancia algo oscura y fría. A Babi le encantaba la claridad y la luz del sol.

Las paredes eran de color blanco. Clásicas. Lisas. No había nada colgado en ellas.

El mobiliario era básico. Una cama individual, una mesita y un armario. No había estanterías, no había sillas. Solo lo imprescindible.

—No es mi habitación —dijo Cleon por lo bajo.

Babi se sonrojó e intentó pensar en alguna excusa factible para decir que no lo estaba analizando. Su cerebro simplemente se limitó a dar una orden. Encogerse de hombros. Con ese gesto que, la verdad, te salvaba de muchas contestaciones, se sentó en el borde de la cama.

—Veo que aprende rápido. Se sienta en un nivel superior. Nada de igualdad. —Babi iba a contestar a eso. Ella en ningún momento había tenido esa intención pero él alzó una mano para callarla. Sonrió de forma tímida—. Está bien hecho. Es su deber.

—Haz el favor de no hablarme de usted. Me haces sentir mayor.

Cleon soltó otra risita, paró en seco y se colocó la máscara. Esa que hacía indescifrable lo que estaba sintiendo o pensando. Sus ojos vacíos de cualquier sentimiento se concentraron en un punto fijo.

Desde ese ángulo ella fue consciente de las bolsas negras que tenía bajo los ojos.

¿Podían los vampiros tener ojeras? Eran tantas las dudas que tenía...

—Bueno, háblame sobre tu clan.

Cleon se removió incómodo. Miró hacia la puerta y después volvió a ese punto tan interesante que estaba a dos palmos de la cara de Babi. La blanca pared.

—Verá, su majestad...

—¡Y dale! Que me hables de tú.

Babi se quedó un poco en shock al ver el sufrimiento en aquel hombre. ¿Estaba incumpliendo algún tipo de norma por hacer que le hablara de tú? Damián y Liam siempre la tuteaban, es más, incluso la ridiculizaban. Pero también aquel par estaba intentando enfundársela en sus pantalones.

Cleon tragó saliva. Mientras se había dirigido a ella desde el respeto y tratándola como a un superior, no se había sentido incómodo. Pero no podía hablarle con un trato amigable. Hacía años, muchos años, que no trataba con mujeres. Y el simple hecho de tenerla en la habitación le hacía sentir náuseas.

No quería que Laupa se pusiera celosa. No sabía con certitud si ella podía verlo pero no quería ponerla a prueba. En todos esos años había conseguido respetarla de todas las formas posibles.

Cada día se rapaba la cabeza al cero para que ninguna otra mujer pudiera admirar su cabello. Ese cabello que tanto le gustaba a ella. Y cómo no, el dios Baco, con su gran sentido del humor, cada noche lo hacía crecer. Así recordaría lo débil que había sido aquella fatídica noche.

Cleon apretó la mandíbula para retener las lágrimas. Siempre que se acercaba el día tenía los sentimientos demasiado sensibles. Cien años. Cien largos años sin poder verla, ni tocarla, ni besarla. Cien años recordándose lo estúpido que había sido.

—¿Hola? —preguntó con un hilo de voz la princesa.

—Los kouros somos los más clásicos. Respetamos las tradiciones antiguas y no tenemos ninguna necesidad especial. Creo que somos fuertes. No tenemos debilidades ni necesidades como otros clanes. Un kouros nace así. No suelen aceptar vampiros convertidos. La inmensa mayoría del clan es de sangre pura.

Hijos de vampiro. ¿Entiendes?

Babi asintió. Se pellizcó el labio inferior con dos dedos. Cruzó las piernas sobre la cama.

—Entonces... tú eres un vampiro puro, ¿no?

—No. A mí me convirtió tu padre.

Babi se sorprendió con aquella respuesta y más con la tristeza que acompañó la mirada de aquel hombre. No entendía si aquel cambio de actitud era debido a la melancolía, pero no podía parar su curiosidad.

—Eso es genial, ¿no? Quiero decir que, si ellos no suelen coger a gente convertida y además de admitirte te hacen representante de su clan, significa que eres bueno. Mejor que bueno.

Cleon se convirtió en un borrón. Estaba sentado y de pronto estaba en pie.

Frente a ella. Con la mandíbula apretada y con los colmillos sobresaliéndole de los labios.

Sus brazos estaban pegados al cuerpo, tensos como la cuerda de una guitarra.

Sus manos cerradas y apretadas. Las venas de su cuerpo empezaron a hincharse.

—¿Genial? —preguntó con tono irónico—. Fue un puto error. Si yo hubiese muerto aquel día, ella estaría viva. ¿Entiendes? Y no condenada por mi culpa.

Babi no se inmutó. Probablemente por el miedo pero intentó controlarse. No podía huir siempre. Y si sus guardianes, como ellos se llamaban, tenían un temperamento fuerte, ella sería todo lo contario. Calma. La calma que ellos necesitaban.

—Por lo que deduzco, hablas de una mujer. ¿Era humana?

Babi observó la reacción de Cleon. No la miraba a la cara, simplemente daba tumbos por la habitación como una fiera en una jaula.

—Lo tomaré como un sí. Pues, querido, ¿cuántos años tienes? Ella, sin ofender, hubiese muerto tarde o temprano, ¿no?

—No tienes ni puta idea de lo que estás hablando.

Cleon salió de la habitación dando un sonoro portazo. Pero una vez fuera respiró hondo y pensó en aquellas palabras. ¿Qué habría querido Laupa? Seguir viva como una humana el resto de su vida o estar atrapada con él en esa mísera maldición...

Se lo preguntaría en la bacanal. Y si ella decidía que no quería continuar, morirían los dos. Ya encontraría la forma de hacerlo.



* * *



La puerta se abrió con un golpe seco. Babi alzó lentamente la cabeza del libro.

Sabía exactamente quién había entrado en la habitación. Lo podía oler. Era algo fuera de lo normal. Ella no era la típica que asociaba olores a las personas pero con aquel hombre era imposible. Siempre había leído en diferentes novelas románticas la típica frase «Olía a hombre» y siempre se había quedado dubitativa pensando: ¿A qué huelen los hombres? Es la misma duda que cuando en la tele salía aquel anuncio de compresas en el que preguntaban a qué olían las nubes.

Los hombres no olían a nada en especial. Podían oler a perfume o podían oler mal. A sudor, que no es lo mismo que oler a hombre. Pero con él era completamente diferente.

Si ella decía que Damián olía a hombre, era porque su olor despertaba sus más profundas necesidades. Su cuerpo entero reaccionaba con aquel hombre y era algo que la tenía completamente confundida.

—Tú y yo tenemos que hablar —soltó el daemon sin ningún tipo de saludo previo.

Se plantó frente a ella con una postura chulesca. Brillaba. Damián estaba brillando. Su cuerpo estaba cubierto de una capa fina de sudor pero a ella le importó poco. Era como si el hombre se hubiera bañado en aceite y a ella simplemente le pareció excitante imaginar lo bien que le quedaría ese brillo a su pecho.

La verdad era que ella no había visto al tipo sin camiseta, simplemente se lo había imaginado, aunque aquellas camisetas ceñidas que llevaba dejaban poco para la imaginación. Ese hombre era un delito andante.

Babi alzó la mirada pausadamente haciendo que sus pestañas subieran lentamente. Sí, estaba coqueteando pero le daba igual. Le encantaba provocar a ese hombre. Le encantaba provocarlo y hacerlo enfadar. Era uno de sus mejores pasatiempos en los últimos días.

—Todavía no me has besado los pies.

Babi evitó sonreír. Pero tenía que admitir que le dolía la cara de intentar no hacerlo. Damián gruñó, aquel sonido le recordó al de un perro frustrado. Tendría que hacérselo saber tarde o temprano.

—No juegues con fuego, princesita, te puedes quemar.

La amenaza sexual era evidente en aquella frase. Y el calor aumentó. Esperaba que aquel calor solo lo sintiese ella. Babi tragó saliva disimuladamente y volvió a centrar su mirada en el libro.

Damián soltó una carcajada. Ella intentó ignorarlo.

—Veo que ya te estás quemando. ¿Has encendido la calefacción, princesita?

Babi apretó los labios con fuerza. Cerró los ojos intentando calmarse y dejó el libro. Recordó las palabras que le había dicho Cleon. Si iba a amenazarlo, tenía que mirar al hombre a la cara. La ayudaría estar en un nivel superior, así que se levantó con lo que podría llamarse su mirada de «odio profundo» y se subió al sofá. Miró al hombre desde allí arriba.

Era frustrante que, aun subida en aquel sofá, solo lograra sacarle una cabeza a aquel hombre. Colocó las manos en jarras y lo miró desafiante.

—Si vas a llamarme princesa, trátame como tal.

Damián sonrió de lado. Y aquella sonrisa era realmente sexy en aquel hombre.

Abrió la boca lentamente, sacó su húmeda lengua y después se la pasó por sus afilados colmillos. Colmillos que estaban alargados de forma amenazadora. Pero no era una amenaza de muerte, era una amenaza de vicio.

—¿Sabes, princesita? —Babi cerró los ooos con aquel sonido ronco—. Estás en perfecta posición para que calme ese calor que sientes en la entrepierna. Solo tendría que hundir mi cabeza en tus piernas. ¿Quieres?

Babi sintió cómo sus piernas temblaban y rezó para que el condenado vampiro no lo notase. Su corazón estaba desbocado en su pecho pero eso no lo podía evitar.

No tenía control sobre aquel músculo estúpido.

Volvió a tragar saliva, y es que la presencia de aquel hombre la hacía segregar babas como una vaca en celo. Alzó la barbilla llena de orgullo.

—Estás en perfecta posición para besar mis pies.

Y en aquel mismo instante odió sus propias palabras. El hombre se colocó a escasos centímetros de ella. Tomó una de sus piernas. Ella intentó evitarlo pero sabía que si se movía mucho, se caería y con la suerte que tenía lo haría con las piernas abiertas. Toda una invitación para el daemon.

No tuvo tiempo de amenazar al hombre, él ya estaba lamiendo el interior de su pierna. Y aquello fue lo que provocó el cortocircuito que sintió todo su cuerpo.

¿Quién le mandaría haberse puesto pantalón corto? ¡Maldito calor! Últimamente estaba demasiado calurosa.

Estaba completamente en llamas. Sentía el inicio de aquel fuego en su bajo vientre. Parecía un volcán a punto de explotar.

—Para —pidió la princesa con la boca pequeña.

Damián estaba disfrutando con aquello. No solo porque había descubierto que la princesa sabía todavía mejor de lo que había imaginado, sino porque le encantaba sentir bajo su tacto la calidez de la sangre de aquella mujer corriendo desbocada por todo su cuerpo. Y saber que él era la causa de aquel desbocamiento todavía inflaba más su enorme ego.

El corazón de la princesa trotaba desbocado a un ritmo desacompasado. Un ritmo que lo incitaba a seguir lamiéndola. Cerró los labios sobre el interior de su rodilla en lo que podría ser un beso. Una parte de él quería que aquella mujer le mandara, que le dijera que sus pies los tenía más abajo. Le ponía muchísimo pensar en ella pidiéndole clemencia extasiada de tanto placer. Y lo iba a conseguir.

Conseguiría que aquella princesita se corriera con él de tal forma que la mujer estaría mojada cada vez que lo viera.

—He dicho que pares...

Babi tiró del pelo de Damián hacia atrás y consiguió separar la boca de aquel hombre de su piel. Necesitaba tomar aire, necesitaba calmar esa necesidad que tenía entre las piernas antes de que todo se le escapara de las manos. Pero ¡Virgen del amor hermoso! ¿Por qué tenía que sentirse tan condenadamente bien? Ella nunca había sentido atracción por nadie del sexo opuesto; bueno, tampoco de su mismo sexo. No había tenido ningún tipo de atracción a secas.

Damián la taladró con la mirada. Aquel par de ojos grises desprendían más intensidad que nunca. Tenía que conseguir cambiar de tema y mantener las distancias.

—Dos palmos —dijo colocando las dos manos abiertas entre los dos. Él la miró con una ceja alzada—. Vale, muy bien. Ahora puedes hablarme. ¿De qué es de lo que decías que teníamos que hablar?

—¿Qué prefieres el misionero o el perrito?

Y el volcán explotó y sintió una lava cálida recorriendo el interior de su cuerpo.

Su sexo se estaba comportando de una forma extraña. Sentía palpitaciones y se odiaba por sentirlas.

Damián inspiró profundamente y ese gesto la avergonzó.

—Déjame probarte.

Babi sentía sus mejillas arder. Aquel hombre no tenía vergüenza, era todo un descarado.

—¿Es eso de lo que querías hablar?

—Quizás. —Volvió a llenar sus pulmones de aire mientras en su cara se formaba una sonrisa de satisfacción—. He decidido que tú y yo vamos a follar. Quería saber tus gustos en cuanto a posturas. Nada más.

Damián se encogió de hombros como si estuviese hablando del tiempo. Babi abrió la boca indignada. Aquel hombre estaba completamente enfermo.

—Lo siento pero la princesita no follará contigo. —Babi se sintió vulgar hablando así pero aquel hombre sacaba su lado más barriobajero—. Así que ahórrate las palabras y ve a cascártela.

Damián amplió su sonrisa enseñando sus blancos y afilados dientes. Se apartó de ella negando con la cabeza. Se mordió el labio inferior mientras la miraba de arriba abajo.

—Princesita, princesita —canturreó mientras se paseaba a su alrededor como cuando un macho corteja a una hembra—. Vas evolucionando... Antes te excitabas cuando te besaba, ahora te excitas solo con verme... Háztelo mirar. Quizás eres tú la que tiene que ir a hacerse un apaño.

Aquello hirió el orgullo de la mujer pero mantuvo la compostura. Seguía de pie encima del sofá y aquella posición empezaba a incomodarla. Pegó un salto y se sacudió las palmas de las manos.

Se dirigió a la puerta con la cabeza alta y quizás volvió a pestañear un poco. Pero era imprescindible ser algo coqueta antes de soltar su frase de despedida.

—Me excito cuando siento que eres inferior. Nada más.

Movió la cabeza provocando un efecto con su pelo digno de una escena a cámara lenta en una comedia romántica. Tomó el pomo de la puerta y se dispuso a hacer una salida triunfal de la sala. Esa en la que el chico se queda con dos palmos de narices.

Pero eso solo ocurrió en su imaginación. Porque justo cuando iba a tirar del pomo, Damián habló.

—Vaya, vaya... Veo que eres una dominatrix. Pero siento decirte, cariño, que en la cama mando yo. Te dejaré el poder para después. —Damián pasó por su lado y le pellizcó un cachete del culo—. Princesa. Adiós a su salida triunfal.


 Siete Nada es lo que parece

BABI seguía frustrada física y psicológicamente. Estaba en el salón de aquella gran casa. Y continuaba utilizando la misma táctica que antes. Llevaba consigo aquel enorme libro que olía a viejo. Era una vía de escape a miradas cargadas de odio o promesas de sexo.

Estaba sentada en una butaca individual leyendo algo que no entendía bien, pero de vez en cuando dejaba que su vista se perdiera por aquella enorme habitación.

Era bastante clásica.

En el centro se situaba una gran chimenea en la que ardían cuatro troncos que conseguían calentar la amplia estancia. Le llamó la atención la llama. Era de un brillante color anaranjado con toques más oscuros. Se concentró en ella, intentando así evitar las miradas de Damián. Miradas que prometían sexo del bueno y que sabían que lograrían excitarla. Odiaba esa debilidad que tenía su cuerpo por el daemon. En la sala también estaba Cleon con cara de pocos amigos.

Intentó pensar en otra cosa, pensó en cómo se movía la llama, ágil y poderosa.

Desvió la mirada un poco a la derecha y la llama siguió su movimiento. En un principio pensó que había sido pura casualidad, así que miró hacia la izquierda y la llama se contorneó siguiendo su vista. Como si quisiera ser el centro de su atención.

Babi sonrió. Alzó un poco la vista e hizo que la llama se expandiera hasta tocar el techo de la chimenea.

—¿Jugando? —Preguntó Liam con un pequeño destello verde en los ojos—. A mí me encanta jugar. ¿Quieres jugar al Teto? Tú te agachas y yo te la meto.

Una ráfaga de viento agitó el fuego e hizo que este avanzara furioso hasta el mins y quedara a escasos milímetros de su cara. El vampiro retrocedió algo impresionado.

—¿Por qué no te agachas tú?

Babi se giró furiosa hacia el vampiro. Sus ojos de color ámbar habían cambiado.

Se podía ver el fuego reflejado en ellos. Liam se quedó boquiabierto mirando a la joven.

La princesa continuó taladrando con la mirada al vampiro. Cuando este no contestó, se calmó un poco obligándose a respirar acompasadamente. Liam se tocó las cejas, el macho habría jurado que aquella mujer se las había chamuscado.

Alguien aplaudió en la sala. Babi se giró algo cabreada buscando al autor de las palmas. Colin estaba sentado encima de la mesa del salón. Era algo cómico ver cómo al chico le colgaban las finas piernas. Parecía un niño con su pelo de color rojo peinado de punta. Era muy llamativo.

—Buen truco, Babi —comentó el vampiro con una sonrisa.

Babi se relajó. Por fin había uno que no la miraba como a algo comestible, ni la trataba de usted para después zarandearla, ni la provocaba con una inhalación.

Acababa de decidir que aquel hombre le encantaba. Intentaría estar cerca de él.

Damián sintió un dolor profundo en el centro del estómago. No sabía qué le pasaba, pero no podía ver cómo Babi miraba con ojos cálidos a Colin. Sintió unas ganas terribles de machacar al macho. Cerró las manos en dos puños e inspiró.

Debía acelerar el proceso de acostarse con aquella mujer antes de que sacudiera todo su mundo. Solo era un jodido capricho y le estaba costando horrores no ir en aquel puñetero momento a arrancarle la ropa con los dientes para después acariciar todo su cuerpo con aquellos afilados colmillos.

—Bien. Ahora que estamos todos y que nos hemos calmado —dijo Jamal con tono autoritario mirando a Liam—, vamos a repasar lo que pasó anoche. Damián informa.

El daemon cruzó los brazos a la altura del pecho y se recostó contra la pared.

Desde que Lincoln había muerto, Jamal había tomado una postura autoritaria dentro del grupo y no entendía muy bien por qué. En teoría todos tenían el mismo rango. Estaba claro que alguien debía tomar las decisiones, pero se sentía incómodo recibiendo órdenes de un maken.

Damián se aclaró la garganta y optó por contestar de forma escueta. Por el bien del grupo.

—Nos topamos con dos nosferatus. Eran unos jodidos kamikazes. Vinieron sabiendo que iban a morir. Mataron a una humana para llamar nuestra atención. —Damián hizo una pausa al ver cómo el color desaparecía de la cara de Babi—. Y nos dieron un recado.

—¿Qué recado? —exigió Jamal continuando con su tono autoritario.

—Hoy aprenderemos algo nuevo. —Colin fingió hablar con entusiasmo mientras movía enérgicamente las piernas. Estaba nervioso, sentía la cálida mirada de la princesa sobre él. Y eso no era lo que se suponía que tenía que pasar—. Las escaleras no solo tienden a subir, a veces también pueden bajar. Y quien está más arriba puede verse en el duro suelo. Espero que no tengáis vértigo.

Jamal asintió con gesto serio. El macho era el de mayor tamaño de todos. Medía dos metros y veinte centímetros, pesaba ciento treinta kilos y no tenía ni un gramo de grasa. Su mandíbula estaba apretada y tenía un músculo que le temblaba.

Siempre vestía ropa deportiva. Camisetas de tirantes y pantalones de chándal anchos. Sus brazos eran como dos piernas de Colin. Llevaba el pelo rapado con una trenza que le llegaba hasta la cintura. Era el único hombre de color entre los guardianes y era algo habitual en su clan.

Tenían una forma de vivir la vida algo peculiar. Digna de admirar. Cuando alguien salvaba la vida de un maken o de algún familiar directo bajo su cargo, este automáticamente pasaba a servir con su propia vida a su salvador. Toda su vida se centraría en ello.

Como era de imaginar, Lincoln había salvado un día la vida de Jamal y este nunca lo había abandonado. De origen occidental, esta raza de vampiros no se alimentaba de seres humanos. Estaba totalmente prohibido. En su religión creían en la reencarnación, algo bastante extraño hablando de seres inmortales, pero así era. Todos eran conscientes de que tarde o temprano podían morir y, si querían reencarnarse, tenían que seguir una serie de normas.

La básica era no tomar sangre humana y la otra era servir a su salvador.

La alimentación de este clan era básica. Bebían sangre de animales hasta que encontraban a su pareja. Una vez que encontraban a su pareja, que solo podía ser una vampira y de su mismo clan, podían beber de ella. Hasta que eso pasase beberían de animales, sintiéndose incompletos e incluso débiles.

—¿Tenéis algún prisionero?

Damián alzó una ceja ante aquella pregunta tan estúpida. Se rió sin ganas mientras colocaba las manos en jarras.

—¿Estás sordo? Acabo de decirte que eran dos jodidos kamikazes. Tenían la palabra muerte grabada en la frente. —Damián se golpeó la frente con el dedo—. Además, ¿desde cuándo hacemos rehenes?

—Desde ahora —gruñó Jamal. El macho se irguió en toda su altura. Su cara estaba tensa. Las gafas de sol ocultaban sus ojos. Ojos negros de pantera—. No estoy diciendo que no te defiendas, pero si te dicen que tienen un mensaje, ¡maldita sea!, es lógico que pudiéramos sacarles más información.

Damián golpeó la mesa con el puño. El jarrón que descansaba en el centro pegó un salto y antes de caer al suelo Colin lo agarró sin hacer ningún tipo de esfuerzo.

—Son unos jodidos animales. No tienen alma. Acababan de matar a una mujer, ¿querías que los cogiera de la manita y los trajera a casa? ¿Eso querías?

La vena del cuello de Damián estaba totalmente hinchada. Sus facciones se habían endurecido y todo su cuerpo estaba agazapado en posición de ataque. Jamal se posicionó frente a él con los dientes sobresaliendo de sus labios. Ninguno de los machos presentes se inmutó. Nadie iba a entrar en aquella discusión.

—Esos jodidos animales, como los llamas, atacaron a cada uno de mis hombres esa misma tarde. No se comportan como animales, están organizados...

Damián soltó una carcajada cargada de rabia. Abrió los brazos con las palmas hacia arriba.

—¿Tus hombres? —preguntó con voz rota Damián. Jamal se quedó callado.

Apretó los labios y el músculo de su cara volvió a la carga temblando—. Tú no eres el jefe.

Jamal miró a los demás esperando una reacción que no obtuvo. Dejó escapar el aire entre sus dientes y obtuvo un sonido parecido a un siseo.

Babi tragó saliva. Sus ojos bailaban entre los dos machos, que parecían a punto de saltar uno sobre el otro. Miró a los demás esperando que alguno tomase parte en aquello. Que alguien parase aquello de una vez. Pero nadie hizo nada. Colin se pasaba los dedos por el pelo. Nazan estaba leyendo la prensa sentado de forma correcta en una butaca.

Liam se estaba mirando en el espejo. Sus pestañas se estaban regenerando de forma rápida, pero no le había gustado ni un pelo que estas se chamuscasen.

Se humedeció la punta del dedo y se acarició las cejas.

—Dejad ya esta guerra estúpida de testosterona. ¿Qué ha pasado? ¿Qué significa ese mensaje de las escaleras? ¿Lo entendéis?

Babi se sentía enana en medio de aquellas dos torres. Ella era una chica alta, medía un metro setenta, pero aquellos dos la dejaban como alguien bajito. Miró a los dos hombres desde su perspectiva pero ellos la ignoraron.

¿Cómo iba a ser la reina de aquellos hombres tan cabezones? Debería leer un manual de cómo adiestrar a perros peligrosos. Sería lo más parecido a aquellos machos cargados de puñetas.

Golpeó el suelo con el pie para llamar la atención de aquel par, que estaba en medio de una guerra de miradas.

—Esto no te incumbe.

Jamal no la miró cuando habló. Aquel hombre la había ignorado. Tenía el ego tan hinchado como sus pectorales. Aquello la enfureció. La tenían harta. Un día tú eras la princesa, otro día te mandaban callar, otro día te excitaban con la mirada y otro te ninguneaban.

Estaba cansada de tanto hombre estúpido.

Gritó. No fue un grito de niñita muerta de miedo. Fue un grito que rompió cada uno de los cristales de la sala. El jarrón quedó hecho mil pedazos. Las ventanas, todas a prueba de balas, quedaron deshechas en el suelo.

El silencio reinó en la sala. Todos estaban callados mirando perplejos a la pelirroja.

Babi sentía arder sus mejillas y oía con eco su propio corazón retumbando en su pecho. Respiró por la boca algo agitada. Costaba llamar la atención de ese par de capullos.

—Gracias por vuestra atención. Ahora quiero que nos entendamos. Yo no estoy muy centrada en toda esta mierda, pero ¿aquí eres tú quien manda? —Preguntó mirando a Jamal quien estaba tocándose la oreja—. ¿Es a ti a quien tengo que dirigirme?

Como nadie contestaba, Babi soltó todo el aire y se relajó un poco. Se sentía algo cansada pero no iba a hacerse la víctima.

—Sé que todavía no soy una de vosotros ni nada de eso, pero me gustaría saber en qué posición estoy en todo esto.

—Eres la futura reina. Tu palabra es la ley.

Las palabras de Damián la sorprendieron y todavía más la calidez que encontró en su mirada. Quizás se estaba volviendo loca pero le pareció sentir una pizca de orgullo hacia ella por parte del macho.

Babi asintió en dirección al daemon y susurró un «Gracias».

—Pues, entonces, tú no vuelvas a decirme que no es de mi incumbencia.

Los dientes de Jamal crujieron cuando cerró con fuerza la boca. Parecía a punto de explotar. El macho tragó saliva y asintió. Babi sonrió en respuesta al gesto.

Se sentía bien consigo misma. Había dominado la situación y sin tener que usar la testosterona. Notaba la cálida mirada de Damián sobre ella, pero por primera vez en todo ese tiempo no sentía calor sexual y eso la reconfortaba como nunca habría imaginado.

—Bien. Ahora me contaréis qué ha pasado hoy.

Babi volvió a su butaca y esperó a que los demás hablaran. Observó por el rabillo del ojo cómo la rabia consumía a Jamal. Quizás había sido demasiado dura con él pero no quería conflictos dentro de su guardia. Babi sintió un escalofrío con esos pensamientos. No se acostumbraba a su nueva vida.

Liam se colocó en el centro con una sonrisa espectacular en la cara. Se lamió las yemas de los dedos como si estuviera degustando un majar antes de pasárselas por el pelo, que por cierto era precioso.

Cuando el rubio se cercioró de que la princesa le prestaba toda su atención, colocó las manos en los bolsillos y adoptó una postura más parecida a la de un modelo posando que a la de un hombre a punto de contar algo.

—Eran cuatro. —El macho alzó repetidamente las dos cejas de forma divertida—. Y yo terminé con todos ellos con mis dos manos. —El rubio remarcó la palabra yo para que quedase claro. Sacó las manos de los bolsillos y se las enseñó a la princesa—. Estas dos manos que pueden hacer todas tus fantasías realidad mataron a cuatro nosferatus hace unas horas.

Babi miró de reojo al daemon, que no hizo ningún comentario. Quizás aquel hombre había desistido de seducirla, quizás todo había sido un juego para él. La calidez que antes la había acariciado la abofeteaba en ese momento, quizás esa calidez había sido simple y llanamente cariño. Cariño como el que tiene un hombre a alguien que protege, como el cariño de un hermano a una hermana. Y no como el que debe tener un hombre a una mujer.

¿Por qué se sentía tan mal? ¿Por qué deseaba que aquella calidez fuera de otra forma? Detestó sentirse así. Era como el perro del hortelano, que ni come ni deja comer. Pero ella en aquel momento necesitaba un gruñido por parte de aquel hombre, un gruñido que le diese a entender que le molestaba que el rubio le estuviese echando la caña de forma descarada. Pero el gruñido no llegó.

—¿Dieron algún recado? —preguntó la princesa, a la que le costó encontrar su propia voz.

Liam asintió y se quedó pensativo. Enterró una de las manos en el bolsillo y sacó un pequeño papel. Desdobló la hoja y la leyó en voz alta y clara.

—Miráis y miráis pero no veis absolutamente nada. ¿Qué se siente al ser ciego ante el mundo?

Babi no entendía absolutamente nada. Escaleras, cegueras... ¿Los vampiros qué se fumaban?

—¿Alguien entiende algo?

—Yo lo único que entiendo es que, si tú mandas, todos moriremos. Eso es lo que entiendo.

Y con aquella frase Jamal salió de la habitación. Y Babi sintió frío en el corazón.

Sus dientes castañearon y empezaron a oírse las primeras gotas de lluvia en el exterior.

Se sintió avergonzada por ser tan transparente. Vivía mejor cuando no sabía que todo eso lo provocaba ella. Las lágrimas amenazaban con salir y ella no quería llorar delante de nadie.

La impotencia la tomó entera y la lluvia apretó en el exterior. Como las ventanas estaban rotas, todos podían ver cómo las gotas caían cada vez con más intensidad.

—¿Alguien puede decirme de una puñetera vez cómo dominar esto?



* * *



Cleon miraba la escena pero no prestaba atención a lo que ocurría. Su mente hacía rato que estaba en otro canal. Su pasado estaba presente, acariciando el dolor que escondía en el pecho.

Los recuerdos, aquellos que nadie podía quitarte, eran lo único que lo mantenía en pie. Llevaba horas pensando en la conversación que había mantenido con la princesa. La culpa lo azotaba cada vez que pensaba en aquella fatídica noche.

Sus colmillos hormigueaban al recordar lo que habían sentido al atravesar la fina piel del cuello de Laupa. Cómo el cálido torrente de sangre se había adentrado en su boca y le había provocado una oleada de éxtasis. Su cuerpo temblaba al pensar cómo la sed lo había dominado, pero aquella fuente de poder lo había cogido desprevenido y se había adueñado del control de todo su cuerpo.

Si cerraba los ojos, podía ver con total claridad la escena que lo había condenado.

Podía ver cómo Laupa se había ido marchitado en sus brazos a la vez que su mirada de un profundo verde se había ido apagando. Aquella mísera imagen lo acompañaría el resto de sus días.

—¡Cleon! —La voz de Damián lo hizo volver a la realidad—. ¿Dónde estás, tío?

Cleon se controló. Sintió unas ganas inmensas de matar al daemon. Cada uno de sus recuerdos era sagrado y prefería mil veces ahogarse en la tristeza de aquella noche que vivir en ese jodido presente en el que Laupa no estaba.

Damián estaba tenso, se podía notar por la posición de sus hombros y por la expresión de su cara. El tipo se estaba convirtiendo en un completo cascarrabias.

—Babi está preguntándote qué te ha pasado a ti.

Cleon se encogió de hombros. Se masajeó el puente de la nariz en un intento por centrarse en la pregunta. Necesitaba controlarse. Últimamente se dejaba llevar demasiado por los impulsos.

Soltó el aire por la boca. Alzó la vista para mirar al daemon a la cara. No tenía ganas de mirar a la princesa. La calidez que encontraba en aquel par de ojos de color whisky le recordaba demasiado a la de su amada. Y tenía que controlarse, solo le quedaban seis días.

—Me atacaron dos. También tenían un mensaje, o al menos eso dijeron. «Nada es lo que parece».

Babi se sentía descolocada. No sabía apenas nada de cada uno de ellos. En realidad no sabía nada de nada. No de lo que se suponía que se esperaba de ella.

Pero no era el tipo de chica que se rendía, ni tampoco de las que esperaba a que los demás le sacasen las castañas del fuego.

Se levantó de la butaca donde se había sentado para relajarse, tomó una libreta pequeña y un bolígrafo. Volvió a acomodarse en su sitio cruzando las piernas, tomando una posición cómoda.

Se recogió el pelo en un moño descolocado y alzó la cabeza.

—Vamos a ver... Os atacaron a casi todos y al mismo tiempo. Los nosfus están bien organizados. Os conocen.

—¿Nosfus? —preguntó Damián con una ceja alzada. Babi rodó los ojos en respuesta.

—Me has entendido, ¿no? Pues, ya está.

El daemon soltó una carcajada que nadie esperaba. Se encogió de hombros y miró por encima del hombro de la princesa. Tenía curiosidad por ver qué escribía.

Se sorprendió al ver la letra de la pelirroja. Era redonda, preciosa. Digna de una reina, pensó el daemon y después se insultó a sí mismo por ser tan cursi.

Babi garabateó en su libreta un pequeño esquema. Mordió indecisa el tapón del bolígrafo. No recordaba bien los nombres de los clanes y tampoco sabía bien cómo enfocarlos.

Nadie habló mientras ella escribía, cosa que la chica agradeció.

El daemon estaba embobado mirándola. Le parecía gracioso observar los gestos que colocaba en la cara. Le parecía duro pensar que aquella cosa tan frágil pudiera gobernar un reino tan peligroso como era el de los vampiros. No era mentalidad machista, pero no podía evitar pensar en ella como en una mujer a la que proteger.

—Vale —dijo Babi mientras cambiaba la posición de sus piernas—. Tenemos dos o tres malos. Están los nosfus, los tutas y los avispillas.

Damián no pudo evitar abrir mucho los ojos al ver la hoja. Aquella mujer no tenía ningún tipo de respeto.

—Son nosferatus, tuaths y kakos, nada de avispillas —la corrigió el daemon con la mandíbula apretada. Si la reina no respetaba a sus razas, aunque fueran las enemigas, ¿quién lo haría?

—Te lo repito: Me has entendido, ¿no?

El moreno resopló. Aquella chica era una cabezota y una maleducada. Alguien debería ponerla firme antes de que ascendiera al liderato de la raza. Traería muchos problemas si seguía con aquella actitud.

Babi sonrió pícaramente. Bajo el título de «Buenos» escribió Donut. Se hizo la desentendida, estaba a punto de escribir lo siguiente cuando la libreta desapareció de sus manos. Las manos de Damián se habían vuelto un borrón en el aire. La hoja que había escrito se había convertido en tiritas pequeñas que ahora descansaban sobre el suelo. La pelirroja intentó poner cara de sorprendida, es más, intentó parecer cabreada; pero no podía contener la risa.

Se quedó embobada observando cómo un pequeño músculo palpitaba en la parte baja de la mandíbula de Damián. Sus ojos bajaron por el cuello de él. Una vena estaba hinchada y parecía estar deliciosa. Los dientes le molestaron. Sacudió la cabeza intentando deshacerse de aquella sensación.

Saltó del sofá y salió de aquella habitación lo más deprisa que pudo. Buscaba aire fresco, aire que no estuviese contaminado con aquella necesidad primordial de beber. Todo el ambiente parecía estar cargado con un aroma nuevo para ella.

Cerró la puerta pero no oyó el portazo. Caminó a toda prisa por el largo pasillo.

¿Cuál de aquellas puertas sería el dichoso baño?

Entró en la tercera empezando por la derecha. Parecía que su orientación no era tan mala porque consiguió entrar en un baño a la primera.

Se miró en el espejo y no se reconoció. Sus facciones estaban cambiadas. Más alargadas, se le marcaban más los pómulos, incluso habría dicho que estaba más guapa. Sus ojos tenían un brillo especial. Se tocó la frente, quizás tenía fiebre.

Ardía, todo su cuerpo estaba ardiendo. Seguramente estaba enfermando. Apoyó ambas manos en el frío mármol del lavabo, descansaría un poco antes de humedecerse la cara.

—Podría decir que te ha entrado un ataque de conciencia por tratar así a mi clan, pero no. Tienes hambre, ¿no?

Babi sintió un escalofrío que nació en su estómago. Era una sensación parecida a la que sientes cuando bajas por una montaña rusa. Damián, con toda su enrome presencia, estaba detrás de ella y no estaba dejando la distancia de seguridad. No, aquel hombre estaba dentro de todo su espacio personal.

—¿Qué se siente al tener hambre de donut? O a lo mejor ahora sí quieres llamarlo daemon...

Damián se pegó a ella y toda su masculinidad se aplastó contra la espalda de Babi. Sentía su virilidad en cada uno de los fuertes y duros músculos de aquel hombre.

Las mejillas de Babi ardieron, sentía el calor navegando por sus venas, podía sentir cómo su piel se convertía en una fina capa que dejaba escapar todo su calor, que dejaba ver toda su vergüenza. Los dientes le dolían como mil demonios. Sentía como si alguien estuviese estirando de ellos. Cerró la boca, intentando que así el dolor menguara. Sus papilas gustativas estaban ansiosas, preparándose para el festín. No paraban de segregar saliva. La boca se le hacía agua.

Babi tenía que seguir con las manos sobre el mármol para poder mantenerse en pie. Las piernas le temblaban, necesitaba algo de estabilidad y su cuerpo parecía querer apoyarse en aquel pecho que a tan escasos milímetros se encontraba.

Damián estaba respirando en su oído. Seguro que aquel bastardo lo estaba haciendo a propósito. Su aliento cálido acariciaba sensualmente la sensible piel de su cuello. Y aquella simple corriente la estaba volviendo loca.

Babi gruñó. Se sentía frustrada y odiaba cómo aquel hombre podía dominar todo su cuerpo. Cómo su boca sentía una total atracción por esa jugosa vena que bombeaba a escasos milímetros de su nariz.

Estaba loca. Se sentía asqueada por pensar que tenía ganas de beber sangre. Y no cualquier sangre, la sangre de aquel moreno con ojos grises.

Damián movió las caderas en círculos asegurándose de que la princesa sintiera la dureza de su entrepierna. Ya estaba hasta las narices de tener que esperar, sabía que se estaba comportando como un animal pero eso era lo que era. Su parte más primitiva salió en el momento adecuado.

Él podía comportarse, claro que podía hacerlo, pero no podía ver el hambre de aquella mujer por él y quedarse tan pancho. Simplemente no podía. Lo más lógico era que se saciaran el uno del otro. Que quemaran toda esa tensión sexual que estaban acumulando.

Ya estaba cansado de tontear. Estaban en un baño, un sitio adecuado para hacerlo. En esa misma posición podría ver la cara de placer que ella pondría cuando él la embistiera por detrás. Y memorizaría esa imagen para el recuerdo.

Damián cogió por las caderas a Babi y la pegó más a él. Aquel contacto lo trastornó. No pensaba que la explosión de pensamientos sería tan fuerte. Su excitación aumentó, la chica pensaba rápido, y alternando la curiosidad, la excitación con el pavor. Era virgen, y ese dato solo hacía que se excitara más. Y en aquel momento sintió la sed de ella de una forma tan clara que parecía que fuera su cuerpo el que tenía esa necesidad.

Sus colmillos se alargaron y su sexo sintió una profunda sacudida. Sintió el instinto de arrancarle la ropa y de montarla en aquella posición una y otra vez.

Quería beber de ella, quería lamer cada uno de los jugos que ella desprendía. La necesitaba en aquel jodido momento.

Pero era la sed de sexo lo que podía más en aquel momento. Más que la sangre, más que la necesidad de mentir. Quería tomarla de todas las formas posibles y ver cómo ella disfrutaba.

Podía verlo en la mente de ella. Podía ver con claridad cómo ella se estaba imaginando su cuerpo, y la chica tenía una imaginación buena pero no real. Esa chica no debía de haber visto ningún hombre erecto en su vida. Pero le gustaba que ella pensase en eso porque así era como iba a terminar en aquel justo momento.

Babi se giró, tenía la boca entreabierta y la respiración agitada. Sus mejillas seguían sonrojadas y podía sentir el dolor en sus dientes. Sus colmillos estaban intentando alargarse, el cambio estaba cerca y él solo quería terminar con aquella necesidad primaria que sentía por ella antes de que todo ocurriese.

Ella se sentía desesperada. Veía cómo él la miraba con hambre, cómo aquel hombre iba a montarla y lo peor era que sabía que ella no se resistiría mucho. Pero aquello no estaba bien. Ella era virgen y, si lo que había sentido en el culo era el sexo de aquel hombre, ella iba a pasarlo muy mal. Es más, ella quería a alguien delicado, alguien que la respetase, no un bruto como aquel.

Odiaba que él supiera que tenía sed de él. Lo odiaba desde lo más profundo del alma. No le gustaba ser tan transparente. Así que se sacó un as de la manga. La mejor defensa es un buen ataque. Así que pondría igualdad en aquella batalla.

En un gesto impulsivo se mordió su propia muñeca.

—¿Quién tiene hambre ahora? —preguntó con un tono demasiado ronco para su gusto.

Los ojos de Damián parecían salírsele de las órbitas. El daemon retrocedió un par de pasos. Babi sonrió victoriosa mientras acechaba al macho, pero su sonrisa desapareció cuando bajó la mirada hasta su muñeca.

Sangraba. No un poquito, como ella había esperado. Mucho. Tragó saliva sin saber cómo reaccionar. Le encantaba la sensación de tener la sartén por el mango y ver que él era quien retrocedía. Así que hizo caso omiso a esa parte suya miedosa, esa que gritaba que se curase.

—¿Qué pasa? El donut no puede tomar un poquito de mi sangre, ¿no? Morirías, ¿no?

El sabor de la victoria era dulce y adictivo. Tener poder sobre la persona que tan débil te hace sentir y ver cómo el color de sus ojos se intensifica cuando estos se posan en tu sangre no tiene precio.

Babi sonrió triunfante, hizo caso omiso del ligero dolor que punzaba en su brazo, después se giraría corriendo e inspeccionaría qué le había pasado a sus dientes.

¿Desde cuándo eran tan afilados?

Damián sonrió de lado y eso no le gustó a Babi. ¿Por qué sonreía el tío? Su poderosa lengua apareció en escena lamiendo el labio superior del moreno. Los ojos de Babi siguieron su recorrido sin dejar escapar ningún detalle.

Aquella lengua estaba muchísimo mejor encarcelada entre sus blancos y puntiagudos dientes. Babi retrocedió un par de pasos hasta que se topó con el mármol. Estaba atrapada. Podía ver el hambre en la mirada de Damián. ¿Aquel estúpido no pensaba o qué? No podía beber de ella, no podía. Porque si lo hacía, moriría.

Damián continuó acercándose a ella con ese caminar depredador que solo hacía acelerar su corazón. Babi no recordaba cómo se hablaba, quería decirle que parase, que pensase con la cabeza, pero no podía. Estaba hipnotizada cuando el hombre la cogió con delicadeza por la muñeca.

El moreno sacó su húmeda lengua y fue directo a la herida. Lamió de forma lenta y pausada la sangre que brotaba de allí. Babi estaba en shock.

Por una parte, no quería que aquel hombre parase, se sentía tan bien notando aquella lengua contra su piel que ella solo quería que succionase un poco más. Pero por otra parte, no quería que aquel tontarrón muriese. En el fondo lo necesitaba.

—Para, estúpido —balbuceó Babi al empujar el pecho del macho hacia atrás sin lograr que este se moviera—. Que te morirás...

El hilo de voz de la princesa se cortó cuando Damián alzó la mirada. En sus labios quedaba un hilo de sangre. Sus ojos grises parecían dos perlas brillando.

Eran maravillosos, seductores y hechizantes.

Damián tragó de forma sonora.

—¿Te importaría? —preguntó el daemon sin dejar la muñeca.

Babi no tenía control sobre su lengua, no podía hablar. Así que asintió. Era la verdad. Ella no quería, no sabía por qué, que aquel hombre muriese.

—Tranquila, pequeña, no te morderé.

Babi no tuvo tiempo de sentirse frustrada con aquella afirmación que ya sentía cómo los colmillos de Damián se adentraban en la fina piel de su muñeca. Intentó apartarse de él pero aquel hombre tenía muchísima fuerza. Podía sentir cómo el hombre succionaba la sangre de su muñeca y sintió cómo todo le daba vueltas.

Un cálido torrente se asentaba en su bajo vientre. Todo su cuerpo se volvió ligero.

No quería que aquella sensación parase nunca. Apretó los muslos y sintió calor en aquella zona. Damián gruñó pero no apartó la boca del cuerpo de Babi. Alargó el brazo y con gran maestría desabrochó el pantalón de la chica con tan solo una mano y sin ningún miramiento adentró esta en la ropa interior de la mujer.

Los dedos de Damián acariciaron el sexo de Babi. Aquella chica estaba completamente empapada. El daemon estaba en un dilema. La sangre de la mujer estaba entrando en su organismo de forma devastadora y le hacía sentir una fuente de energía como nunca antes.

Sintió el placer de ella. Adentró uno de sus dedos en el interior del sexo de ella. Y aquella sensación fue lo más sensual que había sentido nunca. Veía con total claridad lo que ella estaba sintiendo. Y le gustaba.

Giró la mano con maestría, sabía cómo hacer gozar a una mujer. Era todo un experto y con la pequeña ayuda de la conexión que estaba teniendo con Babi, todo era más fácil.

Movió su dedo de arriba abajo, friccionando toda la sensible zona. Ella estaba al borde del orgasmo. Él lo podía sentir, incluso llegó un punto en que no sabía si él también lograría correrse con ella.

—Para, para —lloriqueó Babi con los ojos cerrados y la cabeza tirada hacia atrás.

—Tú no quieres que pare, princesita, ¿verdad?

Damián había dejado de succionar la vena de la chica. Estaba disfrutando lamiendo alrededor de la herida. Bebiendo cada gota, sintiendo el sabor de aquel delicioso manjar.

Babi no contestaba. Parecía que la joven estuviera esperando que él muriese de un momento a otro. La giró, con lo que hizo que esta quedase de cara al espejo. La pelirroja alzó la cabeza y sus miradas se encontraron en el espejo. Él sonrió, adentró dos dedos en el interior de la princesa.

—No voy a morirme, princesa. No puedo hacerlo hasta que no esté dentro de ti.

¿Te gusta esta posición? ¿Te gusta así? ¿Frente al espejo? ¿Te gusta verme? Porque a mí sí. Me está gustando. ¿Te has fijado en tu cara? En tus labios, en tus ojos.

Todos me están pidiendo más. ¿Qué me dices tú?

—Que te jodan.

Babi tenía ganas de llorar. Llorar de rabia, de impotencia y de placer. De una mezcla atómica que solo podía formar aquel individuo. Podía ver la satisfacción en la mirada de Damián. Ella odiaba perder y con él siempre perdía. Él siempre tenía la última palabra. Siempre.

—¿Me mentiste? —preguntó ella con un hilo de voz.

Odiaba sentirse tan inferior. ¡Demonios, tenía que ser la reina y estaba siendo manoseada en un cuarto de baño! ¿Qué tipo de jerarquía tenían los vampiros?

—No. —Damián sonrió. Le encantaba tener el don de la incertidumbre.

Podía mentir, podía no hacerlo. La cosa era que nadie sabía qué estaba diciendo.

Todo le servía, tanto las inocentes e ingenuas hasta las que nunca sabían si estaba diciendo la verdad. Todo tenía su morbo.

El daemon seguía tocándola, se concentró en el pequeño botón del placer, cómo él lo llamaba.

—Simplemente no prestaste atención. Nadie podrá beber tu sangre sin tu consentimiento una vez que hayas cambiado. No he roto las normas. Todavía eres humana, todavía no eres la reina.

Babi apretó los labios. Aquel hombre no solo le había mentido, sino que seguía tocándola de esa forma. Ella no podía controlar su cuerpo. Si cerraba las piernas, sentía más placer al friccionar más en sus paredes. Y si abría más las piernas, aquel hombre aprovechaba para adentrarse más en ella.

Se sentía ultrajada y lo peor era que sentía placer, mucho placer. Y no pudo pararlo. Un placentero estallido se transformó en una oleada de calor. Se apoyó de nuevo en el mármol mientras él seguía tocándola con sus dedos. No quería levantar la cabeza, no quería verse.

Damián gimió y después soltó una carcajada. La cogió por el pelo y tiró la cabeza hacia atrás. Procuró no hacerle daño pero sí sentir el poder de sus movimientos.

Quería sentir que la dominaba pero todo dentro de un límite. Uno en el que los dos tenían que disfrutar.

—Mírate. Vamos, princesa, mírate.

Babi se limitó a mirarlo a él, directamente a los ojos. No quería verse, no quería sentirse humillada. Él sonrió de esa forma tan peculiar. Esa forma que la volvía loca y ella se odiaba por eso.

La princesa cerró los ojos ante la oleada de placer, sus piernas se cerraron, las sentía temblar. Entreabrió los labios para dejar entrar un poco más de aire en su organismo. Estaba completamente en llamas. Lo que sintió en ese momento fue único. Los dedos de sus pies parecían estar agarrotados.

Babi se apoyó con las dos manos en el mármol, para asegurarse de que podía mantenerse en pie.

Él sacó de forma lenta los dedos de su interior. Los alzó para que entrasen en el enfoque de su visión.

—¿Quieres probarte?

Babi intentó apartarse de él, intentó salir de allí. Él se pegó más a ella. Sin dejar de mirarla a los ojos a través del espejo, se metió los dedos en la boca. Los ojos de Damián brillaron. El moreno alzó ambas cejas varias veces.

—Deliciosa. ¿De verdad no quieres probarte? —El daemon chasqueó la lengua.

Se acercó más a ella y olisqueó el pelo de Babi, sonrió al sentir su propio olor en ella—. Si te da cosa, puedes probarme también a mí.

Damián movió las caderas para enfatizar la frase. Ella se movió inquieta y él la dejó hacerlo. Babi se apartó y salió de la habitación sin mirarlo. Damián se quedó apoyado en el mármol sonriendo.

Era un auténtico capullo y lo sabía. Sus compañeros estarían muy cabreados, pero tampoco tanto porque si no lo habrían interrumpido. Miró por la ventana del baño y un arco iris enorme acaparaba parte del cielo.

Lluvia con sol.

¿Eso significaba que le había gustado a la princesita?


 Ocho Que empiece el espectáculo

BABI entró de nuevo en la sala pegando un portazo. Todos los presentes alzaron la cabeza pero ninguno hizo ningún comentario. Odiaba saber que ellos podían olerla, odiaba que su cuerpo se rindiera de tal forma ante aquel bastardo.

Acababa de tener su primer orgasmo. El primero de toda su vida y lo había tenido de aquella forma tan vulgar. Nada de habitaciones de hotel caras, ni pétalos de rosa, ni siquiera había habido una vela perfumada. Habían estado ella y un hombre de dos por dos, moreno y rudo, que no tenía ningún sentimiento hacia ella que no fuera la sed de sangre.

¡Dios mío, él ni siquiera había terminado! Simplemente se había reído de ella con sus dedos abusones.

Y no tenía otro lugar al que ir que esa sala donde había más vampiros. Y para colmo estos no paraban de mirarle el brazo. ¡Maldición! No se acordaba de la herida. Bajó la mirada hasta la muñeca esperando ver un charco de sangre, pero allí solo había una pequeña cicatriz.

Alzó la barbilla con el poco orgullo que le quedaba y volvió a tomar la libreta. Se sentó en la misma butaca que antes y se aclaró la garganta.

—Bien. ¿Alguien puede hacerme un resumen breve de los clanes, por favor? —Levantó un poco la mirada de la libreta al ver que nadie respondía—. Muy bien, todos a la vez no. Tú, el del pelo rojo. Cuéntame algo, por favor.

Colin alzó ambas cejas. Se impulsó con las manos y se levantó con un salto ágil.

Se sacudió las manos en el pantalón y se paseó por el comedor. La verdad era que le encantaba ser un poco el centro de atención.

—Lo primero, si no te molesta, será mejor que te aprendas nuestros nombres, ¿no? Yo no soy el del pelo rojo, me llamo Colin.

Babi se sonrojó y asintió con la cabeza. Bajó la mirada a la libreta y de forma discreta escribió: «Pelo rojo — Colin». El tal Colin estaba paseándose por toda la habitación con unos andares peculiares. Se paró junto a uno de ellos.

Un hombre moreno con el flequillo blanco. Parecía una estatua, allí de pie, con un traje bastante clásico. Tenía un puro en la mano y del bolsillo derecho de su americana colgaba una cadenita.

—Este de aquí se llama Nazan. Vamos, Nazan, saluda a la princesa.

El hombre la saludó de forma correcta con lo que pareció una reverencia.

Cuando levantó la cabeza, Babi pudo observar que tenía los ojos más azules que había visto nunca. Parecía un hombre correcto, el típico hombre con el que ella debería soñar, no con chicos malos como Damián.

El del pelo rojo, es decir, Colin, se movió con gracia por la sala. Se acercó a Liam, el rubio adicto al sexo.

—Los demás sé cómo se llaman. Ahora, por favor, cuéntame un poco de los clanes.

—Bien. Permíteme ser un maleducado y empezaré por mí. Soy un setitas. Somos fieles seguidores del dios Set, un dios al que le encanta el color rojo. No se nota, ¿verdad?

Babi sonrió. Aquel chico tenía gracia a la hora de hablar y moverse por la sala.

Parecía tener un don. Siempre vestía de forma extravagante combinando, o supuestamente combinando, colores llamativos.

De tamaño era el más pequeño de todos y también el menos musculado. Colin le guiñó un ojo antes de continuar hablando, tenía la manía de gesticular mucho, era algo teatrero.

—Nos encantan las serpientes pero es algo que no tiene mayor importancia. Mis ojos son de diferente color. —Babi lo miró extrañada—. ¡Oh, vamos! No finjas que no te habías dado cuenta. Es sexy, ¿no? Pues el dios Set marcaba a sus subditos así, ese es uno de los motivos por los cuales me eligieron representante del clan. Ese y mi indiscutible sex-appeal.

Babi anotó casi todo. Le parecía muy interesante lo distintos que eran los clanes.

Las diferentes creencias y ver también que en ese mundo la religión estaba presente en la división de los clanes.

Colin continuó parloteando de lo bueno y extrovertido que era, pero ella estaba haciéndose un esquema para no tener que ir poniendo post-it a los chicos. Tenía que aprender sus nombres y sobre todo sus aspectos más importantes. Por ejemplo, recordar que no debía tocarle el pelo a Cleon.

—Nazan... —Babi frunció el ceño, ese gesto hizo que Colin rodara los ojos—. El del mechón blanco. ¿Alguien tiene unas vitaminas para la memoria de la princesita? —La pelirroja entrecerró los ojos ante el comentario—. Es un escipion. Básicamente esta gente vive en otra época, está chapada a la antigua.

¡No tienen Facebook! Bueno, por no tener, no tienen ni ordenador.

Babi soltó una carcajada. El aludido gruñó algo entre dientes.

—Será mejor que cada uno explique su clan si no quieres tomar una visión algo defectuosa. Colin no es muy neutral.

Nazan mantuvo el físico en todo momento. Colin cerró los ojos y negó con la cabeza.

—¡No tienen Facebook!

—Somos un clan con principios. Creemos en la monarquía, en las normas y en el orden. Somos respetuosos. No como otros.

Babi se reía mientras iba anotando todo en la pequeña libreta. Alzó la mirada y miró a Cleon. Le suplicó sin palabras para que el hombre le contase algo de su clan.

No sabía si el vampiro seguía enfadado con ella.

Cleon se pasó la mano por su pelo corto y no levantó la cabeza para hablar.

—Soy un kouros, pero lamento comunicarte que no soy el más adecuado para representar a mi clan. Amantes de la belleza y del arte. Creemos que la obra de arte más perfecta es el ser humano y nos encanta el trato con la humanidad. No los vemos como un saco de alimento, es algo más profundo. Pero odiamos a los seres imperfectos. No podemos remediarlo, es algo superior a nosotros.

Babi asintió. Estaba segura de que la mujer de la que le habló era una humana.

Sintió pena por él. Analizó su esquema. Ya sabía algo de todos menos de Jamal. Ya le preguntaría más tarde.

—Princesa, me dejas a mí... ¿No quieres saber mi historia? Tomaré ese inicio de sonrisa como que sí que quieres saberlo. —Liam se colocó enfrente de Babi para acaparar toda su atención. Se aclaró la garganta e hizo que sus ojos destellaran un poco de luz verde.

—¿Qué tal tus pestañas?

El rubio se las tocó enseguida y colocó una mueca en la cara. No le había gustado que destrozase su buena imagen, pero volvió a la carga como todo buen seductor.

Babi se disponía a escribir lo que ella opinaba de Liam cuando el vampiro le tocó la barbilla con un dedo y tiró de esta hacia arriba, con lo que logró que ella lo mirase.

—Todas las mujeres a lo largo de la historia han dicho que sus experiencias con los de mi especie son inolvidables. Apunta eso ahí, monada. Nos gusta el sexo en todas sus variantes y somos el clan más envidiado.

Liam parecía estar orgulloso de ser un mins. Babi se aclaró la garganta y guardó el bolígrafo, con lo que ganó un poco de tiempo. Miró al rubio, tenía que admitir que aquel macho tenía buen gusto a la hora de vestirse. Sabía sacarse partido. No había músculo en su cuerpo que no estuviera algo expuesto o insinuado.

La pelirroja sonrió al vampiro y pestañeó varias veces para llamar su atención.

—O sea, que eres un chico solitario, ¿no? Nada de amor para ti. Solo sexo de una noche. Aquí te pillo, aquí te mato. No te puedes enamorar nunca.

Liam borró la sonrisa de su boca. Su mandíbula se puso tensa y se acercó a la princesa con un caminar de depredador. Se agachó lo suficiente para que su mirada, sin ningún destello, quedara a la altura de la de color whisky.

Babi por un momento odió ser tan prepotente, pero enterró ese arrepentimiento y alzó la barbilla valiente.

—Yo puedo amar. Tengo un corazón y un alma. Solo que no puedo evitar acostarme con las mujeres. ¿Sabes lo que es vivir con eso? No me quiero permitir amar, que es diferente. Porque no le deseo a nadie ser mi pareja. No quiero ver la decepción en sus ojos cada vez que tenga que tirarme a otra sin poder evitarlo. Y ahora si me permites, me iré a follarme a alguna por ahí, que es para lo único que valgo, según tú.

Perfecto.

¿Quedaba alguno con el que no hubiera metido la pata? ¿Se había ganado el odio de todos? Se mordería la lengua la próxima vez. Esperaba que el veneno no terminase con ella.



* * *



William se miró al espejo. Se había cambiado el corte de pelo, se había colocado extensiones que alargaban su cabello hasta los hombros. Eso sí, continuaba siendo del más oscuro negro. Era algo que no variaba.

Alzó una ceja a su reflejo. Sus ojos estaban maquillados a la perfección, lo que hacía que parecieran más profundos, más felinos. Las pestañas parecían ser infinitas. Piel pálida, sin ninguna imperfección. Digna de una obra de arte. Estaba seguro de que los kouros venderían su alma al mismísimo diablo con tal de obtener tal perfección.

Sonrió. Su dentadura era perfecta, de un blanco impoluto. Los dientes estaban en su sitio. Desde hacía un tiempo se permitía el lujo de observar su sonrisa. Era algo que lo había marcado de por vida. No tenía colmillos que sobresalieran y en aquel momento no le importaba, pero había habido un tiempo en el que no se lo perdonaba.

Se giró para mirar sobre su hombro. En el escritorio, hecho a mano y tallado por el mejor carpintero de Roma en el siglo XV, descansaba el libro que tanto odiaba.

Ese libro que marcaba el destino, su destino.

Era absurdo pensar que en la época en que estaban todavía tuvieran que depender de historias del pasado, de escritos que algún estúpido decidió crear como ley. Odiaba que su vida dependiera de la opinión de un tercero. No era justo.

Las personas, y no quería referirse solo a la humanidad porque en los vampiros pasaba exactamente igual, siempre parten de la idea de que todo el mundo es quien dice ser. Y la realidad no es así. Nadie es lo que parece ser y las mentiras son el motor de la sociedad de hoy en día.

Pero por mucho que se enfadara con la forma que tenía el mundo de girar, no iba a conseguir absolutamente nada. Lo que decía aquel libro era primordial, por muy equivocado que estuviese. Pero hecha la ley, hecha la trampa. Y William encontraría la forma de conseguir sus propósitos. Estaba completamente seguro de que en aquel libro había huecos, que había atajos. Y él sería quien lograría llegar al lugar que le pertenecía.

Sacó su teléfono, por supuesto era uno de última generación, mandó un mensaje de texto. Asintió al aparato mientras este colocaba el mensaje en «Elementos enviados». William sabía cómo jugar al póker. Era un tío con suerte en el juego.

Que estuviera vivo era una muestra de ello.

Alzó de nuevo la mirada al espejo y se paseó la lengua por la punta de los colmillos. Colmillos idénticos a los de un humano. Su sonrisa se amplió. Era un lobito con piel de cordero. ¿Quién iba a decirlo?

El teléfono sonó. La sonrisa de William se amplió al leer el mensaje que había recibido. Las cosas estaban empezando a encaminarse. Le guiñó un ojo al espejo.

—Que empiece el espectáculo.



* * *



Damián entró en la sala con la cabeza bien alta. Sabía a lo que olía. Olía a la princesa, olía a la excitación de ella y a la suya. Olía a su sangre. Pero no le importó.

Miradas cargadas de reproche se fijaron en él. No quiso darles importancia. Eran adultos. Que les jodieran a todos.

Miró a Bárbara. No intentó disimular la mirada, fue todo un descarado. Incluso esperaba que ella alzara la cabeza para poder guiñarle un ojo, pero ella no lo complació. Seguía escribiendo notas en aquella pequeña libreta.

Había estado cerca de tres horas fuera, intentando contener las ansias de montarla, las ansias de terminar con lo que habían empezado en el cuarto de baño.

Le gustó que fuera curiosa con los clanes. Intentó omitir el pequeño detalle de que era una maleducada con los nombres, pero aún así tenía que agradecer el interés que estaba poniendo para aprenderlo todo. Tenía que ser difícil vivir en un mundo ajeno y encontrarlo todo de golpe.

Él había crecido en una familia de vampiros. Había aprendido con el paso de los años cómo eran las costumbres y había ansiado llegar a los diecinueve para pasar el cambio.

Babi frunció los labios de forma graciosa. Estaba intentando comprender algo y hacía muecas que a él le parecieron adorables.

—Entonces vosotros os apareáis, ¿no?

Colin resopló y pegó un salto. Aquel pequeño saltamontes siempre intentaba buscar el ángulo adecuado para ser el centro de atención.

—No somos animales para que hables de aparearse. Tenemos descendencia como cualquier humano, es un gesto de amor no producido por una necesidad primordial de meterla en el agujerito.

Liam se aclaró la garganta y después miró incómodo a otro lado. El rubio olía a diferentes perfumes que no podían tapar la esencia del sexo de su cuerpo. Había salido, como siempre. Rápido como una bala había encontrado a mujeres que estaban dispuestas a atarse a una cama con él toda su vida. Y después decían que las mujeres eran frías. Era mentira, no había mujeres frías, solo había hombres que no sabían calentarlas.

Y Liam era un calefactor de alta gama.

—Perdón. Liam y su clan sí que fecundan a las mujeres por meterla en caliente, pero no son animales.

El aludido rodó los ojos.

—Lo has arreglado perfectamente, Colin. Gracias por tu apoyo. —El rubio alzó la mirada hasta Babi—. Creo que la princesa ya sabe perfectamente que yo follo sin alma. ¿Verdad?

Damián frunció el ceño ante aquella pequeña discusión. ¿Qué había pasado ahí?

Babi estaba sonrojada y garabateaba formas indescifrables en su libreta. La joven alzó la cabeza claramente avergonzada y murmuró algo entre dientes que ningún humano habría podido entender, pero sí todos los que estaban en la sala.

«Lo siento».

Aquella mujer acaba de pedir perdón al mins. Damián tragó saliva e intentó reprimir los celos que le abrasaban el pecho. A él no le había pedido perdón por nada.

—La fecundación se realiza en luna llena.

Damián habló con tono neutral. No la miró. No quería que ella viera en sus ojos que estaba cabreado. Pero la tozuda de ella entrecerró los ojos sin creerlo. Y odió que ella no lo creyera. ¿Qué le estaba pasando?

—¿Luna llena? —Preguntó en tono de burla—. ¿Como los hombres lobo?

Damián no pudo evitar poner los ojos en blanco. Aquella muchacha había leído demasiadas novelas paranormales. Demasiados cuentos.

—Claro —contestó Damián arrastrando las letras—. Los lobos feroces y las caperucitas rojas viven juntos en el bosque. —Babi se sonrojó y él no supo descifrar si había sido de vergüenza o de rabia—. Eso solo es un mito.

La princesa agachó la mirada y volvió a centrarla en su cuaderno. Más dibujos extraños adornaban la hoja que estaba abierta. Damián se aclaró la garganta. Le gustaba sentir la mirada de ella sobre él. Podría estar todo el día hablando con tal de que ella le prestara algo de atención.

—En la noche de luna llena fluye una energía que nos afecta. La sed es interminable. Antiguamente, en noches así, en las que los vampiros sabían que iban a perder el control, se cubrían con pieles de animales y bajaban a los pueblos.

Bebían de los humanos y gozaban con las mujeres. De ahí que la gente hablase de hombres lobo. Rumores, todo rumores. Ya sabes como diríais ahora, el juego del teléfono. Cada vez iba todo a más hasta que crearon un mito. Y ¡bu! Ahí tienes a los fabulosos hombres lobo.

Babi cerró la boca al escuchar las palabras de Damián. Nunca antes había creído en vampiros ni en hombres lobo. Había leído sobre ellos, más por el morbo de aquellas criaturas y por cómo se narraban historias de amor y sexo con ellas de protagonistas. Ahora que conocía realmente a esas criaturas y, en especial a Damián, pensó que las novelas se quedaban cortas.

La pelirroja tomó aire antes de hablar. No quería que su voz fuera entrecortada ni que aquel hombre que minutos antes había estado haciendo que ella llegara a un vergonzoso clímax pensase que a ella le había afectado lo más mínimo. Para nada.

Ni un poco.

—¿Ahora cómo lo hacen? ¿Ya no les afecta?

Justo cuando terminó la pregunta se sintió estúpida. Había hablado más su entrepierna que ella misma. Pero fingió tener un interés profesional. Ella tenía que entender de eso. Se puso tensa cuando vio cómo Damián inhalaba hondo. ¿Estaría excitada? ¿Lo olería aquel bastardo?

—La energía de la luna nos llena por completo. La sed se vuelve mayor que cualquier necesidad. Y ya sabes... —Damián hizo una pausa para sonreír de forma descarada— que la sed va ligada al sexo.

Liam lloriqueó. Se levantó de la silla y empezó a caminar en círculos alrededor de la mesa. Damián se encogió de hombros. Lo sentía por su amigo, pero él estaba disfrutando mucho de aquella conversación. Nazan prendió un puro y se disculpó antes de salir de la sala. Aquel hombre no aguantaba que hablasen de sexo delante de las damas.

—Y contestando a tu pregunta, ahora se van a los burdeles. Beben un poquito de aquí, otro de allá. Y sacian todas sus necesidades.

—¿Tú vas a esos sitios? —preguntó ruborizada Babi.

La pelirroja se mordió la lengua aposta. ¿Cómo hacía esas preguntas? Estaba a punto de pedirle que no contestase, que no era de su incumbencia, cuando él sonrió de forma pícara.

—¿Yo? No, qué va. Soy virgen. A mí no me afecta para nada la luna llena.

¿Quieres comprobarlo?

Babi se recordó cómo respirar. No era plan morirse días antes de convertirse en un ser inmortal. Negó con la cabeza mientras sentía sus mejillas arder.

—¿Cuándo es luna llena? —preguntó Liam esperanzado.

Sus ojos desprendían esa luz verde que Babi siempre evitaba mirar. Le parecía la cosa más bonita que había visto nunca y tenía tendencia a quedarse embobada. Era como un faro en medio del mar. Así eran los bonitos ojos de color verde de Liam.

Babi sacudió la cabeza. Giró la mirada. Ya no le parecían tan bonitos.

—Dentro de cinco días exactamente.

Colin estaba mirándose en un espejo. Intentaba colocarse las puntas del pelo para arriba. Su cresta era grande y llamativa. Como todo él.

—¿Qué? —preguntó Cleon enderezándose en un salto.

El vampiro, que parecía muy calmado siempre, exceptuando esos dos episodios en los que había perdido el control, estaba tenso y con la respiración algo agitada.

Colin dejó de mirarse en el espejo para prestarle algo de atención a su amigo.

El setita alzó una de sus finas cejas, que se había teñido de color rojo últimamente.

Cleon se dejó caer en el sofá como un peso muerto. Sus manos fueron directamente a su cabeza mientras este negaba con la mirada perdida en el suelo.

Babi miró confundida a Damián esperando que él le solucionara algo. Este le aguantó la mirada y por un momento se entendieron bien. El moreno asintió en su dirección y giró la cabeza para mirar a su amigo.

—¿Qué pasa, Cleon?

Cleon alzó la cabeza. Su mirada estaba cargada de dolor y angustia. A Babi se le oprimió el pecho al sentir tan profundos sentimientos en aquel hombre con apariencia de niño. Él negó mientras sonreía sin ningún matiz de alegría.

—Dentro de cinco días es la bacanal.

El silencio reinó en la habitación y Babi se sintió totalmente fuera de lugar.

Esperaba con ansias que alguno dijera algo. No sabía qué significaba aquello, pero debía de ser algo importante porque habría jurado que Damián había palidecido.

Se removió inquieta en su sitio. Estaba incómoda y nerviosa. Avanzó por la habitación con miedo a que sus pisadas rompieran aquella tensión que se había instalado en la habitación.

¿Qué es una bacanal?, pensó lo más fuerte que pudo con la intención de que Damián leyera sus pensamientos. Pero este ni se inmutó. Odiaba que aquel hombre solo leyera de ella lo que a él no le importaba. Capullo, pensó y tuvo que esconder la risa al recordar la última vez que había pensado eso cerca de aquel hombre.

Se acercó a él de forma discreta, con pasos pequeños. Deslizó un dedo por encima de la mesa intentando disimular. Ese gesto siempre le había parecido interesante. Un gesto que, si lo hacías suavemente, con cariño, podía parecer seductor; pero que si dejabas que las uñas arañasen la madera, se convertía en un gesto algo más desagradable. Optó por hacerlo suavemente intentando pasar desapercibida.

Se colocó al lado del daemon y miró hacia la ventana. Fuera el cielo estaba algo oscuro. Frunció el ceño. En aquel momento no sabía hasta qué punto ella controlaba aquello.

Se aclaró la garganta y se balanceó sobre sus pies mientras dejaba que su mirada se perdiera por la gran habitación. El silencio continuaba con su gran peso, estirando más la tensión que a Babi la hacía sentir tan incómoda.

Vale, deja de hacerte el interesante. Dame una pista.

Por mucho que Babi luchaba para que sus pensamientos fluyeran, Damián no se inmutaba. Podía ver cómo el moreno tenía la mirada perdida en la nada. La princesa perdió un poco la paciencia y cogió al hombre por la muñeca.

Él giró la cabeza hacia ella sorprendido y un hilo de diversión cruzó aquella grisácea mirada.

No me ignores.

Babi dudó. No sabía si el tono de sus pensamientos sería tan gruñón como ella lo sentía. ¿Qué oiría él? ¿La voz de ella o una retransmisión en voz en off? Damián sonrió.

¡Bravo! Aquel grandullón ya le estaba prestando un poquito de atención.

Siempre tienes toda mi atención. ¿Quieres que te atienda de nuevo en el baño?

Babi rodó los ojos pero en el fondo de su estómago sintió un cosquilleo. No quería admitir que le gustaba aquel tira y afloja que mantenía con el hombre. La sonrisa de Damián se amplió y ella se ruborizó en respuesta.

¿Qué es una bacanal?

Ella formuló la pregunta mentalmente. Después disimuló un poco mirando la yema de su dedo. Ni rastro de polvo. Aquellos vampiros eran limpios. Oyó en su mente un suspiro que le provocó una sensación extraña. Por un momento se paró a pensar en aquella conexión tan extraña y en lo fuerte que oía la voz de aquel hombre en su cabeza. Parecía algo natural. Como cuando conoces a alguien y a los dos días sientes como si lo conocieras de toda la vida. Esa sensación de comodidad que siempre terminaba estropeando aquel tonto con sus indecentes proposiciones.

Indecentes que tú aceptas de una forma muy mojada.

Babi golpeó el brazo de Damián sin la intención de hacerle daño. Intentó hacerse la dolida, pero le costó esconder la sonrisa vergonzosa que avanzaba por su cara. Se miró las puntas de los pies antes de levantar la cabeza y comprobar que Colin la miraba con un deje de curiosidad.

Volvió a su técnica de mirar por la ventana. El sol parecía estar haciendo su entrada estelar. Traidor, pensó mordiéndose el labio inferior.

Parece que la princesita está contenta. ¿Estás pensando en disfrazarte de Caperucita? Yo creo que tengo unas cuantas pieles por ahí...

Babi sentía que su cara iba a explotar del calor. Apretó las dos manos en puños y decidió mandar su discreción a la porra. Con los brazos pegados al cuerpo y un caminar que indicaba que estaba cabreada, se desplazó por la habitación con la intención de salir.

Cuando fue a tomar el pomo sintió la presencia de Damián pegado a su espalda.

Cerró los ojos y le vino la imagen de ellos dos en el baño.

No me lo pongas difícil.

Las palabras de Damián resonaron en su cabeza con un toque de tensión.

Parecía estar al borde de su control y eso la dejó algo más tranquila. Se había sentido algo frustrada al pensar que él no había sentido nada en aquel encontronazo.

Damián dejó salir el aire por la boca conduciéndolo por el cuello de ella.

Tenemos que estar en contacto para poder tener conexión. ¿Quieres saber lo que es una bacanal?

Babi asintió. Quería saber lo que era una bacanal y deseaba que fuera algo oscuro. Algo que le hiciera olvidar lo bien que se sentía teniendo a ese hombre tras ella y que también le hiciera olvidar lo bien que se había sentido cuando él la había tocado.

Lamento decirte que una bacanal es una fiesta. Un culto al dios Baco.

La princesa no entendía qué problema tenían aquellos hombres con esa fiesta.

Intentó salir de la habitación. La curiosidad podría esperar. Ella necesitaba aire fresco. Damián se pegó más a ella. Y ella descubrió que cuanto más contacto había, más claros eran los pensamientos del otro.

Un remolino de emociones la atravesó y la dejó algo mareada. Podía sentir las miles de cosas que aquel hombre sentía. Estaba pensando en varias cosas a la vez, seguramente para mantenerla lejos de lo que realmente pensaba.

Damián la cogió por los brazos y acercó su boca hasta la oreja de ella.

—Una bacanal es una orgía.

El daemon envió miles de imágenes de gente retozando. Eran ráfagas de momentos en los que el sexo estaba presente por todas partes. Música, risas y orgasmos demasiado sonoros. Todo entró en la cabeza de Babi con tanta presión y de una forma tan real que la mujer se tambaleó.

Damián la agarró por la espalda. La princesa tenía la respiración agitada, sus labios estaban entreabiertos y sus ojos, de aquel color ámbar tan penetrantes, estaban muy abiertos.

Cuando comprobó que el corazón de la chica había recuperado un ritmo normal, se relajó. Ahora venía la puntilla final.

—A una orgía añádele el efecto que representa la luna y voilà. Ahí tienes lo que pasará dentro de cinco días.

—Pues no vayáis.

Ella no quería que Damián fuera a ese sitio. No quería y punto. Ninguno debía ir.

No sabía por qué le molestaba tanto que fueran, pero aquellas fiestas eran vergonzosas. Damián soltó una pequeña carcajada. Ella había olvidado que seguía pegado a ella y que, por lo tanto, podía leer sus pensamientos.

—Me encanta que intentes engañarte a ti misma sobre lo que sientes por mí.

Tienes matices de mi clan. Pero mientes fatal cariño.

El tono fanfarrón de él la molestó. Se lo tenía demasiado creído. Se colocó la ropa como pudo e intentó salir de la habitación. Damián sopló, con lo que hizo que el pelo de ella se agitara y que su aliento volviera a acariciar su cuello.

Babi consiguió despegarse de él. Qué bien se sentía teniendo un poco de espacio personal. Abrió la puerta y agradeció la poca corriente que había en el pasillo, aunque no era suficiente.

Fue terminar de hablar y una fuerte corriente abrió la ventana de la sala.

—Gracias —murmuró entre dientes odiando no saber controlar su propio don.

—Tenemos que ir a esa bacanal. Es en el único sitio y el único día que Cleon puede ver a su mujer. Y todos estaremos allí por él.

Babi no se esperaba aquella contestación. No entendía nada. No se atrevió a buscar la mirada de Cleon. Ella pensaba que su mujer estaba muerta por culpa de él, ella había dado por sentado que ella era humana. ¿Sería ella también un vampiro?

¿Sería una diosa? ¿Sería Baco? Babi solo esperaba no cagarla de nuevo y llamar a la diosa Bacon o algo por el estilo.

Cada vez se sentía más perdida. A los futuros reyes podrían otorgarles el don de la sabiduría, no esa tontería de los truenos y relámpagos que solo lograba avergonzarla.

La llama de la chimenea prendió fuerte y creó una oleada de calor.

—Babi, ¿podrías parar de añadir calor a la sala? —preguntó Liam con tono pesado—. ¿Por favor? Por aquí ya nos estamos tostando.

Babi lo ignoró. Estaba cabreada y no sabía por qué. Bueno, sí sabía por qué.

Dentro de cinco días habría una orgía a la que Damián y los demás irían con la luna brillando y ella no sabía lo que tenía que hacer. No era que se estuviera planteando ir, ni mucho menos. No iría ni loca pero tampoco quería que fueran ellos.

La diosa Balcón podría buscar otros sitios para el reencuentro, ¿no?

El teléfono de la casa sonó. ¿Los vampiros tendrían Internet? Le vendría muy bien una visita al gran amigo Google. Necesitaba información sobre la diosa pervertida. Ahora entendía por qué Cleon era así. Seguro que su mujer lo vigilaba desde el cielo. ¿Podría leerle los pensamientos?

Babi se dejó caer en el sofá frustrada.

Colin fue hasta el teléfono con unos andares graciosos. Aquel hombre tenía las piernas muy delgadas, tanto que parecía que se fueran a rompérsele cuando caminaba.

Mira, el dios de Colin sí que le gustaba. Era un dios al que rendían culto tiñéndose el pelo de color rojo. Ella misma lo tenía así de nacimiento. Nada de orgías donde tenían que ir todos sus amigos. ¿A Cleon le gustaba que otros se acostasen con su mujer? No entendía absolutamente nada.

—¿Dónde?

Fue una única pregunta pero el ambiente se puso tenso. El tono que había empleado Colin había sido frío, cargado de «algo malo está pasando».

Como acto reflejo Babi buscó la mirada de Damián y habría jurado que sin estar en contacto ella había podido oír un susurro que provenía de él.

Tranquila.

Pero era prácticamente imposible estar tranquila en aquellos momentos. Por si acaso lo apuntilló en su cabeza.

Capullo.

—Era Jamal. Dice que hay como veinte o treinta nosferatus por el centro de la ciudad. Están apareciendo en las bocas del metro.

Eso pintaba mal. Muy mal.

—Vamos. —Damián miró a Babi antes de continuar su frase. Pudo observar cómo la ira se corrompía en la brillante mirada de la joven—. Y tú te quedas aquí.


 Nueve Tu lado vampiro es de lo más primitivo

LA orden de Damián no le sentó nada bien a Babi. El hombre la seguía tratando como a un objeto y no como a una reina. Pero no dijo nada. Ella tenía pensado irse de ahí en cuanto el moreno sacara su hermoso culo de la casa. Ella no recibía órdenes de nadie. El hombre debía empezar a pensar en la palabra aconsejar. Y ya no lo decía porque debería tratarla como a una reina, sino como a una mujer. Una igual.

Todos parecían acompasados. Ninguno perdió los nervios. A Babi eso le fascinó.

Ella estaba atacada con aquella noticia. Esperó a que Damián dejase de montarse el farol. No podía ser cierto que aquel hombre pensase en dejarla en aquella casa sola.

Babi se quedó quieta mientras todos salían de la sala. Damián ladeó la cabeza antes de salir. Aquel era el momento perfecto para que el hombre le pidiera que los acompañara, pero eso no ocurrió. El moreno tiró de la puerta y se dispuso a salir.

Aquello no podía estar pasando.

—¡Alto! —gritó, y solo le faltó alzar el brazo imitando a un policía de tráfico.

Damián colocó una mueca de aburrimiento en la cara—. Tú, señor capullo, no vas a mandarme quedar aquí.

Ella cruzó los brazos a la altura del pecho e intentó que sus labios no formaran un mohín, pero era un acto imposible.

—Tienes razón.

Babi no esperaba aquella respuesta. Se relajó un poco. Eso estaba algo mejor.

Había pensado que aquel hombre se opondría y tendrían que discutir largo y tendido, pero parecía que la fiera tenía dos dedos de frente.

Damián abrió la puerta de la sala y le hizo un gesto para que ella saliera. Babi hizo lo que le había pedido y se sintió más tranquila. Ella quería estar con ellos, no quería ser un estorbo ni una figurita para adornar el palacio.

Caminaron por el pasillo callados. Ella tenía ganas de hacer el baile de la victoria o quizás una pedorreta con la lengua a aquel hombre tan marimandón, pero decidió no jugar.

El pasillo se le hizo eterno. Necesitaba un poco de aire fresco. Estaba segura de que les esperaba algo de acción. Ella no sabía muy bien cómo tenía que defenderse ante un nosfu pero aprendía rápido.

Damián abrió una puerta a mano derecha. Aquella casa podía ser un gran laberinto. Ella se sentía desubicada. El moreno parecía arrepentido de su actitud porque mantenía la puerta abierta para ella. No lo hizo esperar, ella era una chica responsable y sabía que había vidas en juego. Ya se regodearía después de aquel cambio de roles.

Entró en lo que parecía una habitación. Estaba demasiado oscuro. No entendía muy bien por dónde estaban pasando cuando oyó la puerta cerrarse tras ella.

—¿Damián? —preguntó sintiéndose estúpida. No le gustaban ese tipo de jueguecitos. Los odiaba.

La luz del techo se encendió. Estaba en una habitación llena de espejos y estaba sola. Aquel bastardo la había encerrado. Sintió cómo la rabia crecía en su pecho.

Ella había caído en la trampa de aquel hombre.

—¡No te atrevas a dejarme aquí! —gritó a pleno pulmón mientras golpeaba uno de los espejos. Estaba segura de que él podía verla—. ¿Estás sordo? Ábreme de una puta vez.

Las manos le dolían de golpear el cristal. Intentó abrir la puerta pero estaba cerrada desde fuera. Sentía claustrofobia en aquel lugar. Solo podía verse a sí misma reflejada en aquellos grandiosos espejos.

Una lágrima de rabia rodó por su cara y eso la enfureció más. Ella no quería llorar. Ella odiaba sentirse débil.

—Escucha bien lo que te digo. Cuando vuelvas no estaré aquí. ¿Me oyes? Mírame bien porque será la última vez que me veas.

Pateó la puerta con un golpe fuerte para enfatizar su frase. Se dejó caer al suelo abatida. Se tapó la cara con las manos esperando que Damián no viera sus lágrimas.

Damián, al otro lado de la puerta, sentía una opresión en el pecho. Pero sabía que aquello era por el bien de ella. No podían perderla por un incidente menor como aquel.

Los nosferatus eran seres sin alma. Seres que no distinguían entre el bien y el mal, y cuando la cosa se pusiera fea ellos atacarían sin piedad. Estaban promovidos por el hambre, por esa necesidad de sangre que los volvía locos.

Tragó saliva al escuchar un sollozo. Los humanos tenían una capacidad de sentir más delicada que los vampiros. Él hacía mucho tiempo que no lloraba, pero aquella lágrima la sintió como suya.

Salió de la casa con una mala sensación. No sabía si estaba obrando mal o bien, pero sabía que por primera vez en mucho tiempo lo había hecho pensando en otra persona que no fuera él.

En la entrada de la casa esperaba un todoterreno de color negro. Abrió la puerta dejando que su vista se desviase por última vez hacia la casa. En el interior del vehículo estaban Liam y Cleon. El rubio era el encargado de conducir.

Liam aceleró e hizo que las ruedas chirriasen. Tenía ganas de acción. Allí dentro se había sentido ofendido y la mejor manera de sentirse mejor era desfogarse en una gran pelea.

El coche estaba en silencio. Cada uno de los integrantes tenía la mente puesta en temas distintos. Cleon estaba sentado en la parte trasera con su negra mirada clavada en el paisaje. Los colmillos le dolían, debía de ser por la tensión de su mandíbula. Intentaba dejar la mente en blanco, no pensar en la bacanal, ni en la luna, ni en Laupa. Tenía que centrarse en la batalla que estaban a punto de protagonizar. Era la única forma de salir vivo de ella. Después tendría tiempo para pensar cómo lograr algo en su próximo encuentro.

—¿Has dejado a la princesa dentro? Si una vez logró salir estando nosotros dentro, ahora lo hará con los ojos cerrados.

Liam habló sin apartar la mirada de la carretera. Solo les faltaba que la princesita apareciera allí. La pelirroja era bastante negada en el don de la inoportunidad. Así que si ella tenía que pasearse por algún lugar meneando su hermoso trasero, iría dónde estuvieran ellos. Estaba claro.

—La he encerrado en el cuarto de los espejos. Está aislada. No hay ventanas, toda es de hormigón. Se echará una siesta y cuando despierte estaremos de nuevo allí.

Liam evitó contestar. Se lo había puesto a huevo para que él comentase una de sus míticas frases sobre cómo la iba a despertar él. Y lo profunda que podría metérsela hasta que ella se enterara. Pero no estaba de humor. En otra ocasión quizás.

Damián, por su parte, estaba intentando expulsar de su cabeza la última frase que había dicho Babi. Tenía unas ganas enormes de volver allí y comprobar que ella estaba bien. De asegurarse de que la volvería a ver sana y salva. Pero sabía que aquello era el comportamiento paranoico de un tío que estaba algo obsesionado con ella. Era solo una jodida obsesión que lo volvería loco.

Además era masoca. La había tenido en sus brazos, había degustado su excitación y sabía perfectamente que podría haber llegado hasta el final con ella, pero aún así no lo había hecho. ¿Por qué?

Era fácil.

Él era un hombre al que le gustaba conquistar. Le gustaba la sensación de que las mujeres fueran detrás de él, notar cómo ellas se lo comían con la mirada, pero por arte de magia todo el interés que él tenía por ellas se esfumaba una vez que las conseguía.

Babi era la princesa, se merecía un poco más de atención. Así que alargaría un poco más eso de adentrarse en ella. Pero tenía claro que, una vez que lo consiguiera, la princesa solo sería una más en su larga lista de conquistas.

—¿Dónde vamos? —preguntó Cleon desde la parte trasera del coche.

—Alexanderplatz.

Damián estaba seguro de aquello. Aquella era la boca de metro más transitada de todo Berlín. Allí se unían tres líneas, lo que hacía que el tráfico de humanos fuera más abundante.

Si él tuviera mucha hambre, iría allí.

Liam tomó la curva cerrada, por lo que Damián tuvo que agarrarse al salpicadero.

Frenó en seco. Los tres vampiros bajaron del coche a la vez. Sus músculos estaban tensos y ellos parecían dispuestos a ir a una guerra.

La gente salía de la boca del metro a toda prisa. La desesperación estaba maquillada en cada una de sus caras. Gritos de gente y golpes provenían del interior de aquella zona.

Los tres hombres iban a contracorriente. En busca del peligro. En busca de aquellos desalmados que no tenían modales para comer.

Bajaron los escalones de tres en tres y lo que encontraron allí les hizo contener la respiración. Nunca antes habían visto nada igual.

—Joder.

Colin se incorporó al trío acompañado por Nazan. El del pelo rojo se quedó boquiabierto al ver la masacre. Damián asintió mientras apretaba la mandíbula.

—¿Cuántos hay? —el setita movía su mirada nerviosa por la gran cantidad de cuerpos en el suelo.

—Más de veinte. Pero eso no es lo peor. Mirad. —Damián señaló un montón de cadáveres—. Se están convirtiendo en nosferatus.

Estaban jodidos. Los ganaban en número y era un espacio cerrado. Taponado por los humanos que corrían desesperados de un lado para otro. Colin lanzó dos granadas de humo. Aquello pintaba muy mal y el humo les ayudaría con los humanos.



* * *



Babi se levantó con un impulso promovido por la rabia. Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano. Estaba cansada de esperar en aquella sala sin nada. Se situó en el centro de esta y movió su cabeza en círculos. Ella ya había conseguido una vez romper las ventanas, lo volvería a hacer.

Cerró los ojos e inspiró profundamente. Tenía que concentrarse.

Relajó los hombros y centró su mente en los cristales. Imaginó cómo estos se rompían en mil pedazos pero no ocurrió absolutamente nada. La cabeza le empezó a doler.

¿Cómo lo había logrado la vez anterior? Debía de ser a causa de los sentimientos.

En aquel momento simplemente estaba pensando en romper aquel cristal y la vez anterior había pensado en escapar. La única vía de escape era aquella. Quizás lo único que necesitaba era una gran dosis de rabia.

Pensó en todo. En la gran mentira en la que había vivido. Pensó en Damián, en lo débil que la hacía sentir. En la necesidad de demostrar que era digna de confianza. En la rabia que sentía al ser tratada como una niña de la que encargarse.

En el momento en que bebió de ella, lo bien y mal que se había sentido en aquel instante. En la sangre fluyendo hasta el cuerpo de aquel hombre. De lo contradictorias que eran sus emociones frente a aquel mentiroso compulsivo.

Quería salir de ahí para demostrar que ella valía la pena. Que no era ninguna carga.

Se oyó un gran estruendo cuando los espejos se agrietaron. Todos ellos se dividieron en siete partes. Cada una de ellas reflejaba la imagen de la princesa sorprendida.

La satisfacción que había sentido al oír cómo los espejos se rajaban se esfumó cuando comprendió que no había servido para nada. Ahora lo único que tenía era una imagen tétrica digna de una película de terror. Ella por todas partes. Su cabeza latía con un dolor cada vez más profundo.

Se llevó las manos a la cabeza e intentó mitigar aquel punzante dolor cerrando los ojos. Un aplauso inició el eco. Alzó la mirada y encontró a William entrando en la sala, aplaudiendo y haciendo que los espejos los reflejaran a los dos.

El kakos llevaba un abrigo negro con plumas. Su pelo largo estaba recogido en una especie de tupé gigante. La presencia del hombre, a pesar de su delgadez, llenó la sala.

—Bravo —susurró William en un tono escalofriante.

Sus alargadas y finas manos continuaban aplaudiendo, llenando la sala de ecos y sonidos estridentes. Sus uñas, largas y perfectas, estaban pintadas de negro. Babi se centró en él, en su cara. Quería apartar la vista de aquellas manos que podían parecer inocentes cuando en verdad eran armas.

Babi no dijo absolutamente nada. Se quedó quieta, en el centro de la sala. Con la mirada puesta en la puerta por donde el hombre había entrado. Respiraba por la boca, sin poder ocultar el miedo que estaba pasando. Tragó saliva intentando mantener la compostura. Tenía que salir de allí.

William se movía con agilidad por la habitación. Caminó alrededor de Babi como hace un depredador con su presa. El vampiro paseó el dedo índice por el hombro de la pelirroja dejando que su uña arañara débilmente la piel de la joven, dejando una fina raya roja en su blanca piel.

—¿Por qué estás tan tensa? —preguntó el moreno en un susurro algo tétrico.

Él se aseguró de dejar escapar una gran cantidad de aliento cuando terminó de hablar, y de que este acariciara la garganta de la chica.

Babi intentó mostrar indiferencia ante aquel gesto. Pero tenía que admitir que había sentido cómo cada uno de los vellos de su cuerpo se ponía de punta.

—La última vez que nos vimos dijiste que querías follarme y beber mi sangre.

¿Cómo quieres que esté? ¿Con las piernas abiertas?

El tono irónico quedó remarcado con las dos últimas preguntas. William asintió mientras sonreía de lado. Continuaba caminado en círculos alrededor de ella y haciendo que ella se pusiera todavía más tensa.

—Bueno..., hay otras posturas... pero... —Babi tuvo que tragar saliva. A veces debería morderse la lengua en vez de hablar. William aspiró profundamente y alzó ambas cejas—. Perdona por ser tan directo, pero hueles a Damián. ¿Te ha follado ya?

Las mejillas de Babi se tiñeron de rojo. La chica apretó la mandíbula mientras evitaba mirar a aquel hombre. William amplió su sonrisa.

—¿Qué pasa? Está visto que uno no puede ser sincero. Veo que debería haberme hecho el chico rudo. —El moreno chasqueó la lengua—. Es una verdadera lástima que la futura reina sea tan inocente.

William se apartó de ella y Babi se sintió ofendida. Ella no era inocente. Ella era una chica de mundo. Las mejillas de la joven se tiñeron de un rojo intenso, otra lágrima le humedeció la cara. Aquel día estaba demasiado sensible. Y eso la cabreaba mucho.

El vampiro se quedó quieto y miró a la chica.

—¿Qué te ha dicho? ¿Que te salvará? ¿Que te jurará lealtad? —William soltó una carcajada que intentó ocultar con la mano—. Lo siento. Es que es tan típico.

Psicología inversa. —El macho rodó los ojos—. Te ha dicho que yo soy el malo, ¿no?

Lo único que nos diferencia son las formas. Él busca lo mismo que yo. ¡Oh, vamos!

Quita esa cara de niñita que no entiende nada.

Babi se limpió la cara con el dorso de la mano por segunda vez en el día. Se sentía extraña. Como una muñeca de trapo que no tiene dónde caerse muerta.

Sabía que aquel hombre era más peligroso de lo que parecía. Las palabras eran armas de doble filo. Armas que podían provocar heridas incurables.

Alzó la barbilla sin poder evitar que otras lágrimas corrieran furiosas por su cara.

Lágrimas que ansiaban limpiar la rojez de sus mejillas.

—¿Te acabo de romper el corazón? —William colocó una mano en el pecho e hizo una reverencia con la cabeza—. Lo siento. Pero mírate. —Babi evitó mirarse en aquellas decenas de reflejos. Le ponían la piel como escarpias—. Mírate.

William la cogió del pelo y tiró de él hacia abajo, con lo que la mirada de ella quedó alzada. Mirase dónde mirase ahí estaba su reflejo. Ella, pelirroja y sonrojada, con él. Moreno y pálido. Los ojos de color caramelo la taladraron a través del espejo.

Ojos profundos, amenazantes y muy maquillados.

—Te ha follado. —Las palabras resonaron en la pequeña habitación. Palabras que se adentraron en su mente provocando un interminable eco en su cabeza—. Y durante el cambio, cuando estés vulnerable y dolorida. ¡Mírate, joder!

Babi alzó la cabeza ante aquel grito. No se miró. Lo miró a él. Se enfrentó a él a través del reflejo. Sacando fuerzas de flaqueza. El moreno sonrió de forma siniestra.

Tan frágil y tan aterrador podía parecer aquel hombre.

—Tú, la inocente princesita, le ofrecerás tu sangre como quien regala un caramelo. Y él será el rey. —William la cogió de la muñeca, la alzó y la enfocó al reflejo—. ¿Ya le has dado un poco? Pensé que siendo todavía humana, cerrarías las piernas a la hora de comer.

William la soltó y en un instante estuvo recostado en la pared. De forma casual.

Aplaudió con entusiasmo mientras sonreía ampliamente. Babi tragó saliva pero no se relajó. Estaba claro que aquella pequeña distancia no significaba nada para un vampiro.

—Felicidades. Tu lado vampiro es de lo más primitivo.

Babi alzó una ceja. Estaba cansada de actuar como una niña asustada en medio de una película de miedo. Esas chicas que siempre hacían lo mismo. Corrían para el lado equivocado. Siempre se quedaban sin batería cuando alguien las quería matar o simplemente gritaban como histéricas en vez de hacer alguna maldita cosa.

Ella no era así.

Se relajó lo máximo posible. Sabía que aquellos vampiros eran sobre todo persuasivos, además de que percibían todo tipo de emociones. No valía actuar, tenía que creerse el papel. Hacer que todo su cuerpo desprendiera los olores adecuados.

Adiós al miedo. ¿Para qué? Solo era un estorbo.

Se concentró en los espejos. ¿Qué tenía de malo verse veinte veces? ¿Por qué había sentido tanto miedo con aquella visión? Cuando tuvo controlada la respiración y se sintió con fuerzas para mantener una conversación adulta, alzó la cabeza y miró desafiante a aquel hombre.

—¿Qué ganas tú contándome esto? —la pregunta salió disparada de su boca con tono duro. No esperó una contestación. Sabía que él no le daría ninguna. Continuó hablando—. No pienso darte mi sangre. Y morirás si la tomas en contra de mi voluntad.

No se lo creía ni ella. Su muñeca hormigueaba al recordar cuando Damián había bebido de ella. Cómo había sentido los tirones de aquella boca en su piel. Cómo la lengua de aquel hombre había lamido su herida.

Sintió una patada por parte de su cerebro cuando recordó que aquel hombre ya había indicado que el moreno había bebido de ella.

Pero no estaba hablando de eso. Y él lo sabía. Hablaba del después. Ella no les servía muerta, muerta no podía cambiar. Así que el mango de la sartén cambiaba de dueño.

Cuando volvió a la realidad William se estaba mirando las uñas. El chico alzó la cabeza cuando sintió la carga de la mirada de la princesa sobre él.

—Dime, ¿qué es lo que te excita? ¿Pensar que puedo morderte ahora o que no puedo hacerlo después?

Babi no tuvo tiempo de sonrojarse ni de reaccionar, el hombre ya se había lanzado sobre ella. La cogió de la cabeza con un brazo mientras con el otro la cogía de la cintura. Se pegó más a ella y alzó la cabeza de la princesa para que pudiera mirar su dichoso reflejo.

¿Qué les pasaba a los vampiros con los espejos?

—Querida, ¿sabías que el cuerpo humano tiene un ocho por ciento de sangre?

Teniendo en cuenta tu peso, puedo decirte que aproximadamente tienes cinco litros de deliciosa y exquisita sangre en tu cuerpo.

William lamió el cuello de la chica. Ella intentó apartarse, intentó zafarse de aquel hombre, pero no lo logró. Él era increíblemente fuerte.

—Cuando absorba un litro de tu sangre, perderás la conciencia. La cuestión es: ¿podré parar?

Babi sintió el pinchazo. El aguijón penetró su piel lentamente, rompiendo la acompasada respiración de la princesa. Un suave dolor mezclado con mucha ansiedad.

Miró al espejo. La piel de Babi casi había conseguido el mismo tono blanquecino que la de William. El vampiro colocó los ojos en blanco. La princesa podía sentir el torrente de sangre que fluía de un cuerpo al otro. Se desesperó. La imagen tenía un zoom frenético que seguía el palpitante movimiento de su corazón. Sangre, dolor, miedo. Dientes que no mordían y lenguas que agujereaban la piel. Sangre.

Opresión en el pecho. Un corazón que golpeaba desesperado y hacía que la sangre fluyera más deprisa. Un gemido. El terror en sus ojos.

Blanco, rojo, negro.

Soledad y miedo.

Y en aquel momento en el que todo parecía terminar, cuando sentía que sus piernas flaqueaban y pensaba que el indicador de su tanque de sangre estaba bajo mínimos, se paró a pensar en todo.

En lo mucho que le hubiese gustado decir adiós a sus hermanos. En Damián y su torturadora relación. En lo estúpida que había sido. Había terminado como no quería. Como las estúpidas chicas que morían las primeras en las películas.

Bienvenida al drama de tu vida, querida. Querías ser más lista que la muerte y te encuentras con una de sus encerronas. Tú, la valiente, estás viendo cómo la vida se consume frente a ti.

Y en aquel momento recordó por qué odiaba tanto aquellos trozos de espejo.

Porque podía ver su sufrimiento multiplicado por veinte. Calor y frío luchaban por el poder de su cuerpo. Calor en su cuello, donde fluía la sangre, y frío en el resto.

Calado en sus huesos.

Y antes de que la oscuridad la cubriera sin ninguna intención de calmar su frío, sonrió. Porque se imaginó la cara de Damián al ver que ella no estaba allí. Porque ella había tenido razón cuando le había dicho que no tenía que dejarla allí. Pero se sintió triste porque si moría, no podría hacer el baile de la victoria. Porque si moría, sería otra actriz secundaria de una película mala en taquilla. Porque si moría, no sería nada en la vida. Solo un intento de. Y ella quería mucho más.



* * *



Damián tuvo que pensar rápido. Aquellos depredadores se movían velozmente por todo el túnel. No tenían ninguna jodida estrategia, lo único que hacían era comer y comer. No pensaban en las consecuencias y eso los convertía en un rival peligroso. Alguien que no tiene miedo a morir se comportará de forma distinta que alguien que aprecia la vida.

Eran muchos y los heridos más. Tenían que actuar ya. Tenían un gran problema.

Cuando un nosferatu mordía a alguien y succionaba la suficiente cantidad de sangre como para provocar la muerte del humano, estos se convertían en uno también. A simple vista podía confundirse con la mordedura de un vampiro pero era totalmente distinto.

Los nosferatus eran seres sin alma. Con el corazón inerte. Muertos que seguían viviendo gracias a un veneno. Muertos que podían ser convertidos por un vampiro o por otro ser indeseable. Un vampiro que no tenía control sobre su sed, un vampiro que no tenía piedad por el ser humano. Un nosferatu.

A lo largo de los años siempre se les había llamado igual. Sembrando el miedo con la palabra vampiro. Todos lo relacionaban con morir desangrado. Y eso les había dado mala fama.

Si se quería transformar a un humano en un vampiro, el procedimiento era parecido pero con una gran diferencia. También se debía morder a la víctima y succionar la suficiente sangre, pero el corazón nunca debía dejar de latir. Ágilmente el vampiro debía provocarse alguna herida e introducir en el cuerpo del humano la cantidad de sangre que este había perdido.

Todos sus órganos debían funcionar. Solo que el veneno del organismo del vampiro, les hacía inmortales. Sus órganos envejecían de forma tan lenta que tenían que pasar miles de años para que se deteriorasen. No les afectaban los virus, no contraían enfermedades comunes. Nada. Solo podía matarlos una puñalada de plata en el corazón, la decapitación y la incineración. El sol los quemaba hasta el punto de convertirlos en un puñado de cenizas.

Y ahí estaba el problema. Aquellos bastardos tenían gente amontonada a la que habían mordido y supuestamente desangrado. Estaban creando más de los suyos y eso podía ser todo un desastre.

Ellos eran cinco más Jamal, que supuestamente estaba ahí. Si querían ganar aquella batalla, tenían que conseguir cerrar el grifo de enemigos.

—Cleon, Nazan y Colin, tenéis que conseguir aplacarlos. Liam y yo tenemos que acabar con los intentos de novato.

Todos asintieron. Colin se estiró las puntas del pelo con la palma de la mano. Los tres saltaron frente al montón de humanos y caminaron desafiantes hacia los nosferatus.

La primera reacción de aquellos desalmados fue retroceder. Pero sus ojos no se apartaban de la comida. Damián se acercó a los humanos. Sacó un pequeño puñal que tenía agarrado en la parte interior de la pierna.

Miró uno a uno los cuerpos. Estaban cambiando. Eran inocentes, no tenían la culpa de haber sido mordidos por esos bastardos, pero la sed de sangre no se podía parar. La humanidad les había sido arrebatada. Solo quedaba un cuerpo humano sin sangre y con un futuro devastador. El humano había muerto, ahora solo quedaba la bestia.

Alzó el cuchillo y lo hundió en el pecho del hombre. Su corazón no se inmutó.

Estaba muerto, inerte, pero sus ojos se abrieron de golpe. Negros como el carbón.

Un grito desgarró el aire. Segundos después el hombre murió completamente.

Damián se limpió la sangre salpicada con la manga de la chaqueta y continuó con la limpieza. De fondo podía oír cómo sus compañeros luchaban contra los demás. Tenía que terminar pronto para poder ayudar. Aquellos podían ser más peligrosos.

Liam atravesaba los cuerpos de dos en dos. No miraba la cara de la gente, solo intentaba poner todos sus sentidos en el pecho de la víctima. Continuó moviendo cuerpos inertes hasta que se topó con una mujer. Parecía una muñequita pálida con los parpados cerrados.

Castaña, pequeña y delgada. Liam la colocó en el suelo, apartada de los cadáveres. Llevaba puesta una camiseta negra de AC/DC. El rubio sonrió. La chica no parecía para nada una roquera.

La examinó de arriba abajo. Aquellos bastardos la habían mordido en el hombro, tenía todo el cuello manchado de sangre. Sintió lástima por la joven. No debía de pasar de los diecinueve años.

Oyó el leve sonido de su corazón. Como si este estuviera intentando agarrarse a toda costa al hilo de vida que le quedaba. Gimió. No podía asesinar a un humano y mucho menos a una mujer.

—Ya lo haré yo.

Damián llegó por detrás puñal en mano. Dispuesto a atravesar el pecho de aquella muchacha. El daemon estaba preocupado por su amigo. No quería que la careta de una mujer indefensa terminara con la vida de este. Ella podía transformarse en un nosferatu en cuestión de segundos.

—¡No! —Rugió Liam tapando el pecho de la mujer con su cuerpo—. Ella todavía está viva.

Damián vio la desesperación en la mirada de Liam y por primera vez no vio un reflejo verde que justificase las estupideces de su comportamiento. Allí, Liam, con sus plenas facultades, quería salvar a aquella humana. ¿Y quién era él para pararlo?

Nadie.

No se cargaría con algo así. No quería ser el causante de la tristeza de nadie.

Nunca más.

—Tranquilo, amigo. No le haré daño.

Damián retrocedió con las palmas alzadas. Pudo ver por la forma en la que Liam tomó el cuerpo de aquella mujer que mataría por ella. Y él no quería hacer nada estúpido. Tenía mucho más trabajo que hacer. Muchos muertos estaban alzándose de nuevo.

Liam se relajó cuando vio al daemon seguir atravesando pechos de otros que estaban a su alrededor.

El rubio abrazó a la chica contra su pecho. Miró con desesperación cómo el color desaparecía de su rostro y escuchó cómo el corazón de la muchacha luchaba por seguir bombeando. El sonido cada vez era más tenue. Cada vez más apagado. No quedaba mucho tiempo.

Se levantó la manga de la camiseta. Pudo ver cómo Damián negaba a su lado pero el moreno no comentó nada. Continuó haciendo su trabajo. Liam limpió el cuchillo en su pantalón antes de cortarse la muñeca. Fue un corte limpio, en diagonal.

La sangre brotó de su muñeca. Rojo intenso. Limpia, pura, de una gran calidad.

Acercó su brazo a la boca de la joven, que continuaba con los ojos cerrados.

—¿Qué crees que estás haciendo?

Jamal llegó de la nada y tiró del brazo de Liam para atrás. El rubio se envaró con su compañero. Intentó zafarse mientras de reojo observaba cómo la muchacha convulsionaba en el suelo.

—Suéltame. Se está muriendo.

Jamal negó con la cabeza y aumentó el agarre del brazo del mins. El maken miró de forma fría a la mujer. Las aletas de su nariz se abrieron y se cerraron de forma rápida.

—La mujer ha perdido mucha sangre pero sobrevivirá si la llevas a un hospital.

—Liam iba a rechistar pero Jamal lo mandó callar—. Tú no eres nadie para elegir por ella. ¿Quién dice que ella quiera ser inmortal? La llevarás a un hospital y ella sobrevivirá. Más adelante, si ella voluntariamente quiere cambiar, podrás ofrecérselo. Antes no.

El tono duro de Jamal era digno de todo un líder. Liam se quedó sin argumentos para recriminar algo. Asintió mientras tiraba de su brazo. No quería que la mujer muriera mientras él discutía con Jamal.

Tomó a la mujer en brazos y murmuró entre dientes.

—No sé quién te ha dado el poder para tomar las decisiones.

Jamal, que lo escuchó perfectamente, rugió furioso. Golpeó una papelera que salió volando por los aires.

—Solo te he aconsejado. Ahora haz lo que quieras, estúpido.

Liam lo ignoró. Apretó a la muchacha contra él. Aspiró el perfume de la chica, le costó después del fuerte olor que desprendía a nosferatu. Esos indeseables tenían un fuerte hedor personal causado por las llagas. Llagas que les salían por la necesidad de sangre. Su cuerpo se descomponía si no comían.

Apartó el pelo de la cara de la joven y sonrió al ver una pequeña cicatriz en la frente. Estaba seguro de que la chica la escondía con aquel flequillo. Pasó un dedo por ella.

Subió las escaleras a toda prisa. La chica había perdido mucha sangre. Lamió la herida que tenía la muchacha, asegurándose de que no perdiera más. Y el más dulce sabor acarició sus papilas gustativas. Aquella mujer era todo un manjar.

Apretó la mandíbula y continuó corriendo. El hospital estaba cerca y él la salvaría.

Damián miró de reojo a Jamal. El hombre parecía afectado por el pequeño altercado con Liam. Al daemon no le gustaba que Jamal estuviera tomando el mando, pero la verdad era que el macho había actuado correctamente. Había tenido valor para acatar lo correcto y no había dejado que lo que sentía por su amigo le hiciera flojear.

Damián amontonó una docena de cadáveres cuyos corazones ya había perforado y los roció con gasolina. Los nosferatus se descomponían al ser apuñalados, pero aquellos pobres solo eran un intento de ello. Su alma todavía estaba cerca, la humanidad los había dejado pero todavía no habían sido tomados por la sed de sangre. Tendría que quemarlos.

Abrió el zippo con estilo pero no sonrió con chulería. No le agradaba matar o, mejor dicho, rematar a pobres humanos.

—Has hecho lo correcto —comentó en un murmuro que sabía que Jamal oiría.

Damián prendió los cuerpos y se quedó mirando cómo ardían. El olor a carne quemada era desagradable pero tenía que soportarlo. Los demás nosferatus habían huido o habían sido asesinados por sus compañeros. El trabajo estaba hecho.

Pero tenían mucho más por hacer. El humo de las granadas tenía un componente alucinógeno para los seres humanos, para poder justificar aquella matanza entre los supervivientes. Todo quedaría incendiado, sin pruebas que lo relacionasen con algo sobrenatural. Junto con algunas pintadas vandálicas y encargándose de las cámaras de seguridad borrarían todo rastro que llevase hasta ellos.

No era habitual que aquellos bastardos salieran en manada a comer. Algo estaba cambiando, quizás eran muchos más o quizás tramaban algo.

—Lo sé —dijo Jamal mirando cómo los cuerpos se consumían—. Espero que no haga nada estúpido. A mí me importa una mierda si la convierte pero todos sabemos cómo es Liam, se cansará de la humana en dos días y ¿entonces qué?

Alguien tendría que hacerse cargo de la nueva vampira. Y ya tenemos suficiente con la princesa.

Damián apretó la mandíbula cuando Jamal se refirió a Babi como una carga.

Sintió una opresión en el pecho al recordar a la princesa llorando en aquella sala vacía. Tenía que ir a sacarla de allí.

La verdad era que estaba orgulloso de su decisión. Ella no debía ver esas cosas todavía. Su mente humana era demasiado sensible.

Colin apareció hecho una furia con el ceño fruncido y las manos apretadas en puños.

—Se han atrevido a chuparme el pelo. Había un hijo de puta que lo confundió con sangre. Esos cabrones están completamente ciegos.

El setita pasó de la hoguera de cadáveres y se dirigió a la salida con paso acelerado. Era mejor no decirle nada. Damián lo siguió, no era que quisiera ver qué hacía, él quería ir a la casa. Y no quería parecer desesperado, así que no se lo comentó a nadie. Simplemente fue a por el coche.


 Diez El conde Deuch

LIAM estaba parado en el callejón contiguo al hospital. Bajó la mirada hasta la chica. Había decidido llamarla Heilige, Sagrada en alemán, porque para él aquella chica era sagrada, delicada e inocente. Su corazón seguía latiendo pero era demasiado débil. El miedo cubrió sus sentimientos. ¿Y si no lo lograba? ¿Y si esos estúpidos médicos humanos no la atendían?

Tenía ganas de entrar allí y utilizar un poco de sus ojos verdes para hacer que todas las mujeres la atendieran, pero no debía. Miró a la muchacha por última vez antes de dejarla en urgencias. Dudó por un instante.

—Qué cojones.

Se quitó la chaqueta y cubrió el cuerpo de la chica. Le gustaba pensar que cuando la muchacha despertase se encontraría con algo suyo. Se miró la muñeca, el corte había cicatrizado sin dejar ni si quiera una línea de color rosa.

Volvió a cortarse, no tan profundo como antes pero sí lo suficiente para que un hilo de sangre saliera. Solo le daría unas gotas de sangre, se aseguraría de que la mujer viviera para ser atendida.

No la convertiría pero sí que la salvaría. Ella tenía toda la vida por delante. La chica tenía la boca cerrada, así que decidió lamer un poco de su propia sangre para después besar a la muchacha. La besó introduciendo su lengua en la boca de ella, asegurándose de que la sangre entrase en su cuerpo.

El corazón de la chica parecía tener algo más de energía. Paró de besarla. Podía parecer un enfermo aprovechándose cuando ella estaba inconsciente, pero en ningún momento había pensado en nada perverso. Solo quería salvarla.

Ella debía vivir.

Entró en urgencias cargando a la chica en brazos. Llegó a la ventanita de urgencias y se saltó toda la cola. No escuchó ninguna de las quejas de los humanos que estaban esperando para que les curasen un resfriado.

La enfermera alzó la cabeza, con lentitud se quitó las gafas de pasta y después lo miró. Su cara cambió por completo al percatarse de que él era quien le estaba pidiendo algo de atención.

Liam bufó al oler la excitación de la mujer. Quería que esa vieja se centrase en Heilige y se dejase de tonterías.

—Necesita sangre. Ahora.

Liam tenía ganas de entrar él mismo y hacerle una transfusión. No necesitaba a nadie. Él mismo la atendería y estaba seguro de que lo haría mucho mejor que todos ellos juntos.

—Dime el nombre de tu hermanita.

Liam alzó una ceja. ¿Qué le había hecho pensar que ella era su hermana? El rubio perdió la paciencia. Tendría que hacer las cosas de la única forma que sabía.

Tomó el cuerpo de Heilige con una sola mano y lo pegó a su pecho, y con la otra se apoyó en la ventanita, tomando una postura más sensual.

—Atiéndela y te follaré de tal manera que todo tu cuerpo temblará durante minutos. Te sentirás tan jodidamente bien que te marearás de puro placer. Y eso solo lo conseguiré con mi lengua. El placer será tal que suplicarás por más. Pero atiéndela. —Liam golpeó el mostrador—. ¡Ahora!

La mujer se quedó boquiabierta. Tragó saliva antes de asentir. No dejó de mirarlo de arriba abajo mientras tomaba el teléfono y ordenaba al médico de urgencias que atendiera a la joven.

Liam apretó la mandíbula. Eran tan fáciles. Todas las mujeres se hacían las damas cuando lo único que querían era que las tratases como a unas cualquieras.

Así era la vida, y él lo sabía bien.



* * *



Damián entró en la casa con Cleon pegado a los talones. El kouros lo había seguido desde el metro y había subido al coche con él. No había hablado, ni un solo comentario. Era como un muerto andante. Damián odiaba verlo así pero cuando se acercaba la gran fecha siempre terminaba pareciéndose más a un vegetal.

El amor apestaba. La dependencia total de alguien era algo que te convertía en un ser débil. Y Cleon no era nada sin Laupa. Él nunca quería verse así. Si no tenías ninguna debilidad, nunca te vencerían. El amor daba a los demás una forma de destruirte.

Subió las escaleras de dos en dos y agradeció que la sombra de lo que un día había sido su amigo no lo siguiera. Todo su cuerpo se puso tenso al oler el aroma de William. Aquel hijo de puta había estado allí. Sus piernas se embalaron en una carrera a muerte. La puerta de la habitación donde había retenido a la princesa estaba abierta.

La sala estaba vacía. Los espejos estaban rajados y había sangre en el suelo. El olor de la sangre de la princesa lo abofeteó y calentó todo su cuerpo. Sus músculos empezaron a temblar de necesidad, de rabia.

Aquel bastardo había ido allí y la había mordido. Y se la había llevado. El olor era reciente. Damián sentía que se estaba volviendo loco. Y en aquel momento comprendió que el amor no era algo que se otorgaba voluntariamente. Él no había decidido amar a aquella mujer pero, en cambio, si a ella le pasara algo, lo habrían destruido completamente.

La vida era así de perra. Por muy precavido que fueras siempre caías en las trampas de tu propia vida. El destino era más listo.

Escucha bien lo que te digo. Cuando vuelvas no estaré aquí. ¿Me oyes? Mírame bien porque será la última vez que me veas.

La voz de Babi se repetía en su cabeza. Damián tiró la cabeza para atrás y gritó.

Un grito que nació en sus entrañas, un grito que le desgarró la garganta.

Buscó en la sala alguna pista. Algo que pudiese indicarle dónde se escondía aquel bastardo.

Se fijó en los cristales. Había algo escrito con sangre. Era un número de teléfono.

Damián sacó su teléfono y marcó el número. Las teclas parecían hundirse de lo fuerte que el macho las apretaba.

—¿Damián?

La voz de William llegó del aparato. Damián odiaba todo de aquel hombre. Su deje refinado. Su prepotencia. Lo mataría. No sabía cómo, pero lo haría. Había leído que para matar a un kakos había que quemarlos. Él lo ataría como a un pollo y lo asaría.

—¿Dónde está ella?

La risa que vino del macho lo cabreó todavía más. William pegó un gritito de alegría. Por lo que oía Damián el bastardo estaba caminando. Podía oír sus tacones golpear el suelo.

—¿Ella? ¿Así tratas a tu futura reina? —Se produjo un silencio incómodo—. Bueno, chico, me aburres. Solo quería escucharte y advertirte que no volverás a verla hasta después del cambio. Después volverá ella como reina y yo como tu rey, así que puedes empezar a trabajar tu odio hacia mí. No malgastes el tiempo localizando este número, pienso deshacerme de él.

Damián se sentía enfermo. No sabía dónde buscar, qué hacer. Quería colgar, ir y matar a ese bastardo, pero necesitaba información. Necesitaba saber por encima de todo que ella estaba bien y después la venganza que caería sobre ese miserable sería recordada a lo largo de la historia.

—No puedes obligarla a que te dé su sangre. Sabes que no funciona así.

William soltó una carcajada.

—Oh, tranquilo, ella me la entregará voluntariamente. No lo dudo. Además es deliciosa, pero eso tú ya lo sabes, ¿no? Dime una última cosa. ¿Folla tan bien como sabe?

William saboreó el rugido de Damián. Disfrutó de cómo sufría. Que aprendieran.

Él también había sufrido mucho a lo largo de su vida y, por suerte o desgracia, su vida había sido muy larga. Solo estaba tomando lo que era suyo por naturaleza.

Él sería el rey de una vez por todas. Y dejaría de estar escondido en las sombras.

Y le cerraría la boca a todos aquellos que habían manchado su nombre.

El kakos colgó el teléfono y miró al cielo.

—Tú, maldito bastardo, no tienes nada que hacer. Ni los dioses sois capaces de pararme.



* * *



Babi entreabrió los ojos. Sentía que su cabeza pesaba mucho más de lo normal.

Estaba mareada y desubicada. Intentó centrar la vista. Solo podía distinguir una carretera. La mareaba fijarse en la raya discontinua, alzó un poco la vista.

Verde. Montañas y naturaleza. En otro momento de su vida esta imagen la habría calmado. Le encantaban los pueblos pequeños y el campo. El olor a tierra mojada y el aire puro. Pero en aquel momento no podía decir que le gustara ver aquel paisaje.

Se sentía mareada. Tragó saliva y la molestó aquel simple gesto. Estaba en un coche pero no se veía con fuerzas de girar el cuello y ver quién conducía. No recordaba qué era lo último que le había pasado. Se sentía enferma, muy enferma.

Sus ojos se centraron en las nubes. Blancas y espumosas jugaban con ella cambiando de forma. Dejó su mente en blanco. Le costaba mantener los párpados levantados. Así que los cerró. Aun con los ojos cerrados seguía viendo las nubes, blancas con ese toque de tranquilidad, de pureza.

El blanco la relajaba, tanto que sentía como si no pesase nada. Ligera como una pluma. Estaba tan ligera que no sabía si estaba despierta o no. Estaba navegando entre la conciencia y la inconsciencia sin saber en qué plano se encontraba.

Las nubes negras llegaron tapando su tranquilidad. Todo se volvió negro y el frío regresó entumeciendo todos sus músculos. El aire se humedeció. Frío, humedad..., tormenta.

Damián estaba de los nervios. No podía estar quieto en un sitio. La impotencia dominaba todos sus sentidos y hacía que el hombre no pudiese concentrarse. Tenía que actuar y rápido. El cambio de Babi estaba cerca, la mujer necesitaría su sangre.

Solo la suya.

La sala de estar estaba patas arriba. La rabia había hecho que rompiera todo a su paso. Las sillas estaban tiradas por el suelo y el fuego consumía trozos de madera.

La mesa estaba destrozada en un lado de la habitación. Damián intentó controlar su respiración mientras perdía la mirada en las llamas, llamas con las que unas horas antes Babi había estado jugando.

—Si no te calmas, serás más un estorbo que una ayuda.

La voz de Cleon sonó calmada, sin ningún tono de rencor, no sonaba a amenaza pero a Damián le molestaba que cualquiera le hablase en aquel momento.

Alzó la mirada y no pudo contestar nada. El tipo tenía razón. Tenía que calmarse y pensar cómo demonios salvar a la princesa. Una idea pasó fugazmente por su cabeza. Las piernas tomaron la iniciativa antes de que esta tomara forma. Damián fue directo a la biblioteca de la casa. Allí era donde guardaban todos esos fastidiosos libros.

Entró en la habitación haciendo que la puerta golpeara la pared. Aquella sala era la que estaba más iluminada de toda la casa con una luz artificial que parecía real.

Estaba repleta de libros.

Los ojos grisáceos de Damián fueron directos al rincón sagrado. Allí estaban todos los libros que hablaban de la historia de los clanes. Aquellos libros donde habían estado buscando para informarse sobre la llegada del heredero. Habían estado tan centrados en encontrar el proceso de cambio de Babi que habían pasado de largo la antigua historia. Esa donde hablaban sobre el inicio de la maldición de los kakos.

Damián pasó un par de horas leyendo. Le empezaba a doler la cabeza de tanta información. Algunas partes estaban en latín y hablaban de los inicios de la monarquía. Por el año quinientos antes de Cristo, un dato curioso. Al parecer, unos cuantos vampiros habían adquirido un puesto bastante importante en la historia.

Cosa algo ilógica. Si vas a vivir durante siglos, es mejor no llamar la atención de los humanos. Los parecidos son odiosos y no tenían que encontrarse con curiosos.

El clan de vampiros creó lo que se conocía en la actualidad como los etruscos.

Gracias a algún lavado de cerebro que otro, se consiguió ocultar un poco la información de ese pueblo. Este se tomó la libertad de hablar de la vida de ultratumba e incluso llegó a hablar de la interpretación del futuro con los rayos.

Solo una panda de locos podría hacer aquellas afirmaciones al mundo humano.

El resto del mundo inmortal se vio alarmado ante aquel altercado. Sus vidas estaban en peligro de verse expuestas. Así que decidieron unirse y luchar contra ellos. La única forma posible fue buscando un líder.

El primer rey de los vampiros fue Romulus, quien se vio ascendiendo al trono romano. Primer rey inmortal y primer rey romano. Pero este supo mantener su lado vampiro escondido.

Sacando su parte más animal, fue conocido como un hombre malvado y peligroso. Ninguna mujer quería estar con él, cosa que podía ser normal teniendo en cuenta que tenía una sed peculiar.

Romulus terminó con la plaga de los etruscos y se ganó la confianza de la mayoría de los clanes. Todos estaban tranquilos teniendo un monarca que supiera mantener a raya a los curiosos, pero cuando en el mundo humano se empezó a rumorear sobre la parte salvaje de Romulus, remarcando que en su reino no había mujeres, este decidió tomar medidas. No podía permitirse el lujo de buscarse enemistades en el poblado inmortal. Ellos no querían llamar la atención y él tenía que lograr pasar inadvertido. Él tenía que ser lo que esperaban los dos mundos de él. Un buen rey mundano, un buen rey vampiro.

Cuando el tipo pensó que la idea era buena, no imaginó que se armaría tanto revuelo en el mundo humano. El rey decidió engañar a los pueblos cercanos anunciando unos juegos a gran escala. Se los conocieron en aquella época como los Grandes Juegos. Todos querían verlos, todos querían participar.

Cuando los mundanos llegaron a Roma, vieron anunciada la gran inauguración de los juegos. Sería en la plaza central de la ciudad. Todos acudieron allí y llenaron el aforo de esta. Los subditos del rey Romulus, fuertes e inmortales, tomaron a las mujeres a la fuerza y se las llevaron a su poblado.

Todos pensaron que las violarían y matarían pero el rey tenía otro cometido para ellas. Las repartió entre todos los vampiros que formaban parte de su pueblo, pueblo que a la vista de los demás era humano, y de la ciudad del rey.

Las convirtieron, no podían mantenerlas como un simple alimento porque perecerían en un mes. Así, Romulus pensó que se había terminado el problema. Él ya era un hombre casado y su poblado estaba repleto de mujeres, pero estaba equivocado. Los maridos y padres de aquellas mujeres se unieron para ir en su contra.

Una ingenua mujer, que había sido convertida y casada con uno de ellos, traicionó al rey y abrió la puerta de la ciudad a aquellos que antes habían sido sus parientes. Estos entraron buscando justicia. Bien pertrechados para matar al rey y a quemar Roma, pero esto era imposible.

Un Romulus lleno de energía los derribó y se contaba que él con sus propias manos mató a varios hombres. No utilizó los dientes, no quería correr el riesgo de que alguna lengua malhablada lo delatase.

Los asaltantes no se rendirían, morirían por salvar el honor de sus mujeres. La sorpresa llegó cuando las mujeres pidieron que se parase la lucha. Ellas eran felices donde estaban y no querían ver morir a nadie. Romulus accedió a tal petición con la única intención de parecer más mortal. Se suponía que los humanos tenían sentimientos, aunque empezaba a dudarlo después de ver cómo se trataban.

Entregó a la traidora a su pueblo y les comentó que la mujer estaba enferma.

Romulus anunció que la mujer había sido vista bebiendo sangre animal, que había perdido la cabeza y que era entregada de nuevo a sus padres para que ellos se hicieran cargo de ella. Romulus sonrió al ver la expresión en la cara de la traidora.

Ella, que nunca imaginó que él dijese eso, tenía pensado delatarlo como vampiro pero en aquel momento nadie la creería.

Los hombres la tomaron de los hombros y comprobaron sus colmillos. Los puntiagudos dentales relucieron a la luz del sol. La mujer, presa del pánico, acusó al rey de haberla convertido, señalándolo como un vampiro. El gesto del rey cambió totalmente.

Incitó a los hombres a que se atrevieran a poner en duda su mortalidad, pero nadie lo hizo. En cambio, la mujer fue castigada por su propia familia. La quemaron todos con unos círculos de hierro con la intención de que nadie confiase en ella. Después la quemaron viva en la plaza del pueblo, un castigo ejemplar para los inmortales. Qué necios.

El rey Romulus continuó reinando varios años, pero decidió fingir su propia muerte antes de que alguien se diese cuenta de que el paso de los años no emitía dejaba huella en su piel. Dejando a un lado la parte mortal, se centró en su reinado inmortal. Al ser el primer rey inmortal tenía que dictar la ley para conservar la unidad de su pueblo. Se casó como inmortal con una de su especie, de sangre pura, y tuvieron dos hijos: Monsun y Electro. Dos varones. El rey decretó que en la monarquía el primer hijo sería siempre el heredero al trono.

Lo que el rey no sabía era que su hijo mayor, Monsun, y la madre de este serían los que lo llevarían a la muerte.



* * *



Damián se levantó de la silla nervioso. Estaba a punto de llegar a la parte importante. Monsun, el primer hijo del rey Romulus, lo había asesinado. Decía la leyenda que Monsun más tarde había sido asesinado por su propio hermano, Electro. Todo había quedado en familia.

Damián encontró una hoja en la parte posterior del libro. Era una hoja escrita del puño y letra de Electro, quien fuera el segundo rey inmortal. Los ojos de Damián se abrieron al máximo y su boca se quedó reseca. Ahí el propio rey admitía haber matado a su hermano, Monsun, después de que este asesinara a su padre. Y también afirmaba que este era un bastardo. Hijo de un kakos. El rey Electro declaraba abiertamente la guerra a todo ese pueblo. Fue su primera ley.



* * *



El sonido de una cuchara que estaba siendo girada despertó a Babi. Sus ojos, todavía pesados, se abrieron lentamente. Su vista quedó enfocada turbiamente en una mesa. Una mesa de color wenge que resaltaba con el tono pastel de la pared.

Una mano, blanca y fina, agitaba lentamente una cuchara dentro de una taza.

Aquella mano parecía la de una mujer, delicada y cuidada, con las uñas pintadas de un riguroso color negro.

Su cuerpo necesitaba algo caliente, todavía era humana. Aquella afirmación le fabricó un punzante dolor de cabeza. Todo aquello le venía grande. Ella se sentía humana, y no sabía cómo diablos debía sentirse. Sus dientes castañeaban y los ojos le escocían como si tuviese fiebre. Debía de ser por la falta de sangre. Aquel par de animales se habían alimentado de ella.

—Tienes fiebre.

La dulce y elegante voz de William la alarmó. Aquel ser estaba ahí, frente a ella, con su odiosa sonrisa perfecta. El cuerpo delgado de William se movió como un borrón frente a ella. Babi no supo decir si había sido porque él había ido muy rápido o porque ella se había mareado.

El fuerte aroma del hombre abatió sus sentidos e hizo que sus ojos se llenaran de lágrimas. Tenía el efecto de una cebolla. Sus ojos se rendían ante él y lloraban solos.

Sin ningún tipo de sentimiento, un proceso mecánico que ella no podía evitar.

—Bebe esto, te vendrá bien.

—¿Qué es? —preguntó desconfiada.

No debería beber absolutamente nada de lo que aquel hombre le ofreciera, pero la verdad era que tenía mucha sed. No una sed normal, la garganta le picaba y sentía irritación.

—Tú bebe.

Babi quiso contestar que nadie le daba órdenes, pero no era verdad y ella no se veía con fuerzas para discutir. Tomó la taza con las dos manos y no quiso oler lo que había en el interior. Bebió un trago grande hasta que el sabor amargo se apoderó de su boca. Tosió intentando evitar tragarse todo lo que ya había pasado por su faringe.

Se limpió la cara con el dorso de la mano, sintiendo cómo aquel cálido líquido había apaciguado las pequeñas molestias que había sentido en su garganta. Bajó la mirada hasta el contenido de la taza, cosa que debería haber hecho en un principio.

Rojo, un líquido rojo y espeso llenaba aquella taza. Se removió inquieta en el sofá y terminó tirando la taza al suelo. La sangre tiñó la moqueta que descansaba sobre el suelo. Los ojos de Babi se quedaron fijos en aquella mancha que poco a poco iba invadiendo más terreno. La alfombra de color crema se vio teñida por la sangre.

El corazón de la princesa bombeaba con fuerza, con unos pistonazos que retumban en su pecho. Su respiración era agitada y no podía despegar los ojos de aquella mancha. Había bebido sangre, era algo que asqueaba a su cabeza, pero su boca parecía pensar de forma distinta. Los dientes le dolían, las encías parecían estar mutando. Tragó saliva y un sabor metálico recorrió sus papilas gustativas e hizo que su corazón se removiera inquieto.

Más. Necesitaba más de aquello. El mareo había desaparecido con un solo sorbo.

Era como una droga a la que su cuerpo estaba completamente enganchado.

Unos aplausos rompieron el silencio. William se paseaba elegantemente por la parte de moqueta que estaba limpia mientras aplaudía.

—Felicidades. Acabas de tirar una cosecha de dos mil tres cientos años. —Los ojos de Babi parecían querer salísele de las órbitas con aquella afirmación—. ¿Qué?

Me conservo bien, ¿no?

La princesa no creía lo que había escuchado. Su mente estaba trabajando a mil por hora. Uno. Había bebido sangre de William. Dos. William decía tener más de dos mil años. Tres. Todavía no había vomitado por ello. Su cuerpo estaba loco.

Babi se encogió en el sofá, abrazándose las piernas. Sus ojos seguían pegados a aquel charco rojo.

—Si quieres, puedes lamerla. Estaría bien verte a cuatro patas en el suelo.

El deje de superioridad de William cabreaba a Babi. Aquel hombre era un prepotente extraño. Allí, plantado en medio de aquella gran sala, parecía todavía más delgado. Sus piernas eran extremadamente largas y finas. El vampiro vestía un pantalón negro ceñido hasta la cintura. A cualquier otra persona ese atuendo le habría quedado horrible, pero todo lo que se ponía ese hombre parecía hecho a medida. En la parte de arriba llevaba una chaqueta fina de hilo, larga y también de color negro. Todo vestido de riguroso negro. Su pelo, del mismo color, estaba suelto, liso y brillante. La envidia de cualquier mujer. Sus facciones perfectas, pálidas y maquilladas parecían más una obra de arte que las de un ser vivo. Si se podía decir que aquel hombre estaba vivo.

Su pose, como la de un modelo, parecía ser un adorno más de la casa. La sala era grande, decorada en tonos claros, lo que hacía que aquel maniquí en medio de la sala destacase más.

Babi no podía dejar de mirarlo, tenía que admitirlo, era guapo. Diferente a cualquier hombre, no tenía ese toque masculino que toda mujer buscaba en el sexo opuesto. No había músculos, es más, estaba demasiado delgado; pero ahí, con ese toque especial que le hacía ser el centro de atracción de todos los que lo rodeaban, hacía que no pudieras sacar la vista de encima de él.

—¿Dónde estamos?

Babi no reconoció su propia voz, parecía rota, desquebrajada. La ceja derecha de William se alzó en un ángulo imposible. No tenía ninguna arruga, el perfecto pacto con el diablo. Sus pestañas eran de un tamaño extragrande, negro y tupido. El moreno se giró con estilo y caminó por la sala hasta llegar a un rincón. Abrió con calma un mueble de madera maciza y sacó una botella. No tenía nombre pero el color del líquido de su interior se asemejaba al de los ojos de la princesa. Whisky, y parecía del bueno.

William deslizó dos hielos en el vaso haciendo que estos golpearan contra el cristal. El líquido acarició los dos cubos e hizo que estos flotaran en él.

—En el castillo del conde Deuch. —La comisura de su labio se alzó e hizo que su sonrisa obtuviera un toque travieso—... O sea, yo.

El dedo índice del kakos acarició el borde del vaso, completó el círculo lentamente. Él dejó la vista clavada en aquel tono ámbar del licor.

—Si te referías al lugar geográfico, estamos en España, más concretamente, en Cataluña. El pueblo se llama Pratdip. Si te dijera que el nombre es por mí, ¿me creerías? —William dejó escapar una pequeña risa—. La verdad es que muchas de las cosas que han pasado a lo largo de estos dos mil años han pasado por mí. Y no, no es egocentrismo.

El vampiro alzó el vaso y tomó un largo trago. Sus ojos negros se detuvieron en ella. Las miradas se enfrentaron. Babi sintió un escalofrío que la recorrió por completo. Sintió una sensación extraña, como si conociese a William de toda la vida. La pelirroja se abrazó intentando mitigar el frío que había calado hasta sus huesos. Frío, soledad. Recordó las palabras de Damián y sintió cómo su estómago se anudaba.

William sonrió y giró la cabeza en dirección a la chimenea que se encontraba en el centro del gran salón. Las llamas prendieron en un instante, grandes, llenando por completo el pequeño espacio del interior de esta. Babi no se lo podía creer, su mirada cambiaba una y otra vez del fuego al hombre. Él simplemente se encogió de hombros.

—¿Tú también puedes hacerlo? —preguntó Babi con tono tímido. Ella pensaba que solo ella podía hacer ese tipo de cosas.

—Como te decía, el pueblo le puso ese nombre por mí, más bien, por mi estupidez. Yo era algo más joven y llevaba tiempo huyendo y encontré este lugar.

Nada más verlo me enamoré. No quería tener que irme otra vez, así que pensé que no tomaría humanos para alimentarme y así no llamaría la atención. Me alimenté de perros.

Babi se quedó impresionada ante aquella afirmación, no por el hecho de que el hombre admitiera tantas cosas en una frase, sino por la sinceridad con la que estaba hablando. Aquel vínculo que había sentido minutos atrás, aquella sensación de conocerlo de toda la vida, se amplió, lo que hizo que se sintiera más templada.

—Bien, lo que yo no sabía era que al alimentarme de aquellos pobres chuchos estos se convertirían. Tendrías que haberlos vistos, sus ojos se tiñeron de rojo, se agrandaron en tamaño e incluso tenían unos colmillos enormes. Nada de aguijones en la lengua —remarcó la última frase con rintintín—... Pero esos animalejos bajaron muertos de hambre al pueblo y fueron indiscretos. Les tomé cariño pero eran unos maleducados. El pueblo enseguida comenzó a hablar sobre los perros vampiro, perros que bebían sangre, y no tardó mucho tiempo en echarme la culpa a mí. Fue una pena, estaba tan bien aquí como conde. Aquí en Cataluña llamaron al pueblo Pratdip por los perros. Dip es como se conoce a una raza de perro de esta zona, incluso en su escudo hay un perro al que le falta una pata. Los humanos se identifican con cualquier cosa.

Babi estaba alucinando. ¿Perros vampiro? Aquello era nuevo, no solo no existían los hombres lobos, sino que había la posibilidad de que los encantadores perros quisieran desangrarte. Era bueno saberlo.

William se terminó la copa de whisky. Se quitó la chaqueta, quedándose con un jersey de tirantes del mismo tono negro que el pantalón. Era ceñido, quedaba más claro que nunca la extrema delgadez del moreno. El contraste de la piel pálida de los brazos con el tejido negro era grande. Pero lo que más llamó la atención de la princesa fue un tatuaje que tenía el hombre en el brazo.

No entendía bien lo que ponía. Debía de estar en latín. Fidelitas.

—Mira si estaba bien aquí que un estúpido rey intentó robar en una iglesia de un poblado cercano y yo lo espanté con mis truenos. El pobre cayó por un precipicio, todavía está marcado el suelo. También es una leyenda, como te he dicho antes, siempre marco allá donde voy. —William sacudió la cabeza como si hubiese dicho algo que no quería decir—. La traducción a tu idioma es lealtad. Lo único que no he tenido en mi vida.

Su tono melancólico encogió el corazón de Babi. Aquel hombre parecía haber sufrido mucho a lo largo de su vida. No todo lo malo es tan malo si miras el contexto. Dios, aquello parecía el síndrome de Estocolmo. No podía sensibilizarse con aquel animal. Tenía unas intenciones claras con ella y en todo momento había sido sincero sobre ellas. Así que nada de bondad para el señor de un solo colmillo.

—Un momento. Has dicho que lo asustaste con truenos. Creía que solo yo podía hacer eso.

—Bobadas. —William pegó un manotazo al aire intentando quitarle importancia—. No eres única. ¿Lo sabías, no?

—Pero no lo entiendo. Me dijeron que eso era porque yo tenía sangre real.

Una mueca traviesa ocupó la cara de William, quien alzó ambas cejas de forma divertida. Se relamió el labio inferior. El vampiro chasqueó la lengua, el aguijón de su lengua golpeó sus dientes creando un ruidito.

—Quizás lo puedo hacer porque seré tu consorte.

Babi alzó una ceja incrédula. Aquel hombre escondía algo, y ya no se basaba en sentimientos encontrados hacia él. William se había acercado peligrosamente pero no retrocedió. Colocó su palma abierta en el pecho del moreno y ejerció presión para que el hombre no avanzara más. William cerró los ojos, fue un acto reflejo.

Como si estuviera saboreando el contacto.

El vampiro rodeó la muñeca de la princesa lentamente. Babi dudó, quizás había malinterpretado el gesto del hombre y él no quería ser tocado. Pero el moreno no quitó la mano, todo lo contrario, mantuvo la mano de la chica allí para seguir tocándose.

—No sabes cuánto hace que nadie me toca sin miedo.

Aquella frase se escapó de los labios del kakos con un hilo de voz. Sus ojos continuaban cerrados y las aletas de su nariz se movían. Babi se puso tensa, aquel momento había sido extraño. La frente de William se frunció con una mueca de disgusto.

—No, por favor, no tengas miedo.

Y todos los esquemas de Babi se vinieron abajo con las palabras por favor. ¿Cómo alguien tan rudo podía parecer tan frágil en aquel momento? Le recordó al hielo.

Duro y frío en apariencia, y frágil al contacto. Babi obligó a su cuerpo a ponerse tenso, por mucho que su cabeza gritara histérica que aquello era el síndrome de Estocolmo a gran escala, decidió dejar un poco de cancha a aquel sentimiento nuevo que había nacido. Aquel que le decía que detrás de aquella apariencia de tipo duro se escondía algo. Algo que no le cuadraba.

—Si quieres que siga así, tienes que contarme por qué dominas los truenos y el fuego.

Estaba dando por hecho que lo que él le había contado era cierto. Quizás estaba cayendo en una trampa del propio William. Una en la que él tenía que ganarse la confianza de ella, pero ella tenía curiosidad. No mentía con lo del fuego, él lo dominaba. ¿Sería porque él había tomado sangre de ella? ¿Damián también lo logaría? Una sensación extraña explotó en su estómago cuando pensó en Damián.

Un montón de cosquillas, de redobles de tambor, de fuertes vaivenes viajaron por su estómago.

—Qué más dará. Si diga lo que diga no me vas a creer.

William se apartó de ella, y la mano de Babi sintió añoranza por el roce con el cuerpo de aquel ser. Sintió lástima, miró por el ventanal. El sol no lucía, nubes negras lo tapaban todo. El ambiente de la sala se heló, Babi miró la chimenea esperando que él volviera a hacer el truco con las llamas; en cambio, estas simplemente se apagaron dejando cenizas.

El vampiro fue directamente a por la botella, esa vez no vertió el contenido en un vaso, bebió directamente de la botella. Fue un trago largo. Cuando bajó la botella se limpió los labios con la manga de la chaqueta con la mirada clavada en la princesa.

Una mirada vacía. Un gesto que le recordó al de un perro al que le quitas su juguete, una mirada que rompió de nuevo sus esquemas.

Babi agachó la mirada esperando que cuando perdiera el contacto visual no se sintiese tan mal, pero eso no pasó. Antes de que el hombre saliese de la sala, ella lo cogió de la muñeca. Más contacto.

William bajó la mirada hasta donde estaban unidos. Una calidez que hacía más de dos mil años que no sentía se desplazó en una parte de su pecho. Su corazón, como el de todo vampiro, latía pero él hacía tiempo que no se había parado a escucharlo. Siempre había estado tapado por el sonoro ruido de la venganza. Y en aquel momento sonó alto y fuerte.

Pero ¿cómo confía alguien al que todos han fallado en la vida? Mucha gente creía que ser inmortal era lo mejor, que ser inmortal ganaba la batalla a la muerte, pero estaban todos equivocados.

La inmortalidad era la escuela más dura de la vida. Porque tenías cientos de años para amar y perder, para ser traicionado y pisoteado. Él solo había vivido veinte años de su vida con una familia.

—Está bien. ¿Qué quieres que te cuente primero? ¿Cómo maté a mi padre o cómo un dios me jodió la vida?

Cleon estaba sentado en la cama mirando la pared. Era como un ritual para él.

Se sentaba a esperar la hora condenada. Las doce en punto. Respiró hondo e intentó calmarse. Tan solo quedaban cuatro largos e interminables días. Nada comparado con cien eternos años de espera.

Alguien golpeó la puerta. Cleon gruñó. Nadie lo molestaba a esas horas. Se levantó de mala gana y abrió la puerta.

—Espero que sea importante.

Colin estaba recostado en el marco en una postura indiferente. Puso los ojos en blanco mientras le indicaba con la mano que siguiera con el sermón. Aquel bastardo era el único que conseguía sacar a cualquier ser vivo de sus casillas. Con sus aires de «Me la suda todo», podía despertar la mala leche de cualquiera.

Cleon no quería entrar en sus tonterías. Hizo un movimiento para cerrarle la puerta en las narices pero el pie de este no se lo permitió.

—De verdad. Si te aburres, cómprate un mono.


 Once Welcome to the drama

—¿YA has terminado? —preguntó Colin con tono cansino. Se incorporó. Cleon se quedó callado. Aquel estúpido quería pelea y él no tenía tiempo para ello—. Lo siento, no vengo a que me pegues, en otra ocasión. Ha habido más ataques en la ciudad. Hemos recibido una llamada, dicen que han tomado otra boca de metro.

Tenemos que ir.

Cleon golpeó frustrado la pared con el brazo. Negó con la cabeza mientras caminaba de un lado a otro en la entrada de su habitación. Se miró el reloj de la muñeca, eran las once y cuarto, demasiado justo.

—¿No puede ir otro? ¿Dónde está Liam? ¿Damián? ¿Nazan?

Colin utilizó los dedos para numerar cada una de las explicaciones. Tenía el pelo peinado de forma distinta, era un tupé de color rojo intenso. El color no variaba nunca, se lo debía al dios Set.

—Liam anda perdido quién sabe dónde. ¿Preguntas por Damián? Está como loco y Nazan se está preparando. ¿Pero desde cuándo vamos solo dos? Vamos, hombre, no seas pesado.

Cleon maldijo mientras salía de la habitación. Tenían que hacer una limpieza rápida e eficaz. Tenía tres cuartos de hora. Pasaron de largo por la biblioteca, Damián seguía allí encerrado. Estaban jodidos. Secuestraban a la futura reina, los nosferatus intentaban invadir la ciudad y la bacanal se acercaba. Las coincidencias solo existían en las películas, ahí había algo detrás y no sabía qué, pero algo estaba pasando.

Nazan se les unió en el garaje. Ninguno de los tres habló en el coche. Todos estaban afectados por lo que estaba pasando. Se sentían perdidos, les faltaba su líder y en momentos así parecía todo un sinsentido. Si la princesa moría, no sabía qué sería de ellos. Quizás cada uno volvería con sus respectivos clanes o quizás se haría una democracia, pero ¿cómo votar? Organizar tal cantidad de clanes y seres desperdigados a lo largo del mundo era casi imposible.

Aquellos bastardos habían buscado otro metro en el centro de la ciudad, otro metro plagado de gente humana indefensa. Aquello era algo extraño.

Los nosferatus no se comportaban así. Ellos simplemente se movían por el hambre.

Cleon entró en el metro el primero. Tenía prisa. Acabaría con todos aquellos bastardos. Solían ser fáciles de matar, lo único que tenías que tener en cuenta era que se desesperaban por la sangre. Debías mantenerte alejado de aquellas mandíbulas extraafiladas. Aquellos seres tenían un único ataque, el frontal.

Dos nosferatus atacaron a Cleon. Uno por cada lado, Cleon se vio sorprendido.

Ya analizaría después por qué se estaban organizando a la hora de comer. Se agachó y oyó cómo los dientes golpeaban unos contra otros. Aprovechó que estaba agachado para sacar su makhaira y desde abajo apuñaló en el pecho al de la izquierda. Murió al instante.

El kouros giró sobre sí mismo y aprovechó para dejar la pierna algo descolgada y así derribar al suelo a aquel bastardo. Se tiró directamente al pecho y atravesó el corazón de aquel ser con su mano derecha. Pero no esperaba que tres más saltaran a por él. Eran muchos y podía ver cómo había ya varios cadáveres en el suelo.

Sintió cómo unos dientes perforaban la piel de su hombro derecho. Aquello escocía, no podía morir por el mordisco de uno de esos seres pero sí que sentía verdadero asco. Esos seres putrefactos olían fatal.

No le costó mucho tomar al macho por la ropa y lanzarlo hacia delante. ¿Dónde estaban los demás? Lanzó uno de los cuchillos que tenía atados en su tobillo contra el que había tumbado en el suelo. Cogió a los otros dos y los hizo chocar entre sí para dejarlos aturdidos. Por el rabillo del ojo pudo ver cómo Colin se esforzaba por evitar que los humanos muertos se transformasen en nosferatus. Eran pocos y allí había muchos hijos de Caín, deberían pedir ayuda, deberían tomar medidas.

—¡Nazan, encárgate de ellos!

El moreno asintió a su derecha mientras se agazapaba esperando algún ataque.

Cleon jugaría a las preguntas con uno de esos bastardos. Cogió a uno por el cuello y lo clavó en la pared con su espada, sus ojos estaban rodeados por unas sombras que indicaban que llevaba varios días como no muerto.

Cleon intentó no respirar. El sentido del olfato lo tenía más desarrollado de lo normal y aspirar el pudor de aquel hombre solo lo cabrearía más. Mientras seguía sujetando al bastardo con la mano izquierda, con la derecha tomó un machete que tenía en la espalda.

Hizo como que se entretenía mirando el filo del arma cuando la verdad era que todos sus sentidos estaban puestos en aquel que tenía preso. Pudo observar cómo las pupilas del hombre se expandían. Sin ningún miramiento actuó rápido, clavó el machete en el centro del estómago del macho y, a su vez, en la pared. Dejó al nosferatu colgando.

—Bien, tranquilo, no te vas a morir de esto. Yo te puedo dar un poco de sangre humana si te portas bien.

Cleon sonrió ante tal mentira. Tenía un buen maestro de quien aprender, tenía que admitir que los métodos de Damián a la hora de interrogar a un prisionero eran efectivos. Jugar con la verdad y con la ilusión de la gente en momentos de alta tensión era una forma segura de encontrar información.

La esperanza es lo último que muere.

El nosferatu se movía inquieto intentando escapar. Cleon negó con la cabeza mientras paseaba una de sus manos por su cabeza rapada. De reojo miró el reloj.

Tenía quince minutos.

—Vale, apestoso. Dime, ¿quién te ha dicho que vengas aquí? ¿Quién es vuestro líder? Y espero que lo digas rápido. Mira a tu alrededor. —El macho miró a los lados con un gesto de dolor. La sangre que brotaba de la herida de su estómago era de un tono ennegrecido—. Seguro que encuentro alguien que quiera hablar. Así que habla ahora o muere.

Cleon sonrió fríamente. Aquella frase le había quedado bien. Le gustaba la sensación de poder de cuando tenías a alguien contra la espada y la pared. Nunca mejor dicho. El nosferatu dudó, miraba su estómago con temor.

—Un vampiro. Es un vampiro. Nos prometió que su sangre nos convertiría. Que dejaríamos de descomponernos, que se terminaría el hambre eterna. —La desesperación podía palparse en el tono agitado de su voz. Sus ojos no paraban de moverse inquietos de su estómago a su alrededor—. Dame tu sangre. ¡Dámela!

Cleon resopló. ¿Quién iba a prometer semejante estupidez? Aquello podía desencadenar un auténtico caos. Estaba a punto de contarle que su sangre no iba a hacerle absolutamente nada cuando decidió que ocultaría un poco más esa información.

—Dime qué vampiro fue y te la daré.

El nosferatu empezó a negar con la cabeza preso de los nervios. Su cara estaba más pálida, estaba perdiendo sangre. Su única fuente de energía. Las llagas aparecieron en el cuello del macho, tenía que alimentarse o pronto su carne se pudriría. Sería algo más parecido a un zombi que a un vampiro.

Siseó cuando intentó moverse. Colocó las manos alrededor de la empuñadura del machete.

—Ni lo intentes o te atravieso el corazón.

—Un vampiro de esos que...

No pudo terminar la frase, un cuchillo le atravesó el pecho. Sus ojos se apagaron poco a poco mientras moría.

—¿Qué coño...?

Cleon se giró malhumorado en busca del autor de aquel asesinato. El jodido nosferatu estaba a punto de contarle quién era el vampiro que había montado todo aquel circo. Tras él estaba Jamal, erguido con sus dos grandes brazos cruzados a la altura del pecho.

—¿Por qué has hecho eso? Estaba a punto de decirme quién lo envió.

Jamal atravesó la distancia que los separaba con dos zancadas. Su cara estaba tensa, el músculo de la mandíbula palpitaba amenazador. Sus colmillos estaban completamente extendidos y la vena de la frente estaba hinchada.

—Vosotros aquí perdiendo el tiempo mientras nuestra gente está muriendo.

¿Jugando a los detectives?

Cleon se quedó desconcertado. ¿Qué le estaba contando? ¿Qué gente estaba muriendo? Sintió cómo su cabeza hormigueaba. Lo que faltaba. Eran las doce. Su pelo creció en unos segundos y le llegó hasta los hombros.

—Siempre me ha gustado ese truco. No sé por qué te empeñas en esconderte —dijo Colin desde lo alto de una papelera.

El setita saltó de forma elegante. Cleon no tenía ganas de cabrearse con Colin.

Ese momento era algo íntimo para él. Cada noche compartía su propio dolor con él y el recuerdo. No quería que nadie lo viese así. Como había sido de mortal, como había sido dos mil doscientos años atrás.

Jamal se movía inquieto. Sus hombros seguían estando tensos. Nazan, que había terminado de matar al último nosferatu, se acercó a ellos para escuchar.

—Acabo de contaros que hay vampiros que están siendo atacados y no os movéis.

¿Qué os está pasando?

—¿Quién está atacando a los vampiros? —preguntó Nazan preocupado.

—Han secuestrado un vampiro joven en Hamburgo. La familia ha dicho que fueron varios nosferatus. Varios machos fueron en su ayuda pero llegaron tarde.

Estaba desangrado en el suelo, habían absorbido toda su sangre.

Cleon sintió náuseas. Aquella debía de ser una forma mala de morir. Siempre se había alardeado de lo difícil que era matar a un inmortal pero la realidad era otra.

Había varias cosas que los mataba y cada vez se sentían más vulnerables.

El kouros se permitió el lujo de enterrar los dedos en su pelo. Cosa que hacía muchísimo tiempo que no hacía. Baco eres un grandísimo hijo de puta, gritó en su interior Cleon. El dios no había tenido suficiente con quedarse con su amada, lo había castigado recordándole cada noche lo que ella más apreciaba de él. Su pelo.

Alzó la cabeza al cielo, solo quedaban cuatro días.



* * *



William se quedó mirando la luna. Casi llena, relucía brillante en lo alto del cielo.

Había pocas estrellas a su alrededor pero brillaban igual o incluso más que la propia luna.

Dio una calada a un cigarrillo y dejó que el humo saliese por su boca formando una perfecta O. Babi lo seguía de cerca. No sabía por qué pero extrañamente el golpeteo del corazón de la futura reina lo calmaba.

No había hablado de aquello con nadie en toda su larga vida. No había nadie que se dignara a escucharlo, simplemente intentaban matarlo una y otra vez. Estaba condenado a morir.

Los pocos amigos que había tenido no lo eran verdaderamente. Solo conocían a William. William el tuath o William el humano rarito. Nada de su pasado, nada de lo que realmente le gustaba o anhelaba.

Bárbara se mantenía en silencio tras él. Parecía una niñita perdida en la noche, con las mejillas sonrojadas y la mirada puesta en donde pisaba. Estaba siendo paciente, no hacía muchas preguntas, simplemente esperaba a que él estuviese preparado para hablar. Demasiado cortés para haber sido tratada tan rudamente.

—Dime, ¿te han contado el efecto de la luna llena en los vampiros?

Babi lo miró durante un minuto y después asintió. Era como un libro abierto. Su cara expresaba todo lo que sentía y el cambio de tema no le había sentado bien, pero no se había quejado.

La pelirroja alzó la mirada a la luna. Colocó una mueca de desagrado en la cara y después continuó andando sin llegar a adelantar a William.

El moreno fue directamente hasta la fuente, se sentó en el borde de piedra e invitó con un gesto a ella para que siguiera su ejemplo. Babi se sentó guardando una pequeña distancia de seguridad.

—Espero que no me cortes mientras estoy hablando o pararé.

William esperó a que ella replicara, una parte de él esperaba que ella lo hiciera.

En aquel momento no le parecía tan bien ponerse a hablar sobre él. Y sería mejor si encontraba una excusa para no hacerlo, pero ella no abrió la boca, simplemente asintió.

—Mi padre era un buen hombre. Tenía dos hijos, yo era el mayor. No sé si lo sabes pero los vampiros nacidos de padres vampiros se trasforman a los diecinueve años. Mi cumpleaños era el nueve de martius, lo que ahora conoces como marzo.

¿Sabías que antes solo teníamos diez meses?

Babi no habló, simplemente alzó una ceja.

Chica lista, pensó William. No aguantaba sus cambios de tema. El moreno sonrió.

—Llegó mi cumpleaños y mi padre organizó una fiesta. Las mejores familias estaban allí, todos expectantes a que yo cambiara. Pero eso no pasó. Yo simplemente no cambié. No ocurrió absolutamente nada. Mi padre se enfureció, estaba irreconocible. Aquello era una especie de falta de respeto hacia él. Así que el hombre se volvió completamente loco.

William se movía inquieto mientras lo contaba. Gesticulaba con las manos y abría mucho los ojos al hablar de la locura de su padre. Tragó saliva antes de continuar hablando, se sentía nervioso. Su viejo corazón replicaba alterado contra su pecho.

Babi lo miraba atentamente, sin hacer comentarios. Aunque se moría por preguntar. Le parecía fascinante todo ese mundo oculto a la vista humana. Tenía tantas dudas sobre el cambio que a ella le llegaría pronto, tanto miedo a este.

—Aquella noche no pude dormir, estaba tumbado en mi cama mirando al techo, esperando a que los colmillos me bajasen y que mi piel se pusiera dura. Estaba constantemente mirándome en el espejo, pero no pasó nada.

»Nunca olvidaré la mañana siguiente a mi cumpleaños. La casa estaba en completo silencio, pensé que mi padre seguiría enfurecido conmigo, así que tardé en bajar. No encontré a nadie, se oía revuelo en el pueblo, así que decidí bajar.

Cuando llegué a la plaza, encontré a mi madre en el medio, estaba atada a un poste.

Tenía una estaca atravesando su corazón, sus ojos permanecían abiertos, enrojecidos. Mi padre la había matado. ¡Mi propio padre! ¿Por qué? Por serle infiel, según él yo era un jodido bastardo. Yo no podía ser su hijo, yo no tenía colmillos.

No preguntó, simplemente la mató.

Babi se esforzó para no hablar, las palabras se le quedaban apelotonadas en la punta de la lengua. Se sentía incómoda viendo los ojos negros de William cada vez más oscuros, viendo cómo su cara estaba desencajada por el recuerdo. Tenía ganas de consolarlo, de decirle que ya había pasado todo. Pero no lo hizo. Esperó a que William se calmase solo, a que él continuara contando la historia.

Él le había afirmado que había matado a su propio padre, cosa que en aquel momento le había parecido un acto horrible, pero que en ese instante entendía. En momentos así siempre pensaba que no se podía juzgar algo sin un contexto, pero era un error que solían cometer las personas. Siempre, por muy precavido que fuera, el ser humano (y al parecer los vampiros también) se dejaba golpear por la mentira, dejaba que lo hiriesen los hechos y no esperaba una explicación.

William se levantó y caminó frente a ella. Tenía metidas las manos en los bolsillos del pantalón. El moreno sacó una cajetilla de cigarrillos del bolsillo, tomó uno entre dos dedos y guardó la caja de nuevo. Cuando el vampiro tomó la primera calada, cerró los ojos. Parecía que aquel hecho lo calmaba. Después de fumarse medio cigarro en silencio, tiró el resto al suelo y lo pisó con sus zapatos negros de marca. Tenían algo de tacón, hecho algo extraño en un hombre pero no en William.

Él no tenía ese toque masculino, pero aun así era elegante.

—Mi padre la había colgado allí como precedente. Para que todo el mundo viese su hombría. Su valía. Había castigado a su esposa. No esperé a ver qué tenía preparado para mí. Recuerdo que las lágrimas me escocían. Corrí veloz hasta mi casa; cuando me limpié la cara, reparé en que las lágrimas eran de sangre. No le di importancia. Fui a la parte de atrás, allí donde estaba el establo. Mi padre estaba cepillando un caballo blanco, como si no hubiese pasado absolutamente nada. ¡El condenado había matado a mi madre!

»Recuerdo que fui como una bala hasta él. Fui directamente a su cuello, no tenía colmillos, puede que no fuera un vampiro, pero lo mordería, quería arrancarle el corazón con mis propias manos. Cuando lo ataqué, sentí un gran dolor en la lengua, en el centro de esta. Fue como un acto reflejo, como si mi cuerpo supiese qué tenía que hacer. ¡Le clavé el aguijón en la aorta! Absorbí toda su sangre, sin dejar ni una gota. No paré, no quería parar. Quería que aquel bastardo muriese, quería que pagase por lo que había hecho. Admito que tendría que haber dialogado, que tendría que haberle hecho sufrir, tendría que haberlo humillado como él había hecho con mi madre pero no pude, es difícil parar la venganza cuando está en pleno apogeo.

»Mi hermano llegó justo cuando yo terminé con él. Debía de tener dieciocho años. Tenía la cara desencajada, siempre me acordaré de cómo me señaló con el dedo acusándome. Intenté calmarlo, no quería hacerle daño. Pero él estaba como loco, no quería escucharme, no paraba de llamarme bastardo. Dijo que mi madre le había sido infiel a mi padre, dijo que yo no era de sangre pura, dijo tantas cosas...

Cuando me quise dar cuenta mi hermano gritaba a pleno pulmón, no es normal que un vampiro cambie antes de los diecinueve, pero a veces hay situaciones que te hacen evolucionar más rápido. Así que ahí estaba él, frente a mí, con sus colmillos puntiagudos amenazándome. Las palabras que dijo me quedaron grabadas a fuego:»Tú no eres digno de ser mi hermano. Debería matarte pero por la poca sangre que compartimos te daré una opción. Vete. Vete y no vuelvas nunca. Yo diré que estás muerto, he visto tu lengua, he visto lo que eres. Vete o te juro que te mataré, pero ten cuidado, voy a hacer que todos persigan a los que son como tú. Así que vive en las sombras pues en la claridad estás muerto.

William se quedó callado, con la mirada fija en sus manos, estas estaban entrelazadas. Cuando alzó la cabeza, no pudo ocultar la emoción en sus ojos.

Enrojecidos, no pudieron contener una solitaria lágrima de sangre que avanzó valiente por su mejilla.

—Mi hermano mandó un comunicado con la muerte de mi padre y afirmó haberme matado. Bueno, ya sabes, puro papeleo. ¡Ah! Y esto —dijo William señalándose la lengua— es por culpa de un dios que se encaprichó de mi madre.

Pero si quieres, te lo cuento en otro momento.

Babi tenía la boca completamente abierta. Vampiros, dioses, padres muertos y hermanos que te condenaban a las sombras. Luego ella se quejaba de su familia. No sabía si debía hablar, si debía creerlo, no sabía si todavía se acordaba de respirar.

William, frente a ella, era vulnerable. No quedaba ni una pizca de aquel hombre que la había mordido sin piedad frente al espejo. Quedaba la sombra de aquello, una sombra vacía y triste.

—¡No me mires así! —gritó de repente encolerizado y levantándose de la roca—. ¿Crees que no puedo ver la lástima en tus ojos? Pues yo de ti no la tendría, ese niño murió aquel día. Así que no te ablandes, demuestra que eres digna de ser una reina porque te digo que yo, por mucho que me cuentes o me lloriquees, seguiré mi camino. Y si en él tengo que llevarte por delante, lo haré; lo hice con mi padre. Tú, que no me importas una mierda, no serás menos.

Babi se quedó helada ante aquel cambio. Intentó que el dolor no se reflejase en sus ojos. Ya se había estado mentalizando de que todo no era lo que parecía y de que William no tenía arreglo. Podía tener culpa o no en su pasado pero en aquel momento era alguien peligroso.

El orgullo de Babi salió a relucir como siempre. Se levantó y se sacudió el pantalón sin mirar a William a la cara. Intentó olvidar la pena y la compasión que había sentido por él.

—Puedo sentir lástima por ti pero nunca te daría mi sangre porque estás corrompido por dentro, ¿entiendes? Alguien te condena a las sombras y tú simplemente te conviertes en un ogro. Bravo por tu personalidad.

William avanzó hasta ella amenazador, era mucho más alto que ella. Agachó la mirada, tenso, con un toque agresivo en los ojos.

—Cuidado, princesita, estás jugando con fuego. Tú no sabes absolutamente nada.

¿Crees que mi vida ha sido fácil? Un dios me hizo esto, un dios jugó con mi madre cuando ella estaba embarazada. La castigó por no irse con él y después mi padre la mató por pensar que le había sido infiel. A mi madre la condenaron siendo inocente.

—¡Tu madre está muerta! —Babi lo gritó para sacarlo del bucle de rabia en que se había metido, pero en ningún momento quiso atacarlo con aquello. La oscuridad tomó los ojos del vampiro.

—Sí, mi madre está muerta, igual que tus padres pero yo al menos los conocí.

Habré vivido en las sombras pero en todo momento he sabido quién era. ¿Puedes decir tú lo mismo? Has vivido bajo el ala de los humanos. Más de un vampiro podría llamar a eso algo peor que las sombras. Has creído en ellos y no sabes nada de tu madre. ¿Alguien te ha hablado de ella? No, ¿verdad? Solo te han hablado del bueno de Lincoln. Pues prepárate para saber la verdad, quizás cuando sepas todo dejarás de sentir lástima por los demás. Welcome to the drama, querida.



* * *



Damián dio un par de golpes en la barra. Una señal típica para que la camarera, una humana que rondaba los cuarenta años, le sirviera otra copa. A cualquier humano la cantidad de alcohol que el moreno había ingerido lo habría tumbado, pero Damián simplemente sentía un cosquilleo en el estómago.

El daemon estaba mascando chicle, lo tenía que hacer puesto que estaba nervioso, demasiado nervioso. Su cuerpo, alterado por el alcohol y la necesidad de venganza estaba tenso, tanto que tenía los colmillos ligeramente retraídos.

Miró el local, uno de esos cutres llenos de humanos con falta de sexo. Ahí, decenas de hombres casados escondían sus anillos en el bolsillo e iban en busca de algo de actividad sexual. Mujeres casadas, divorciadas e incluso alguna jovencita en busca de un poco de acción, estas últimas mayoritariamente poco agraciadas, todas buscaban lo mismo. Sexo, el motor que hacía girar el mundo.

Damián no estaba ahí buscando aquello, él no tenía que caer tan bajo, estaba ahí porque el dueño de aquel antro era un vampiro, uno de los viejos, uno que tenía que darle una información sobre los kakos. Después de estar horas y horas leyendo sobre ellos había caído en algo. Algo demasiado extraño.

Se bebió la copa de un solo trago. No quería emborracharse, solo buscaba algo de consuelo. Se sentía de forma extraña. Sentía una opresión en el pecho que ni cien botellas del mejor whisky podrían menguar. Su bebida habitual no era el whisky, era más bien el vodka, pero aquel licor anaranjado le recordaba a la princesa y eso era una forma de machacarse.

Su sentido del olfato se puso alerta, su piel se erizó. Allí, en aquel local, había otro vampiro. Llevaba diez minutos esperando a que Harry, el dueño, terminara de metérsela a aquella cuarentona de tetas operadas pero alguien más había entrado.

Damián se irguió en la silla, todos sus sentidos atentos a la esquina derecha, aquella donde la luz estaba más baja.

—No puede ser verdad.

El daemon fue directamente para allí, sus piernas estaban algo más pesadas de lo habitual. Llegó a la esquina sin disimulo, esquivando alguna que otra mano que tenía la intención de tocarle el culo. Aquellas mujerzuelas eran unas descaradas.

—No pensé que caerías tan bajo. ¿Qué haces aquí? Estas mujeres deben de haber dejado de ovular hace siglos.

Liam alzó la mirada cansado. Damián le había golpeado en el hombro y estaba riéndose de su propio comentario. ¡Fantástico! ¿Alguien más se apuntaría a humillarlo?

El rubio lo ignoró, ladeó un poco el cuello para poder ver a la chica, seguía ahí.

En la otra punta del local, con aquel brazo rodeándola. No entendía cómo una muñeca como ella se dejaba manosear por aquel vejestorio. Bueno, quizás él era mayor que aquel viejo pero se conservaba mil veces mejor.

Damián se colocó en medio, taponando toda su visión. Liam, cabreado, se alzó y le enseñó los dientes.

—No estoy para tus tonterías, daemon. Será mejor que te vayas a otro lado a mentir, o quizás deberías estar buscando a la princesa.

El moreno se puso tenso, miró a los lados buscando algo. Aquel bastardo lo sabía bien, Liam se incomodó. Tenía que salir de ahí, ya volvería cuando su amigo se hubiese ido.

Damián le bloqueó la salida con el brazo.

—No tan deprisa. Tú estás raro de cojones. ¿Qué coño haces aquí?

Liam no quería hablar. La vida año tras año te enseña que los problemas son solo tuyos, y más cuando las mujeres están metidas en ellos. A pesar de que Damián había cambiado ligeramente con la llegada de la princesa, él no se ofrecería como blanco fácil para sus burlas. Es más, él solo estaba ahí porque estaba preocupado.

Sin querer su mirada se desvío hasta la otra punta. Allí estaba Heilige, como él la había llamado. Había seguido a la humana cuando había salido del hospital, asegurándose de que estaba bien. La muchacha, de piel pálida y ojos grandes, estaba triste, tenía ojeras debajo de sus ojos almendrados. Tenía el pelo suelto, con aquel flequillo tapándole la frente. Vestía un vestido negro algo escotado, con medias de rejilla. Allí, con aquel atuendo, había perdido toda aquella fragilidad que Liam había visto en el metro. Parecía una niña intentando ser mayor, una niña que estaba dejándose manosear por aquel hombre viejo y gordo.

Liam no lo dudó, se dirigió hasta allí con paso firme, su mirada estaba fija en su objetivo, su respiración estaba agitada. Aquella jovencita era suya, él le había salvado la vida. ¡Le había dado su propia sangre! Y no lo había hecho para que aquel hombre la tocase, eso nunca.

La muchacha parecía estar diciéndole al hombre algo al oído, se levantó del sofá y se fue directamente al baño. Aquel estúpido, aprovechando la ausencia de la chica, empezó a manosear el culo de la camarera. Liam tenía ganas de cortarle la mano.

Fue directamente al baño.

—¡Largo! —gritó el rubio a una mujer que se estaba retocando.

La mujer salió algo temerosa. Liam podía oír el golpeteo del corazón de Heilige en el tercer baño empezando por la izquierda. Se aseguró de que no quedaba nadie más e intentó abrir la puerta. Estaba cerrada con pestillo.

Sabía que la chica estaba asustada, sus pulsaciones estaban alteradas y tenía la respiración agitada. Podía asegurar que la chica se estaba tapando la boca con las manos para hacer menos ruido. Estaba subida encima del lavabo para que sus pies no pudiesen ser vistos.

Liam golpeó la puerta con los nudillos. Un golpe seco. Sonrió al oír cómo aceleraba el ritmo del corazón de ella. No quería asustarla pero se sentía bien jugando con ella. Volvió a golpear la puerta.

—Vamos, sal, pequeña. Tenemos que hablar.

—Mi novio vendrá si tardo en volver —dijo ella con voz temblorosa— y es muy fuerte.

Liam sintió que su corazón se aceleraba cuando la oyó hablar, pero sintió verdadera rabia cuando ella llamó a aquel hombre su novio. La verdad era que le gustaría que aquel tipo viniese a por ella, lo mataría. Lo tenía claro.

—No me hagas romper la puerta, sal.

Liam se masajeó el puente de la nariz. No quería ponerse nervioso, simplemente hablaría con ella. Le explicaría que él no le había salvado la vida para que la malgastase con aquel tipo.

Oyó un sonido. La renacuaja estaba marcando un teléfono.

—¡Maldita sea!

Liam atravesó la puerta con el puño y quitó el pestillo. Ella soltó un grito. Si no se apresuraba, la gente se enteraría. En un tiempo récord abrió la puerta y le tapó la boca a aquella chica. Sintió electricidad, una corriente fuerte que atravesó su mano.

Imágenes de ellos dos besándose inundaron su mente. Sus colmillos se alargaron y su muñeca, allí donde ella había bebido, le hormigueó.

La joven tenía los ojos muy abiertos. Su pequeño cuerpo temblaba de miedo. Él quería abrazarla y decirle que nunca le haría daño pero sabía que esa acción la pondría mucho más nerviosa. No podía hacerlo.

—Tranquila, no te haré daño. Calma.

Palabras contradictorias para un tipo de casi dos metros de alto con un alto porcentaje de masa muscular. El cuerpo de la chica temblaba y su corazón parecía estar a punto de estallar.

Liam se puso nervioso. Intentó concentrar sus sentidos en el exterior, no quería que nadie entrase en el baño en aquel momento. Sus nervios estaban alterados y podía perderlos en cualquier momento.

—Ahora te quitaré la mano y tú no gritarás. ¿Me has entendido? —preguntó con el tono más amable que pudo—. Asiente si me has entendido.

La chica asintió y él despegó la mano poco a poco. Justo cuando la tenía casi retirada ella gritó con todas sus fuerzas. Liam le tapó la boca y soltó una maldición.

Aquella chica era algo estúpida.

La arrastró hasta otro lavabo, entró y cerró la puerta con pestillo. Aquel lugar era pequeño, y su cuerpo ocupaba la mayor parte del espacio habitable. Miró al suelo, preservativos tirados. Aquel lugar olía a sexo. Lo último que le faltaba al mins.

—Mira, brujita, voy a quitar la mano y te juro que si gritas de nuevo, te golpearé.

No tenía la intención de pegarle pero una amenaza a tiempo serviría para poder hablar con ella. Necesitaba un poco de su atención.

La joven asintió y él despegó la mano temeroso de que ella lo pusiera a prueba.

Pero no pasó nada. Ella permaneció callada, se retiró un poco más de él y se pegó por completo a aquella sucia pared.

Liam dejó que su vista la examinase. Todavía tenía una pequeña marca en el cuello, una cicatriz que indicaba que había sido mordida. Era un milagro que aquella chica siguiera viva. Estaba muy delgada, y sus ojeras de cerca daban algo de miedo. La chica se había maquillado un poco, seguramente para ocultarlas, pero no había servido de nada.

—¿Se puede saber qué haces aquí?

La chica se sobresaltó con aquella pregunta. Liam parecía un novio celoso pidiendo explicaciones. El rubio intentó ponerse las manos en las caderas pero el espacio era tan reducido que le fue imposible, así que optó por cruzar los brazos a la altura del pecho.

La chica miró la puerta, cerrada con pestillo, y tragó saliva.

—¿Qué clase de pregunta es esa? Tú me has encerrado aquí.

—Valiente.

Liam dijo en voz alta lo que había pensado. Le había sorprendido la chica, era tan pequeña y tan frágil que nunca pensó que ella le contestaría así. No estaba llorando, su cuerpo había dejado de temblar.

—Quería preguntarte... ¿Qué haces en un bar como este?

—Estoy con mi novio, que por cierto vendrá y te machacará.

Liam soltó una carcajada. Hacía tiempo que algo no le hacía tanta gracia.

—Mientes fatal. Bueno, da igual, no me lo digas. Te prohíbo que vuelvas a venir a este lugar y también que veas a ese novio tuyo.

En aquel momento la que se rió fue ella. Sus mejillas tenían dos hoyuelos que a Liam le parecieron muy tiernos. La chica seguía riéndose.

—¿Qué te hace tanta gracia?

La chica se irguió y lo miró de forma extraña. Sus ojos no tenían ninguna expresión. Estaba ahí de pie de forma automática. Liam no vio venir la respuesta.

—¿Estás celoso? Lo podrías haber dicho antes. ¿Qué quieres? ¿Quieres que te la chupe?

Liam no se lo esperaba. Su sexo se hinchó, incómodamente. Pero la mente del mins no entendía nada. Aquella muchacha era demasiado joven para hablar así.

Lo había hecho de forma automática, como una prostituta habla a un cliente. No lo miraba como hombre, lo estaba mirando como a un cliente. Como él miraba a las mujeres, como un simple beneficio. Como algo de comer y donde poder meterla en caliente.

Liam respiró hondo para poder calmarse, tenía su sexo a la expectativa. Pero cuando olió a la mujer, todo bajó. No estaba excitaba, aquella hembra no se había excitado con él.

—¿Tengo pinta de querer que me la chupes? —La chica alzó una ceja—. Vale, no contestes a eso. No, no quiero que me la chupes. Quiero que me digas cómo una chica como tú está con ese vejestorio.

Algo en la mirada de la chica cambió. Liam no podía descifrar que había sido. Se removió incómoda en el pequeño espacio que tenía. Alzó la mirada hasta él. Había mucha diferencia de altura entre ellos dos.

—¿Una chica como yo? Dime, señor no sé quién eres, ¿qué tipo de chica soy? Tú no tienes ni idea, me acabas de ver ahora en un bar de mala muerte y ya quieres hablar de mí. Tú no sabes nada.

La chica parecía dolida por algo pero él no iba a darse por vencido. Parecía lista, parecía cansada y él se sentía con unas ganas tremendas de abrazarla y protegerla.

De que nadie se aprovechase de ella nunca.

Liam sonrió, de esa forma especial suya, alzando el lado derecho de su labio. Sus ojos querían brillar, querían enamorar a aquella mujer pero no los utilizó, no con ella.

Tomó una postura más relajada apoyando la espalda en la pared izquierda. La chica desvió la mirada a la puerta. Si era lista, sabría que no tenía ni una posibilidad de salir de ahí si él no quería.

—Sé que te gusta el rock, más bien, AC/DC. Sé que tienes una cicatriz en la frente que te tapas con ese flequillo. Sé que quieres aparentar una edad que no tienes, que odias ponerte esos zapatos de tacón y que te fastidia que ese novio tuyo te toque.

La boca de la joven se abrió ligeramente. Desvió la mirada nerviosa y se mordió una uña. Parecía desconcertada, pero la debilidad le duró poco. La fierecilla que llevaba dentro salió de golpe.

—¿Me espías? ¿Eres un pervertido obsesionado? Ya te he dicho que te la chupo y me voy, ¿vale?

La chica fue hasta él y le colocó la mano en la bragueta, pero él le quitó la mano.

La tiró para atrás, con lo que hizo que la espalda de ella golpease la pared. Ella alzó la mirada, sus labios pintados de color rojo estaban entreabiertos. Un dulce olor a excitación tomó la pequeña estancia. Liam apretó la mandíbula, todos sus instintos depredadores se estaban despertando, quería tomarla allí mismo de todas las formas posibles. Quería beber de ella, marcarla, quería que todos supieran que era suya. Suya y de nadie más.

—Yo te salvé la vida el otro día, ¿sabes? En el metro, tú ibas a morir y yo te salvé.

¿Para qué? Para que te dejes caer como una cualquiera en este sitio.

Los ojos de la chica brillaron y la excitación aumentó. Intentó zafarse de los brazos de él pero Liam mantuvo el agarre. Pegó sus caderas a ella. Se moría de ganas de tomarla en aquel momento.

—¿Y qué? ¿Quieres follarme como recompensa? Pues hazlo, pero recuerda que yo no te pedí que me salvaras.

Liam movió sus caderas en círculos e hizo que ella fuera consciente de que estaba excitado. Le daba igual. Cerró los ojos, estaban brillando, podía sentirlo.

Inspiró profundamente y un ronroneo se escapó de su garganta.

—Te salvé —dijo con voz ronca—. Estabas a punto de morir, y yo te salvé. No tires tu vida ahora.

Una castaña le golpeó el pecho con rabia. Era algo que él no esperaba. Se apartó de ella para poder mirarla a los ojos. Ella estaba respirando agitadamente. Su pecho estaba un poco enrojecido.

—¡Yo quería morirme! Yo fui a ese metro a suicidarme y tú, cabrón, me salvaste.

Y por tu culpa estoy aquí. ¡Tú culpa! —La chica golpeó con el dedo índice el pecho de Liam—. ¿Crees que me gusta este tipo de vida? Yo odio mi vida, quiero morir. Si tanto te preocupas por mí, hazme un favor y mátame.

Liam se quedó desconcertado. Nunca habría imaginado que aquella chica, con toda una vida por delante, estuviera buscando a la peligrosa muerte. Sintió una sensación extraña en el pecho. Miró a la joven, en plena vida y con esos pensamientos. Tenía ganas de pegarle una bofetada para que entrara en razón pero lo único que consiguió fue abrazarla, llevarla hasta su pecho. Su excitación se había esfumado, solo estaba dando un poco de calma a aquella mujer y, por una vez, con las piernas cerradas.


 Doce mía

DAMIÁN se relajó cuando vio entrar a Liam en el baño. Estaba siguiendo a una humana y, gracias a Dios, no era ninguna de esas maduritas desesperadas. El hombre tenía que saciar su lado más complicado, así que él no se interpondría en ello.

Cansado de tanto esperar, decidió entrar en el reservado. Allí, en una cama de seda roja, estaba el vampiro con dos humanas a su lado. Aquellas dos mujeres estaban completamente desnudas. Levantaron la vista y le sonrieron de forma descarada.

—¿Tu amigo viene a quedarse? —preguntó una de ellas con un ronroneo.

—Claro que sí —contestó el vampiro vistiéndose. Damián sonrió. Era fácil identificar a un daemon cuando te lo cruzabas—. ¿Qué haces aquí? Espero que no traigas nada importante para tener que patearte el culo.

Damián negó con la cabeza mientras sonreía. Aquellos viejos tenían la costumbre de mentir con cada palabra que decían. Habían llegado a un punto en el que su necesidad los había tomado por completo. Él todavía podía decir la verdad, era un fastidio y siempre buscaba a alguien a quien mentir, pero por lo general podía controlar lo que decía. Aquel vampiro no podía hacerlo. Estaba completamente dominado por la necesidad.

—No necesito información.

Damián se sintió algo estúpido. Normalmente encontraba divertido mentir. Pero a él le gustaba ver la ilusión muriendo en los ojos de la gente, pero ahora estaba mintiendo para que aquel hombre le entendiese.

El vampiro se colocó una bata, gesto que Damián agradeció en su interior, y caminó hasta la otra punta de la sala. Allí, con algo más de intimidad, los dos se sentaron a hablar.

Harry sacó una caja de puros y le ofreció uno, él lo rechazó con la cabeza.

—Dime qué no quieres saber.

Damián no quería perder el tiempo. No sabía qué estaría haciendo William con ella, así que tenía que encontrar la forma de dar con él.

—No me digas todo lo que sepas sobre los kakos. Y no lo necesito para ahora.

Harry se sentó con gesto serio. Dejó el puro en la mesa y miró a Damián a los ojos. Respiró hondo, como si estuviera tomando fuerzas para lo que tenía que decir.

—Bien. Escúchame bien, amigo, pues todo lo que voy a decir es cierto. —El vampiro empezó a sudar, parecía que tuviera cien agujas clavadas en la lengua. Su tono era pesado—. Yo he estado estudiando a esa maldita raza, he pasado cientos de años de mi vida siguiendo pistas. Y yo creo que solo hay uno. Todos comentan que son varios, cientos que tienen los mismos métodos pero eso no es verdad. —Al decir esa palabra Harry cerró los ojos soportando la ansiedad que le provocaba hablar de forma tan sincera—. Solo hay uno. Sus movimientos, su forma de atacar es siempre la misma. Cambia de pelo, de ciudad, incluso de acento pero es uno solo.

Harry se levantó de la silla, se paseó por la oscura habitación con solo una bata.

Era un tipo extraño de ver, era cierto que todos los vampiros eran seres bellos, que atraían, pero eso era solo a la vista de un humano. Allí en aquella sala Damián podía verlo tal y como era. No muy alto y descuidado. Caminaba algo encorvado, con el pelo peinado hacia un lado.

—Lo busqué, ese hombre mató a mi hija. Lo sé, clavó ese aguijón que tiene en su pobre corazón.

Damián sintió un escalofrío. Recordó la sangre por toda la habitación, pensó en Babi, en toda su relación. En cómo él había querido utilizarla para saciar esa curiosidad que había nacido en su cuerpo. Deseó poder tirar el tiempo hacia atrás, y como él bien sabía, los deseos eran cosas imposibles que nadie podía conseguir.

—¿Dónde puedo encontrarlo?

Harry tiró todo lo que tenía encima de la mesa. Botellas de alcohol y montones de papeles. Abrió un cajón y sacó un mapa. El vampiro extendió el papel sobre la mesa.

Damián agradeció que fuera un mapa de Europa, no tenía tiempo para viajar al extranjero, no sabía si Babi estaba viva pero lo estuviera o no ese hombre moriría.

—Tienes tres posibilidades. Si ese macho es quién creo que es, puede estar en tres lugares. Uno, en París. Ese escurridizo bastardo es un aficionado de la moda.

Ha sido visto en grandes desfiles, el muy cabrón se sienta ahí entre el público.

Damián memorizaba toda la información que el vampiro le estaba dando. Eran datos importantes. No descansaría hasta que trajera de vuelta a Babi a su casa.

Cuando Lincoln reinaba, habían estado instalados en Italia pero el rey había decidido enviar a su hija a Alemania. No quería que sus enemigos la encontraran e Italia, para un ser inmortal, era muy pequeña.

Harry dibujó un círculo alrededor de París. Su dedo señaló otro país. España.

Damián nunca habría pensado en aquel sitio. No era un país de grandes riquezas y todos sabían que los vampiros eran seres codiciosos.

—En España, Cataluña. Ese condenado tiene un castillo allí. Estuvo largo tiempo viviendo en él, hasta que la gente lo delató. Creo que le tiene cariño a ese sitio. Allí fue donde mi hija murió.

Damián asintió sin querer mirar al hombre a los ojos. Sabía que estaba haciendo un esfuerzo muy grande por contar todo aquello sin decir ni una mentira. El sudor le había mojado el pelo y había hecho que este se le pegara en la frente.

El mapa fue marcado de nuevo. Harry le había marcado el nombre de la ciudad.

Damián estaba calculando el tiempo que le emplearía ir a un sitio y a otro.

—Y, por último, Italia. Podría volver a donde nació.

Damián esperó a que terminase la frase pero no lo hizo. Al levantar la cabeza se encontró con un Harry agotado. Su mirada estaba oscurecida.

—Allí donde no vivió el rey Romulus, allí donde no nació el bastardo de Monsun.

Ese que no fue el primer kakos y que no creo que sea el mismo.

La cabeza de Damián hizo un clic. Toda la historia que había estado leyendo durante la tarde le vino de pronto. La carta del rey Electro, hermano de Monsun, aquella donde aseguraba haberlo matado. No era verdad. Lo habían dejado libre.

Libre y peligroso.

—¿Dónde crees que estará? —El tono de voz de Damián fue desesperado. Harry se encogió de hombros con la vista perdida en el mapa—. Tiene a la princesa.

El dedo del vampiro se deslizó por el mapa hasta llegar a un punto.

España.

Damián asintió. Ese sería el primer lugar donde buscaría.



* * *



Babi sentía claustrofobia. Tenía frío en los huesos y un palpitante dolor de cabeza. Notaba cómo su corazón estaba más acelerado de lo normal. Calor en el pecho, frío en las extremidades. Duro contraste.

Estaba encerrada en una especie de calabozo, en el sótano del castillo. Esa vez no había cristales que romper, no había nada que ella pudiera hacer. La rodeaban barrotes de hierro indoblegables. Fuertes y amenazantes. Una jaula para vampiros, sin luz, sin posibilidades.

Suspiró frustrada, no había ninguna ventana ni acceso al exterior. Estaba sumergida en una completa oscuridad. Oscuridad que la atemorizaba demasiado.

En aquel momento descartó que los vampiros fueran inmunes a las enfermedades. William tenía esquizofrenia. Estaba totalmente loco. Un momento parecía un adorable gatito y al otro era un lobo feroz. Tenía sus motivos para estar dolido con el mundo pero no podía castigarlos a todos. Ella no le había hecho nada.

La piel de su cuello se erizó, alguien estaba respirando cerca. Intentó controlar su corazón, no quería dar ningún síntoma de debilidad. Sería William, lo que ella no sabía era qué versión de William estaba por llegar. ¿Dulce o amarga? Se pegó a la pared y cerró los ojos. Contó hasta diez.

Se oyó un golpeteo contra los barrotes, Babi intentó controlar su cuerpo pero era inevitable no hacer ningún ruido desesperado. Le daba mucho miedo. Sentía el golpe de algo metálico contra los barrotes, cada vez más cerca. Cada vez más fuerte.

—Bárbara, Bárbara —canturreó una voz—. ¿Crees que no te mataré? ¿Crees que eres indispensable? ¡Pues estás equivocada!

Un golpe fuerte sonó contra la celda. Un sonido que retumbó en todo el sótano.

Babi sintió las lágrimas mojando sus mejillas. Ella era una chica fuerte, no solía llorar pero estaba histérica y presa del miedo. Sentía rabia por haber tenido sentimientos hacia ese ser. Apenas unos minutos atrás había querido consolarlo y ahí estaba él, atormentándola.

—Tienes dos opciones, querida. Escucha bien lo que te voy a decir. O vives y me haces el rey o mueres. No hay otra solución para ti.

Babi apretó más los párpados. Intentó pensar en otra cosa que no fuera aquella situación. Oyó cómo la puerta se abría con ese crujido tan espeluznante. Sus manos se cerraron en dos puños. Apretadas, frías pero sudadas. Su corazón golpeaba con fuerza contra el pecho retumbando en su cabeza. Desesperación y miedo. Dos sensaciones explosivas que dominaban su cuerpo poniéndolo tenso como la cuerda de una guitarra.

Sintió ganas de gritar, sintió ganas de arañar y luchar contra aquello que tanto la atemorizaba. Su garganta se contraía por las ansias de chillar.

—Porque... —Babi pegó un salto cuando el aliento de William le acarició el cuello, respiró agitadamente con la boca entreabierta, no veía absolutamente nada pero era plenamente consciente de la presencia de aquel hombre a escasos centímetros de ella— si tú mueres, yo seré el único heredero. Preciosa, somos parientes... y ya sabes que no me tiembla la mano a la hora de matar a mi familia. Está en tu mano.

¿Vivir o morir?

Babi gritó con todas sus fuerzas. Fue un grito que nació en su estómago y arrasó su faringe y sus cuerdas vocales. Le dolían la mandíbula y los oídos de su propio grito pero no paró. La ira recorría sus venas, sentía la adrenalina burbujeando expectante de un poco de acción. Gritó esperando que pasara algo, que su don o el inicio de este explotara y la ayudara.

Las encías le dolían, como si estuviesen a punto de romperse. El frío cesó dejando paso a un calor ardiente. No podía parar. Estaba completamente fuera de sí. Continuó gritando aun cuando ya no salía ningún sonido de su garganta, un grito sordo lleno de rabia.

Una corriente de aire agitó el pelo de la princesa, el cuerpo de esta seguía tieso como una tabla. Siempre había oído hablar de la muerte como algo frío, una capa helada que calaba en el alma, pero ella no sentía eso. Sentía mucho calor en el centro del pecho, sentía su corazón hinchándose y cómo sus piernas se volvían de gelatina. Se agazapó, tomando una postura de ataque. Moriría matando. Lo tenía claro.

William había dicho que eran parientes. No sabía si aquello era verdad o no. No sabía si era otro truco sucio de aquel ruin. Tenía que calmarse, el sonido de su corazón tapaba lo demás. Necesitaba concentración para saber por dónde iba a ir.

La oscuridad, el no saber por dónde la iba a atacar la ponía nerviosa. La impotencia estaba presente en su estado de ánimo. Desesperada alzó los puños y deseó tener sus instintos vampíricos para poder defenderse. Una humana era para un vampiro como una mosca para un hombre. Escurridiza pero fácil de matar.

Unos brazos la rodearon por detrás. El pánico congeló sus músculos pero reaccionó a tiempo. Se removió inquieta intentando zafarse de su captor. Consiguió girarse y, sin pensarlo dos veces, se lanzó hacia él con la boca abierta. Lo mordió como si fuese su única salvación, la sangre no tardó en entrar como un torrente por su boca. Sangre, deliciosa y con un toque picante. No le asqueó aquella acción. Un aroma dulzón embriagó sus sentidos. Era el perfume de Damián, no entendía por qué estaba oliéndolo a él. Quizás estaba herida, quizás estaba a punto de morir y por un momento se alegró de morir ambientada en aquel hombre gruñón y sexy.

Siguió tragando sangre con las manos puestas sobre los hombros de su atacante, cerró los ojos y miles de sensaciones se concentraron en su estómago. Como una explosión de fuegos artificiales que le provocó cientos de caricias íntimas en su interior.

La vergüenza se manifestó cuando fue consciente de lo que estaba haciendo.

Intentó separarse para tomar aire pero sin la intención de dejar escapar a su presa cuando un gemido brotó de la boca de él. Aquel no era William.

—¡Damián! —gritó Babi sorprendida y a la vez aliviada.

Sin poder evitarlo lo abrazó, pasó los brazos alrededor de su cuello y hundió la cabeza en su pecho. El olor a sangre la abofeteó. Se separó un poco intentando ver en la oscuridad.

—¡Oh, por Dios! ¿Qué te he hecho?

Babi intentó llegar hasta la herida de su cuello palpando con las manos. Damián ronroneó.

—El hombre más feliz —susurró antes de cogerla por el cuello y besarla con pasión.

Sus lenguas se entrelazaron desesperadas de cariño. Damián saboreó su propia sangre en la boca de la princesa pero no le importó, es más, le llenaba de orgullo estar dentro de su cuerpo. Cuando la había visto en aquel rincón, tan frágil, tan desprotegida, no había podido evitar abrazarla. Había tenido tanto miedo de perderla. Un guerrero con miedo era una presa fácil y él lo sabía. Nunca antes lo había tenido porque nunca antes había tenido miedo de perder algo.

Bajó las manos por el cuerpo esbelto de Bárbara asegurándose de que estaba bien. A pesar de que estaba oscuro, él por ser un vampiro podía ver algo. Tenía todos los sentidos más desarrollados de lo habitual en un ser humano.

Cogió a Babi por las caderas, la alzó, la empotró contra la pared y se metió en el interior de sus caderas. Se sentía excitado y desesperado por marcarla, pero sabía que estaban en peligro. Tenía que sacarla de allí pero su parte animal gritaba por un poco de pasión, por un poco de su propiedad.

Babi gimió, fue un gemido tímido pero lo suficientemente fuerte como para alentar a Damián, quien volvió a hacerse dueño de su boca con una inflamada y dolorosa pasión.

—Damián...

Babi intentó parar pero no tenía fuerza de voluntad suficiente como para hacerlo.

Sentía que sus piernas flaqueaban, muchas emociones en poco tiempo. Miedo, ira, pasión. Todas fuertes y dominantes.

—Bebe —ordenó Damián acercando la boca de ella a su cuello.

Quería volver a sentir aquellos carnosos labios sobre su piel. Quería o más bien necesitaba tenerla sobre él.

Babi estaba confundida pero abrió la boca e hizo lo que el macho le había ordenado. Sabía que no era lo correcto, que debían salir de allí pero no podía, simplemente tenía una atracción tan fuerte hacia aquel cuerpo masculino que no podía parar nada, ni siquiera su propia conciencia.

Lamió lentamente la herida que habían causado sus propios dientes, el sabor a sangre la activó un poco, su corazón parecía alterado golpeando con fuerza contra su pecho, como si quisiese traspasarlo e ir a por Damián.

El daemon movió sus caderas en círculos, era tan poca la tela que los separaba.

Si utilizaba las manos, podría romper aquella incomodidad y conseguir que nada lo parase. Estarían ella y él, nadie más. Que alguien se atreviese en aquel momento a pararle los pies.

—Damián —volvió a repetir ella como un disco rayado.

Tenían que parar pero su cuerpo no atendía ninguna orden. Simplemente hacía lo que aquel vampiro le ordenaba como un títere de trapo.

Damián la besó de nuevo, no podía parar si ella seguía diciendo su nombre con ese tono ronco. Le ponía demasiado. Sentía su sexo inflamado y deseoso de navegar por el cuerpo de la princesa.

El olor de la excitación de ella era la fragancia más exquisita que nunca había olido, había estado con centenares de mujeres y nunca nadie le había provocado tal erección. Toda ella lo atraía, su personalidad, su inocencia, su toque pícaro. Todo.

Sus manos, desesperadas por tocar su piel, se adentraron por la parte inferior de la camiseta de ella. La suave piel de su estómago estaba muy caliente. Damián deslizó las manos hasta llegar a sus pechos, firmes, tenían el tamaño perfecto para ser tomados con la mano. Los masajeó mientras se mordía el labio. Quería enterrarse dentro de ella, quería marcarla.

Mía.

—¿Dónde te ha tocado? —preguntó Damián preso de los celos. Quería tapar con su esencia cada centímetro de la piel de la princesa, quería saborearla y hacerle olvidar que existían más machos a parte de él—. ¿Te ha tocado aquí?

Damián bajó la mano hasta el sexo de ella, incluso encima del pantalón pudo notar el calor que desprendía este. Babi gimió tirando la cabeza para atrás. El cuello quedó a completa disposición del vampiro, quien se quedó mirando fijamente la vena que recorría el largo cuello de la princesa. Estaba tentado de morderla, de succionar su sangre, no por hambre sino por necesidad.

La mano del daemon desabrochó el pantalón, sus ojos seguían fijos en la corriente de sangre que circulaba por el cuello de la princesa. Fue directamente al punto débil de toda mujer, masajeó el clítoris con sumo cuidado, quería que ella disfrutara de aquella caricia tan íntima.

La princesa volvió a llamarlo con aquel tono que lo ponía tan malo.

—¿Te ha tocado aquí? —volvió a preguntar Damián con la esperanza de que la respuesta fuera negativa.

Se volvería totalmente loco si ella decía que sí. No se contentaría con matar a William, lo destrozaría. Aquella sabandija era un ser peligroso pero a él le importaba un rábano.

—No —consiguió decir ella—. Tenemos que irnos, Damián. Ese tío está completamente loco. Me va a matar, lo hará.

Damián sacó su mano de la princesa con una maldición. Quería terminar con aquello de una vez por todas pero antes tenía que matar a aquel bastardo. Abrazó a Babi, un gesto cariñoso y de protección. Lamió la vena del cuello de la joven, un anticipo, una promesa.

—Haznos un favor y no te separes de mí otra vez.

El tono autoritario de Damián había retornado pero esta vez tenía una pizca de suavidad. Babi, que había echado de menos a aquel hombre como a nadie, sonrió para sus adentros antes de contestar.

—Te recuerdo que fuiste tú quien me dejó allí encerrada. Tendrías que haberme llevado contigo, lo sabes.

—Calla.

Babi no necesitó verlo para saber que Damián estaba sonriendo. Su aroma era distinto según su estado de ánimo. El moreno se giró y le dio la espalda, la estaba protegiendo y eso le gustó a la princesa. Una pequeña duda asaltó la cabeza de ella, siempre que tenía un encontronazo sexual con Damián quedaba frustrada y no solo por el hecho de que no terminaban, sino porque tenía la sensación de que él no disfrutaba, de que ella solo era un juego para él.

Sin ningún pudor la joven deslizó su mano hasta la entrepierna del vampiro.

Necesitaba comprobar si le resultaba tan indiferente como ella pensaba. Encontró algo duro y dispuesto. Sus piernas parecían de gelatina. Damián siseó mientras tiraba la cabeza para atrás y la dejaba apoyada en el hombro de ella. Se besaron. Un beso de fuego y pasión.

—¿No tenéis casa? —preguntó Colin.

Babi no podía verlo pero sonrió, apoyó la cabeza en la espalda de Damián. Se sentía tan bien con aquel macho cerca. Demasiado bien, podría acostumbrarse.

—¿Un poquito de luz, princesa?

La voz de Colin tenía un deje cansado, Babi estaba segura de que aquel hombre se estaba burlando de ella. Apretó los labios, no quería estar de mal humor. Estaba feliz de que la hubieran rescatado.

Con un gesto involuntario, uno que nace desde tu ser sin pasar por la mente, besó la espalda de Damián. Se pegó a él como si fuera una segunda piel.

—Princesa, yo veo bien en la oscuridad pero tú no, hazme caso y pon algo de luz.

No creo que hayamos viajado hasta aquí para que te caigas y te mates cuando tu corazón atraviese uno de los mil clavos que están en la pared.

Babi sintió un escalofrío ante tal descripción. ¿Había clavos en la pared? No entendía muy bien a qué se refería con algo de luz. Si ella hubiese tenido una linterna, la habría utilizado mucho antes.

Damián se aclaró la garganta.

—Se refiere al fuego, tú lo controlas.

La princesa se quedó callada. Ella había estado jugando con el fuego, igual que William, pero de ahí a que ella pudiera crearlo quedaba mucho. Si le traían dos piedras y un poco de papel, quizás conseguía algo pero lo dudaba. Ella quería salir de allí, solo eso.

William volvería y la mataría. Y fin de la historia.

Damián gruñó. Ella pudo sentir cómo todos los músculos del macho se ponían tensos. Babi no había caído en que aquel hombre podía leerle la mente.

—Nadie va a matarte sin antes matarme a mí.

—¿Se supone que yo tengo que añadir algo? —preguntó Colin.

Babi rodó los ojos. Aquel hombre tenía un humor peculiar. Bueno, se podría decir que todo él era diferente.

Y en aquel momento volvió aquel sonido que tan nerviosa ponía a Bárbara.

Hierro contra hierro, algo golpeando los barrotes de la celda. Su cuerpo se puso tenso, clavó las uñas en la espalda de Damián. Los ojos se le cerraron de golpe, y los apretó con fuerza. El corazón le dio un vuelco mortal y su respiración se aceleró por completo.

Odiaba aquella maldita sensación. El temor a lo que llegará. Y volvió a sentir el mismo ataque. Gritó con fuerza, sintiendo cómo sus encías volvían a abrirse poco a poco. Desquebrajándose, dejando más espacio para sus pequeños dientes. La garganta le ardía, mientras sus dedos se enterraban más profundamente en los hombros de Damián.

Sintió aquella sensación de ardor en el pecho, se acordó del fuego. De lo que le había mencionado minutos atrás y, dejándose llevar por sus impulsos, estiró el brazo con la palma de la mano a noventa grados. El calor viajó por su cuerpo, despertando en su pecho y fugándose hasta su mano. Una pequeña llama nació en su palma. Pequeña pero caliente, alumbró una mínima parte de la celda. La euforia por haber logrado hacer fuego hizo que su concentración se fuera al traste. La oscuridad volvió pero ella estaba feliz, podía hacer fuego.

—Salgamos de aquí —dijo Damián con tono autoritario.

Babi asintió sin dejar de sentir una mirada sobre ella. Sin dejar de pensar en las cientos de dudas que tenía por resolver. ¿Serían verdaderamente parientes? ¿Sería verdad todo lo que le había contado? ¿Qué tenía que ver su madre con todo aquello?



* * *



Liam seguía corriendo tras la pista. Se sentía bien desahogándose. Había olido el perfume del antiguo tuath en dirección a las montañas. Aquel tipo era rápido. Los había sentido llegar y había huido como una niña.

Si era verdad todo lo que les había contado Damián, William era el hijo bastardo del rey Romulus. Todo un descubrimiento. Él siempre había odiado a los kakos, era algo que le habían inculcado desde niño.

La raza de los vampiros era algo extraña. Muchos mitos, muchas habladurías, pero tan solo había una verdad. Clanes dentro de la monarquía habían cinco, después estaban los que estaban en contra, a los que se conocía como tuaths, pero solo les unía la ideología, no formaban un grupo. También se conocían familias dentro de cada clan, con sus peculiaridades, pero estas estaban respaldadas por el nombre del clan.

Desde que nació le habían dicho que los kakos eran seres malditos por un dios.

En ese momento sabía que tan solo había un ser maldito y lo estaba persiguiendo.

Estaba frustrado con la vida, había seres humanos más o menos estúpidos, pero aquella muchacha de ojos almendrados lo había trastornado. Era la reina de la estupidez. ¡Quería morir! Normalmente se encontraba con gente codiciosa que quería vivir para siempre o que quería dinero, fama, de todo lo material. Pero ¿morir? ¿Cómo una joven guapa en la flor de la vida podía querer tal estupidez?

¡Por Dios! ¡Si tenía una fertilidad estupenda!

Debía hacerle cambiar de opinión. Tendría que aprender a no dejarse manosear por un cualquiera, a no malvivir. A valorar el regalo que tenía. Vivía sin ninguna complicación, tan solo tenía que vivir. Sin maldiciones, sin rendirse a sus necesidades. Solo intentar ser feliz. Viviría amando a su familia. Ella podía enamorarse, tener hijos y verlos crecer. No como él. Liam tenía hijos por todas partes, hijos vampiros, hijos con humanas. Era algo que no podía evitar. Había sido creado para fecundar. Tenía que ver morir a sus hijos humanos, tenía que ver cómo sus hijos vampiros no lo conocían, era solo un instrumento de fecundación.

Si pudiera, se la cortaría. Tan solo de pensar aquello sufrió un dolor punzante en el bajo vientre.

Y en aquel momento Liam tan solo quería llegar y matar a aquel condenado. Por su culpa había dejado a aquella suicida desamparada. Él tenía que encargarse de que aquella jovencita llegase viva a la vejez. Él haría que encontrase la felicidad, era tan condenadamente fácil ser un ser humano. Ella viviría lo suficiente como para ser feliz. Él sería el responsable, desde la oscuridad lo haría y, si tenía que azotarla para conseguir que aquella cabezota entrase en razón, lo haría.

La pista se desvaneció en lo alto de una montaña. Aquel cabrón era escurridizo.

Miró con atención en las copas de los árboles, quizás se había escondido allí.

Una ráfaga de aire acarició la parte de atrás del cuello de Liam.

—Mierda.

El mins era consciente de que lo tenía detrás. Podía sentir la fuente de energía de aquel bastardo. Era poderoso y viejo, muy viejo. No se movió, ni pestañeó.

Cualquier movimiento en falso podría hacer que perdiera la vida allí.

En aquel momento se sintió triste. En varias ocasiones, cuando se había enfrentado a la muerte, había luchado con la mente fría, sin ningún tipo de temor.

Cuando vivías muchos años te dabas cuenta de que todo lo que importaba en la vida se consumía con esta. Siempre había tenido valentía, le daba igual morir, pero aquel día todo era diferente. Tenía algo que hacer y quería hacerlo antes de morir.

Tenía una ilusión para pasar los próximos setenta o, si tenía suerte, ochenta años.

—Liam, ¿verdad?

El rubio apretó los puños al escuchar el deje pijo en la voz de William. Tenía una forma de hablar que asqueaba a más de uno.

—Me ha parecido ver un par de ovejas en celo por allí. ¿No deberías estar fecundándolas? —Liam no contestó, permaneció callado. William rodó los ojos—. ¡Oh, vamos! Qué poco sentido del humor. Está bien. Hoy no vas a morir porque lo digo yo, quiero que me hagas un favor.

Liam, que encontró algo de valentía, se irguió y moviéndose despacio enfrentó su mirada a la del kakos.

—Nunca.

William soltó una carcajada. Se tapó la boca con una mano y se disculpó con la mirada.

—Perdona por reírme. Créeme, quieres hacerme ese favor. —El moreno se paseó cerca de Liam, demostrando que no tenía ningún tipo de miedo a aquel macho—. Alguien está intentado joderos. Al principio me hacía gracia porque pensaba que así me odiaríais más. Ya sabes, parece ser que en la tierra la antipatía está de oferta.

Las sonrisas y las buenas intenciones son un gasto demasiado caro. Un lujo para unos pocos.

Liam alzó una ceja. Quizás aquel hombre estaba haciéndole un favor y estaba dando rodeos para después matarlo sin dolor.

—Haced el favor de no destruir mi reinado antes de que llegue a ser rey, encontrad al bastardo y matadlo.

Liam no tuvo tiempo de contestar, William se había colocado frente a él. Tenía una arma en la mano. La condenada muerte se presentaba antes de atacar pero él no iba a quedarse de brazos cruzados, lucharía.

Se lanzó contra él pero no llegó a tocarlo, un rayo lo tiró para atrás. El condenado le había dado en el centro del pecho, castigándolo con una descarga que habría matado a cualquier ser humano.

El mins olió su propia carne quemada. Solo había visto una vez aquel ataque.

Lincoln, su antiguo rey, lo había usado en una ocasión. Nunca habría pensado que dolía tanto.

—No quiero matarte, estúpido. Solo quiero mandar un mensajito a Damián.

Entiendo que tu sangre le hará meditarlo. —Se agachó y colocó la punta de la afilada navaja en su cuello—. No te muevas, no intentes nada o te mataré.

Créeme, lo haré sin pestañear. Soy más que el que fue tu rey, no tienes nada que hacer conmigo.

Liam intentó pensar qué hacer. Había sido estúpido por su parte ir tras él solo, pero los demás estaban demasiado ocupados yendo en busca de la princesa como para buscar a William.

Sintió cómo la punta de la navaja le penetraba la piel del cuello.

—Dile que la princesa es mía.

La sangre caliente empezó a brotar del cuello del mins, con desesperación vio cómo aquel jodido bastardo no paraba de bajar. Una alarma saltó en su cabeza, no pensaba parar. Él se había rendido a la muerte como había hecho Heilige en el metro.

Liam gritó, intentó zafarse sin ninguna posibilidad. A pesar de ser delgado, aquel tipo era escurridizo y ágil. Se convirtió en un borrón. El rubio no era consciente de qué era realmente lo que estaba pasando. Sentía el calor de la sangre manando de su cuello, sentía una opresión en el pecho, sentía la ansiedad dominando su cuerpo.

La tristeza acunando su alma. Iba a morir. Lo sabía.

—¡Liam!

La voz de Jamal lo despertó del trance que estaba viviendo. Abrió los ojos. El hombre de color estaba encima suyo mirándolo desesperado a los ojos.

—¿Estás bien? —preguntó desesperado.

Liam asintió, se sentía algo mareado. Sentía algo de asfixia en su cuello. Jamal lo tenía agarrado por el cuello, presionando con fuerza.

—¿Qué te ha dicho? ¿Qué te ha dicho?

—Nada.

—¡Piensa!

Jamal apretó más el agarre del cuello. A Liam le costó respirar, miró a su compañero a los ojos.

—Me estás asfixiando.

La presión de su cuello se hizo más llevadera. Liam inspiró con fuerza y sintió un profundo dolor en el pecho. Jamal seguía mirándolo de forma extraña.

—Intentaba taponar la herida. Tienes que encontrar a alguien de quien beber.

Liam asintió. Tenía que encontrar a Heilige y asegurarse de que estaba bien, después buscaría algo de beber y después hablaría con Damián. La vida giraba en torno a las prioridades de cada uno y estas podían cambiar de la noche a la mañana.

Él, por primera vez en mucho tiempo, tenía claro cuáles eran las suyas.


 Trece ¿Quién manda aquí?

BABI nunca había estado tan contenta de ver el cielo nublado como cuando aterrizó en Berlín. Tenía que admitir que el sol de Cataluña era relajante, aunque le había lastimado un poco la piel. Pero no había nada como sentirse en casa.

La pelirroja no dudó en darse un largo baño relajante. Tenía todos los músculos doloridos, las manos estaban agarrotadas de la tensión que habían pasado. Le seguían doliendo las encías, y sentía opresión en el pecho, pero estaba bien y a salvo. O eso pensaba ella.

Cuando llegaron a casa encontraron malas noticias. Había habido más ataques a los vampiros, habían aparecido varios machos desangrados, colgados del techo como si fueran simples goteros de suero. Era algo horrible lo que estaban haciendo esos seres.

Babi no sabía si William tenía o no algo que ver con el ataque. Era una coincidencia muy grande que hubiese un ataque de tal magnitud en el metro mientras William la cogía a ella de rehén. Demasiado sospechoso.

El tipo era listo, muy listo. Deberían andarse con cuidado.

Con una toalla enrollada que tapaba lo justo, Babi salió del cuarto de baño. Miró a los lados, esperando que nadie estuviese por el pasillo. Caminó de puntillas hasta llegar a su habitación. Era un tramo algo largo, puesto que aquella casa era enorme.

Giró el pomo y se sintió aliviada. Entró en la habitación, cerró la puerta y respiró profundamente. Sonrió para sí misma, por un instante había pensado en qué cara habría puesto Damián si la hubiera visto en aquel estado. El día anterior había podido comprobar lo excitado que estaba el vampiro. La había llenado de orgullo saber que ella era capaz de despertar aquello en él.

Babi se mordió el labio coqueta, imaginando que él volvía a besarla de aquella forma. Aquel beso con sabor a sangre había sido lo más erótico que le había pasado en la vida. Bueno, también lo que había venido después y quizás también el momento que había tenido con Damián en el baño, pero aquel beso había sido un antes y un después en lo que concernía a su relación.

No quería decir con ello que estuviese enamorada ni mucho menos. Pero ese moreno había despertado el apetito sexual de la princesa y aquello la había pillado desprevenida.

—Qué estarás pensado...

La voz ronca de Damián fue igual que una caricia erótica. Babi se tapó la boca para no chillar y con aquel gesto tonto su toalla se deslizó por su cuerpo hasta llegar al suelo.

—Vale, sin preliminares.

Damián tiró de su camiseta y la rompió mientras caminaba hacia ella. La boca del hombre estaba entreabierta, con los labios un poco más gruesos de lo normal.

Como si estuvieran más que preparados para besarla toda la noche. Ella sabía que debía decir algo, que debía reaccionar. Taparse, moverse, pero no hizo absolutamente nada de eso. Se quedó embobada mirando el perfecto torso de Damián. Era como un cuadro que no puedes dejar de mirar. Liso y con esa condenada vtan sexy.

Las manos de Damián tomaron sus pechos, no preguntó nada antes, no fue cariñoso, ni siquiera la besó. No. El moreno fue directamente a tomar sus pechos con las dos manos, los manoseó de forma brusca. Babi, en cualquier otro momento, podría haber pensado que aquello era una barbaridad, pero la verdad era que le estaba gustando demasiado.

Entreabrió la boca clamando por un beso mudo. Damián tomó la boca de ella como había tomado sus pechos, de forma pasional. Actuaba de la misma forma ruda que tenía de hablar, era un grosero pero a ella le estaba volviendo completamente loca.

La boca de Damián dejó de besarla para morder uno de sus pezones. Aquello, que dolía como si te clavaran chinchetas, fue una vía directa de conexión con su sexo. Se había excitado, ella no podía negarlo. Que él no estuviese siendo suave con ella y que ella se excitara por ello, la descolocaban.

Babi cerró los ojos y dejó que su cuerpo fuera guiado al paraíso. Labios carnosos saboreando las caricias de una lengua con hambre eterna. Las manos de Damián eran expertas en el arte del amor, sabían dónde y cuándo tocar.

Mariposas imaginarias aleteaban sin pausa por el estómago de la princesa. Miles de sensaciones contradictorias jugaban a atormentarla. Placer, dolor, ansiedad, felicidad. Todas ellas se aferraban a su cuerpo sin que este pudiera dejar de sentir.

Los dedos de Damián, grandes y fuertes como todo él, se colocaron en la entrada de su cuerpo. Sin saber por qué, Babi se sintió húmeda. Mojada y acalorada a la vez.

Sentía un volcán lleno de calor en su sexo y, por una milésima de segundo, se preocupó. ¿No estaría a punto de quemar nada, verdad?

Damián soltó una carcajada contra su cuello.

—Lo único que va a quemarse aquí eres tú.

Un cálido escalofrío recorrió su columna vertebral. Los dedos de Damián se deslizaron a su interior, entraron sin ningún tipo de presión, como si estuvieran diseñados para estar dentro de ella. Babi rodó los ojos y dejó caer la cabeza hacia atrás. Sus manos se enterraron en los hombros de Damián, necesitaba sujetarse para no caer.

Sentía la fricción, sentía la pura necesidad de que aquello no parase nunca, quería más, lo necesitaba. Damián gimió. Una oleada de imágenes la arrasaron hasta el punto más alto de la escala de placeres. Podía verse a sí misma, bonita y reluciente, entre los brazos de Damián. Podía verlo a él, desnudo, y sin ninguna duda habría podido afirmar que era el hombre más sexy del mundo entero.

Con sus músculos perfectos, con su mirada traviesa y esa sonrisa de chulo prepotente que la volvía loca. Él la tenía agarrada del pelo, tiraba hacia atrás y la estaba embistiendo rudamente por detrás, sin ningún pudor, sin ningún reparo, y ella estaba disfrutando. Aquellas imágenes la atormentaban como si fueran corrientes calientes que nacían en su bajo vientre. Damián la dominaba a su antojo y ella, como una muñeca, se dejaba.

El calor aumentó en el cuerpo de la princesa, necesitaba aquello. Se irguió mirándolo a los ojos, él tenía su mirada fija en ella. Sus ojos grises fijos, como si fuera la única mujer del planeta.

Los dedos de él seguían embistiéndola de forma continua. Babi pensaba que iba a desmayarse. Sus piernas estaban flojas, le costaba mantenerse en pie.

Damián se estaba volviendo loco, podía oler la excitación de Babi, podía sentir la humedad de ella en sus dedos. Era estrecha, demasiado estrecha, pero él no podía parar, no esta vez. Habían sido demasiadas frustraciones juntas. Debía terminar con aquello, con aquel capricho que lo estaba martirizando, y después podría comportarse como cualquier macho, sin la necesidad de protegerla, sin la necesidad de tenerla cerca.

Su imaginación estaba inmersa en una orgía de sensaciones. Estaba pensando en todo lo que le gustaría hacerle a aquel fino cuerpo, cómo le gustaría tomarla, de todas las formas que alguien podría imaginar, pero él era consciente de que ella no tenía experiencia. Como también sabía que la imaginación era el arma más caliente que tenían las parejas, a una mujer se le ganaba la batalla con la cabeza y no entre las piernas.

Cuando estuvo completamente seguro de que la princesa estaba más que preparada para dar el siguiente paso, la empujó. Sonrió al ver la confusión en los ojos de ella, era como cuando mentías. Maravilloso. Volvió a empujarla hasta llevarla a la cama, ella cayó en ella con las piernas abiertas. Una bonita imagen. Era preciosa y era solo suya.

Sin dejar de mirarla se desabrochó los pantalones, no la miró de forma tierna, no manifestó ningún sentimiento. Sus pantalones cayeron al suelo y se quedó completamente desnudo.

Babi tragó saliva. ¿Los vampiros no utilizaban ropa interior? Aquel hombre no tenía ni un solo pelo. Su cuerpo estaba diseñado por los mismos que habían inventado la maldita y tentadora manzana que había embrujado a Eva. Aquello solo podía ser algo que viniera del mismo infierno. Caliente y malo, pero cómo le ponía.

Las piernas le temblaban levemente, su cuerpo entero estaba descontrolado, necesitado de algo que nunca había probado.

Damián se acercó a ella como lo hace un león a su presa, agresivo y confiado. Sin ningún tipo de pudor ni duda. El moreno saltó, parecía que iba a volar. Babi cerró los ojos esperando el peso muerto, aquel hombre acababa de lanzarse a ella como un animal, pero el peso no llegó.

Una húmeda caricia le llegó por sorpresa en el cuello. Al abrir los ojos se encontró con Damián encima de ella, a cuatro patas, acechándola de forma que debería estar prohibida. Sus fastidiosas piernas seguían temblando desesperadas.

Damián la besó. Fue como un huracán arrasando un poblado. Violento, frío e inesperado. Su boca se vio inundada por una lengua feroz con un hambre insaciable.

El corazón de Babi se unió a la fiesta marcando un ritmo de primer premio en fuegos artificiales. Trepidante.

Y sin esperar Damián entró en su interior, no había tenido tiempo de fijarse en el tamaño de aquel miembro, pero lo sintió inmenso, entrando como un rey por su casa. Babi gritó, sentía una punzada de dolor, sentía un placer infinito y se sentía invadida por algo duro.

Damián no paró, sabía que si paraba y volvía a empezar, le dolería todavía más.

Tenía que conseguir que el cuerpo de Babi se amoldara a él. Los gritos de la princesa no tardaron en convertirse en pequeños gemidos, sintió cómo se ensanchaba para él. Le encantó su olor, era lo más delicioso que había sentido jamás. La fragancia de la excitación de la princesa se entrelazó con el olor a sangre.

Sangre que indicaba que era virgen. Sangre que, a pesar de sonar como un cabrón, lo llenaba de orgullo.

Babi dejó de sentir las pequeñas punzadas de dolor para solo sentir profundas y placenteras embestidas. Sentía cómo el calor que antes había sentido en el bajo vientre se intensificaba y manaba todo hacia su sexo. Tenía calor, muchísimo calor pero le daba igual. Estaba a punto de sentir algo grande, lo presentía. El placer estaba acumulándose de tal forma que sentía cómo todo iba a explotar. Cuando cerró los ojos, esperando aquel maravilloso momento, el daemon se deslizó fuera de ella, parando así el ritmo constante que estaba siguiendo y, por lo tanto, frenando aquella intensa y placentera sensación.

—¿Qué pasa? —preguntó Babi asombrándose de que todavía tuviera voz.

—¿Quién manda aquí?

Babi se quedó perpleja ante tal pregunta. Damián tenía un brillo especial en los ojos. Su cuerpo brillaba mojado por una fina capa de sudor. Ella no podía contestar.

Se sentía flotando en una nube de placer que se desvanecía con el aire.

Y fue cuando volvió a completarla. Entró sin ninguna pausa, fuerte, duro, pero sin dolor. Babi rodó los ojos presa por un placer infinito. Se dejó caer hacia atrás mientras él repetía las embestidas una tras otra. No podía mantener contacto con él, no podía concentrarse en ver qué pensaba. Miles de imágenes, todas sexuales, la atormentaban y hacían que su placer creciera de tal forma que pensaba que estaba siendo elevada hasta el mismísimo cielo. Un poco más y lo conseguiría.

Pero lo malo de subir siempre es bajar, contra más alto llegas más dolorosa puede ser la caída. Y eso mismo le pasó a Babi. La princesa estaba a punto de lograr que el volcán estallase y de calmar esa sensación que tenía entre las piernas, pero no lo logró. Damián volvió a deslizarse fuera. Se colocó en sus piernas, erguido y fanfarrón, con una sonrisa diabólica en la cara.

Aquel hombre tenía el control remoto de su cuerpo. Babi se removió inquieta en el poco espacio que tenía bajo aquel cuerpo musculoso. Quería más, lo necesitaba como el aire para respirar.

—Por favor... —rogó sintiéndose estúpida.

Tenía sentimientos contrarios. Quería llorar y quería gritar. Sus piernas, débiles al soportar tanta tensión, temblaban descontroladas.

Damián sonrió al ver la necesidad de Babi. Aquella pequeña y seductora niñita estaba deseando que él continuara, y que lo mataran si él no habría dado uno de sus miembros por seguir, pero le encantaba la sensación de poder.

Le encantaba la dominación y con ella todavía más.

—Dime, princesita, ¿quién manda aquí?

Babi no contestó. Su orgullo no se lo permitía. Damián sonrió de lado y se levantó de la cama. Ella no podía creérselo. ¿Aquel bastardo iba a levantarse y dejarla así?

—¿Adónde vas?

—A ducharme.

Damián se paseó por la habitación como si ella no estuviera desnuda y necesitada. Como si lo que acabaran de tener fuera un simple juego para él. Si no hubiese sido porque el sexo del macho estaba completamente erguido, ella habría pensado que no estaba excitado.

El daemon tomó la toalla que ella había dejado en el suelo y se dirigió a la puerta.

Aquel estúpido iba a irse de verdad.

—¿Me vas a dejar así? —preguntó Babi indignada.

Damián se giró y alzó una ceja.

—¿Así cómo? No te entiendo.

Babi sintió cómo sus mejillas se prendían. ¿Qué tenía que decir? Tiró de la sábana intentando taparse un poco, la atenta mirada grisácea del vampiro la ponía nerviosa.

Damián estaba haciendo el intento de salir de la habitación cuando Babi pegó un gritito. Se levantó de la cama y lo miró furiosa. Sus piernas seguían sintiéndose como dos gelatinas. Y su sexo quemaba demasiado.

—No sabía que aparte de mentiroso eras impotente.

Damián soltó una carcajada. Negó con la cabeza sin mirarla. Babi cruzó los brazos a la altura del pecho, habría sido una posición bastante indicada si no hubiese sido porque estaba completamente desnuda.

El moreno se acercó a ella, la toalla quedó otra vez tirada en el suelo. Sus zancadas agresivas la pusieron un poco nerviosa pero no se movió.

—¿Impotente? —preguntó colocando la nariz cerca de su cuello.

La calidez de su aliento la estremeció pero intentó mantener la compostura.

Damián tenía en la cara esa sonrisa fija de superioridad que tanto la molestaba y que a la vez la excitaba. El moreno bajó la mano hasta el sexo de Babi y acarició su interior.

—No estarías tan mojada, nena...

Babi, sin pensarlo, lo abofeteó. Damián se tocó el labio sin dejar de mirarla. Una pequeña pero brillante gota de sangre maquillaba la parte inferior de este. Los sentidos de Babi dieron un giro brusco. Se abalanzó sobre él besándolo con desesperación. El sabor de la sangre de Damián, todo un manjar, inundó sus papilas gustativas. Era como cuando comía polvos de picapica, sentía pequeñas explosiones ácidas en la boca.

Sin ningún miramiento mordió su labio inferior, lo que hizo que brotara más sangre. Roja, exquisita. Toda para ella.

Damián cerró los ojos intentando mantener la compostura. Le encantaba tener el poder, pero tenía que admitir que aquel cambio de roles le estaba poniendo a mil.

Babi empujó al daemon a la cama y se subió encima de él. No sabía qué tenía que hacer pero ella quería conseguir terminar con aquello. Había perdido por completo el control de su cuerpo.

—Mañana me ruborizaré cuando piense en esto.

La princesa lo montó y Damián se agarró a las sábanas mientras gemía. Tener a Babi encima de él tomando el control de la situación era el sueño de cualquier hombre.

—Haz que nos ruboricemos los dos.

Babi sonrió coqueta. Sus caderas se movían solas y ella estaba disfrutando todavía más. Ver a Damián disfrutando de sus movimientos hacía que todo cambiase. La hacía sentir mucho mejor.

—Dime, Damián, ¿dónde más puedo morderte?

La princesa sintió un cosquilleo en el estómago ante el rugido que emitió el macho. Parecía estar fuera de sí. La giró sin que sus cuerpos se separasen. Sus caderas se movieron rápidamente y Babi se olvidó de cómo se hablaba. Solo podía emitir pequeños gemidos.

Damián perdió el control, quería ser un poco más suave pero era imposible.

Sabía que ella estaba a punto de llegar al orgasmo, lo podía notar en la contracción de sus músculos.

—Aquí quien muerde soy yo.

Babi estaba flotando entre miles de sensaciones. Nunca había pensado que aquello sería así, todo el mundo hablaba de una primera vez dolorosa y frustrante pero para ella estaba siendo diferente.

Damián se separó de ella y no pudo ni quejarse, tenía la vista perdida en el techo de la habitación y la boca entreabierta para poder respirar mejor. El calor había impregnado todo su cuerpo de sudor. Pero se sentía tan bien. Los labios de Damián fueron dejando un camino de besos desde el cuello hasta el ombligo. Cuando el moreno pasó por su sexo ella intentó levantarse. No quería que él estuviera ahí en aquel momento pero perdió el sentido de todo cuando notó el pinchazo.

Dos perforaciones perfectas, limpias y rápidas en su ingle. Dos perforaciones que la hicieron volver al cielo y encontrar su voz para poder gritar. Babi no quería que aquella sensación parase nunca.

Un hormigueo placentero se expandió por su ingle y se movió a paso lento por todo su bajo vientre.

—¿Lo notas? —preguntó Damián dejando que su aliento practicara la caricia más intima—. Es mi veneno entrando en tu cuerpo. Ahora eres todavía humana y adormece la zona pero, cariño —Babi sintió la risa fresca de Damián en su sexo—... cuando seas inmortal será cien veces mejor. Cuando los venenos se juntan...

Y un cortocircuito asaltó la cabeza de Babi, un momento estaba tan feliz y al otro una rabia insana la había cogido desprevenida.

Se levantó de la cama de un salto tomando la sábana.

El simple pensamiento de que Damián estuviese con otra vampira la ponía enferma. Enferma de celos y eso no podía permitirlo. A un hombre, daba igual que fuera vampiro o no, no se le podía dejar todo tan fácil. Nada de agobiarlos tan rápido.

—¿Qué se supone que haces? —preguntó Damián completamente desnudo en la cama. El moreno tomó una postura despreocupada y en ese momento Babi odió sentirse tan atraída por él.

—Ya hemos terminado, ¿no? Ahora se supone que tú te levantas, te vas y yo me quedo llorando desconsolada durante toda la noche.

Babi utilizó un tono neutral, intentando dramatizar y así escondiendo todo lo que sentía. Damián parecía sorprendido. Sonrió mientras negaba con la cabeza.

La pelirroja golpeó el suelo con el pie, nerviosa. Quería que él desapareciera de su vista. Su fachada de «No me importa nada» estaba a punto de desmoronarse.

—Está bien. La verdad es que no me sorprende. Los caprichos son así. Cuando los consigues te cansas de ellos.

Babi apretó la mandíbula. Damián se paseó por toda la habitación con paso calmado, completamente desnudo. Y lo que más odió en aquel momento no fue su chulería, ni su prepotencia. Lo que más odió fue que nunca sabría si estaba diciendo la verdad o no. Si realmente para él tan solo era un capricho.

Damián hizo una pausa antes de salir por la puerta.

—Recuerda que mañana es la bacanal. Y tú tienes que ir. —Babi iba a mandarlo a tomar por saco cuando él alzó un dedo para que no lo interrumpiera—. Y tú no te vas a separar de mí que, si no, vienen y te raptan. No te preocupes por la ropa, allí sobra.

El estómago de Babi parecía anudarse cada vez más. Aquella sensación incómoda duró horas. Su garganta estaba cerrada y sus pestañas apretadas de manera que las lágrimas se quedaban almacenadas en los ojos. No iba a llorar.

Llevaba cerca de una hora dentro de la bañera. Su mirada estaba clavada en su bajo vientre, allí donde hacía apenas dos horas había disfrutado de una orgía de emociones. Los dedos de los pies se le habían quedado enganchados. Cerrados como los de un animal, y así era cómo se sentía. Como un tigre enjaulado.

Se sentía extraña, invadida y humillada. Había caído ante el peor enemigo: la tentación. Caprichosa y avariciosa era la dueña de todos los infieles. Y Babi se sentía como una persona infiel. Infiel hacia ella misma. Había sido débil, había caído en las redes de Damián y ahora solo se odiaba a sí misma.

Por mucho que intentara evitarlo, sus pensamientos se trasportaban a lo que ocurriría en unas horas. La bacanal, una fiesta donde el sexo tradicional estaba mal visto. La intimidad quedaba para otros momentos. Sentía un extraño ardor en la piel, una sensación de calor que se hacía más profunda quemándole el pecho.

¿Qué se suponía que haría ella allí?


 Catorce No es lo mismo enseñar que insinuar

NO iría, no quería hacer nada y mucho menos quería ver a sus hombres haciendo ese tipo de actos. No quería ver la felicidad en la cara de otra mujer cuando Damián la embistiera. No podía, la mataría. Lo tenía claro, no sabía de dónde venía esa necesidad tan primitiva, pero tendría que hacerlo. Era mejor mantenerse a una distancia prudencial de Damián. Por el bien de la humanidad o cómo se dijera en términos vampíricos.

Sentía la piel distinta y las encías le dolían de tal forma que quería arrancarse ella misma cada uno de sus dientes. El cambio debía de estar cerca y ella no sabía qué debía hacer. Se sentía sola, tanta gente a su alrededor y tan poca compañía. Y ¿qué había de su familia? No sabía absolutamente nada de ellos, y eso la molestaba.

¿Se habrían olvidado de ella? ¿Les habrían contado que estaba secuestrada? Tenía que verlos y también tenía que ir a clase. Si ella iba a ser la reina, tomaría sus propias decisiones e ir a clase era una de ellas.

Un golpe en la puerta la sobresaltó. Esperaba que no fuera Damián, no quería volver a verlo. Nunca.

—Yuju, princesita —canturreó desde la puerta Colin.

Babi metió la cabeza bajo el agua, que ya estaba helada, e intentó ignorarlo.

Quizás podría lograr escapar como la anterior vez, pero tenía un pánico terrible a encontrarse con William. Todo estaba en su contra.

Encogió los dedos de los pies hasta un punto doloroso. Quería marchitarse en el agua. Quería evadirse, pero no sentía nada corriendo por sus venas. ¿Qué le había hecho ese miserable? No sentía ningún tipo de poder, tan solo le quedaba el dolor muscular y una culpa que pesaba una tonelada.

—Si crees que no voy a entrar, lo tienes claro. No soy gay, por mucho que lo parezca..., así que ahórrame un jodido dolor de huevos y sal de la bañera, tápate y mueve el culo hasta aquí.

Babi se quedó paralizada, en cuanto consiguió reaccionar se tapó los pechos con la mano. ¿Cómo podía Colin saber que estaba en la ducha? ¿Veía a través de las paredes? ¿Y desde cuándo le hablaba así?

Estaba más que cansada de que le dieran órdenes. Dejando a un lado su supuesto futuro trono, ella era una mujer, una persona o eso había creído hasta hacía una semana, así que tenían que tratarla con respeto.

Dejando la cordura y la vergüenza a un lado, salió de la bañera y se dirigió a la puerta. Abrió esta con un movimiento rápido y fulminó con la mirada a Colin.

El setita no esperaba para nada que la princesa apareciera desnuda en la puerta.

Era hermosa, como una muñequita frágil y manejable. Su entrepierna se sacudió.

Maldita luna y su efecto. Tenía que conseguir algo de cordura. Algo que lo salvase de lanzarse a por esa hembra tan apetecible.

Babi alzó una ceja al ver que Colin juntaba las piernas intentando ocultar una clara excitación. Y por un momento se sintió poderosa. Podría hacer lo que quisiera con ese hombre y de paso podría mandarle un mensajito al arrogante moreno que la tenía completamente desquiciada.

—Vale, aceptamos Colin como vampiro heterosexual —dijo Babi sin sonreír, no quería darle falsas expectativas—. Mi culo se queda aquí, me taparé cuando yo quiera y que sea la última vez que me ordenas algo.

Cerró la puerta con más impulso de lo normal y cruzó los brazos a la altura del pecho. ¡No se había mirado los pies! Había ordenado algo a alguien sin mirarse los pies. Tenía ganas de contarle a Cleon que su miniclase había servido para algo.

¿Qué podía hacer? La bacanal estaba descartada por completo y... Un ligero quemazón en sus partes la pilló desprevenida. ¿Se había quedado embarazada?

¡Por todos los dioses! Nadie le había contado nada sobre cómo iba eso de la recreación en el mundo de los vampiros. ¿Y por qué ella seguía hablando de Dios como una beata confirmada?

Sin pensárselo dos veces, fue directamente a la puerta, tomó una toalla de camino y abrió esta dispuesta a gritar a pleno pulmón para llamar a aquel hombre de pelo rojo, pero no hizo falta. Colin seguía ahí, con la respiración alterada y una mueca extraña en la cara.

—Lo admito, me pone que me den órdenes. ¿Puedes hacerlo otra vez?

—Dime —Babi se sintió bien con su nuevo rol—... ¿cómo se quedan embarazadas las hembras?

Colin alzó una ceja ante la pregunta. Babi golpeó el suelo inquieta con su pie derecho. El chico de pelo rojo tragó saliva antes de contestar.

—¿Te cuento la historia de las cigüeñas primero o vamos a lo práctico? Ya sabes, yo enchufo y...

Babi optó por volver a cerrar la puerta sin hacer ningún comentario. ¿Qué quería? Se paseó inquieta por la habitación. Tenía que relajarse, no se había quedado embarazada, simplemente estaba nerviosa y en medio del cambio. Estaba pasando de una frágil mujer humana y mortal a una vampira reina e inmortal. Eso debía de trastocar a cualquiera sí o sí.

Se vistió mientras maldecía, el simple roce de la tela contra su piel le molestaba.

Y los dientes seguían doliéndole y seguía igual de frustrada con todo el tema de la bacanal. No era un buen día, solamente faltaba que tuviera el periodo, eso sería ya la guinda de su penoso pastel. ¿Las mujeres vampiras tenían el periodo? Babi gruñó cabreada. No sabía nada de lo que iba a venir y nadie tenía la sensatez de sentarse con ella tranquilamente a explicárselo todo.

Una vez vestida, optó por pasear por la casa. Una parte de ella quería encontrarse con Damián, quería gritarle y pegarle, y quizás podría morderlo también y pedirle que la mordiera, la sensación de tener el veneno del daemon en su cuerpo le había gustado demasiado.

Sacudió la cabeza intentando deshacerse de esas ideas. Tenía que encontrar algo con lo que entretenerse; si no, terminaría completamente loca.

Estaba tan concentrada en ocupar su mente que no miraba por dónde iba. Se chocó contra algo duro y su corazón palpitó desesperado con la idea de que fuera Damián, pero no olía a él.

—Perdona, princesa —el tono cordial de Nazan la calmó. Por fin encontraba un hombre educado. Con él estaría bien. Necesitaba paz.

Babi alzó la mirada lentamente, siempre le había parecido que ese gesto la hacía parecer más interesante, pero el papel de chica interesante se esfumó cuando se encontró con un bulto sospechoso en la entrepierna de Nazan.

—Lo lamento, princesa, es involuntario —tartamudeó el hombre conforme iba desplazándose hacia atrás.

Babi entrecerró los ojos, ¿cuándo iba a encontrar un poco de tranquilidad en aquella casa?

Nazan parecía realmente avergonzado cuando se había marchado, pero eso a Babi le daba igual. ¿No se podían controlar? ¿Era tan fuerte el efecto de la luna?

Apretó la mandíbula, tenía ganas de llorar y de gritar.

Se sentía impotente, sin saber qué hacer ni cómo actuar. Odiaba sentirse así, tan insegura con lo que sentía por Damián. Tan insegura de sí misma. Tenía que salir de allí. Todavía no se sentía ubicada en aquella casa. Sentía la garganta apretada como un puño.

Respiró hondo, esperando que el aire le diera fuerzas para continuar. Se ató el pelo en una coleta alta y continuó caminando por el pasillo. Tenía que reconocer que la iluminación de la casa era extraordinaria, fuera la hora que fuera parecía de día. Con una luz que no dañaba la vista.

Se enderezó mientras intentaba estirarse la camiseta, se le había arrugado. Giró a la derecha deseando que aquel fuera el camino perfecto para llegar a la salida cuando se encontró con Cleon. Suspiró algo irritada.

—Y tú ¿qué? ¿No te pongo cachondo? —preguntó Babi claramente cabreada.

Solo llevaba media hora soportando el efecto de la dichosa luna llena y ya estaba cansada.

Cleon apretó la mandíbula de tal forma que su cara tomó una expresión dura. El frío tomó la estancia en tan solo unos segundos. El macho dio cuatro pasos lentamente, con los hombros cuadrados y la mirada clavada en Babi, esta tragó saliva incómoda.

—No, no me pondrías ni aunque me tomara cinco viagras. —Cleon chasqueó la lengua—... Y, aunque no lo parezca, no hace falta ser una zorra para ser la reina.

Baja al suelo, bonita.

Babi se quedó sorprendida ante aquel comentario. ¿Qué mosca le había picado?

El hombre se giró y continuó su camino por el largo pasillo. La princesa cerró las manos en dos puños firmes y se colocó a su altura apretando el paso.

—¿Cuándo ha vuelto míster gruñón? ¿Tengo que volver a pedir un poco de respeto?

Cleon soltó una carcajada, una irónica carcajada. Su mirada, de un negro profundo, volvió a la carga con las amenazas silenciosas. Se quedó quieto y la esquina derecha de su labio superior se alzó en una mueca de asco.

—No me hables de respeto cuando tú quieres faltármelo —ordenó Cleon mientras golpeaba con la punta del dedo el pecho de Babi—. Nunca, escucha bien lo que te digo, nunca me pondrás cachondo, ni tú ni veinte como tú, porque yo domino mi cuerpo. Así que si quieres comportarte como una auténtica zorra, adelante, pero búscate a otro. Cuando me hables de temas de trabajo estaré más que encantado de escucharte y respetarte. Ahora me voy, llevo cien puñeteros años esperando este día para que tú me vengas con esto. Vergüenza tendría que darte.

Babi se quedó callada mirando cómo Cleon seguía caminado con ese aire peligroso. Perfecto. Aquello era perfecto. Se mordió el labio inferior indecisa.

¿Podría quedarse todo el día en la cama?

—¿Así piensas ir? —preguntó una voz a sus espaldas.

Babi giró todo su cuerpo. Frente a ella se encontraba Liam. Más apuesto de lo normal, se erguía en su metro ochenta. Su pelo rubio estaba tirado hacia atrás y dejaba que todo el mundo pudiera admirar la perfección de su cara. Sus ojos, verdes, brillaban como cuando se comportaba como un auténtico mins.

La princesa retrocedió. Si los demás estaban afectados por aquella deslumbrante luna, no quería ni pensar cómo estaría Liam. ¿Qué pasaba en esa casa? Todos la perseguían por aquel interminable pasillo. ¿Le habían puesto un puñetero GPS en el culo?

—Tranquila, lo tengo todo controlado —comentó cansinamente Liam.

Había olido el miedo en ella y eso lo destrozaba. Él podía controlarse. Bueno, quizás lo ayudaba el estar completamente descontrolado por la llegada de aquella jovencita fan de AC/DC.

—Como te decía..., no puedes ir así a la bacanal y pretender que Damián solo tenga ojos para ti.

Aquel comentario pilló desprevenida a la princesa, quien entrecerró los ojos ofendida. Tragó saliva, intentando que ese pequeño gesto le infundiera valor. Sin poder evitarlo, se miró los pies, cosa que cada vez odiaba más. La hacía sentir vulnerable. Muy vulnerable. Sus zapatillas eran horribles y ella se sentía pequeñita y frágil.

—Primero, ¿de dónde has sacado tal estupidez?

Había comenzado la pregunta con los ojos puestos en el suelo; cuando los subió al finalizar la pregunta, se odió a sí misma. Liam la estaba mirando con una ceja alzada y una sonrisa traicionera. Sus mentiras cayeron por sí solas con un ligero rubor en las mejillas.

—Bueno...

No sabía qué decir ni qué hacer. ¿Quería que Damián solo tuviera ojos para ella?

Sí, ¿cómo iba a negarlo? Quería arrancar la piel de cualquier mujer que se atreviera a tocarlo. Muertas, todas muertas. Sin manos, sin ojos y sin lengua.

Liam sonrió de lado.

—Vale. —Babi colocó los brazos en jarras—... En el supuesto de que yo quisiera que Damián se fijase en mí... —La princesa negó con la cabeza odiándose por admitir aquello en voz alta. Cambió de tema, intentando que aquella idea no tomase forma en su cabeza—. Él me comentó que no importaba la ropa que llevase.

—Tonterías —dijo Liam acercándose a ella—. Hazme caso a mí. No es lo mismo enseñar que insinuar. Si te presentas allí desnuda, él te mirará, sí, pero ya te ha visto así. —Babi abrió la boca pero decidió no hacer ningún comentario—... Pero yo voy a conseguir que se atragante con su propia baba. Hazme caso.

Liam no esperó a que Babi accediera, la cogió de la muñeca y la arrastró hasta una habitación del piso superior.



* * *



Damián estaba inquieto. No tenía suficiente con sentir esa hambre que nacía en la boca del estómago, no. También quería saber dónde diablos estaba la princesa y por qué narices no estaba a su lado tal y como él le había ordenado.

Una parte de él la quería lejos, bien lejos. Ella lo hacía sentir débil, la noche anterior había sido diferente. Su lado más machista había salido a la luz en el momento menos adecuado, pero tenía que admitir que había estado muy bien.

Él se consideraba un buen amante y aquella noche había sido la mejor de su vida.

No había sido un sexo anónimo, que, joder, estaba realmente bien de vez en cuando; había sido un sexo bestial. Había sentido que ellos dos solamente eran uno y eso era una jodida mariconada.

La otra parte de él quería arrastrarla hasta su lado y suplicarle que todas las noches del resto de su vida fueran como la noche anterior. ¿No sonaba patético?

El daemon ladeó el cuello intentando destensarse y entró en el edificio. Siempre había estado ansioso por que llegase aquella fecha. La bacanal. Era el mejor favor que le podían hacer a un hombre, invitarle a una orgía. Pero aquel año se sentía extraño, tenía un mal presentimiento. No tenía nada que ver con la princesa y ese intento de lazo que habían formado los dos, era algo más allá.

La luna llena afectaba demasiado a su constitución, lo que en principio iba a ser una noche de vicio y apoyo a su amigo Cleon podía terminar en una catástrofe.

Golpeó un par de veces la puerta número veintisiete y miró el vacío pasillo. El lugar estaba bien escogido, un edificio nuevo y poco habitado. Años atrás, muchos años atrás, organizaban esos encuentros en los lagos, pero en esa época preferían la comodidad de los edificios.

La puerta se abrió y apareció una preciosa jovencita. Rubia, con un cuerpo escultural, le sonrió de forma tímida. Damián se fijó en la vena palpitante de su cuello y tragó saliva. Sentía la lengua como el cartón y los colmillos le dolían pero sonrió.

Tenía que conseguir sacarse a la princesa de la cabeza y esa preciosidad parecía una buena opción.

La chica lo guió por el espacioso piso. Todo estaba decorado a la perfección. Poca luz, mucho espacio. Cojines rojos y negros, música ambiental y cientos de velas. Los velos de color rojo colgaban del techo. La chica rubia debía de estar cerca, podía oírla reír mientras movía los velos. Iría a por ella, la atraparía. Y después iría a por otra y otra más, hasta que no recordase por qué le dolía tanto el pecho cuando respiraba.



* * *



Babi se miró al espejo y no se reconoció.

—Será mejor que nos demos prisa, princesa, no me gustaría hincarte el diente.

Damián no es de segundos platos.

Liam sonrió pero sus ojos lo delataron destellando. Babi se tapó algo inquieta.

Su piel brillaba bajo la luz que entraba por el ventanal. La luna estaba llegando al punto más alto.

—¿Estoy bien? —preguntó nerviosa mientras tiraba de un mechón de pelo.

—Estás apetecible, perfecta y follable. —Liam alzó ambas cejas a la vez—... ¿Te sirve?

Babi suspiró. Esperaba que Damián pensase lo mismo.



* * *



Liam conducía como un loco. Su pelo rubio se removía inquieto por el aire. De fondo, sonaba Black Eyed Peas, pero la corriente de aire le hacía imposible reconocer la canción.

—¿Podrías subir la capota?

Liam pulsó un botón del volante y miró de reojo a Babi. El rubio negó con la cabeza mientras la capota se cerraba.

—¿Qué tiene de interesante tener un descapotable si no puedo ir con la capota bajada?

Babi se quedó mirando fijamente por la ventana mientras se encogía de hombros y dejaba que su cuerpo se deslizara por el asiento de cuero negro. Sentía la garganta seca, intentó tragar saliva para aliviar la molestia, pero no lo consiguió.

Los dedos de Liam seguían el ritmo de la canción. Time, una nueva versión de la famosa canción de la película Dirty Dancing. Y sin saber por qué, Babi solo quería que la abrazaran y poder cerrar los ojos mientras apoyaba la cabeza en un confortable hombro.

El rubio parecía abducido por un fanático del karaoke mientras cantaba con los ojos cerrados. Babi sorbió por la nariz.

—Eh, no canto tan mal como para que te pongas a llorar —bromeó Liam mirándola por el rabillo del ojo.

—No es eso —trató de decir la princesa con un nudo en la garganta—... Es esta dichosa canción, me pone sentimental.

Liam pulsó rápidamente otro botón del volante del coche y la canción dejó de sonar. El mins se enderezó en el asiento mientras colocaba las dos manos para poder pilotarlo.

El silencio reinó en el coche deportivo. Babi quería su abrazo y quería llorar tranquilamente. Dejó que su vista se deslizara por su atuendo. ¡Dios! ¡Parecía una prostituta de lujo en paro! ¿Y si Damián no se fijaba en ella? Tenía que dejar de preocuparse por esas tonterías del amor, él era un puñetero mentiroso y ella tenía que convertirse en la reina de los vampiros antes de que alguien la matara. Y ella que solía quejarse de que sufría estrés con los exámenes finales.

—No soy muy bueno interactuando con el género femenino, solo sirvo para consolarlas sexualmente, nada más; pero si necesitas algo, solo tienes que pedirlo.

Babi se enjuagó las lágrimas de la cara y lo miró con un ligero temblor en los labios.

—¿Podrías tan solo abrazarme?

Liam apretó la mandíbula mientras asentía. Abrió los brazos torpemente, el coche no era muy espacioso. Babi se lanzó a su pecho y se rompió como una niña pequeña.

El mins acarició la espalda de la princesa, esperando que aquel simple gesto fuera suficiente. Él no solía interactuar con mujeres, simplemente se bajaba los pantalones y se cernía sobre ellas. Nada de charlas, ni nombres. Solamente entendía «Mejor por detrás» o «Más rápido». Antes disfrutaba con la cacería, pero las mujeres eran demasiado fáciles. Caían rápido, nada de tres míseras citas. A la primera se abrían de piernas y aquello era divertido, lo malo era que no podía parar de sentir la necesidad de ir a hacer su trabajo.

Un sudor frío recorrió la espalda del rubio. Su sexo estaba hinchado y más que preparado para la acción. Apretó la mandíbula y continuó abrazando a su futura reina. Y deseó por un momento poder controlarse, no tener que depender de aquella fatídica necesidad. Quería poder proteger a Heilige sin tener que tirársela.

—Hueles muy bien —susurró la princesa en su pecho.

El sexo de Liam se sacudió. Sintió una punzada de dolor en los testículos. Lo que le faltaba. Tenía que llegar a aquella fiesta.

—Princesita, que uno no es de piedra. Se acabó el tiempo de Liam el amable. Una orgía nos espera.

Babi sonrió a medias, se apartó y oyó rechinar las ruedas al salir con un acelerón.



* * *



Después de lo que había parecido una carrera a muerte, llegaron a una urbanización apartada. No había gente por la calle, lo que Babi agradeció en su interior. Sus tacones resonaban contra el asfalto. Se miró en el espejo retrovisor, su maquillaje estaba perfecto. Los cosméticos a la última moda eran geniales.

Siguió a Liam por un callejón oscuro. ¿Era ella o siempre terminaba en lugares oscuros y peligrosos? Parecía masoca.

El mins golpeó la puerta mientras sus ojos resplandecían, acto seguido una hermosa morena abrió la puerta. Babi entrecerró los ojos. Intentó contenerse, quería estampar la puerta y que aquella mujerzuela se quedara aplastada contra la pared.

El rubio se giró, todavía con esa mirada brillante.

—Yo me voy a buscar un sitio cómodo. ¿Te vienes, preciosidad? —preguntó a la mujer, quien sonrió complacida.

Demasiado fáciles. Babi cruzó los brazos a la altura del pecho. La mujer la había ignorado. El olor a incienso la abordó y suavizó sus nervios. Aquel lugar estaba sacado de una película porno. Poco iluminado, muy perfumado y lleno de cojines donde retozar. Perfecto. ¿Había algún lugar dónde llamar a un daemon moreno?

Cerró los ojos y se concentró. Últimamente tenía el sentido del olfato más evolucionado. Quizás si ponía atención, podría encontrar el olor de Damián, era inconfundible.

Continuó de frente hasta que se encontró con unas escaleras de mármol, las barandillas eran doradas, incluso Babi dudó si se trataba de oro.

En el piso de arriba la luz era de color rojo. La princesa rodó los ojos, era tan típico, pero tenía que admitir que era excitante. El olor era algo más dulzón, lo que hacía que el ambiente fuera más picante.

Llegó a un enorme pasillo con dos puertas a cada lado. Abrió la primera con temor a lo que podría encontrar. Una sala amplia con la pared decorada en tonos atigrados estaba iluminada únicamente por la luz de la luna. En el centro de esta había un gran jacuzziy un poco más apartado había un rincón oscuro donde podía intuir que había sillones.

—Tú debes de ser Bárbara.

Babi se giró al escuchar la dulce voz. Era como el sonido de una campanilla. De pie frente a ella encontró a una mujer que la miraba fijamente. En aquel momento Babi pensó que aquella era la mujer más guapa que había visto nunca. Rubia, un poco más baja que ella, tenía la cara de un ángel. Ojos grandes del color del mar.

Los labios eran carnosos y estaban maquillados en un tono rosa claro. De piel pálida y con el cuerpo de una modelo, sonreía sin que la alegría llegara a sus ojos.

—Sí, ahora me gustaría estar en igualdad de condiciones. —Babi chasqueó la lengua y cambió el peso del cuerpo. Tenía que demostrar valentía y autoridad, pero en aquel momento solo quería coger a aquella barbie de la muñeca y arrastrarla bien lejos. No quería que Damián la viera—. ¿Quién eres tú?

La rubia se sonrojó y Babi odió ver que estaba tan adorable. No podía enfadarse con ella, era tan pura que no podía. Malditas tiparracas con suerte.

—Me llamo Laupa. Soy, bueno, era una sacerdotisa del antiguo Imperio romano.

Babi rodó los ojos. ¿Otra vampira? ¿Ella también se pondría tan sumamente adorable cuando se transformase? En otro momento de la vida de Babi, esta habría pensado que la chica estaba fumada. ¿Sacerdotisa? Ahora había monjas. Pero como su vida era un desastre, decidió continuar prestando atención a la barbie. Ella quería un cuerpo como el de esa chica y una sonrisa tan adorable. Odiaba sentirse celosa con tan solo respirar.

—Noto rabia y dolor en ti. No entiendo por qué.

La mujer parecía realmente confundida. ¿Era buena actriz o realmente era tan adorable? Babi resopló dejando a un lado su intento de Cruela de Vil. Miró a la mujer y alzó una ceja.

—Sacerdotisa y vampira no parecen concordar, ¿no?

La rubia rió y su risa fue como una caricia para los oídos. Estaba claro que la muchacha rozaba la perfección. Negó con la cabeza agitando su sedoso pelo rubio.

Buena candidata para ser protagonista de un anuncio de champú. Babi se aclaró la garganta, incómoda.

—Yo no soy vampira. Tengo que hablar contigo, no tenemos mucho tiempo. Si me permites, podríamos sentarnos en aquel reservado.

Babi alzó una mano para que la sacerdotisa inmortal parase de hablar. La princesa se irguió sintiéndose con poder sobre todo y sobre nada.

—¿Por qué siempre pasa lo mismo? «No tenemos mucho tiempo». —Imitó el tono que había empleado la rubia—. ¿Por qué tanta prisa? Y ¿por qué narices, perdón por la expresión, tenemos que ir a un reservado? ¿Para que puedas matarme mejor?

Babi se tocó la sien con la punta del dedo, con ese gesto quería indicar que ella estaba pensado, que era una chica lista, cuando en realidad se sentía estúpida e indefensa.

La expresión de la sacerdotisa cambió. Parecía dolida, se sonrojó y bajó la mirada.

—No, yo no quiero matarte. Tenemos prisa porque a las doce empieza la bacanal y ya he hecho esperar demasiado a mi amado.

Amado? Una ráfaga de aire frío agitó el pelo de la princesa. ¿Estaría hablando de Damián? Un pequeño clic resonó en el interior de la cabeza de Babi.

—¿Tú eres la amada de Cleon?

Los ojos de la sacerdotisa se inundaron de lágrimas al escuchar el nombre del vampiro. Parecía completamente emocionada. Babi pensó en aquella tarde que había hablado con el kouros. Ella había pensado que la mujer estaba muerta. La sacerdotisa debió de ver la confusión en los ojos de la princesa.

—Ven, sentémonos allí. Te contaré mi historia.

Babi, todavía pensativa, siguió a la mujer. No entendía por qué la mujer no iba corriendo en busca de Cleon, el pobre estaba torturado por su no muerte. ¿Estaría así el vampiro porque ella también se había convertido?

Se sentaron en aquel reservado, alumbrado únicamente por pequeñas velas perfumadas. La princesa se acomodó sobre los cojines y alzó la mirada para prestar total atención a lo que aquella sacerdotisa iba a contarle. Las historias de amor siempre le habían gustado, y quizás podría aprender algo más de su padre.

La sacerdotisa se colocó bien la túnica de un color blanco impoluto, parecía una novia. Sonrió algo nerviosa, se aclaró la garganta antes de comenzar su historia.

—Verás, el mundo de ahora no tiene nada que ver con aquel en el que yo vivía, o eso es lo que puedo apreciar desde la lejanía. Antes los pueblos querían contentar a los dioses, los tenían más cuidados. Los dioses eran seres poderosos a los que alabar y odiar. Yo me ordené sacerdotisa en Roma, la capital del Imperio romano.

Allí las costumbres se llevaban más al extremo.

»Nosotras nos encargábamos de honorar al gran dios Baco, dios del vino, inspirador de la locura ritual, del éxtasis y el frenesí. Las cosechas no estaban siendo del todo satisfactorias. Así que se optó por hacer pequeños rituales en su nombre. Nos juntábamos varias sacerdotisas y en medio del bosque manteníamos relaciones íntimas entre nosotras para poder satisfacer al dios.

Laupa tragó saliva, sus mejillas estaban rosadas, parecía estar avergonzada de tener que contar aquella parte de la historia. Babi estaba totalmente asombrada.

Las sacerdotisas iban a un bosque a hacer una orgía, era algo bastante contradictorio. No hizo ningún comentario, no quería interrumpir a la mujer.

—Una mañana como otra cualquiera fui al pueblo a comprar un poco de pan y lo vi. Era hermoso, tenía el cabello largo por los hombros, sedoso y brillante. Quizás para ti es algo común pero en aquel momento los hombres no eran muy aseados. Era amable, cortés. Me enamoré en el primer momento en que lo vi. Comenzamos a hablar en secreto, no estaba muy bien visto que las sacerdotisas se relacionaran con hombres. Sabía que estaba haciendo mal, pero lo que sentía por él podía con todas las leyes del universo. Quería más, más tiempo y más de él, así que intenté pensar en una forma de hacerlo legal. Hablé con el senador, recuerdo que estaba muy nerviosa cuando lo propuse, pero gracias a los dioses aceptó.

»Le comenté que al dios Baco le gustaría que los hombres jóvenes del pueblo participaran en las bacanales. Y simplemente aceptó, no podía creérmelo. ¡Había sido tan fácil! Las bacanales se organizaban normalmente una vez cada tres meses pero la necesidad de Cleon iba en aumento, así que me arriesgué y las cambié a una cada dos semanas. Todo parecía ir bien, las cosechas eran buenas, no teníamos nada de lo que preocuparnos. Hasta que la envidia llegó. Las mujeres del pueblo se enteraron de nuestros pequeños cultos y presas de los celos se hicieron pasar por sacerdotisas. Se colocaban una máscara y se adentraban en el bosque. No sé cómo pude no darme cuenta. Estaba tan centrada en Cleon que lo demás me daba completamente igual.

»El gran error fue cuando la mujer del senador se hizo pasar por una de nosotras. El senador se volvió loco de celos. Le exigió que le nombrara los hombres con los que había estado. Ella le habló de Cleon. ¡Mintió! Cleon no había estado con ella, es más, la había rechazado. Yo misma había visto cómo aquella mujerzuela miraba con deseo a mi hombre, pero Cleon solo tenía ojos para mí.

»El senador prohibió las bacanales bajo pena de muerte. Alegó que en ellas se conspiraba contra el pueblo. ¡Menuda estupidez! Hacíamos de todo menos hablar.

Laupa se tapó la boca con la mano después de aquella afirmación. Babi le sonrió, cómplice. El criterio de la princesa era que ella había sido muy amable con la mujer del senador; si por ella hubiese sido, la habría quemado en una hoguera.

La sacerdotisa se quedó con la mirada fija en una de las velas.

—El senador creó una nueva ley. Solo se podrían hacer bacanales bajo el consentimiento de todo el senado. Yo estaba completamente desesperada. No veía a Cleon, no sabía nada de él. Pasé una semana sin noticias hasta que decidí ir al senador. Tenía que pedir una bacanal, necesitaba saber que estaba bien. El senador se rió de mí en mi cara, estaba dolido con su mujer y lo pagaba con todas nosotras.

Después de una hora rogándole, me dijo que la única forma de organizar una bacanal era consiguiendo convencer a todos los senadores. Eran cien.

Las lágrimas mojaron la suave cara de Laupa. Babi no sabía qué hacer, quería abrazarla, decirle que aquello era el pasado, pero otra parte de ella quería saber que había pasado. Laupa se aclaró la garganta, se secó las lágrimas y continuó contando su historia.

—Cien senadores dolidos con nosotras. Cien senadores que querían humillarme.

Me dijeron que la única forma que tenía de organizar una bacanal era complaciéndoles sexualmente a todos. Aquello era una humillación, pero lo hice.

Laupa levantó la cabeza para mirar a Babi a los ojos.

—Y lo volvería a hacer. Necesitaba saber que él estaba bien. Lo necesitaba. Yo... yo no sabía nada de él y esa era la única manera. Sabía que no era lo correcto. ¡Lo sabía! Pero ¿qué podía hacer? Fue horrible, no pude parar de llorar, pero a ellos les dio completamente igual.

»Después de la humillación, organicé la bacanal. Lo único que hacía era rogarle a dios que él estuviera bien y que me perdonase por todo lo que había hecho. Llegó la noche, él llegó tarde, pero lo único que necesité fue el amor que sentía por mí en sus ojos. Nos besamos, bebiéndonos la necesidad el uno y del otro. Estábamos abrazados cuando decidí que tenía que contarle lo que había pasado. Tenía miedo de su reacción, me sentía sucia y traicionera. No podía seguir con él sin contarle todo lo sucedido. Como era de esperar, él se enfureció, estaba raro. Sus ojos se inyectaron en sangre, su cuerpo tenía temblores y cuando pensé que iba a pegarme, me besó, con fuerza, con ansias. Parecía otro, sus ansias, su forma de respirar, todo era diferente. Besó todo mi cuerpo, como si intentase borrar el rastro de las demás manos. Estaba tan encantada con él que no sentí dolor cuando me mordió, sus colmillos me perforaron el cuello y no paró de succionar. Sentía la vida alejándose de mí y te juro que en aquel momento pensé que era la mejor muerte para mí. En los brazos de mi amado.

»Sentí frío en el cuerpo y cómo todas las fuerzas se me agotaban. Lo escuché llorar, lo escuché sufrir, aquello partía mi débil corazón.

Babi sintió una opresión en el pecho. Estaba muy triste. Se enjuagó las lágrimas con el brazo y tomó la mano de la sacerdotisa. Le dio un suave apretón, dándole fuerzas para que continuara.

—Después supe —aclaró Laupa tragando saliva— que el senador lo había mandado matar. Lo habían herido de muerte en un callejón, lo habían abandonado mientras se desangraba. Tu padre llegó a tiempo, lo salvó. Lo convirtió en lo que es ahora pero lo importante es que lo salvó.

»Cleon convocó al dios Baco mientras yo intentaba alargar los suspiros antes de morir. Baco apareció ante nosotros con una mueca de satisfacción en la cara. No sé qué fue lo que le dijo, estaba rozando la inconsciencia, pero sé que me condenó a vivir con él el resto de mi vida y que me da permiso para bajar al mundo de los humanos una vez cada cien años, un año por cada uno de los hombres con los que me había acostado por él. Cien largos años mirando a mi amado desde un espejo.

Cien años.

Babi estaba emocionada. Aquella historia le había calado hasta el fondo del corazón. Odió al dios Baco por aquella prepotencia, odió a los romanos y a aquel dichoso senador.

—Siento mucho todo lo que te pasó. ¿Por qué me lo cuentas a mí? Apenas nos conocemos.

—Por él. Sé que no lo entiendes y quiero que tengas paciencia con él. Es un buen hombre. Ahora es la hora de ir a buscarlo. Si aceptas un consejo, no dejes escapar ni un solo minuto de tu amor. No lo malgastes con una discusión tonta ni con un malentendido. Dile lo mucho que lo amas cada cinco minutos porque no sabes cuándo te lo quitarán.


 Quince Mientes, y me encanta cuando lo haces

DAMIÁN cerró los ojos por quinta vez, había intentado morder a aquella humana apetitosa, pero no conseguía concentrarse. Algo verdaderamente estúpido, ya que él nunca había necesitado concentrarse para comer. Era algo automático, algo que nacía de su instinto de depredador.

Se paseó la punta de la lengua por los colmillos. Nada, estaban completamente retraídos. ¡Malditos dientes sentimentalistas! Tenía que comer, su cuerpo lo necesitaba y no podía alimentarse de la princesa, ni siquiera si ella aceptaba.

Aquella tontería tenía que acabarse. Ella sería la reina y solo su consorte podría alimentarse de ella. Y Damián no tenía ninguna cualidad para ser rey, solo le interesaba su propio culo, además era un jodido mentiroso. ¿Qué rey en su sano juicio podría tener aquellas cualidades? Bueno, quizás la mayoría mentían, pero no era lo mismo.

Él, ignorante, había pensado que después de tirársela perdería todo el interés, pero aquello solo era otra de sus mentiras. Si ya se mentía a sí mismo, ¿cómo acabaría todo? Se volvería completamente loco. Tendría que haberse dado cuenta antes, desde aquel puñetero día en que William se la había llevado. Ese día había sentido algo, algo verdaderamente profundo en el lado izquierdo del pecho. Algo que lo había descolocado.

Se había engañado pensando que todo había sido causado por los nervios.

¡Malditos autoengaños!

Ladeó la cabeza y miró a la rubia. Era bonita, muy bonita y parecía deliciosa. La chica le sonreía y abría las piernas de forma seductora. Damián metió la mano en el bolsillo delantero del tejano, sacó un paquete de cigarros.

Fumaría, algunos humanos decían que fumar los relajaba. Él simplemente lo hacía por matar el tiempo de alguna forma. Colocó el cigarro en la punta de sus labios. Estaba a punto de sacar el mechero cuando el cigarro se prendió solo.

—He estado practicando.

Damián sintió un escalofrío al escuchar la aterciopelada voz. Dio una calada rápida, clavando su grisácea mirada en ella. Tragó saliva.

La princesa estaba allí, frente a él, y en cuestión de milésimas de segundo sus dientes habían crecido y su sexo se había agitado. Se puso tenso, estaba cien por cien comestible. Dulce y a la vez picante. Vestía un atrevido corsé de color rojo con puntilla negra. Sus pechos parecían haber aumentado dos tallas. Estaban imponentes con aquel escote tan pronunciado. Sus piernas largas y tremendamente sexys estaban cubiertas por unas medias que le llegaban hasta el muslo y llevaba uno de esos ligueros que a él tanto le gustaban. Zapatos de tacón, también llevaba unos altos zapatos de tacón. Al daemon se le nubló la vista, su cabeza parecía estar maquinando cómo quitarle todo aquello únicamente con sus afilados dientes.

Labios rojos, piel pálida y aquellos hechizantes ojos de color naranja. Damián sentía la garganta como si fuera papel de lija. Algo bastante contradictorio teniendo en cuenta que tenía la boca hecha agua. Se removió inquieto en aquel sofá. Su mirada centrada únicamente en ella.

La punta del cigarro prendió con más intensidad, la llama se hizo más grande, lo que hizo que este se consumiera más deprisa. Se quitó el cigarro del labio y lo lanzó al suelo. Lo pisó con la suela del zapato sin prestarle mucha atención.

—Fúmate otro para mí —le pidió ella con tono seductor.

Babi se sentía poderosa, no sabía bien a qué se debía aquel cambio de actitud, quizás la historia de Laupa la había marcado. No quería correr riesgos, no quería que nadie le quitara a Damián. Aquel mentiroso sexy la tenía completamente enamorada. Y no se sentía mal por admitirlo.

Al llegar hasta aquella poca iluminada sala se había sentido furiosa. Había una mujer despampanante justo al lado de Damián, demasiado cerca, demasiado destapada y eso la había irritado.

Podría haber dejado que la furia la dominase por completo y haber protagonizado un numerito de novia supercelosa, pero había optado por actuar como una verdadera seductora. Tenía que admitir que le ponía ver cómo Damián fumaba, sus labios carnosos y deseables se entreabrían para dejar escapar el prisionero humo. Este se deslizaba por ellos acariciándolos y ella solo quería ser humo.

Sentía los ojos grises de Damián clavados en ella, no la estaba mirando con superioridad, ni tampoco la miraba como si ella fuera algo frágil que tuviera que proteger. Esta vez la estaba mirando como a algo deseable. Se sentía total e irrevocablemente atada a aquel hombre.

No quería que nadie se acercara a él, no quería que él sintiera nada por nadie.

Odiaba sentirse tan celosa, pero no podía evitarlo. No quería amantes, ni recuerdos de amantes. No quería a nadie más. Solo a él.

Damián tomó otro cigarro torpemente. El moreno vestía unos tejanos ajustados, tanto que se marcaba cada centímetro de su piel. Y él parecía contento de verla, muy contento. El daemon colocó el cigarro en la punta de sus labios, parecía dominado por ella, como si fuera una inerte marioneta.

Babi sonrió cuando Damián expulsó el humo. Había hecho una o perfectamente circular. La pelirroja sentía la necesidad de enseñarle los dientes a aquella mujerzuela, de sisear como una gata, de marcar su territorio. En vez de eso, la taladró con la mirada.

—Largo —ordenó la princesa. La mujer parecía atontada, miró a Babi mientras abría y cerraba los ojos de forma rápida—. Es mío.

La palabra mío retumbó en la cabeza de Damián. Sonrió de lado y se levantó en toda su altura. Sentía los pantalones más ceñidos de lo normal, sentía sus dientes clamando un poco de atención.

—Perdona, cariño, pero yo no soy tuyo.

—Mientes —comentó Babi segura de sí misma—. Y me encanta cuando lo haces.

Damián soltó un gruñido desde lo más profundo de su pecho. Se sentía satisfecho, su cadera giró involuntariamente. La sed se movía deprisa en su interior, tenía sed de muchas cosas, pero se resumían en una sola palabra: Bárbara. Toda ella lo podía llenar, completar.

El vampiro caminó hacia ella sin dejar de mirarla directamente a los ojos. Se quitó la camiseta y dejó expuesto su trabajado torso. El calor no tardó en hacerse notar.

La luna, llena y espléndida, brillaba a su antojo enviando energía a cada uno de los seres inmortales que se encontraban en aquel edificio. Damián vio por el rabillo del ojo cómo la mujer rubia retrocedía sin poder evitar mirarlos.

—No dejes que se quede, esto no es una orgía.

Normalmente el daemon podía controlarse a la hora de hablar. Lo de mentir lo tenía como un capricho al que solía recurrir, pero aquella noche estaba completamente cegado por la energía. La luna hacía que sacara su lado más primitivo.

Babi frunció el ceño, su lado celoso no quería espectadores. No quería que nadie más pudiera apreciar la perfección de aquel hombre, pero su lado posesivo saltó de alegría. Le enseñaría a aquella mujerzuela que aquel moreno peligroso era solamente suyo. De nadie más.

No lo había tenido tan claro hasta aquel momento, no recordaba por qué estaba molesta con él apenas unas horas antes. Simplemente sabía que lo necesitaba, a él.

Solo a él.

La princesa arañó el pecho de Damián, no tuvo ningún tipo de delicadeza. Una fina línea de sangre brotó de la pequeña herida. Lejos de alarmarse, Babi se relamió los labios antes de lamer la herida. La sangre del vampiro era dulce como el chocolate. Su lengua trazó la línea y automáticamente esta se fue cerrando hasta dejar la piel lisa.

Los ojos ámbar siguieron subiendo hasta quedarse fijos en la yugular del cuello del vampiro. Damián la cogió del pelo y tiró de él hacia atrás. Sus colmillos sobresalían por encima de los labios. Su cara había tomado otra facción. Más dura, más felina.

—Abre la boca —ordenó el daemon con tono ronco.

Babi obedeció, abrió la boca de forma lenta. En aquel momento no le importó el tono autoritario del vampiro, habría hecho cualquier cosa que aquel moreno le hubiera ordenado.

Sintió el cálido aliento del daemon justo antes de que una húmeda lengua repasara sus dientes.

—¿Lo notas? Estás cerca del cambio. Tendrás unos colmillos preciosos.

Babi sintió orgullo cuando él habló así de sus futuros dientes. No sabía por qué, nunca le había importado la opinión de los demás, pero en aquel momento se sintió más que bien.

Un hilo de tristeza se acomodó en los ojos de Damián. Babi no comprendió aquel cambio, pero no tuvo mucho tiempo para poder pensar. Damián la besó profundamente. Un beso posesivo cargado de muchas palabras que no se habían dicho.

La princesa acarició suavemente su pecho mientras él la cogía por las caderas.

Las manos de ella seguían paseándose delicadamente por el pecho del vampiro. Él la empotró contra la pared.

—Me gusta más cuando me arañas como una gatita. Las delicadezas se dejan para noches románticas, no para una bacanal —murmuró Damián contra el pecho de ella. Babi lo arañó con ganas en el cuello—... ¡Eso es, nena! Muérdeme.

Damián tiró la cabeza para atrás cuando los labios de ella se posaron sobre la herida. Sintió cómo la muchacha succionaba con fuerza, cómo su sangre corría desesperada hacia la boca de ella.

Sintió la sed de ella, sintió la necesidad que tenía ella de sangre. Apretó la mandíbula. Sabía lo que significaba aquello. Ella cambiaría, se convertiría en la reina de su raza y él quedaría un peldaño por debajo.

Con un poco de suerte le otorgaría el honor de poder alimentarla durante el cambio, pero una vez realizado no bebería más de él. Nunca más. Sacudió la cabeza, no tenía que pensar en aquel momento. Tenía que disfrutar de aquel regalo como si fuera la última jodida vez.

El daemon la cogió por los brazos, la separó de su cuello y la estampó contra la pared. ¿Cómo quería que fuera su última vez? ¿Rudo o romántico? ¿Qué estaba diciendo? Él no sabía lo que era el romanticismo.

—Princesa, no te prepares para una noche que nunca olvidarás. Mañana seguro que no te sonrojas cuando pienses en todo lo que no te haré. ¿Estás preparada?

Babi sonrió. Las cortinas se abrieron y la luz de la luna entró sin ningún impedimento. La enorme sala se vio iluminada y pudo ver cada uno de los detalles que decoraban la habitación.

En la esquina izquierda había una cama redonda con sábanas de seda negras que contrastaban con el claro mármol del suelo. Había un ventanal frente a la cama, y el resto de las paredes eran de un impoluto blanco.

La pelirroja entrecerró un poco los ojos y en un segundo logró encender todas las velas de la sala. Eran más de veinte y no le había costado casi esfuerzo. Sonrió complacida. Aquello era la hostia.

Babi miró a Damián a los ooos y su estómago se sintió como en una montaña rusa.

El daemon la llevó hasta la cama, la lanzó encima del duro colchón mientras se desabrochaba los pantalones sin dejar de mirarla. Parecía estar mucho más cómodo sin la presión del tejano. Una vez en bóxers pudo ver la gran erección que tenía. Parecía más grande que la noche anterior, mucho más grande.

—Rubita, ven.

Babi alzó una ceja ante aquella orden. ¿Qué se suponía que estaba haciendo? A ella no le gustaba compartir, no quería a aquella rubia cerca. Damián sonrió de lado.

—Oh, cariño, no es para mí. —Damián apretó la mandíbula. Le estaba costando más decir la verdad.

La princesa no entendió bien a qué se refería. Ella no pensaba morder a aquella mujer. Ella no bebía sangre, solo bebía de él. Damián cogió a la chica por la parte de atrás del cuello y la ladeó para que la chica lo mirase a los ojos.

—Lámela —ordenó Damián y después la lanzó a la cama.

La rubia se colocó a cuatro patas y fue directamente hacia Babi, esta intentó retroceder, pero la rubia fue más rápida. La chica tiró de la parte superior de su corsé y lamió el pecho que había quedado al descubierto.

Babi se sintió asqueada por la sensación de que una mujer le estuviera lamiendo algo tan íntimo, pero su pezón reaccionó ante aquella húmeda caricia.

La chica deslizó la lengua de forma lenta, creando miles de sensaciones extrañas en el estómago de Babi. La princesa estaba apoyada en sus codos, tumbada boca arriba, con la mirada clavada en Damián. Sabía que aquello no estaba bien, que aquella mujer no debería estar lamiéndola, bueno, que ella no debería estar dejándose, pero no podía apartar la mirada de Damián.

El macho solo la miraba a ella, no estaba mirando a aquella rubita experta en el arte de la lengua, no, él solo tenía ojos para ella. Y Babi tenía que admitir que el simple hecho de que él estuviera disfrutando de la imagen que ellas dos estaban protagonizando la excitó.

Cerró los ojos tras un escalofrío inesperado. Su pezón había caído rendido ante aquella juguetona lengua. Estaba erecto y dolía como el mismo diablo, pero no podía evitar sentir placer.

Giró la cara para mirar a la chica, la rubia tenía la boca entreabierta. Sus carnosos labios estaban hinchados y la mujer parecía estar disfrutando de aquello.

Babi miró de reojo a Damián mientras se incorporaba en la cama.

—Recuérdame por qué estamos haciendo esto —dijo Babi mientras se colocaba de rodillas frente a la chica.

—Porque en las bacanales todo vale, porque mañana sonreirás cuando pienses en esta noche, en cómo me volviste loco. Y —añadió con una sonrisa traviesa— porque lo digo yo.

—Solo quiero que quede clara una cosa. —La princesa miró a Damián segura de sí misma, con la mano derecha tomó la parte trasera del cuello de la chica. Damián asintió en su dirección—. No me gustan las mujeres, solo me gusta la cara que tú pones cuando hago esto.

La princesa besó apasionadamente a la chica, quien no pudo evitar gemir, la atrajo a ella con contundencia. Mientras besaba a la mujer clavó la mirada en Damián y lo invitó a unirse con la mirada.

El daemon no lo dudó. Se colocó detrás de Babi y comenzó a besar el cuello de esta. Las manos grandes y duras del vampiro subieron desde las caderas hasta los pechos, agarraron estos y los masajearon. Tiró del corsé hacia abajo y los expuso a la chica. La rubia no dudó en tomarlos con la boca. Babi tiró la cabeza hacia atrás y la apoyó en el hombro de Damián.

El daemon la besó desde arriba a medida que iba apretando las caderas contra el trasero de ella. La vena del cuello de la princesa palpitaba mientras la sangre corría más rápido que de costumbre. Los colmillos del macho se alargaron y se colocaron sobre sus propios labios. Había llegado la hora de jugar.

Babi oyó cómo una tela se rasgaba, intentó girarse para ver qué había sucedido, pero algo oscuro taponó su visión. Le habían tapado los ojos. Se puso tensa. Otro sonido de tela rasgada y notó cómo se quedaba sin la parte de arriba de la ropa.

Nada tapaba sus pechos desnudos, unas manos los acunaron. Por el tacto de la piel dedujo que era Damián. Los amasó, los colocó juntos y expuestos.

La humedad abrazó su pezón, cayó de espaldas y quedó tumbada en el duro colchón. Sus brazos fueron alzados, notó presión en las muñecas. Estaba inmovilizada. Los pechos cayeron por su propio peso. Lenguas la lamían. Dos lenguas distintas saboreándola a la vez. Al principio no pudo distinguir cuál era cuál, pero unos afilados colmillos delataron al vampiro. Babi ladeó la cabeza hacia donde se suponía que estaba él.

Él la besó, sabía que era él. Podía olerlo, sentirlo y podía leer cada uno de sus pensamientos. Estaba completamente excitado. Fue chocante verse a sí misma desde los ojos de él.

Era hermosa. La joven estaba anclada a su pecho y parecía disfrutar lamiéndolo y mordisqueándolo. Damián se movió, iba a tocarla. Ella podía verlo justo antes de que ocurriera. Sintió el placer de él y su propio placer.

Sus dedos hábiles acariciaron la parte externa de su sexo. Tendrían que hacerle un monumento a quien inventó esas preciadas medias. Estaban diseñadas para el arte amatorio. No tenían tela en la parte central y dejaban un fácil acceso al sexo.

Sintió una descarga, un ruido ronco salió de Damián. Babi no sabía bien si era real o en sus pensamientos.

—Está caliente, ¿no? —preguntó a medida que adentraba dos dedos en su interior.

—Arde, está en llamas.

Nunca antes se había planteado estar en la misma cama que una chica, y mucho menos compartiendo aquello tan íntimo, pero tenía que admitir que la situación le estaba gustando demasiado. Era una experiencia totalmente nueva, cada caricia era multiplicada por dos. Estaba segura de que aquello no habría sido posible si ella se hubiera parado a pensar, pero no lo había hecho. Y ahora estaba disfrutando más que nunca.

Se movió inquieta buscando que Damián volviera a besarla, y lo logró. La lengua del vampiro entró como un remolino en su boca. Ella apresó aquel músculo con los dientes. Lo mordió, no fue nada suave. Apretó hasta que él sangró. La sangre le acarició la lengua e hizo que sintiera un sabor ácido, como de polvos de picapica.

Gimió sin dejar de hacer presión con los dientes.

Y sin saber cómo, ya no estaba en su boca, tenía sangre, pero no tenía aquella jugosa vena. Babi se alarmó, se movió inquieta en aquella incómoda posición. ¿Le habría desgarrado la lengua? No lo sentía cerca, y tampoco sentía a aquella muñequita de cabellos de oro. ¿Estarían juntos? La rabia la inundó, gritó e intentó zafarse de lo que fuera que la estaba agarrando.

Oyó la risa fresca de Damián. La princesa apretó la mandíbula. Intentó concentrarse en el corazón de la chica, pero era algo bastante difícil dado que el suyo retumbaba más alto.

—Tu corazón está tronando. Llevas la tormenta en el interior.

—Suéltame —ordenó la princesa.

Oyó cómo Damián chasqueaba la lengua. Podía olerlo, estaba cerca, pero no sabía exactamente dónde. Sintió una caricia en el interior de la pierna derecha y pegó una patada al aire.

—Princesita, yo también sé morder.

Babi giró la cabeza en dirección a donde provenía la voz de Damián y sintió una punzada de dolor en el interior del músculo contrario. El dolor fue mínimo, después una descarga placentera arrasó su muslo. Abrió las piernas en un gesto involuntario. Su cuerpo clamaba por más.

—¿Dónde está la mujer?

—Me ofendes, muñeca, ¿no tienes suficiente conmigo? —preguntó el vampiro.

Sintió cómo lamía la herida del muslo, cómo esta se cerraba con su veneno en el interior—. Yo creo que sí. Yo solito me basto.

Otro pinchazo y más placer, lo que ella suponía que era el veneno del vampiro se filtró en su pierna y fue directamente a su sexo. Fuegos artificiales. Cerró los ojos y pudo verlos. Había de todos los colores posibles, y podía sentir cómo todo su cuerpo vibraba.

El siguiente mordisco no lo sintió, fue justo en aquel pequeño botón que tiene toda mujer y su cuerpo decidió arder por completo. Se sentía arder, su garganta estaba seca.

—¡Largo! —gritó Damián. Babi intentó alzar la cabeza, no sabía con quién estaba hablando. Alcanzó a ver cómo la puerta se cerraba—. Tú no te muevas, ya se han ido.

Babi no sabía quién había entrado, tampoco sabía qué había visto, ni si todavía seguían allí. Y tampoco le importó, solo intentaba mantenerse consciente, acción bastante difícil teniendo en cuenta que el placer que estaba sintiendo la estaba volviendo loca.

Su mente, más lenta de lo normal, no sabía dónde estaba. Podía ver la cara de Damián, pero estaba envuelta en una especie de neblina o quizás era la venda que transparentaba. Los pensamientos de Damián también la azotaban. Optó por cerrar los ojos de nuevo.



* * *



—Bienvenida al mundo real.

Oyó la risa fresca de Damián. Ya no tenía los ojos vendados, la luna continuaba alumbrando la sala. No estaba tumbada en la cama y tampoco tenía los brazos atados.

Se sentía bien en aquel sofá, era muy cómodo. Damián estaba frente a ella, la piel del macho brillaba. Llevaba puestos aquellos pantalones tejanos tan ajustados y bajos de cadera. Sin camiseta, exponiendo la perfección de su pecho.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Babi sintiéndose todavía mareada.

—Nada. —Damián sonrió y unos pequeños hoyuelos se le marcaron en la cara.

Babi quiso guardar aquella imagen para el resto de sus días—. Simplemente te he regalado veinte orgasmos, uno por cada año de tu corta vida como mortal.

Babi se sonrojó. Se miró, estaba completamente desnuda. Sus pechos estaban hinchados y tenía marcas de mordiscos. Tenía la piel de los muslos rosada.

—¡Dos puntos para el daemon! Te has sonrojado, pequeña.

Tragó saliva antes de subir la mirada, el calor de sus mejillas aumentó. Damián la estaba mirando con un brillo especial en sus ojos grises.

—Te habría vestido, pero estás demasiado preciosa así. La luna acaricia tu piel y hace que brille. —El daemon chasqueó la lengua—. Ahora puedes vestirte, tenemos que ir a comprobar que el resto esté bien. Lamento lo de las marcas, podría habértelas quitado.

Damián se encogió de hombros y se giró. Caminó hasta el ventanal y se quedó allí de pie, alabando la poderosa luna.

Babi se levantó y buscó algo que ponerse. No podía creer que aquellos trozos de tela roja que había tirados por el suelo fueran su corsé. Aquella prenda le gustaba.

Encontró una bata de seda negra, se tapó con ella y se disgustó al no encontrar nada más.

El vampiro fue hasta ella, la cogió de la mano y la guió hasta la puerta. Babi miró la unión de esos dos brazos. Una semana antes la habría molestado, pero en aquel momento le gustó. Se sintió bien y deseó que nunca se soltasen.

—No lo lamentas, ¿verdad? —preguntó Babi.

Sonrió al pensar por un momento que él quizás se sentía orgulloso de las marcas que ella lucía.

—Lo único que lamento es no tener yo más marcas.

Babi sonrió traviesa.

—Eso se puede arreglar.

Damián gimió, pero tiró de ella hacia la puerta. Después lo marcaría por todo el cuerpo. No habría mujer o hembra que no supiera que él era de ella, solo de ella.

Cleon se removió inquieto. Toda aquella mierda apestaba. El dios Baco era un tipo muy aburrido. Vale, había logrado mantener con vida a su amada Laupa, pero se había divertido a su costa.

Estaba seguro de que aquel todopoderoso lo vigilaba. Cada noche, a las doce, hacía que su pelo creciese hasta los hombros, para que él no olvidase lo mucho que Laupa había amado aquel cabello, como si él pudiera olvidarlo.

Aquella noche, después de cien años sin Laupa, la vería de nuevo. Y cómo no, el dios había decidido que el reencuentro se efectuaría a las doce en punto de la noche, justo cuando a él le crecería el pelo.

La alarma de su reloj de pulsera sonó. Cleon levantó la mirada desesperado. La puerta se abrió con lentitud. El primer sentido que la detectó fue el del olfato. No había un perfume tan puro como el olor corporal de aquella mujer. Sus piernas volaron hasta la puerta. Parecía tan frágil con aquella túnica blanca que se pegaba a cada una de las curvas de su cuerpo.

No la tocó. Simplemente se quedó mirándola, intentando memorizar cada uno de sus rasgos, asimilando aquella imagen, guardándola en el centro de su pecho.

Después de aquella noche tendría treinta y seis mil quinientos días para recordarla.

Estaba más guapa que en sus vagos recuerdos. Una lágrima solitaria bajó por la pálida mejilla de Laupa. Cleon la atrapó torpemente con la punta del dedo índice, después se llevó este a la boca.

—No llores, mi amor. ¿Estás bien? ¿Te ha tocado? ¿Te ha hecho daño?

Laupa negó con la cabeza y se lanzó a sus brazos. Se apoyó en sus hombros mientras sorbía por la nariz.

Cleon esperó a escuchar el torpe corazón de su amada, pero nada sonó en la sala.

El dios Baco le había robado su humano corazón y la había convertido en una hermosa inmortal. Y todo por su culpa.

—Lo siento tanto —se lamentó Cleon. Acarició la cara de la sacerdotisa con los pulgares—. He estado pensando... —Laupa se removió inquieta intentando besarlo.

Él negó con la cabeza intentando mantener la distancia—. Espera, amor mío, déjame hablar. Sé que si me besas no lograré decir nada. Si tú estás cansada de esto, si crees que no merece la pena pasar por todo, podemos buscar una solución.

Podríamos buscar la forma de irnos juntos.

Cleon no quería hablar de la palabra muerte, le dolía tanto el pensamiento de que ella dejara de existir. Quizás podría hallar la forma de salvarla a ella. Sí, él podría vender su alma. Morir por ella, eso sería más fácil.

—No digas eso. No sabemos qué hay más allá de lo que tenemos. Prefiero un día de ti cada cien años que la soledad eterna en el infierno.

Cleon tragó saliva intentando deshacer el nudo que se había formado en su garganta.

—Vale, lo que tú digas, mi amor.

Cleon la besó suavemente en los labios. Él buscaría la forma de liberarla. Habría algo que el dios Baco quisiese por encima de todas las cosas. Y ese algo él lo encontraría.

Cesaron las palabras, dejaron que sus cuerpos se amasen, simplemente se abrazaron, respirando uno junto al otro. Porque después de una eternidad sin estar juntos, lo único que necesitaban del otro era aquel momento. Aquel en el que con una mirada te declaras, en el que con un beso te amas.



* * *



La princesa no podía creer lo que estaba viendo. Había personas, o eso creía ella que eran, practicando sexo por todas partes. Babi se pegó a la espalda de Damián.

Nunca habría imaginado que hubiese gente a la que le gustaran aquellas cosas.

¡Había gente orinando sobre otra! ¿Aquello le daba morbo a alguien?

Se fijó en que muchos de ellos llevaban máscaras en la cara. Gente casada, ¿quizás?

—No intentes comprender nada. Aquí no se pregunta, solo se folla, nena. Hay mucho respeto, nadie hace nada que no quiera hacer.

Babi asintió no muy convencida de todo aquello. Había hombres que la miraban con deseo, incluso mujeres que lo estaban haciendo. Y exceptuando el pequeño affaire con la rubia, ella no quería saber nada de mujeres.

La princesa cerró los ojos esperando que el trayecto hacia dónde quisiera que fueran pasara rápido. Clavó las uñas en los fuertes brazos de Damián y se pegó todavía más a él. Entrecerró los ojos al darse cuenta de que el moreno todavía estaba sin camiseta. Si hacía falta, si alguna de esas mujerzuelas ponía un solo dedo encima de él, ella sisearía como una gata.

Estaba tan cegada con sus celos que no se dio cuenta de que alguien la estaba tocando. Se puso tensa, una mano desconocida acariciaba delicadamente su brazo, como si estuviera tanteando el terreno.

—¡Quita, bicho! —escupió la princesa apartándose de una mujer enmascarada que, por la caída de sus pechos, debía de rondar los cuarenta.

—¡Chsss! —la calmó Damián—. Lo lamento, señorita, ella no está interesada.

El daemon habló calmadamente e hizo un gesto con la cabeza a modo de disculpa para la mujer.

—¿Señorita? Si podría ser mi madre —gruñó Babi cruzándose de brazos y separándose un poco de Damián, solo un poco, presa de los celos.

—También podría serlo Angelina Jolie.

—¿Cómo?

—Da igual, la mujer solo estaba tanteando el terreno. Ella viene y te acaricia, si tú te dejas acariciar significa que te gusta, que aceptas que ella entre en tu pequeño juego. Si no te interesa, simplemente tienes que apartarle la mano. Así son las normas, princesa.

Babi alzó una ceja y frunció los labios. Los celos borboteaban en su interior, lo que hacía que todo la molestase. Estaba celosa del presente, del pasado y del futuro de Damián. Y eso la estaba volviendo loca.

—Lamento no saber nada sobre cómo actuar en una bacanal, Don Perfecto —se mofó Babi algo molesta.

Damián omitió los celos de ella y sonrió de forma descarada.

—Son normas que todo el mundo sabe, se utilizan en clubes de intercambio de parejas.

Babi se quedó callada intentando calmarse. No quería hacer ningún comentario, el silencio era mejor. Pero se moría por saber si él la consideraba su pareja y si, aún así, querría ir a un sitio de esos con ella. Quería saber si le había gustado lo de la habitación, quería saber qué era ella para él.

—Todo, lo eres todo para mí.

Babi se quedó parada. Tenía que acordarse de no pensar y tocar a la vez, pero el enfado consigo misma se esfumó cuando reaccionó ante aquellas palabras. Lo era todo. Y eso sonaba demasiado bien.


 Dieciséis Mátame si quieres

—HA sido espectacular —dijo Liam al entrar en el comedor.

Colin asintió mientras se tiraba en uno de los sofás. El mins intentaba comportarse como si nada estuviera jodiéndole la cabeza.

Miró por la ventana. Había sido toda una revolución encontrar aquel material.

Parecía un cristal normal, pero no tenía nada de eso. No filtraba los rayos del sol, una garantía para que los de su especie pudieran ver el maldito círculo de fuego sin que este los chamuscara por completo.

Se sentía enjaulado en aquella casa. Vivían juntos desde que Lincoln había muerto, desde que la monarquía había corrido el peligro de derrumbarse. Era lo más lógico. Tenían que aparentar unidad después del duro golpe.

Había sido difícil mantener el pacto entre los clanes, por suerte veinte años en el mundo inmortal era poco tiempo. Habían decidido esperar al heredero y tomar después una decisión.

Liam sintió náuseas al oler el aroma de las mujeres con las que se había acostado.

¡Malditas hormonas perfumadas! ¿Por qué tenían que oler así? ¿Por qué siempre tenía la jodida necesidad de montarlas como si fuera un semental en racha?

Miró el paisaje, el sol empezaba a calentar con fuerza y una ligera brisa agitaba las ramas de los árboles. La princesa debía de estar muy contenta, no había nubes, no había truenos.

Chasqueó la lengua, estiró los brazos por encima de la cabeza hasta que oyó crujir su columna. ¿Qué estaría haciendo su chica? Se había prometido a sí mismo que dejaría de pensar en ella, aquello rozaba la obsesión, él no podía pasarse las mañanas como un adolescente rechazado. Era algo estúpido, pero le preocupaba que ella estuviese intentando matarse. ¿Por qué los humanos eran tan tontos? Tan solo tenían una media de ochenta años de vida y los desperdiciaban drogándose y discutiendo. ¡Ni que fueran inmortales! La fragilidad de un humano era extrema. Él había visto demasiadas veces cómo los ojos se les apagaban.

Sacó el teléfono del bolsillo y tecleó el número de la castaña. Se lo sabía de memoria, al igual que su número de identidad, su talla de pantalón o de calzado.

Estaba paranoico, no podía vivir pensando que, mientras él estaba atrapado por el sol, ella estaría regalando su alma al mismísimo diablo.

Dos, tres tonos... y justo cuando él iba a colgar, una dulce voz contestó.

—¿Sí? —preguntó algo aturdida la joven.

Liam no contestó, se conformaba con escuchar su voz a través de aquel aparato.

Se concentró en la respiración de ella. ¡Por Caín! ¡Era un jodido rarito!

Concentrándose en respiraciones... Tendría que hacérselo mirar.

—¿Hola? Qué bien, seas quién seas me has despertado, así que podrías tener un poco de consideración y por lo menos decir algo.

Liam se aguantó la risa. Le gustaba el carácter de aquella enana, era pequeña pero con temperamento. Aguantó callado, esperando a que la muchacha dijera algo más.

Cualquier cosa estaría bien.

—Vale, me aburres.

La línea se cortó. Liam negó con la cabeza antes de volver a marcar el número. Al menos sabía que mientras ella estuviera ocupada hablando por teléfono no pensaría en cómo tirarse a una vía de tren.

—Bienvenido a la línea erótica Miau. ¿En qué puedo ayudarlo?

Heilige había hablado con total normalidad, como si hiciera eso todos los días y eso molestó mucho al vampiro. Liam apretó la mandíbula.

—¿Por eso querías suicidarte? ¿Por qué eres una puta? ¿Qué problema tienes?

¿No te pagan bien? Yo podría ofrecerte el doble, ¿qué digo? El triple. Estoy que lo tiro todo por la ventana.

El silencio reinó al otro lado de la línea. Liam intentó controlar las terribles ganas que tenía de ir hasta la chica y ponerle el culo morado. Estaba cabreado, muy cabreado, y eso en un vampiro era peligroso. El aburrimiento en su eterna vida era tal, que los impulsos solían abundar en sus actos.

No sabía qué le había hecho sentir ese fuego interno, qué diablos, sí que lo sabía.

El simple hecho de pensar que otro la tocase, que otro tuviera el valor de desearla, lo volvía completamente loco. Algo bastante ilógico teniendo en cuenta que él nunca podría ofrecerle fidelidad.

Una risa fresca sonó al otro lado del teléfono. Liam gruñó. ¿Estaba riéndose de él? El vampiro apretó la mandíbula.

—Pero ¿a quién tenemos aquí? Al príncipe-salva-doncellas en apuros. ¿Te has tomado la medicación? Estamos en el siglo XXI, estás pasado de moda.

—¿Y cuál es la moda? —preguntó Liam contraatacando—. ¿Dejar que te soben viejos verdes? ¿U ofrecerte a tíos desconocidos? «¿Quieres que te la chupe?». —El rubio imitó el tono que había empleado ella.

—¡Ja! —Soltó la chica—. Es eso, ¿no? Te quedaste con las ganas, ¿no?

Liam estaba a punto de contestar cuando oyó un estruendo al otro lado del teléfono. Había sonado como si alguien hubiera roto algo.

—¡Mierda! Tengo que colgar.

—¡No! —gritó Liam, alerta. Podía oír a un hombre gritando cerca. Su fino sentido auditivo podía oír cualquier cosa que ocurriese en aquella casa—. No cuelgues.

Se concentró. La muchacha, al parecer, no era tan estúpida, ya que le hizo caso.

Quizás no tenía tantas ganas de morir como aparentaba.

Oyó cómo ella retrocedía, el corazón de la chica estaba trabajando deprisa, tenía miedo. Liam levantó la mirada hacia el ventanal. ¡Puñetero sol!

—Niña estúpida, ¿con quién hablabas?

Liam no reconoció aquella voz. La mente del mins se excitó, iba a encontrar a ese humano y a matarlo. Nadie le hablaba así a su chica. Ella tenía sangre de él en su interior, le pertenecía.

Heilige había puesto el teléfono dentro de un bolsillo, él podía oír el roce de la tela. Chica lista, pensó Liam. ¿Qué podía hacer? Tenía que ir a por ella, pero el sol lo tenía atrapado. Tenía amigos, amigos humanos que le debían favores, amigos que no conocían su condición. Quizás podría llamar simplemente a la policía.

Ellos irían allí y detendrían al bastardo, él solo tendría que ir a la cárcel y comérselo. Lo haría sufrir.

—¿Qué formas son esas de entrar? —preguntó la chica con tono neutral. Si estaba asustada, no lo estaba demostrando—. Me has roto la puerta. ¿Qué problema tienes?

Liam maldijo para sus adentros. El cementerio estaba lleno de valientes y ella era carne de cañón. ¿Por qué no se marchaba? Tenía que callar aquella pequeña boca tan buscona. No debía hablar así a un hombre enfadado, podría matarla.

El mins se puso tenso, quizás era lo que buscaba aquella estúpida humana, que la matase alguno de sus viejos obsesionados.

Oyó dos pasos; a juzgar por el sonido, eran botas pesadas. Aquel hombre la estaba olfateando, algo raro en un humano. ¿Qué estaría buscando? ¿Perfume de otro hombre quizás?

Silencio. Y de golpe se oyó una fuerte bofetada.

—¡Hueles a vampiro, zorra! —gritó aquel hombre desconocido. Liam se puso tenso. Aquello se estaba complicando. Los únicos seres que podían oler a un vampiro eran ellos mismos. Así que había otro vampiro en contacto con ella.

Liam tembló lleno de rabia, su lado más posesivo gritó en su interior. Mía.

No quería que nadie la tocase, y mucho menos un vampiro. Y a juzgar por el tono despectivo de aquel ser, estaba muy cabreado. Aquella combinación era peligrosa.

Los celos podían llegar a ser enfermizos.

Tenía que pensar rápido. ¿Un vampiro a plena luz del día? Aquello era imposible.

Además, él no había olido a otros vampiros en ella. Bueno, quizás el olor se había tapado con la peste de aquellas sabandijas que la habían asaltado en el metro.

¡Mierda! ¡Estaba en peligro!

—Yo no... no me he encontrado con ningún vampiro. Te lo juro. Te lo habría dicho.

La cabeza de Liam estaba a punto de estallar. ¿Ella conocía la existencia de vampiros? ¿Quién era aquel tío? ¿Y quién cojones era ella? El rubio se masajeó el puente de la nariz. ¿Era una cazadora de vampiros? Aquello no tenía sentido.

Colin se colocó a su lado con el ceño fruncido. Seguramente había olido la rabia en él. Liam colocó el teléfono en manos libres. Dos cabezas pensaban más rápido que una sola.

Heilige gritaba, su Heilige. Sintió la desesperación de ella en su propia piel.

Quería ayudarla, quería quitarle aquella fragilidad humana y acurrucarla bajo su ala el resto de su vida. Si la hubiese convertido aquel día, estaría con él en ese instante. Todo era culpa de Jamal. En aquel momento se juró a sí mismo que si algo le ocurría a ella, él mataría a aquel vampiro con sus propias manos. Aquel que no le había dejado hacer lo que su corazón le dictaba.

Él sabía que ella era su destino y aquel moreno se lo había arrebatado con sus órdenes estúpidas.

Adiós al pacto, él no quería al maken a su lado.

Tenía que salvarla y, si lo lograba, tenía que saber de qué bando estaba aquella jovencita.

—Mientes, y ahora deberás pagar con tu alma por ello.

La línea se cortó y aquella amenaza dejó al rubio sin respiración. Gritó, un grito que nació en lo más profundo de su estómago. Un grito que logró despertar la furia del vampiro. Que los dioses se acomodasen. Liam iba a cambiar el mundo.

Y le importaba una mierda quién muriese en el camino.



* * *



Babi se dejó caer en la cama con una sonrisa en la cara. Había sido una noche única. Ella había hecho cosas impensables y visto otras un tanto más extrañas, pero lo que más la había llenado de alegría había sido que Damián se rindiera ante ella.

Los dos podían empezar algo, lo presentía. Y sonaba mal decirlo, pero a ella era lo único que le importaba en aquel momento. Ese día lo iba a dedicar única y exclusivamente a dejar que las mariposas revoloteasen por su estómago.

Ya tendría tiempo de preocuparse de cómo ser reina, de cuándo cambiaría, de cómo sería su vida de vampira y de muchas más cosas que la atormentaban día tras día desde hacía dos semanas.

Se sentía algo agotada y los dientes continuaban doliéndole. ¿Bebería de Damián en su transformación? Tan solo de pensarlo se le hacía la boca agua. Admitirlo era algo asqueroso, pero ella quería litros y litros de la sangre de aquel vampiro sexy y mentiroso.

Quién le hubiese dicho a ella que aquel moreno macarra iba a hacerle sentir tantas cosas.

Si ella le pedía que fuera su consorte, quizás, solo quizás, él aceptase. Podrían ser pareja, amantes y amigos, como ella siempre había soñado. Sin embargo, todavía sentía miedo en su interior.

Cerró los ojos imaginando cómo sería su vida después de la transformación.

¿Sería guapa? No había visto a ninguna vampira, pero tenía que admitir que todos sus chicos estaban de muy buen ver. ¿Sería cosa de la mutación?

Un escalofrío le recorrió la columna dorsal. Frunció el ceño sin abrir los ojos, era algo raro. No tendría que sentir frío, estaba bien, tranquila. Se incorporó en la cama todavía con los ojos cerrados, tomó una pequeña manta que descansaba a los pies y volvió a estirarse.

Una pequeña ráfaga de aire le acarició la nuca. Abrió los ojos de golpe, se lanzó al suelo y rodó por este.

—¡Bravo! —William aplaudió desde lo alto de la cama—. Si sigues así, cuando te conviertas podrás trabajar como doble en una película de Hollywood.

Babi miró a los lados confundida. Estuvo tentada de pellizcarse, debía de estar teniendo una pesadilla. No podía ser que él estuviera ahí tan campante.

—¿Qué haces tú aquí? —preguntó la princesa intentando ganar algo de tiempo.

Damián debía de estar al caer, la habría oído. Los vampiros tenían los sentidos superdesarrollados. No podía ser que no los oyera.

William rodó los ojos. Saltó de la cama con un gesto elegante. Estaba diferente.

La inmortalidad debía de ser muy aburrida porque aquel personaje no hacía más que cambiar de peinado. En aquel momento su pelo —eso sí, seguía de color negro—'estaba rapado por los laterales y el resto estaba peinado en una enorme cresta, con todo el pelo tirado hacia arriba. ¿Cuántos botes de laca gastaba? ¿Miles?

Vestía unos pantalones de cuero de pitillo que ella habría jurado que eran de mujer, con unas botas altas con hebillas hasta las rodillas. Camiseta negra, rota, daba la sensación de que un tigre con sus zarpas había estado jugando con ella un rato.

La piel pálida del vampiro resaltaba con el negro, se podía ver un tatuaje en sus costillas.

—Siempre me haces las mismas preguntas. ¿Qué haces aquí? ¿Qué quieres de mí? —Chasqueó la lengua—. Vístete, nos vamos.

—¿Cómo has entrado aquí?

Babi retrocedió hasta chocar contra la pared. ¿Habría alguna arma por allí? Las armas deberían estar como los extintores, siempre a mano.

—Oh, vamos, pequeña, ¿no te conté que un dios me había hecho mutar? ¿Crees que cuatro vampiritos extramusculosos van a pararme? Lo lamento, pero no.

—No me iré, mátame si quieres.

William siseó, aquella cría era una inconsciente. Siempre llevando la contraria.

¿No podría ponérselo fácil de una jodida vez?

La muchacha vestía únicamente una camiseta que no le tapaba ni la mitad del trasero. Piernas delgadas y largas y un buen culo, ¡sí, señor! Llevaba el pelo suelto, despeinado. Nada de maquillaje, nada de perfume..., únicamente un exceso de olor corporal a Damián. Perfecto, la pelirroja no perdía el puñetero tiempo.

Todo eran complicaciones. La juventud solo pensaba en follar, follar y follar, pero él tenía otros propósitos más importantes, como limpiar su nombre, y si tenía que morir gente para ello, que lo hicieran. Total, él también había perdido a su madre.

—Venga, solo intento salvarte. Haz el favor de vestirte.

Babi entrecerró los ojos. Ya estaba ahí el estúpido juego mental. Apretó los puños contra el cuerpo. Solo tenía una oportunidad para salir con vida de aquella habitación, y era que Damián la salvase. Iba a morir, lo sabía. Aquel vampiro era un desequilibrado, lo habían jodido de pequeño y ahora él solo hacía que joder a los demás.

—¡Damián, Damián! —gritó ella mientras corría hasta la puerta saltando por encima de la cama.

Pero fue un intento en vano. El vampiro fue mucho más rápido que ella. La cogió del pelo y la lanzó sobre la cama. Sintió cómo su cuerpo rebotaba. La camiseta se le subió hasta el ombligo y dejó a la vista su ropa interior de color negro.

William se quedó mirando fijamente su cuerpo expuesto. El labio superior del vampiro se alzó y creó una mueca difícil de descifrar.

—Creo que me arrepentiré de esto.

Babi no tuvo tiempo de reaccionar, algo le golpeó la cabeza y la oscuridad la tomó. Y la oscuridad era fría, helada.



* * *



Damián estaba conteniendo a Cleon, tarea algo difícil teniendo en cuenta que el vampiro estaba enterrado en pura rabia. La bacanal se había terminado y Laupa se había marchado.

Su amigo estaba destrozado, había tenido que ver impotente cómo su amada desaparecía de sus brazos. Ocho únicas horas de compañía y después cien años de soledad. Lo admiraba, él no sabía si podría soportar tal condena.

Cien años eran muchos días, y el olvido era escurridizo. Se te metía en la cabeza robándote poco a poco la esperanza, quitándote todos los recuerdos.

Cleon no paraba de gritar. Maldecía al dios Baco, le rogaba que se la devolviera.

El tema de los dioses era algo complicado. Damián no habría creído en ellos si no hubiese sido porque había visto cómo su amigo se rapaba el pelo cada jodida noche y después le crecía de nuevo.

El daemon miró la sala donde estaban, la verdad era que había perdido todo su encanto. La noche anterior aquel lugar parecía mágico, todo lleno de erotismo. Una noche diferente en la que no había normas, en la que te rendías a lo que tu cuerpo necesitaba.

Se habían quedado encerrados. Cleon no quería irse y la luz del sol los había atrapado en aquel edificio a las afueras de la ciudad, y lo peor era que los insultos del kouros habían terminado con la paciencia del dios.

Hubo un resplandor, Damián tuvo que taparse la cara con el brazo. Su cuerpo se puso tenso, preparado para lo peor. Apareció una nube de humo con un aroma peculiar, se asemejaba al incienso pero en grandes cantidades.

Ninguno de los dos habló. Damián se agachó para tomar su arma. Se oyó una tos, parecía una mujer.

—¿Laupa? —preguntó Cleon con un hilo de esperanza en la voz.

Quizás el dios había sucumbido a sus plegarias. Lo daría todo para que ella fuera libre, libre de aquella fatídica condena.

—No recordaba lo doloroso que es el viaje hasta el mundo humano —habló una voz femenina, suave y melódica.

Cleon parpadeó varias veces para poder enfocar su mirada, la niebla se esfumó y dejó a la vista una hermosa mujer. Vestía una túnica de seda azul, tenía un tono de piel tan blanco que llegaba a deslumbrar. La mujer se miraba los brazos y las manos con una sonrisa en la cara. Su pelo era negro azabache y le caía en forma de cascada hasta la parte baja de la espalda. Levantó la cabeza, sus ojos eran de un azul tan intenso que creías ver el mar dentro de ellos.

La mujer parecía tener puntos de luz en el cuerpo, había pequeños destellos en sus hombros y brazos descubiertos.

—¿Quién eres tú? —preguntó Cleon con la mandíbula apretada.

Estaba claro que debía de ser una diosa o alguien del otro lado del mundo, y él estaba cabreado con todos aquellos prepotentes abusones.

—Soy Ambrosia —contestó la mujer cargada de orgullo alzando la barbilla—. Tú debes de ser el hombre pesado que no para de retar a mi pequeño.

Cleon se agazapó, quizás podría tener algo de suerte. Si aquella mujer era algo preciado para el dios Baco, podrían hacer un pequeño trueque. Si él tenía que secuestrar a aquella mujer brillante, lo haría.

—Deja de pensar bobadas —espetó la mujer rodando los ojos— Dionisio te machacaría si hicieras tal cosa.

¿Dionisio? Allí había una confusión. Él no estaba hablando de ese quién fuese, hablaba del dios Baco, el dios del vino y el bastardo que se había llevado a su amada lejos de él. Aquel que se había aprovechado de su dolor. Aquel que lo había convertido en un ser que solo vivía ocho jodidas horas cada treinta y seis mil quinientos veinticinco días.

Cleon entrecerró los ojos, aquella que se hacía llamar Ambrosia no era mortal, podía notarlo por la forma en la que había aparecido con ese truquito de humo y por cómo le brillaba toda la piel.

Dioses, seres que no sabías por dónde podían salir.

—Eres un inculto. Cómo osas pedir un favor a alguien que no sabes cómo se llama. El dios que tú conoces como Baco es el gran Dionisio, hijo de Zeus, el gran dueño del mundo. Baco es solo un sobrenombre romano, pero para el pueblo griego siempre será Dionisio. Uno de los doce grandes dioses olímpicos.

—¿Favor? —preguntó Cleon enfadado—. ¿A eso lo llamas un favor? ¡Me la quitó! Ese jod...

Cleon se quedó mudo. Intentó continuar hablando, continuar insultando a aquel dios, pero no pudo. La mujer había levantado un solo dedo y él se había quedado callado. Estaba claro que aquella mujer era una diosa. Los odiaba a todos.

—¿Te la quitó? —preguntó ella molesta—. ¡No mientas! Tú la separaste de tu lado, tú y solo tú. Quedaste cegado por la rabia y los celos, por la sed y el hambre de ella y la condenaste a morir. ¡Tú! —Lo señaló con el dedo—... Si Dionisio no hubiera aparecido, ella habría muerto. ¿Qué hubieses preferido? Estuvo en tu mano. En la vida todo tiene un precio, y aquella mujer valía mucho más que tus lloros durante cien míseros años, ¿acaso no eres inmortal? Pues báñate en tus lágrimas y disfruta de que todavía puedes verla. No vuelvas, escúchame bien, no vuelvas a decir el nombre de Dionisio en vano porque yo misma te arrancaré la lengua. ¿Me has entendido?

Cleon se quedó callado. Aquellas verdades lo habían abofeteado. Se había encerrado en echarles la culpa a los demás y no había caído en que el único que había obrado mal había sido él.

Él era el único causante de aquella desgracia y estaba desesperado por poder arreglarlo todo. ¿Qué podía hacer? ¿Entregar su alma para que ella fuera libre?

—Deja de hacerte la víctima, por favor —pidió la mujer sacudiéndose el polvo del vestido—. Como ya te he dicho antes, soy Ambrosia, una de las siete Híades.

La mujer parecía estar muy orgullosa de aquello. Cleon miró a Damián, el moreno se encogió de hombros. Perfecto, ninguno de los dos sabía qué o quién eran las Híades. La morena se sonrojó, no fue un rubor motivado por la vergüenza, era pura rabia.

Ambrosia apretó los puños e intentó calmar su sensación de impotencia. Era algo molesto que la sociedad que poblaba el mundo no supiera nada de ellas.

¿Estaban locos? Los seres que vivían en el mundo tenían que tener un poco más de respeto hacia todos los divino. Un día los dioses se enfadarían y terminarían con todo ser vivo. Los mortales tenían un pase, tenían poco tiempo de vida, pero los inmortales no tenían ninguna excusa.

—Somos las ninfas de la lluvia —dijo Ambrosia con la barbilla alta y los hombros echados hacia atrás—... pero no he venido a territorio mundano para daros una clase de historia, no. He venido a advertirte. —La ninfa se acercó a él taladrándolo con la mirada—. Conozco muy bien a Dionisio, lo he criado yo, te advierto que lo dejes en paz o terminará con la vida de tu querida. Está cansado de tus insultos y tus tonterías típicas de un niño malcriado. Y para que no olvides quién es, me ha pedido que te lo recuerde.

La ninfa chasqueó los dedos. Cleon sintió como si algo o alguien tirase de su pelo, sintió un profundo dolor en la raíz del cuero cabelludo. Su pelo comenzó a crecer y llegó hasta la altura de la barbilla, tal y como quedaba siempre a medianoche.

Ambrosia dio un par de palmadas emocionada. Siempre había querido hacer aquello, se sintió poderosa y aquella sensación era nueva para ella. Un poder otorgado gracias a Zeus. Aquel dios había sido muy bueno con ellas, que fieles a él habían cuidado de su hijo Dionisio manteniéndolo alejado de Hera.

—No malgastes tus fuerzas intentando cortarlo, no podrás nunca más. Cortesía de mi señor.

Cleon vio desesperado su cabello tal y como estaba la noche en la que había bebido de Laupa. Aquel pelo que a ella tanto le gustaba. Se había prometido que lo llevaría corto por respeto a ella. No quería que ninguna otra mujer se fijara en él.

Sintió impotencia, no sabía qué hacer. ¿Debería simplemente esperar? ¿Dejar de luchar por ellos? No, él no podía hacer eso. Miró sus manos, grandes y fuertes.

Manos de un guerrero. Fue hasta la ninfa, ella estaba tan ensimismada que no reaccionó a tiempo. El vampiro la cogió del cuello y la estampó contra la dura pared.

—¿Una ninfa que cuida a un dios? —preguntó en tono dubitativo—... Dime, tú que dices haberlo criado, ¿qué puedo hacer para recuperarla?

Ambrosia frunció los labios. ¿Cómo osaba tocarla aquel vampiro estúpido? Las manos de aquel hombre la tenían cogida del cuello, sintió el calor de aquel cuerpo y decidió dejar un poco más aquel contacto. Hacía tiempo que no tenía ningún tipo de contacto que no fuera el de sus hermanas.

Miró al macho a los ojos, estaba totalmente desesperado y enamorado de aquella sacerdotisa. Sintió envidia de aquella joven, ella no había conocido el amor. Nunca.

—No sé qué puedes hacer para recuperarla —dijo sinceramente la ninfa—... solo sé lo que tienes que hacer para no perderla por completo. El dios Dionisio quiere que te encarceles, que estés encerrado durante cien horas.

Ambrosia bajó la mirada, no quería ver el dolor que le había provocado a aquel hombre al decir el número cien. Debía de ser duro recordarlo todo, recordar cómo su amada se había sacrificado estando con cien hombres distintos. ¿Ella podría llegar a eso? No lo sabía.

—¿Encarcelado? —preguntó furioso Cleon.

—Vamos, Cleon, suéltala. No empeores las cosas —Damián habló de forma calmada. El daemon seguía allí mirando la situación algo desconcertado.

—Sí —afirmó la ninfa. Miró a Cleon a los ojos y lo obligó a soltarla—. Encarcelado por tu falta de respeto hacia él, es lo mínimo.

Cleon vio desesperado cómo todo se volvía en su contra. Cien, cien, cien.

Siempre ese cien quemándole en lo más profundo del pecho. Asintió, no quería estar más tiempo sin ella. No lo soportaría.

La ninfa giró a su alrededor mirándolo de forma profunda, haciéndolo sentir incómodo. No le gustaba que las mujeres lo mirasen. Su definición de la lealtad hacia una pareja era mucho más profunda que para el resto del mundo. Él no disfrutaba con el tonteo, ni con las miradas cargadas de sexo. Nada de eso para él.

Solo quería que su mujer lo mirase, solo su mujer podía desearlo... Por él, las demás podían pudrirse.

—El dios, como cortesía, te dará ambrosía para que te entretengas.

Damián chasqueó la lengua mientras negaba con la cabeza.

—Y una mierda, yo no quiero nada de ti. Yo nunca seré infiel a Laupa. ¿Estás escuchándome? —gritó mirando al cielo.

La ninfa se rió con un sonido angelical. Colocó la palma de la mano derecha hacia arriba y cerró los ojos. Cleon se puso tenso, quizás aparecía un trueno o algo por el estilo y lo mataría allí mismo; en cambio, lo único que apareció fue una botella alargada.

La morena la destapó y olió el contenido, cerró los ojos y colocó una mueca de satisfacción en la cara.

—Deliciosa. Ambrosía, vampirito, es una bebida de los dioses. Puro placer.

Cleon alzó una ceja sin entender nada. ¿Estaban locos? Los dioses estaban llenos de contradicciones que todo ser no mágico tenía que aceptar. Fichas de un juego y punto.

—Me castiga y después me da una de sus bebidas. No lo entiendo.

—Es el dios del vino, él fue el creador de esta bebida. Esto es lo que bebió Laupa para poder ser inmortal.

Cleon miró la botella con admiración y a la vez odio. Si él hubiese tenido aquella bebida, no habría tenido que invocar al dios, él la habría salvado y ahora estarían juntos.

La ninfa negó con la cabeza, cruzó los brazos a la altura del pecho y frunció el ceño.

—¿Tu nunca aprendes? Deja ya de pensar si esto o si lo otro, y acepta los hechos.

Tú no eres dueño de los demás, solo eres dueño de tus actos. No busques peros en los actos de los demás. Tú, daemon, enciérralo en un lugar seguro del que no pueda escapar. Tiene tan solo cien horas para encontrar el punto y final a su pasado. Cien horas para comprender que sus errores son suyos. Cien horas para hacerse fuerte, le quedan cien años de espera y el dios no quiere más murmullos en sus oídos.



* * *



Damián asintió. Se sentía extraño. Sentía una opresión en el pecho, un frío extraño. Un mal presentimiento. Debía de ser Babi. Miró por la ventana, el sol traicionero estaba escapándose, terminando con el día.

Un trueno resonó en el exterior. Las nubes invadieron el cielo oscureciéndolo por completo.

Ambrosia sonrió al ver caer la lluvia.

—Bendita lluvia.

Damián gruñó. No sabía si la lluvia estaba causada por la ninfa o por su amada.

Estaba cansado de tanto fenómeno sobrenatural, él solo quería un poco de paz.

Asegurarse de que la princesa estaba bien. Solo eso.

—Es hora de marcharme. Recuerda, cien horas. Estaremos vigilándote.

La niebla cubrió de nuevo la sala y la mujer desapareció, como en un truco malo de un mago. La botella quedó en el suelo, Cleon se agachó de mala gana y la tomó.

Olisqueó el interior de esta. ¿Sería una trampa? ¿Estaría envenenada?

William extrajo la aguja del brazo de Babi y con suma delicadeza lamió la herida.

Saboreó la gota de sangre que había quedado solitaria en el brazo de la joven. Era deliciosa.

—Creo que esto servirá.

Se levantó y miró a la princesa. Ahí tumbada, en el suelo, parecía tan frágil. Su corazón, todavía humano, palpitaba a buen ritmo. Eso estaba bien, la muchacha no tendría ni idea de nada. Solo recordaría un pequeño encontronazo con él.

Lanzó la jeringa a la basura y se sacudió las manos.

Era bueno, muy bueno, pero le gustaba hacer cosas malas.

—Adiós, princesa —dijo justo antes de desaparecer.


 Diecisiete Con la comida no se juega

DOS horas esperando a que el sol dejase de estorbar. Mirando impotente cómo aquel foco de calor brillaba a sus anchas en lo alto del cielo. No había conseguido contactar de nuevo con la chica, tampoco lo había intentado. No quería meterla en más problemas.

Había estado dándole vueltas a la idea de que ella solo fuera un cebo, un caprichoso cebo que le hubieran colocado, pero no le cuadraba. La chica lo había ignorado, tenía que haber algo más.

Que ella supiera de la existencia de su raza lo relajó, lo haría todo más fácil si ella salía con vida de todo aquello, pero no le había gustado el odio que había sentido la muchacha al hablar de ellos.

Todavía no había caído en quién podía estar tras ella. Tenía la esperanza de que ella estuviera todavía viva, pero la amenaza de aquel ser pesaba en lo más profundo de su pecho.

Liam se quedó mirando atentamente la bola de fuego, estaba a punto de desaparecer detrás de las lejanas montañas. Sacó el teléfono del bolsillo, hacía una hora que había perdido la comunicación con Heilige, miró la pantalla, la cobertura era buena. Tenía el ordenador encendido y había conseguido localizar el dispositivo GPS del teléfono. Solo le quedaba conectar el pequeño programa a su iPhone y tendría la dirección exacta de dónde se encontraba la castaña.

El aparato vibró segundos antes de que el programa terminase de descargarse.

«Nuevo mensaje».

Era del WhatsApp. Con el dedo índice presionó la pantalla táctil para poder ver el mensaje. Era Erli, así se llamaba su Heilige. Liam se puso tenso. ¿Habría conseguido escapar? Miró la pantalla del ordenador, el dispositivo que tenía en su teléfono seguía moviéndose. ¿Dónde te metes, pequeña? pensó el vampiro mientras bajaba la mirada hasta el teléfono.

«¿Quién eres?».

Liam rodó los ojos. Aquello era un poco surrealista. La chica estaba en peligro y se paraba a mandarle mensajes para saber quién era. Algo en su interior se puso alerta, quizás era una trampa. Podría no ser ella o podrían estar utilizándola. ¡Qué narices! Incluso ella misma podría estar involucrada en todo aquello.

El rubio apretó la mandíbula, no sabía qué hacer. Se sentía verdaderamente confuso. Necesitaba salvar a la chica, necesitaba que ella estuviera a salvo y bajo su custodia, lo necesitaba desde el primer momento en que la había visto, pero no se fiaba.

«Tendrías que haberme matado».

Liam rugió, estuvo tentado de lanzar el teléfono contra la pared. Aquella chica siempre lograba sacarlo de quicio. Miró el pequeño aparato apretando la mandíbula, recordó el día en que la había visto tirada en el andén del metro. Toda manchada de sangre, moribunda. Recordó cómo después se había dejado manosear y cómo le había plantado cara.

Odiaba que la gente regalase su alma así como así.

Tecleó de forma rápida.

«Cuando veas a la muerte, salúdala de mi parte».

Odiaba que aquella mujer hablase de la muerte como si no la temiese, odiaba que ella estuviera tan centrada en ir a buscarla. Se moría de ganas de escribirle, de decirle que iría y la salvaría, pero su orgullo era mayor.

El teléfono tardó dos minutos en vibrar. Maldita velocidad humana. Estaba ansioso por ver qué le contestaba. Quería respuestas, quería saberlo todo, pero por encima de todo quería salvarla para después castigarla, para atarla a él de por vida.

«¿Eres un vampiro?».

Pregunta incorrecta, pensó Liam. Se pasó una mano por el pelo mientras caminaba de un lado a otro. Ovilló la mano en un puño y apretó con tanta fuerza que los nudillos adquirieron un tono blanquecino. ¿Quién era? Golpeó la pared con fuerza, la zona que su puño había tocado se hundió.

Tenía rabia pura circulando por su cuerpo. Sentía que todo se complicaba, sabía que no debía confiar en ella, que todo parecía una puta trampa, pero no podía evitar querer ir a salvarla.

La vida era dura y complicada y los seres vivos se la complicaban todavía más.

Lo más correcto sería girar la cabeza y mirar hacia otro lado, pero simplemente no podía.

Y a pesar de saber que todo estaba en su contra, que todo le indicaba que era una trampa, decidió creer en ella. ¿Por qué? No lo sabía, simplemente algo en lo profundo de su alma le decía que ella era suya, y nunca antes había sentido nada igual.

«No te preocupes por mí, la muerte es mi mejor opción. No vengas, mi padre odia a los vampiros».

Liam sonrió con ironía. A su padre podían darle por el culo. Él hacía lo que quería, y su Heilige no iba a morir. La muerte tendría que conformarse con otros.

«Nadie me dice lo que tengo que hacer. ¿Dónde estás? Estás moviéndote».

Miró la pantalla ansioso, su pie golpeaba el suelo. Estiró el cuello intentando mitigar la tensión que tenía en la espalda.

«No lo sé, estoy en el maletero del coche».

Liam fue hasta la mesa, allí lo tenía todo preparado. Se colocó el arnés donde colocaría sus armas. Dos machetes y una nueve milímetros. Adoraba aquella pistola, rápida y eficaz. Comprobó que tuviera munición suficiente y después se colocó un par de puñales más en las piernas, a la altura del cuádriceps.

Mientras iba colocando todo en su cuerpo, escribió otro mensaje para la chica. Si iba a salir de caza necesitaba información, no era la primera vez que hacía un trabajo de ese tipo, pero no podía negar que aquella vez era diferente. Tenía el corazón metido en el asunto, y eso que apenas conocía a la humana.

«Dime todo lo que sepas. Nombres, cuántos son, armas. Todo. Cualquier detalle, por muy insignificante que parezca, es importante».

Ya estaba armado. Se colocó una chaqueta de cuero. Era blanca en la parte superior, y negra y roja en la inferior. Le gustaba, se sentía cómodo con ella. Tomó el paquete de cigarros que había en la esquina de la mesa y lo abrió. Solo quedaba un cigarro. Se había fumado los diecinueve restantes en aquellas tres fatídicas horas.

Colin asomó la cabeza por la puerta.

—Estoy listo. Cuando me digas.

Liam asintió en su dirección y el setita desapareció en el pasillo. El móvil vibró de nuevo. Esta vez se había tomado su tiempo en contestar.

«No puedes venir. Es mi padre, solo está furioso conmigo. Tú no puedes cambiar el mundo, acéptalo».

Liam leyó el mensaje con atención. Aquella chica era algo negativa, siempre con el no en la boca. ¿Su padre la llamaba zorra? Bueno, pues si tenía que cortarle la lengua a aquel humano, lo haría. No había otra opción, él había decidido cuál era su destino y cualquiera que se interpusiera moriría.

«Yo puedo cambiar muchas cosas, preciosa, y tu padre es hombre muerto».

Justo cuando mandó el mensaje se odió por ello. Sabía que ella no vería bien que él matase a su padre, pero le importaba una mierda. Lo superaría, ella era lo primero. Lo que todavía no entendía era cómo aquel supuesto padre lo había olido.

¿Sería un vampiro? ¿Ella lo sabría? No sabía a quién podría encontrarse allí, podría ser un tuath, esos cabrones eran escurridizos y tenían muy malas pulgas.

Iría acompañado, por precaución. Todavía podía ser una emboscada. El teléfono no sonó de nuevo. Mejor, no quería distracciones, aquella mujer era su punto débil y eso lo hacía sentir impotente. Ansioso y temeroso a la vez. De reojo miró la pantalla del ordenador. Aquel dispositivo seguía moviéndose, en aquel momento estaban llegando a Hamburgo. Aquellos cabrones le sacaban cerca de tres horas de ventaja. Menos mal que se había alimentado aquella noche, necesitaría toda su energía si quería cogerlo a tiempo.

Damián entró en la habitación con el corazón en un puño. No podía entender cómo en tan corto periodo de tiempo la princesa había estado tanto tiempo en peligro. ¿Qué tipo de guardianes eran?

La habitación estaba en silencio, no había ningún signo de lucha y la princesa estaba tumbada en la cama con el ceño fruncido.

¿Pesadillas? ¿Solo había sido una jodida pesadilla? Se relajó un poco, se colocó al lado de la cama y la miró fijamente.

Era preciosa, se mirase por dónde se mirase. Al principio pensó que era cosa de la mirada, aquellos ojos de color ámbar lo hipnotizaban por completo, pero después se dio cuenta de que cada uno de sus rasgos la hacían especial. El contraste de su pelo de color rojo con su pálida piel era impresionante. Ojos grandes como dos pozos de sentimientos. Y esa pequeña arruga que se le formaba en la frente cuando se enfadaba la hacía simplemente adorable.

La princesa se incorporó de forma inesperada, como quien se levanta fruto de un susto inesperado. Damián sonrió al ver lo desconcertada que estaba. La camiseta que llevaba puesta era de él y eso lo llenó de orgullo.

Babi respiró de forma agitada, miró a su alrededor. ¿Dónde estaba? Había tenido una pesadilla, una pesadilla horrible. Se sentía asustada, no lo recordaba todo, pero había algo que la había dejado marcada. Un gato, un gato pequeño y negro que no paraba de vigilarla.

La cabeza parecía que iba a explotarle, sufrió un dolor terrible en las costillas, el dolor era tal que tuvo que doblarse. Una mano le tocó el hombro. Siseó como un gato a la defensiva agazapándose. Tiró todo el cuerpo hacia atrás y pegó su espalda a la pared mientras buscaba desesperada a su atacante.

Tuvo un pequeño flash, como si aquello ya lo hubiese vivido.

—¡William! —gritó a pleno pulmón.

Damián chasqueó la lengua. Aquello fue un golpe bajo, él había corrido desesperado por ver cómo estaba y ella llamaba a otro. Un golpe en los cojones. Lo único que salvó un poco su orgullo era que ella había llamado a aquella escoria con rabia.

—Te confundes, nena, yo todavía no me maquillo.

—Damián —lo llamó ella con calidez y esperanza, algo que gustó al macho—. He tenido una pesadilla. —Babi se dobló con las manos en el estómago—... Me duele.

El daemon se acercó hasta ella de nuevo, la abrazó y sintió su dolor. El cambio había llegado y él se sentía nervioso. ¿Querría beber de él? Una corriente dolorosa arrasó los músculos de la princesa, Damián la cogió de los brazos, intentando compartir algo de aquel dolor.

Mientras intentaba concentrarse en cómo plantearle lo de la comida a ella, no pudo evitar ver la mente de la joven. Oscuridad, frío y niebla. No había pensamientos claros, el dolor había tomado el control de su mente y la había inundado de sufrimiento. Quedaba poco tiempo.

—Babi, mírame —ordenó el vampiro cogiéndola del cuello y subiendo la cabeza de esta a su altura. Masajeó la cara de ella con los pulgares intentando calmarla—...

Mírame. Vale. Tienes que pensar. ¿De quién quieres beber?

Era una pregunta difícil y dolorosa para un macho enamorado. Y así era cómo se suponía que estaba él, pillado hasta las trancas de la princesita. Y aquello era algo peligroso. El amor era la tentación más oscura, cuando te rendías ante ella quedabas a su total merced. La princesa tenía la capacidad de destruirlo por completo porque no había nada que él quisiera más que poder alimentarla.

—¡Dile que se vaya! —gritó Babi cerrando los ojos y tirándose hacia atrás. Estaba nerviosa y se removía inquieta bajo los brazos de Damián—. No deja de mirarme, me pone nerviosa. Dile al gato que se vaya.

Babi comenzó a llorar y se rindió entre sus brazos. Estaba delirando. Damián le acarició la cabeza intentando calmarla. Se aclaró la garganta. Podría pasar así el resto de su vida, cuidándola de cualquier cosa, aunque fuera una pesadilla.

Las lágrimas tardaron en cesar y su corazón, que en un principio estaba acelerado, tomó un ritmo calmado.

La chica se acomodó contra su pierna con los ojos cerrados, parecía haber entrado en un sueño profundo. Quizás el cambio se retardaba más.

Babi movió las aletas de la nariz. Le picaban un poco, los dientes le dolían, pero podía soportarlo. Se sentía bien allí, Damián le acariciaba el pelo y eso le gustaba.

Cada vez estaba todo más calmado.

Se relajó, pensó en un lugar lejano adonde poder ir. Escapar de todo. La garganta le picaba. No sentía dolor, solo una incómoda molestia. Tragó saliva.

—Damián —lo llamó en un susurro.

—Mmm... —contestó él mientras enroscaba un mechón de su pelo en un dedo.

—Tengo sed.

Damián se puso tenso. La princesa estaba mirándolo fijamente. Sus ojos de color naranja estaban diferentes, brillaban con mayor intensidad. Estaba mirándolo como a un trozo de carne al que hincarle el diente, no como lo hacía habitualmente.

Su sexo se agitó, por una parte le gustaba verla así, su lado vampírico estaba despertando, pero no podía evitar sentirse preocupado.

Por primera vez en su vida, la mirada de una mujer lo había puesto nervioso.

Solo lo miraba, ni pestañeaba ni hablaba. Lo miraba como un depredador a su presa. La princesa se relamió el labio superior.

El vampiro se levantó de la cama lentamente, cualquier movimiento en falso podía alterarlo todo.

—Damián —susurró ella de forma erótica.

El daemon levantó la mirada esperando ver aquel par de ojos, pero ella no estaba allí. Giró la cabeza, podía sentir la respiración de la princesa en el cuello.

—Damián.

Este escuchó la voz de la princesa a lo lejos.

—¿Quieres jugar, princesa? —preguntó él sabiendo que a ella le molestaba que la llamase así.

La risa fresca de la princesa sonó a su espalda. Una ráfaga de aire pasó por su lado y la tuvo frente a él, sentada en la cama. Sin la camiseta, sus mordiscos se desvanecían de la pálida piel. Tenía una figura bonita. Cintura estrecha, caderas moldeadas y pechos bonitos. No eran muy grandes, pero tampoco pequeños. Bien colocados.

—Con la comida no se juega.

La princesa fue hasta él con la boca abierta, tenía unos colmillos preciosos y relucientes. Damián se quedó parado sintiendo cómo su sexo se hinchaba con aquella imagen, aunque los dientes no llegaron a rozarlo. La princesa cayó desplomada frente a él.

¡Maldición! Había estado tan excitado y embobado con la actitud de depredadora de la princesa que no había caído en advertirle que no tenía que malgastar energías. Su cuerpo estaba cambiando y su metabolismo no tenía suficiente veneno como para actuar de forma sobrehumana.

Babi estaba tirada boca arriba en el suelo, con la mirada perdida en el techo.

Damián se apresuró a colocarse al lado. Los colmillos le sobresalían por encima de los labios. El cuerpo de la chica temblaba tirado en el suelo, tenía que darle de beber, era la única forma de completar la transformación.

Ladeó la cara de la princesa intentando que esta reaccionara, al ver que la chica murmuraba palabras sin sentido decidió actuar, bebería de él. Aquello no implicaba nada, ella podía beber de quién quisiera, lo único que cambiaba la ley era quién bebía de ella.

Damián se mordió el interior de la muñeca, fue bruto, quería una herida grande.

La sangre no tardó en brotar fresca y brillante. El vampiro colocó la muñeca en la boca de la princesa, asegurándose de que la sangre llegaba hasta esta. Se sintió aliviado cuando notó cómo succionaba, ella había bebido de él en otras ocasiones, pero aquella fue especial. Le hacía sentir bien formar parte de ella y más en un momento tan especial como aquel.

Una capa de sudor cubrió la cara de la princesa, su pelo se quedó humedecido y se le pegó a la frente, parecía estar sufriendo.

Parecía querer hablar, se había quedado callada y la sangre le llenaba la boca.

Damián sintió pánico. ¿Por qué no bebía? Un hilo de color rojo caía de la comisura de los labios de la princesa, el daemon se removió inquieto.

—Damián —balbuceó ella—... me muero, no llego a tu cuello.

La mandíbula del vampiro se puso tensa. No era la primera vez que escuchaba aquella frase, esperó que no fuera una fatídica profecía. Algunos decían que los vampiros de sangre pura tenían dones y uno de ellos era ver el futuro.

El macho tiró de ella y la pegó a su cuello, el pelo de la princesa se lo acarició e hizo que sintiera una pequeña descarga eléctrica. Damián se concentró intentando entrar en la cabeza de la princesa, en aquella posición en la cual sus cuerpos estaban en contacto era mucho más fácil.

Volvió a entrar en aquel túnel negro y oscuro. La niebla era más espesa y ella estaba allí, acurrucada en un rincón. No tenía nada en que pensar, solo aquella imagen de ella abrazándose, dejándose morir.

Intentó comunicarse con ella, darle fuerzas. A medida que se introducía en su mente, con sumo cuidado de no hacer ningún gesto brusco que la despertara de aquel trance, fue alargando la mano hasta el tobillo. Allí tenía un cuchillo.

Babi, estoy aquí, bebe de mí.

La princesa alzó la cabeza confundida, estaba acurrucada y mientras lo miraba estaba pendiente de otro lado.

—Si bebo, el gato no para de maullar.

Damián frunció el ceño. Estaba obsesionada con el maldito gato.

Tranquila, yo te protegeré del gato. Bebe, por favor.

El daemon se cortó en el cuello; la princesa, en sus pensamientos, asintió y comenzó a beber. Podía sentirla sobre él bebiendo, con sus corazones a escasos centímetros. Continuó concentrado, intentando ser parte de aquello y soportar el dolor con ella, juntos sería menos duro.

Los corazones iban descompasados, como si el de la princesa tuviera más prisa, había más sangre que bombear en su organismo. Poco a poco se fue calmando, podía sentir el dolor de ella en aquel órgano. El ser humano estaba acostumbrado a hablar de dolor en el corazón, cuando aquello no era físicamente posible; pero en aquella ocasión su corazón estaba mutando, preparándose para una larga vida, absorbiendo el veneno de él, produciendo su propio veneno.

Los dos sonidos se acoplaron, parecía que había un único corazón. Uno grande y potente. Uno que no pararía nunca.

Babi se sentía diferente, muy diferente. Sentía un torrente de energía circulando a toda velocidad por sus venas. Era como cuando tenías un exceso de adrenalina.

Todo iba más lento que tú, demasiado calmado.

Se movió, rozándose contra aquella fuente de calor. Oyó un gemido, se quedó parada, dejó de respirar para poder escuchar, pero nada. Retomó aquel movimiento que la hacía sentir tan bien y volvió a oír un gemido. ¡Era ella! Era su voz la que gemía.

—No hace falta que pares.

¡Aquella era la voz de Damián! Continuó moviéndose, frotándose, aliviando el excesivo calor que sentía entre las piernas. Se relamió los labios, al hacerlo se dio cuenta de que tenía algo puntiagudo en la boca, algo demasiado afilado.

Abrió los ojos alarmada, debajo de ella estaba Damián empapado de sangre, su camiseta blanca estaba ceñida a su cuerpo y manchada de un rojo intenso. Tenía mordiscos por todo el cuello, pero parecía feliz.

La miró a los ojos, la miró como si fuese la única estrella en el cielo. Su estrella.

Miró hacia abajo. ¡Estaban desnudos de cintura para abajo! Y ella lo estaba montando. Sintió una ligera punzada de dolor en la mano derecha, la tenía cerrada con fuerza alrededor del pelo de Damián. ¿Le habría hecho daño?

—¿Ahora te importa si me haces daño? —Rió Damián cogiéndola de las caderas—... Hace un rato eras una auténtica tigresa.

Babi agachó la cabeza algo avergonzada, no se acordaba de nada. Solo de la sed y de la desesperación, de Damián y del puñetero gato. Nada más. Damián movió las caderas en forma de círculo, estaban todavía enganchados.

—Lo siento —se disculpó Babi intentando levantarse de encima de él.

Se sentía como si aquello fuera una violación. Ella había bebido de él y después lo había estrujado.

Damián apretó su agarre en las caderas y negó con la cabeza.

—Nada de violación. Ha sido totalmente voluntario y satisfactorio. No hemos terminado.

Damián se movió en su interior, estaba claro que no habían terminado. Él estaba duro como una piedra en su interior. La sed era como un antojo, venía sin avisar y arrasaba con todos sus muros de fortaleza. No debía morderlo otra vez, pero lo necesitaba.

El vampiro alzó la barbilla y le enseñó los colmillos. Al parecer no le gustaba que ella lo tuviera por alguien débil. Podía ver claramente todo lo que él sentía, no había muros que los separasen.

Pudo sentir la sed de él, cómo le estrujaba el estómago, cómo hacía vibrar cada uno de sus músculos.

Se sintió mal, se llevó uno de los dedos a la boca y lo pinchó con uno de sus nuevos colmillos. No sintió dolor. Una gota de sangre apareció en el dedo, sonrió a Damián y se lo ofreció, pero aquel gesto no le gustó al vampiro.

Se separó de ella de forma brusca y tiró una silla a la otra punta de la habitación.

—Deja que te quite el calentón para que así puedas pensar con la cabeza —le dijo molesto Damián.

El daemon la giró y la dejó de espaldas a él. La envistió por detrás, fue rudo y algo frío. Babi se sentía confusa y que él estuviera haciendo aquellos movimientos no la ayudaba mucho a pensar.

—Damián —lo llamó con la voz entrecortada por el movimiento.

El vampiro la giró, se quitó la camiseta y se quedó completamente desnudo. Babi olvidó todo lo que tenía que decirle al ver su perfecto torso. Podría pasarse horas mirándolo, no tenía desperdicio. Damián también la miraba con deseo, la subió a la cómoda tirando todo lo que había encima y continuó con su propósito. Tenía que volverla completamente loca, ella lo sabía.

Intentó llamarlo de nuevo, quería hablar con él, pero los ojos se le entornaban del placer que estaba sintiendo. La sed iba relacionada con el sexo y ella tenía muchas ganas de las dos cosas.

—Escúchame —ordenó tomando la cara de él con las dos manos—. ¿Por qué no quieres beber de mí?

Los ojos grises de Damián parecían haberse derretido con aquel comentario.

—Claro que quiero beber de ti, mi amor, pero no puedo. No quiero que tomes una decisión como esa en una circunstancia como esta. Lo entiendes, ¿verdad?

Babi asintió, que aquello tuviera lógica no quitaba que ella se sintiera mal. Podía sentir el hambre de él y ella lo quería todo.

—Pero tú tienes hambre —dijo Babi acariciando los colmillos superiores de Damián.

El daemon cerró los ojos ante aquella caricia. Tragó saliva y Babi se concentró en cómo se contraían los músculos de su mandíbula.

—Sí, tengo hambre de ti.

Damián la besó, ella intentó pararlo. Intentó convencerlo de que ella quería que él bebiese de ella, pero el beso fue tan arrollador que no supo dónde estaba su lengua.

Se lo diría, ella lo tenía claro, pero en aquel momento había otras necesidades más fuertes. Nadie le había contado lo que iba a pasar cuando cambiase, no le habían explicado que la sed iba a ser tan fuerte y que todo iba a multiplicarse por mil.

El cuerpo le quemaba, por fuera y por dentro. Su piel estaba hipersensible. Cada caricia, cada roce con el cuerpo de Damián, provocaba una corriente eléctrica en ella. El placer era tal que sentía miniorgasmos con cada roce.

La cadera de Damián se movía de forma brutal haciendo cambios de ritmo. Salía de forma lenta, lo que hacía que toda ella fuera consciente de lo ancho que era. Los músculos de ella se cernían sobre el sexo del daemon aferrándose como una lapa.

Damián variaba la velocidad a la hora de entrar, era rápido y potente, sin ningún tipo de delicadeza. Cada vez que se adentraba, ella creía desfallecer. Miles de sensaciones le taladraban el bajo vientre, dolor y placer.

Babi enterró los dedos en los hombros de Damián, estaba a punto de explotar, sentía el temblor que anticipaba la gran llegada. Cerró los ojos y se puso tensa por última vez antes de que todo su cuerpo se sacudiera. Fue brutal. Una descarga de placer arrasó su cuerpo, desnudando todas las tensiones e inundando todo su sistema de una paz exquisita.

Se sentía ligera. Miles de pequeñas luces alumbraron la oscuridad, y ella simplemente sonrió antes de dejarse ir hacia un sueño profundo.

Babi abrió los ojos lentamente. Se sentía bien, algo cansada, pero completa. Miró por la habitación buscando a Damián, esperaba que el vampiro no cambiara de actitud, no soportaría otro desplante más por parte de él. Lo quería y lo necesitaba a su lado.

Quería hablarle sobre lo de ser su consorte y lo de beber de él. Esperaba que él se lo tomase bien, tenía que tomárselo bien.

Lo encontró en una esquina, de pie con la espalda apoyada en la pared. Tenía la cabeza bajada y la vista fija en el suelo. Estaba tenso, algo pasaba. Se había cambiado de ropa, llevaba unos pantalones negros de chándal anchos y una sudadera del mismo color.

La princesa intentó incorporarse, pero se sentía algo mareada.

—No, no te muevas —le pidió él dulcemente mientras la cogía del brazo.

Todavía no se había acostumbrado a aquella velocidad sobrehumana. Aquella mañana, cuando lo había intentando se había sentido poderosa. Le había gustado aquella sensación, era parecida a la de volar.

Babi sintió un pinchazo en la nuca. Un dolor punzante que la hizo sentir mareada.

—Todavía te estás adaptando al cambio. Tienes que descansar. Te he dejado en la mesita una botella con mi sangre, por si la necesitas.

Damián estaba extraño, parecía cohibido. Babi giró la cabeza lentamente y miró la botella. Sus dientes hormiguearon al ver la sangre tan cerca, pero una pequeña punzada de rabia cambió su humor. ¿Adónde iba él? ¿O acaso no quería darle de beber? Se sintió rechazada.

—No, Bárbara, no te estoy rechazando, me siento muy digno de servirte.

Babi se giró asombrada. Era la primera vez que escuchaba al vampiro hablando en un tono tan sumiso, pero lo que verdaderamente la asombró era que él le hubiera leído la mente sin tocarla.

—Es porque has bebido de mí después del cambio, tienes mi sangre en tu organismo.

Damián se encogió de hombros. Parecía tenso, algo le pasaba. Ella también quería leerle la mente. Quería saber qué era lo que le pasaba.

—Tengo que irme, Liam y Colin se han ido tras una pista y yo tengo que ir con ellos. Antes de que digas nada, no puedo llevarte conmigo porque estás muy débil.

—Damián sonrió sin que la alegría llegase a sus ojos—... Pero no voy a dejarte sin protección. Jamal se quedará aquí.

Babi frunció el ceño, había hablado poco con aquel vampiro, pero no le daba buena impresión. El macho era algo marimandón, pero Damián le había contado que había jurado lealtad a su padre. Los juramentos makens eran sagrados.

A ella no le gustaba la idea de tener que separarse de Damián otra vez, siempre que estaban separados pasaban cosas extrañas, como la mañana anterior: ella estaba esperando a Damián y había llegado William.

El dolor de cabeza aumentó. Damián arqueó una ceja.

—Babi, eso solo fue un sueño.

La princesa asintió algo desorientada. Su cabeza parecía dar tumbos alrededor de algo. Se rascó el brazo, le picaba mucho. Estaba cansada y dolorida, quizás era una buena idea lo de quedarse allí. Solo tenía que dormir un poco más y cuando despertase Damián estaría allí.

El daemon sonrió ante aquel comentario mental.

—Me quedan diez minutos antes de salir con Nazan. Cuéntame ese sueño tuyo con William.

Babi sonrió al oír el tono de Damián. Ella habría jurado que el vampiro estaba ligeramente celoso, pero él se hizo el fuerte negando con la cabeza. La princesa se humedeció los labios. Continuó rascándose el brazo, no se acostumbraba a su piel nueva.

—¿Por qué contarte algo que puedes ver en mi mente? —preguntó juguetona.

Odiaba que él pudiera andar a sus anchas en su cabeza mientras que ella se veía limitada.

—Bueno, es mucho mejor escucharlo de tus labios. Créeme, no puedo ver todo lo que quisiera, es una comunicación un tanto limitada. Hay momentos en los que te cierras, todavía no lo controlas, pero lo harás. Y no podré ver nada que tú no quieras enseñarme.

Babi se sintió aliviada con aquel comentario. Quería empezar a practicar ya, la intimidad mental era primordial. Se acomodó las almohadas de la espalda e intentó recordar el sueño.

—William llegaba y quería llevarme con él, para variar. Decía algo sobre ayudarme y después me golpeaba. No tiene sentido, ¿verdad?

—No mucho, mi reina. Si él hubiese entrado aquí, se habrían dado cuenta.

Además te habría llevado con él. Cuando llegué, estabas dormida sufriendo una pesadilla.

Babi asintió. Pesadillas. ¿Por qué existían? Con lo bonito que era soñar. Nada bonito dura para siempre. Damián se acercó de forma cautelosa, la miraba de aquella forma que la ponía nerviosa. Parecía hambriento y ella recordó que quería ofrecerle su sangre. Ella abrió la boca para hablar, pero él fue más rápido y le colocó un dedo encima de los labios.

—Después, ahora descansa. Jamal está en el piso de arriba. Tengo que irme.

Damián se levantó de la cama. Dolía la despedida. Se acoplaba una especie de vacío en el interior de su alma. No le gustaba, no quería separarse de ella, era como si alguien le arrancara una parte del cuerpo.

Estaba buscando las palabras más adecuadas para despedirse cuando ella tiró de él. Podría haberse escapado de aquel agarre, podría haber evitado caer en la cama, pero no lo hizo.

Los labios de ella lo buscaron, rápidos y hábiles, fueron directos a su labio inferior. Lo succionaron y lamieron, saboreándolo. La lengua de la princesa se adentró en su boca llenándola por completo, conquistó cada uno de sus rincones e hizo que él quisiese más de eso.

La cogió de la nuca, asegurándose de que no se separase de él. La amaba, sí que la amaba. Ya no podía negarlo. Ella sonrió contra su boca, no recordaba que en contacto ella podía leerle los pensamientos.

—No vuelvas a irte nunca más sin antes darme un beso, ¿vale?

Damián asintió. Acataría órdenes de ese tipo más que gustoso. Siempre.

Le costó mucho decirle adiós. Babi vio cómo Damián se marchaba a luchar, él no se lo había dicho de aquella manera, pero ella sabía que lo haría. Sintió rabia por no poder estar con él, por no poder acompañarlo. No le gustaba la distancia, la odiaba.

El sueño había desaparecido, se levantó de la cama inquieta. Miró la botellita de la mesita. Fue hasta allí a velocidad sobrehumana, cuando paró se sintió algo mareada. Aquello era fantástico, tenía tantas cosas que probar. Tomó la botella y la abrió con cuidado de no derramar nada, no podía desaprovechar ni una sola gota de aquella sangre.

No la probaría, solo la olería. Se lo tomó con calma, disfrutando de aquel aroma tan adictivo. Se relamió los labios, estaba segregando más saliva de lo normal y sus dientes estaban alargándose. Al parecer tenía hambre.

Tomó un sorbito, uno que sacudió todo su mundo. Una oleada de energía la abatió e hizo que perdiera un poco el norte. Estaba algo desorientada, solo sabía que quería más de ese manjar.

Bebió otro trago, uno más largo. La subida de adrenalina no fue tan grande, aquello era como una droga. Dio otro sorbo, pero esa vez no lo tragó, lo mantuvo en la boca disfrutando de aquella sensación de polvos de picapica explosionando en su paladar.

Miró a los lados, maravillándose de sus nuevos sentidos. La habitación parecía más grande, con más cosas que apreciar. Los sonidos eran más altos, su corazón estaba a todo volumen. Pegó un salto cogiendo bastante impulso y chocó contra el techo. Cuando cayó de nuevo al suelo estaba algo mareada. Se apoyó en el escritorio pero no calculó bien donde ponía las manos y tiró la lámpara al suelo.

Maldijo mientras se masajeaba la cabeza. Tenía que aprender a controlar su energía. Se agachó para recoger los trozos de lámpara, fue hasta la papelera y los tiró allí.

Frunció el ceño al encontrar una jeringa allí. ¿Se habría quitado Damián la sangre con aquello? Miró de nuevo su brazo, allí donde le picaba. Tenía un pequeño pinchazo. Pensó en William y en su sueño. Tenía que hablar con Jamal, estaba completamente segura de que aquel avispilla había estado allí.

¿Le habría sacado sangre? ¿Se la bebería sin su consentimiento? El frío volvió a aparecer en su vida. Estaba condenada a ser la mujer de hielo.



* * *



En el Olimpo, lo más alto entre lo más alto, había doce mansiones de cristal donde vivían los dioses olímpicos. En una de ellas, estaba Laupa, encerrada en una habitación. Se paseaba lentamente de un lado a otro, se sentía atrapada. Una jaula de cristal en lo alto del cielo. No había suelo, solo cristal transparente que dejaba ver las nubes.

Estaba nerviosa, empezó a tararear una canción, era algo que la relajaba. Sacó un pequeño espejo que le había regalado Dionisio el día que había llegado allí. Era un espejo mágico, en él podía ver cada día durante cinco minutos el lugar que ella quisiese del mundo mortal. Ella siempre buscaba a Cleon, esos cinco minutos eran lo más preciado y ansiado de sus días.

Se sentó en un pequeño diván y tomó el espejo con las dos manos.

Cleon estaba sentado en el suelo de un calabozo con la mirada fija en un punto de la pared. Laupa se puso a cantar, deseando que él pudiese oírla. Aunque sabía que aquello no podía ser, le gustaba imaginárselo.



Dime, amor, amor, amor. Estoy aquí, ¿no ves?

Si no vuelves, no habrá vida y no sé lo que haré...

Y cada noche vendrá una estrella a hacerte compañía...

Que te cuente cómo estoy y sepas lo que hay.



Lágrimas saladas se derramaron por su cara. Sentía un nudo en la garganta. El precio del amor a veces era muy elevado. ¿Aguantaría lo que le quedaba de eternidad allí atrapada? Laupa se puso tensa al oír unos aplausos tras ella, se enjuagó las lágrimas y miró por última vez el reflejo de Cleon.

—¡Por Aedea! Como te vea Apolo, te raptará para su coro.

Ambrosia entró en la habitación toda resplandeciente. Se había recogido su larga melena en un abundante moño. Sus ojos azules resplandecían todavía más en el Olimpo. Llevaba una túnica blanca con bordados de oro. Preciosa, divina, como si fuera una diosa.

—Tienes sangre de mousai, las diosas inspiradoras de la música. Musas, hijas de Zeus y Mnemosine. Como Hera te oiga, te cortará la lengua y te la hará comer. Las odia, bueno, odia todo aquello relacionado con alguna infidelidad de su gran marido, el dios Zeus.

Laupa se relajó. No tenía miedo a Hera, solo tenía miedo de que Cleon se olvidase de ella. Ambrosia caminaba a su alrededor mirándola de arriba abajo.

—Quizás tienes sangre de ellas, quién sabe. —Laupa se encogió de hombros. A ella le daba completamente igual. Ambrosia rodó los ojos—. ¿No vas a agradecerme nada? Tú, pequeña sacerdotisa, deberías ser más considerada con tus amigas.

Laupa se sintió mal, ella tenía razón. Se tiró al suelo y le besó los pies. Sintió un poco de vértigo al verse tirada encima de las nubes, pero logró mantener la compostura. Ambrosia se apartó, incómoda.

—No me beses los pies, no me gusta que te humilles de tal forma.

Laupa se levantó del suelo y la miró con cariño. Aquella ninfa había sido de gran ayuda en su larga condena. Amable y cariñosa, le hacía compañía en sus horas de reclusión.

Miró a la ninfa, tan bella y educada. Aparentaba juventud, veinte años como mucho, pero en realidad tenía muchos más. Sus ojos azules y profundos como un pozo la delataban.

Ambrosia era una de las siete Híades, las ninfas de la lluvia. Habían criado a Dionisio en un monte de Nisa, en Libia. Las siete habían escondido al semidiós de la furiosa Hera. Allí Dionisio había creado el vino y la ambrosía. Zeus, como agradecimiento a las ninfas, las había mandado a las estrellas y había formado una constelación que aparecía únicamente en la época de lluvias primaverales.

—Tienes un hombre con carácter. Me ha costado mucho hacer que cuidara su lengua. Es un faltón y así lo único que conseguirá es que Dionisio lo aplaste como a una mosca.

Laupa asintió mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. Sabía que Cleon estaba desesperado, ella misma lo estaba, pero su amante tenía un carácter fuerte, un pronto furioso que no podía controlar fácilmente.

—Gracias, gracias. No sé cómo podré pagártelo.

Ambrosia se encogió de hombros y se acercó con un caminar elegante. La ninfa le había regalado un gran favor. Había bajado hasta el planeta Tierra y había logrado que Cleon se recurriese en un calabozo, callado y ocupado estaría fuera de peligro.

Su lengua vivaz y mortífera estaba tentando demasiado al dios Dionisio y ella no quería que él sufriese más. Ambrosia había conseguido que el hombre estuviese alejado, algo malo estaba acercándose, ellas podían notarlo en el ambiente frío y distante del Olimpo. Los dioses cuchicheaban sobre ello.

—Voy a intentar hablar con Dionisio.

Ambrosia habló sin mirarla, con la vista perdida en el paisaje de nubes espumosas de color blanco. Laupa frunció el ceño. ¿Qué tendría que decirle al dios?

La sacerdotisa no encontraba las palabras en su boca, estaba muerta de miedo. Ella quería mucho a Ambrosia, era su amiga, pero la temía. Ella era, ante todo, la nodriza del dios y, ante todo, tenía lealtad hacia él.

Ambrosia rodó los ojos en su dirección.

—Todavía tienes miedos humanos demasiado absurdos —dijo la ninfa con una sonrisa cálida en la cara—. Solo quiero ayudarte, hablaré con él para que te libere.

La ilusión y el miedo abatieron a Laupa. No sabía si debía ilusionarse, no sabía si debía sentirse feliz, el temor a perder a Cleon era mayor que cualquier otro sentimiento.

Alzó la mirada hacia Ambrosia, quien la miraba con ternura. La ninfa la cogió de la mano y le dio un ligero apretón.

—¿Tú no temes a la nada?

La compasión conquistó la mirada de Ambrosia, quien permanecía quieta frente a ella con una sonrisa diminuta en la cara. Sus ojos parecían estar escondiendo tres mil años de momentos inolvidables, tres mil años de lágrimas y sonrisas, tres mil años de soledad.

—Los humanos tienen miedo a lo desconocido, miedo a la muerte, miedo a la soledad, miedo a la vejez... Todos miedos absurdos. ¿Por qué temer algo que no conoces? Yo conozco todos los sentimientos del mundo humano, conozco todos los sentimientos del mundo de los dioses y créeme cuando te digo que siempre hay algo después. Todo problema tiene solución y, si realmente no lo tiene, ¿para qué preocuparse?

Laupa asintió pero el temor no desapareció. No, su temor estaba bien arraigado en lo más profundo de su alma, porque ella no temía a algo desconocido. Ella había sentido la felicidad absoluta al lado de Cleon, había sentido que él era su alma gemela. Y esa sensación era única en la vida y temía el vivir sin ella. Algo que ya conocía...


 Dieciocho Regalo de boda

CLEON estaba abatido. Desenfundó su makhaira miró la parte afilada deseando atravesarse el corazón con ella, así el condenado dejaría de doler. Pero no podía, era un cobarde.

Esperaría cien años más para poder ver a Laupa. Aquel dios era un condenado hijo de puta y él no podía hacer absolutamente nada contra él. ¿Qué eran? Piezas de un puzzle incompleto, marionetas de unos dioses un tanto aburridos, pero por mucho que él quisiese no tenía poder para cambiarlo.

Miró a su alrededor, estaba encerrado. Sus amigos lo habían dejado encerrado en aquella mierda de calabozo. Y todo porque había insultado a un dios. ¿Y qué?

Aquel bastardo se había reído de él. Había hecho crecer su pelo y ahora no podía cortárselo. Antes lograba deshacerse de aquel recuerdo cada noche, solo tenía que verlo cinco minutos al día. Ahora tendría el pelo hasta los hombros de por vida.

Tomó un mechón e intentó cortarlo con aquel cuchillo, nada. Era irrompible. Había tirado de él y dolía, pero ningún cabello salía de su cabeza.

Miró las paredes, allí era donde tiempo atrás llevaban a los prisioneros.

Vampiros que habían caído en la tentación de matar humanos, se les encerraba allí para quitarles el mono. Desintoxicarlos a base de hambre. Se les podía dar sangre animal, que según los expertos limpiaba el sistema, incluso algunas hembras podían traerles algo de su sangre, pero nada más.

Si el vampiro recaía, era ejecutado. Muerte para los que iban en contra de las leyes. Sin ningún miramiento. ¿Y quién ponía leyes a los dioses?

Cleon caminó por el pequeño espacio cambiando el machete de mano. La noche anterior, cuando había estado con Laupa le había preguntado si ella quería seguir así. Él por ella sería capaz de todo, incluso de mandar sus almas a otra dimensión.

Ella le había pedido paciencia, quería seguir luchando por ellos. Aquella afirmación lo había llenado de amor, su pequeña sacerdotisa era valiente y fuerte.

Más que él. Mucho más.

Pensó en las palabras de aquella ninfa. Le había hablado de la culpa, lo había apaleado con verdades que dolían demasiado. Verdades que tenía que aceptar. Él había sido el único que había sido débil. Nunca debió haberla mordido.

—Hola, hombretón.

Una figura apareció de la nada, sin humo ni tos. Cleon entrecerró los ojos al ver a la mujer, tenía un cuerpo de infarto, nada que pudieras ver en las pasarelas de moda. Curvas infinitas y unos pechos grandes y bien colocados. Caderas pronunciadas y cintura más bien estrecha. Los pómulos marcados y unos labios carnosos. Tenía el pelo rubio tirado hacia atrás con una diadema dorada, largo y de apariencia sedosa, le llegaba hasta la mitad de la espalda. Sus ojos de color verde eran grandes, expresivos y llamaban la atención en su pálida piel.

Estaba seguro de que era la diosa de la tentación apareciendo de aquella forma, con los hombros tirados hacia atrás y con plumas de pavo real sobresaliéndole de la espalda. Los dioses querían jugar con él, tentarlo llevándole a aquella mujer tan parecida a su amada Laupa.

—Oh, vamos, no me hagas reír. Más quisiera esa sacerdotisa de pacotilla parecerse a mí.

Cleon le enseñó los dientes. Nadie hablaba mal de su mujer delante de él, ya podía ser la reina de las diosas, le daba absolutamente igual. Los ojos verdes de la mujer brillaron con expectación.

—Veo que me has reconocido. —La mujer se pasó la lengua por sus blancos dientes y chasqueó mirando el lugar donde se encontraban—. Bueno, gatito, gatito, no enseñes los dientes que no me gusta.

Cleon continuó taladrándola con la mirada. ¿Sería otra de las ninfas? ¿Vendría para que él bebiese esa dichosa bebida?

La rubia movió los ojos de forma inquieta. Dio dos pequeñas palmadas y fue hasta el rincón donde estaba la botella, la tomó y bebió un sorbo largo.

—Amo su sabor —dijo con anhelo mientras bebía más de la botella—. No soy ninguna ninfa. —La mujer lo miró enfadada, chasqueó los dedos y Cleon sufrió un dolor en el omoplato, una sensación parecida a mil agujas clavándosele en la piel—... Así no olvidarás quién soy. Ha quedado precioso, gatito.

La diosa le guiñó un ojo y bebió más de aquel líquido llamado ambrosía.

Cleon se miró el hombro y solo logró ver una zarpa que bajaba por la parte delantera. ¿Un tatuaje? Alzó la cabeza para mirar a la mujer, ella había hecho aparecer un gran sillón de cuero blanco y estaba tumbada allí mirándose las uñas.

—¿Te gusta? —preguntó con tono informal.

—¿Me has hecho un tatuaje?

—Sí, un león. A la diosa Hera le encantan los leones.

La rubia se levantó resoplando y el sofá desapareció. Se acercó a él y pasó el dedo índice por encima del dibujo que ahora tenía en el hombro, sintió un ligero escozor.

Cleon quiso separarse, no quería que aquella mujer lo tocase. Le daba igual que se pareciera a su Laupa, ella no era su mujer.

La diosa lo cogió del cuello y lo estampó contra la pared. Cleon sintió cómo todo su cuerpo era elevado mientras que aquella mujer parecía no hacer ningún esfuerzo.

—Me caes bien, Cleon, eres un hombre fiel y eso lo valoro. Soy Hera, diosa del matrimonio y la fecundidad, y he venido aquí a ayudarte, así que no tomes con desprecio mis regalos. Llevarás con orgullo ese tatuaje para honrarme y venerarme a la vista de todos. —Los ojos verdes lo analizaron esperando una respuesta, Cleon asintió—... Bien, ahora que ya están hechas las presentaciones, vamos a lo que importa.

Hera soltó a Cleon y este cayó al suelo, se llevó la mano al cuello. Aquella mujer estaba helada, el frío de su mano había quemado el cuello del vampiro. Miró cómo la diosa contoneaba las caderas alejándose y, como si fuese una niña pequeña con un helado de chocolate, tomaba la botella y se bebía el contenido de esta.

Se relamió los labios al mismo tiempo que dejó caer la botella, no llegó a tocar el suelo, esta desapareció. Se sacudió las manos como si se sintiera orgullosa de haber hecho algo difícil con un simple gesto.

—Dionisio es un semidiós que no debería vivir, pero he de admitir que ese invento suyo es fabuloso.

Cleon entrecerró los ojos. Aquello podía ser una trampa, aquellas estúpidas ninfas intentaban jugar con él, buscaban que él hablase mal de nuevo de aquel dios que tenía presa a Laupa y así perderla para siempre.

Decidió ignorarla, se giró para irse a una esquina y acomodarse allí cuando una ráfaga de aire enfrió el pequeño calabozo. La rubia tenía todo el pelo agitado por una fuerte corriente y sus ojos, antes de un verde suave y brillante, ahora estaban rojos, quemando la rabia que sentía.

—Soy Hera, mujer de Zeus, y tú, pequeño vampiro estúpido, debes postrarte ante mí.

Las rodillas de Cleon se doblegaron y cayó al suelo. No podía levantarse por mucho que lo intentase, estaba pegado al suelo. El kouros alzó la cabeza, la diosa lo miraba furiosa, tenía los labios fruncidos y su pierna derecha se movía inquietamente golpeando de forma intermitente el suelo.

—Como parece que todavía no lo tienes claro...

Cleon sintió cómo su espalda quemaba, más pinchazos, más agujas clavándose en su piel. Sentía cómo tiraban de ella, cómo esta resistía a la invasión de miles de punzones.

Esa vez la diosa no chasqueó la lengua, ni se inmutó. Las paredes de tierra desaparecieron dejando paso a espejos, Cleon podía ver su reflejo veinte veces. Su espalda estaba totalmente cubierta por la imagen de un león. La garra de este estaba arañando la parte superior de su omoplato, tenía la herida abierta como si aquel animal pintado en su espalda tuviera vida propia. Miró la herida, abierta y dolorosa.

—Siempre, siempre que dudes de mí esa herida se abrirá. Ahora a lo que iba.

Cuando salgas de aquí, ven a buscarme, yo te ayudaré a que termines con Dionisio.

Y tranquilo por lo de tu mujer, la bañaremos para que vuelva a conseguir su virginidad. La infidelidad es un cáncer en la pareja, pero tiene cura.

Yo he perdonado a mi marido en algunas ocasiones... —Una pequeña sombra cubrió la parte baja de sus ojos—. Pero el perdón es de seres valientes. —Hera suspiró dejando atrás la mínima melancolía que había expresado y alzó la mirada— ... Primero nos deshacemos de Dionisio y después purificamos a tu futura mujer, porque te casarás.

Aquello había sido una orden, Cleon lo había entendido perfectamente, pero aquello no había sido lo que lo había molestado. ¿Qué hacía una diosa, supuesta mujer del lujurioso Zeus, ayudándolo? Ella no lo necesitaba para terminar con Dionisio, aquello parecía una trampa. Una jodida y tentadora trampa.

La diosa desapareció y en su lugar apareció un enorme león. El animal rugió furioso enseñando su mandíbula poblada de puntiagudos colmillos. Los ojos de aquel felino eran de color verde, lo miraban cargados de odio.

El león se acercó hasta él y le arañó el pecho. Tres rayas sangrientas cruzaban el torso del vampiro. El león desapareció para dejar paso a la diosa, que terriblemente furiosa sopló algo en el pecho de Cleon.

Cleon sintió cómo la herida del pecho le ardía. Sal, le había lanzado sal en la grande y profunda herida, en cuestión de segundos se cerró y quedó una gran cicatriz.

Hera se sacudió las manos con los labios fruncidos.

—Nunca, escúchame bien, gusano, hables mal de mi marido. Solo yo puedo hablar así de él. Y está claro que yo puedo terminar sola con ese miserable. Ahora me iré, me has cabreado y no me apetece matarte. Tómalo como un regalo para tu futura boda.

Cleon se quedó tirado en el suelo. No entendía nada. Miró al techo y deseó mirar al cielo. ¿Estaría bien Laupa? Rezó por ella y, sin poder evitarlo, le pidió a la poderosa Hera que la protegiera.



* * *



Liam maldijo cuando olió la sangre de ella, olía demasiado para que ella estuviera bien. Su cuerpo entero comenzó a temblar. El estómago se le anudó mientras el miedo le calaba hasta los huesos. Estaban jodidos, sus piernas no pararon de correr hasta que llegó al sótano.

Derribó la puerta de una patada y deseó que todavía estuvieran allí. Quería matarlos a todos, a cualquiera que le hubiera tocado un solo pelo. Olía a vampiro, olía a nosferatu, olía a muerte.

Aquellos malditos hijos de puta habían vuelto a por ella. Ella había dicho que era su padre, lo mataría.

La habitación estaba ordenada, no había ningún signo de violencia. El olor a sangre era más fuerte a medida que se adentraba en la habitación. Sus piernas parecían de gelatina, su sangre viajaba a toda velocidad por su cuerpo lleno de adrenalina, su corazón estaba alzando la bandera blanca. ¿La habrían matado? ¿No había podido salvar a una simple humana?

Corrió siguiendo el rastro de ella, entró en la última puerta. Entró esperando lo peor, esperando ver el cuerpo de su chica tirado en el suelo, pero no encontró nada.

Ni una sola mancha de sangre, no lo entendía, podía olerla. Oyó el sonido de una puerta cerrándose, giró la cabeza. No había ninguna puerta, nada. Miró al suelo, estaba cubierto por una moqueta que parecía de diseño. Estaba seguro de que allí había una entrada, una que tenía encerrada a su chica.

Fue directamente hacia la estantería donde centenares de libros descansaban como pura decoración. Damián entró en la sala, los dos empezaron a tirar los libros al suelo con ansias.

Cuando la estantería quedó completamente vacía tiró de ella, pero no había ninguna entrada secreta. Liam, desesperado, lanzó el escritorio contra la pared.

Miró los cuadros, las plantas. Se estaba volviendo loco.

—¿La hueles o solo la huelo yo? —preguntó Liam desesperado buscando algún tipo de salida.

—La huelo —afirmó Damián mientras caminaba por la sala con las manos en las caderas.

El daemon miró al techo buscando alguna fisura, algo fuera de lo normal. Un crujido alertó a los dos vampiros. Damián volvió a pisar el mismo lugar y el sonido se repitió. Liam se tiró al suelo y arrancó la moqueta con fuerza. Allí, bajo sus pies, había una puerta. Liam tiró de la madera hacia arriba, Damián rechinó los dientes, su amigo no estaba tomando ninguna medida de precaución.

—Nazan, Colin, bajamos, estad atentos —susurró Damián sabiendo que sus compañeros lo oirían desde la planta de arriba.

Los dos vampiros bajaron las escaleras a velocidad sobrehumana. Allí abajo el caos había hecho de las suyas. La sangre brillaba maquillando las paredes.

Liam sintió como si algo le golpease la boca del estómago. Heilige estaba tumbada en el suelo con la garganta abierta. Vio la sombra de Damián corriendo tras algo.

Los ojos de la castaña estaban completamente en blanco, el vampiro le tomó el pulso. Nada, estaba completamente ida. Muerta, su alma se había marchado para no volver.

Olía a nosferatu por todas partes, también olía a humanos y a algo más, algo que no podía descifrar. Miró a su chica, muerta entre sus brazos, y la abrazó esperando a que la muerte viniera a por ella.

—Lo has conseguido, pequeña —musitó mientras se balanceaba con ella—. Lo has conseguido.

Liam sentía cómo las lágrimas bajaban por su cara, sentía cómo su vista se nublaba, sabía que debía dejarla en el suelo e ir a buscar a los hijos de puta que le habían hecho eso, sabía que tenía que matar a todos aquellos que la habían condenado, pero no podía.

Lo único que quería era mecerla, acompañarla en aquel largo túnel y esperar a que volviese en forma de monstruo, porque eso era lo que iba a pasar, su Heilige volvería del infierno como su peor enemigo.

Damián corría tras algo, podía oler el rastro de uno de aquellos bastardos, y que se preparase, iba a matarlo. Sus pies apenas tocaban el suelo, corrió por aquel túnel subterráneo deseando vengar a su amigo, aunque también lo hacía por él. Odiaba alejarse de Babi y más habiéndola dejado en manos de Jamal. No le gustaba, pero confiaba en él, la protegería y era lo único que importaba.

La sabandija estaba cerca, Damián sonrió, esprintó y llegó a esa cosa sin apenas esfuerzo. Lo cogió por la parte trasera de la camiseta y lo lanzó contra la pared. El sonido de huesos rompiéndose resonó en el oscuro sótano. El nosferatu jadeó, sus ojos buscaban con desesperación una salida, pero lo tenía crudo. Damián le enseñó los dientes y apretó los puños intentando contener las ansias de matarlo de forma rápida.

El hijo de Caín estaba muy pálido, su cara había perdido la vida, tenía la tez tan blanquecina que parecía transparentarse. Ojeras muy marcadas de un tono morado, ojos negros como el carbón, vacíos de algún rastro de alma. Los pómulos sobresalían ante la delgadez de su cara y creaban unas facciones duras. Pelo escaso de color negro y constitución delgada. Damián podía oler las llagas de él, a pesar de haberse alimentado hacía poco todavía estaba sediento, pudriéndose en su eterna maldición.

El daemon se agazapó deseando una lucha igualada, no era amante de una muerte fácil, prefería hacer sufrir a su víctima, le gustaba que esta sufriera, que pagara por todo el daño que había causado.

El nosferatu lo envistió al sentirse acorralado, Damián se dejó arrastrar para después cogerlo por la parte baja de la espalda. Se dejó caer encima del tipo haciendo que todo su peso se desplomase sobre él.

—¿Has sido tú? ¿Tú le has hecho eso a la chica? —preguntó Damián con tono amenazador.

Los ojos del condenado se movían inquietos. El bastardo gimió e intentó deshacerse del agarre del vampiro, pero no le sirvió de nada.

Damián chasqueó la lengua, se moría de ganas de matar a aquella escoria, pero pensó que Liam estaría más sediento de venganza, aquella joven parecía importarle.

Se levantó y se llevó consigo al nosferatu, aprovechó para golpearle con el puño en pleno estómago. No se paró a escuchar cómo se quejaba, lo arrastró hacia el piso de arriba. Tiró al condenado en medio de la sala, cuando alzó la cabeza sintió un pinchazo en el centro del pecho. Liam estaba totalmente destrozado, su cara era un reflejo de puro dolor. Tenía a la chica acunada en sus brazos y Damián sintió una sensación extraña, se vio reflejado en aquella imagen.

El daemon tragó saliva, sabía lo que venía en aquel momento. Debía deshacerse de la chica, debía terminar con ella antes de que volviese de la odiosa muerte.

—Tengo aquí a esta sabandija, deja que me ocupe yo de ella —Damián titubeó en la última parte de la frase, se sentía inseguro.

Liam se levantó y apretó la mandíbula.

—Lo haré yo. Todo lo haré yo.

El rubio fue hasta el nosferatu con calma y con paso firme, dejando que la rabia se estabilizase en el centro de su cuerpo, tenía que recordar aquel momento el resto de su vida.

Cogió a aquel trozo de escoria por el cuello de la camisa, lo subió lentamente hasta colocarlo a la altura de sus ojos, sacó un machete de la espalda y lo clavó en la clavícula de aquel ser. Lo dejó colgado de la pared, como el peso del macho era mayor, oyó cómo su carne se iba desgarrando, rápidamente tomó otro machete y repitió la maniobra, esta vez en el lado izquierdo del cuerpo.

Miró a aquel inmortal colgado de la pared y dudó acerca de cuál sería la muerte más acertada para este. Quería desgarrarlo, arrancarle toda la piel y dejar que muriera de sed, no quería que la sangre de su Heilige estuviese en su organismo.

Tomó un tercer cuchillo y le rajó el cuello. La sangre del macho salía a borbotones, Liam sonrió de lado. Podía ver cómo aquel hombre saludaba a la muerte, podía ver la desesperación en sus ojos.

—¿Te pidió clemencia? ¿Ella te pidió clemencia? —preguntó Liam gritando.

El nosferatu miró a la chica al mismo tiempo que unos temblores se apoderaban de su cuerpo. Liam acercó el cuchillo a su cara, apuntando a su ojo.

—Sí, ella me pidió algo —logró decir de forma atropellada.

—¿El qué? —preguntó Liam con una máscara de hielo en la cara.

No quería dejar ver que le importaba, no quería mostrarse débil ante aquel bastardo, no quería que se supiese que estaba muriéndose por dentro, que necesitaba saber cuáles habían sido las últimas palabras de ella.

—Dime, maldito hijo de puta, ¿qué dijo?

—Ella quería morir —contestó el nosferatu de forma rápida—... ella no quería que la convirtiera, quería morir.

Liam cerró los ojos, recordó que él le había pedido que saludase a la muerte de su parte. Sintió cómo sus ojos se nublaban, pero no podía permitirse llorar, no en aquel jodido momento.

Enseñó los dientes, afilados y amenazantes, miró con desprecio a aquel que le había robado el alma a su chica sagrada.

—¿Por qué no la mataste? ¿Por qué, jodido bastardo, no la mataste?

El nosferatu lo miró a los ojos confundido.

—Me lo pidió uno de los tuyos, me dijo que era un estorbo. Me dijo que si os ayudaba, me convertiría, me lo dijo uno de los tuyos.

Liam estaba a punto de callarlo para siempre con una última cuchillada cuando Damián lo frenó. El daemon parecía perdido, sus ojos estaban desorbitados, como si alguien le hubiese arrancado el alma.

—Huele. ¡Huélelo!

Liam se apresuró a enfocar su sentido del olfato en aquel ser repugnante, su estado de descomposición era avanzado, por lo que había intentado no enfocarse en él. Un olor familiar lo abatió, alguien que conocía muy bien había estado en contacto con aquella mierda.

El mins alzó la mirada hasta Damián, quien estaba en shock. El daemon parecía estar viviendo su peor pesadilla.

—¿Era negro? ¿El de los míos era negro? —preguntó Damián desesperado.

—Sí.

Jamal.

¿Por qué le habría prometido él tal cosa? ¿Él estaba detrás de todos aquellos ataques?

Damián empezó a correr hacia la salida mientras tecleaba el teléfono de Bárbara.

Tenía que avisarla, tenía que salir de allí.

Babi bajó las escaleras de dos en dos, el cambio era realmente fantástico. Veía el mundo de forma distinta, las cosas difíciles ahora parecían demasiado sencillas.

Llevaba la aguja en la mano y tenía todo el cuerpo tenso. ¿Qué le habría hecho William? Tenía miedo de cómo jugaba con ella, adentrándose en su cuarto sin ningún tipo de complicación, haciendo que ella lo confundiera todo con un sueño.

Tenía miedo de que le hubiese robado su sangre, que aquel ingenioso y viejo vampiro hubiese encontrado la forma de hacerse su consorte. Toda ley tenía una trampa y quizás William había encontrado la forma de hacerse con el poder.

Tenía que encontrar a Jamal. Había pensado en llamar a Damián pero no quería desconcentrarlo, sabía que estaban en un momento crítico y le estaba costando horrores mantener la cabeza despejada y sin ningún tipo de temor. No quería que Damián corriese peligro por su culpa.

No sabía dónde podía encontrar al maken, intentó concentrar todos sus sentidos, pero todavía no estaban desarrollados del todo. Se mordió el labio inferior dubitativa. Miraría en el salón principal y después ya recorrería el resto de la casa.

—¿Qué haces aquí abajo?


 Diecinueve Muerto por dentro

BABI sintió un frío helado calándose precipitadamente en su columna vertebral.

Se giró despacio, intentando mantener la calma, tirando los hombros hacia atrás y levantando la barbilla; tal como le había enseñado Cleon. Afrontando la fría pregunta y a la vez analizando el tono autoritario de Jamal.

Miró al vampiro, alto y fuerte. Tenía una pose amenazadora, gafas de sol y la mandíbula apretada. Respiró hondo intentando olerlo, analizarlo, y lo que encontró no le gustó. No era que tuviese un mal olor, era algo más allá. Peligro, veía la amenaza grabada en las arrugas de su frente.

Instintivamente se llevó las manos a la espalda para esconder así la jeringa, algo que no parecía tener sentido, pero que su instinto más primitivo le gritaba que hiciera.

—Repito: ¿qué haces aquí?

Babi alzó una ceja intentando parecer natural. Chasqueó la lengua mientras negaba con la cabeza. No tenía ningún bolsillo donde poder esconder la jeringa, es más, no se había dado cuenta de que todavía llevaba aquella camiseta cuatro tallas más grande, pero no había tiempo para avergonzarse; alzó la barbilla y miró al vampiro a los ojos.

—¿Desde cuándo tengo que darte explicaciones?

Babi pudo ver la rabia pasando desprevenida por la mirada del vampiro, la nuez del hombre subió y bajó lentamente, una amenaza muda pero eficaz. Estaba cabreado con ella, no le gustaba que lo mandase, estaba claro, pero había algo más.

La princesa supo que tenía que salir de allí. Se humedeció los labios e intentó parecer indiferente hacia los puñales que le estaba enviando el armario empotrado.

¿De dónde sacaban tanta masa corporal? ¿Ella también iba a hincharse como un portero de discoteca? Intentó salir de la habitación, pero aquel vampiro se interpuso.

Se fijó en la piel de este, de un tono oliva fuerte, provocaba demasiado contraste con la suya.

Tenía que salir de allí. En la planta superior sonó su teléfono móvil, quizás era Damián, su potente lector de mentes. Seguramente aquel vampiro mentiroso iba a tranquilizarla, iba a decirle que Jamal era de fiar, pero ella no tenía esa sensación.

Se giró para ir en busca del teléfono cuando Jamal la cogió del tobillo, lo que hizo que cayera y diera de boca contra el suelo, no esperaba aquello. Le había dolido, su boca estaba resentida y podía saborear un fino hilo de sangre en sus labios.

—¿Qué se supone que haces, imbécil? —preguntó girándose para encararse con él.

Jamal tenía los ojos demasiado abiertos y el blanco de estos impactaba con el negro de su piel. Tenía la vista fija en la jeringa que ahora estaba tirada en el suelo. Perfecto, pensó Babi viendo la desesperación en aquella oscura mirada.

Babi intentó impulsarse, tarea fácil con su nueva agilidad, pero el puño de Jamal le golpeó el pecho e hizo que volviera a caer contra las escaleras. El golpe la dejó sin respiración. ¡Maldición! ¿Para qué ser inmortal si dolía igual cuando te golpeaban?

Tenía que pensar rápido, al parecer el Musculman africano la tenía acorralada.

Ella podía ser la princesa y la futura reina de los condenados vampiros, pero no tenía ni idea de cómo luchar contra ciento veinte kilos de masa corporal. Ella estaba en la categoría «peso pluma», no tenía nada que hacer contra él.

Miró al vampiro con odio. ¿Qué mosca le había picado? Un trueno resonó en el exterior. Perfecto. Aquel don era muy ruidoso e impresionante, pero ¿para qué le servía en una ocasión como aquella? No podía matarlo a rayos, ni ahogarlo con la lluvia, tenía que luchar.

Babi le enseñó los colmillos y se sintió orgullosa de la potencia del rugido que nació en su garganta, pero aquel hombre no parecía tenerle miedo.

—¿Qué mosca te ha picado? —siseó la princesa.

—Ha llegado tu hora, princesa.

Y antes de que el vampiro le soltase el típico discurso anterior a la prematura muerte, le clavó la jeringa en la yugular. Fue rápida como un rayo y no esperó a ver cómo le sentaba aquello, corrió como nunca.

No fue hacia arriba, algo verdaderamente estúpido teniendo en cuenta que las ventanas estaban reforzadas, fue hacia la salida o, al menos, eso intentaba.

Era consciente de que una simple jeringa clavada en el cuello no podía hacer mucho, sus piernas parecían estar volando, sus pies apenas tocaban el suelo. Había llegado hasta la puerta cuando sintió cómo la estampaban contra la pared.

Babi respiró agitadamente y afrontó al vampiro, que parecía fuera de sí. No entendía nada.

—¿Qué quieres? ¿Mi sangre? Lo siento, pero sabes que así no funciona.

Jamal sonrió a medias, una sonrisa prepotente y curiosamente estúpida, no le quedaba bien sonreír, era un tipo duro, alguien que a simple vista parecía leal, pero que claramente no lo era.

—Tengo que admitir que cuando me enteré de tu existencia me planteé eso de tomar tu sangre, después averigüé que tenía que ser un acto voluntario y supe que mis posibilidades menguaban. Llegué a tener algo de esperanza y entonces lo olí.

El vampiro aspiró profundamente al mismo tiempo que cerraba los ojos, un gesto que le revolvió las tripas a la princesa, parecía un enfermo sexual.

—Ahora mismo huelo a Damián en ti, y desde el primer jodido día lo supe, desde que lo mordiste, desde que te desmayaste. Ibas a elegirlo a él. Lo supe y por eso tuve que buscar otra opción.

Babi lo miraba todavía sin comprender. ¿Hasta ahí llegaba la codicia? En el mundo alguien quería algo y pisaba a los demás, no valoraban la vida, simplemente la quitaban por obtener algo a cambio.

—No puedes obligarme a dártela, sabes que así no funciona.

Babi sintió un nudo en el estómago, el miedo en forma de garra apretó con fuerza en el interior de su cuerpo. Ella todavía era una recién llegada a ese mundo paralelo, no conocía realmente la historia ni las normas, se regía por su instinto.

Algo que no era demasiado recomendable.

Tenía miedo, lo admitía. No sabía por dónde iba a salir, ella tenía claro que no le daría voluntariamente su sangre, pero no sabía si iba a coaccionarla. ¿Estaría bien Damián? Siempre que se separaba de él pasaban cosas malas, parecía su ángel de la guarda. Miró la puerta esperanzada, quizás aparecería.

—Nadie va a venir a salvarte, Babi. Ya me he encargado de tenerlos ocupados.

Como te decía... —Babi aprovechó que el vampiro estaba hablando para moverse un poco, quizás conseguía hacer que bajara la guardia y conseguía escapar—. Desde que supe que no me darías tu sangre, busqué otras alternativas y esta es la única.

Babi lo miró a los ojos sin entender de qué estaba hablando. Jamal sacó un cuchillo y se lo clavó en el pecho a escasos milímetros del corazón. Sintió un dolor indescriptible en el centro de este, parecía como si su pecho se estuviese incendiando.

Se miró el pecho, el cuchillo estaba clavado en el lado izquierdo de este y su respiración era entrecortada.

—Vamos, princesa, levántate, por quien era tu padre mereces estar de pie para morir.

Babi sentía el sabor metálico inundándole la boca, escupió sangre en el suelo.

Alzó la cabeza intentando afrontar lo que parecía su despedida del mundo inmortal.

Vio la muerte en los ojos de Jamal, vio la prepotencia y la avaricia tomándolo por completo.

Sintió impotencia, rabia y desesperación. ¿Por qué había confiado en él?

¿Damián sabía lo que pasaba? Quizás por eso estaba tan ausente hacía apenas dos horas. Sintió pena, lástima y dolor. Se sintió ultrajada, engañada y dolida consigo misma.

Intentó no llorar, intentó no sentir, intentó no dudar de su hombre. Desechó aquellos pensamientos que solo la herían y alzó la cabeza, como todo rey debía morir. Preparó sus armas, aquellas que te quedan cuando estás desarmado físicamente. Puñales directos al alma, aunque sabía que todo sería en vano, aquel hombre que estaba robándole la existencia no debía de tener ningún tipo de conciencia.

—No te atrevas a hablar de mi padre, a ese que supuestamente juraste lealtad.

Tú, hijo de puta, mátame si es lo que quieres, pero no esperes que me levante, no esperes que te suplique... Mírame a los ojos y quédate con esta imagen el resto de tu puñetera vida. ¿Qué ganas con esto? ¿Crees que alguien te seguirá?

Babi rió irónicamente, estaba débil, sentía cómo su corazón latía lentamente y cómo este se hería cada vez que lo intentaba. Vio venir la muerte y la afrontó de cara, como debía ser.

Jamal negó con la cabeza mientras sonreía, aquel miserable parecía complacido con las últimas palabras de Babi.

—Muy bien, muere en el suelo. Yo, querida, he decido ser leal a mí mismo. Si la gente no me sigue, estableceré una dictadura. Y solo puedo con todo, lo supe desde que tu padre dio su vida en vano. ¿Morir por salvarte? ¡Qué estupidez! Yo que le debía la vida a él y él simplemente regaló la suya, por ti. Todos esos años siguiéndolo para nada. Yo juré lealtad a Lincoln, no a una malcriada por humanos.

¿Tus últimas palabras, princesa?

—¡Púdrete!

El cuchillo salió del pecho de la princesa y le provocó un dolor insoportable, su corazón esperanzado palpitó desesperadamente e hizo que de la profunda herida saliera sangre disparada. Babi cogió aire, apretó los dientes y, durante lo que le pareció el segundo más largo de toda su vida, sintió pena por ella misma. El arma blanca volvió a la carga y aquella vez finalizó con su mandato.

El corazón fue invadido, fuerte e inmortal, intentó por todos los medios afrontar aquella dura entrada. Babi tenía miedo de lo que le esperaría en un mundo que apenas conocía, donde los dioses jugaban con la vida de todos. No sabía qué podía estar esperándole. ¿Qué le depararía la muerte?

Pensó en las palabras de Jamal, en la inesperada noticia de que su padre había muerto por ella, y sin conocerlo sufrió por él. Pensó en sus padres humanos, en sus hermanos, en su amiga Sol, en todos y en especial en Damián. Sentía que aquel hombre había empezado a amarla. Con sus mentiras, con su rudeza, había conseguido que la princesa se rindiera ante él y ahora se sentía abatida, vencida, triste.

¿Y qué sentimiento era más triste que la simple muerte? Y ella estaba triste por él, por su gente, por todos... porque el que más perdía era el que se quedaba solo, vacío, incompleto.

Un último trueno resonó, no supo bien si en la calle o en su interior. Su cara se giró hacia un lado. Su corazón cabalgaba su último camino, al trote, apagándose poco a poco. Se quedó con la vista fija en la puerta, anhelando que alguien rescatase lo irrescatable, anhelando un final feliz, pero la vida era así. Un día llegaba el final y tenías que cerrar el libro.

Pensó en Damián e intentó calmarlo, decirle que estaba todo bien, y vio al maldito gato negro, ese que la perseguía en sueños. Estaba solo en la puerta, maullando y mirándola expectante. Aquellas malditas pesadillas debían de ser por algo, una premonición de su final. Y miró al gato antes de cerrar los ojos para siempre, con tres últimas palabras en su boca.

—Lo siento, Damián.



* * *



Liam miró por última vez a aquel miserable. Lo había matado, rápidamente y lleno de rabia lo había descuartizado. No había habido lentitud, ni había arrastrado a aquel ser por el infierno, directamente lo había eliminado. Tenía tantos sentimientos contradictorios. Damián había salido corriendo intentando que todo el mundo que habían estado montando durante años no se desmoronarse.

Los habían traicionado, todavía no era consciente de lo que estaba pasando.

Tenía que pensar rápido, reaccionar. Todo lo que hasta aquel momento había sido racional se desmoronaba. El reinado de Babi pendía de un hilo, Jamal estaba comportándose como un verdadero hijo de puta y, en el momento en que había mandado convertir a Heilige, había firmado su sentencia de muerte. No sabía por qué había hecho tal barbaridad, ni le importaba una mierda, directamente terminaría con él, como él había terminado con todo lo que él creía importante.

¿Tanto costaba dejar ser feliz a los demás?

—¿Quieres que lo haga yo?

Colin estaba peinándose su pelo de color rojo con los dedos, tenía la mirada agachada, al parecer no quería ver lo desdichado que Liam se sentía. Y aquello lo hacía morirse de rabia, no quería penas, ni mariconadas, él simplemente quería terminar con todo.

El mins negó con la cabeza al mismo tiempo que metía una mano en su bolsillo derecho. Sacó un paquete de cigarrillos y tomó uno, tenía que mantenerse ocupado.

—¿Seguro? —preguntó Colin mirándolo a los ojos.

—Lo haré yo, ¿vale? Tú solo tienes que coger tu pequeño culo e irte con Damián.

—Liam golpeó el suelo con la planta del pie—.¡No me importa una mierda, está muerta para mí!

Liam apretó la mandíbula cuando terminó de hablar, estaba enfadado. Miró por la ventana, intentando no prestar atención al cuerpo inerte que estaba en el suelo, la noche era oscura, la tormenta había oscurecido el cielo. No se giró para ver cómo Colin se marchaba.

Pegó una larga calada mientras miraba la lluvia caer, sentía el corazón palpitando frenéticamente en el pecho, sentía una opresión alrededor de la garganta, cómo las lágrimas amenazaban con llenar su cara, cómo su laringe quería ser rota por un grito; pero lo único que hizo fue seguir fumando, Y si hacía falta, se fumaría otro cigarrillo antes de terminar con la condena de su Heilige.

Los relámpagos alumbraban la oscura noche, había problemas, muchos problemas y él estaba ahí indeciso, muerto de miedo, algo poco común en él. Temía girarse y terminar para siempre con lo que quedaba de la chica, temía ver renacer a la delicada niña como un monstruo, como su peor enemigo.

Lanzó el cigarro al suelo y lo aplastó con su bota negra, llenó los pulmones de aire y afrontó el miedo.

La castaña estaba tirada en el suelo, tal y como él la había dejado, no había ocurrido ningún milagro, su alma no había vuelto, ella no se había echado a reír y le había dicho que todo había sido una broma. En aquel momento solo quería que estuviese de vuelta, le daba igual todo.

La piel de la muchacha fue marchitándose, quedándose sin color. El contorno de sus ojos se oscureció, tomando un tono amoratado. Estaba volviendo, su cuerpo estaba resucitando de entre los muertos para atemorizarlo el resto de sus días.

Caminó hacia ella con la mandíbula apretada, tragó saliva con la intención de disolver el gran nudo que se había formado en su garganta, pero el gesto fue en vano. Liam se agachó y tomó el machete del suelo, aquel con el que había matado a aquel maldito nosferatu. Limpió el arma en su camiseta, o al menos esa fue su intención, y caminó decidido hacia ella, la remataría, lo haría por ella, porque aquel había sido su último deseo.

Miles de voces lo atormentaban: pensaba en todos los pequeños momentos que había compartido con la humana, pensaba en todas las veces que ella le había dicho que quería morir. Se aferró a aquella súplica constante para armarse de valor.

Recordó todas las veces que había matado a uno de aquellos seres, nunca le había temblado la mano, por muchas súplicas que hubiera escuchado, sabía que aquello era lo correcto, pero ¿lo era en aquel momento? La ansiedad lo estresó, se pasó la mano por la cara, intentando encontrar el valor. Cambió el machete de mano esperando sentirlo menos pesado, pero su conciencia lo debilitaba.

Sangre de vampiro. Pensó en las palabras desesperadas de los nosferatus antes de morir, cómo los habían engañado prometiéndoles una salvación a su eterna condena. Pensó en Jamal y en aquel estúpido rumor. ¿Por qué lo habría dicho?

Si supiese que aquella era la solución, se abriría en canal él mismo para salvarla, se sacrificaría, pero no podía ser así. Aquello solo la alimentaría y terminaría con él, y ella viviría la agonía de ser un monstruo sin alma. No podía hacerlo.

Liam la miró por última vez, los ojos de la muchacha empezaban a temblar, ella estaba volviendo y él estaba muriéndose por dentro. Sus largas y rizadas pestañas temblaban en un intento por abrir los ojos. El mins gritó de agonía mientras tiraba el machete hacia atrás. Apenas había tenido tiempo de ver cómo el marrón de los ojos de la joven asomaba inseguro cuando ella abrió los ojos de golpe. Su brazo ya había recibido la orden de atacar y, mientras oía cómo su corazón se despedazaba, acató la única orden razonable: eliminar al enemigo.



* * *



Damián estaba en shock. Su mente viajaba a la velocidad de la luz intentando conectar con la mente de Babi. Sentía su miedo, era alucinante ver cómo el frío se calaba en todo su organismo. Odiaba ver cómo caía de nuevo en los mismos errores.

Había sentido esa misma sensación en repetidas ocasiones desde que la princesa había llegado a su vida, y en cada una de ellas el miedo a perderla había aumentado, era más consciente de lo que sentía hacia ella.

En aquella ocasión había algo extraño, lo veía todo a cámara lenta, como si estuviera reproduciendo un vídeo a la velocidad mínima. Las facciones de Jamal eran duras, apenas podía oír su voz, pero lo conocía demasiado bien para saber que estaba muy cabreado. ¿Estarían en peligro? Los pensamientos de Babi dieron un giro brutal, la velocidad variaba haciéndolo sentir un poco mareado. Una jeringuilla que tenía que esconder. ¿De dónde la había sacado?

Damián se estaba volviendo loco, sus pensamientos entraban en conflicto con los de la princesa, los dos instalados en su cabeza y la desesperación lo estaba atormentando.

Un golpe fuerte lo desestabilizó. El pecho le dolía mientras sentía que su respiración seguía acelerándose, intentó mantener la cordura y correr. Tenía que llegar hasta ella. Enfocó sus pensamientos en ella, intentando adentrarse por completo en la mente de Babi.

Tenía que huir, la puerta era una buena opción. Ella estaba en peligro. Había clavado la jeringuilla en el cuello de Jamal. La princesa pensaba demasiado deprisa y aquel cambio de velocidad mareaba a Damián. Sangre, hablaban de sangre.

Hablaban de él y en aquel momento, dentro de aquel huracán de nervios, pudo apreciar cómo lo veía ella. Cálido, él era el calor que la curaba del frío constante que sufría. Miles de palabras envenenadas salieron de la boca de Jamal. Damián solo podía pensar en correr y en no dejarla sola, no en aquel momento.

Un destello, un cuchillo y el dolor de ella, su dolor. Damián jadeó al mismo tiempo que aumentaba el ritmo, tenía que llegar. Había estado cerca, aquel maldito hijo de perra le había rozado el corazón, él podía sentir el miedo y el dolor de ella.

Se sentía impotente al no poder hablar con ella mentalmente. Como él no había bebido de ella después de la transformación, la vía de conexión era de un único sentido. Quería calmarla, gritarle que aguantase, que luchase, que él llegaría.

Vamos, princesa, levántate, por quien era tú padre mereces estar de pie para morir.

Aquellas palabras lo hicieron gritar. ¿Cómo se atrevía? No podía matarla. ¡No podía! Aquello no podía estar pasando. Ellos luchando contra sus enemigos mientras que la muerte estaba disfrazada de aliado.

Damián movió los brazos enérgicamente intentando que Babi imitara su gesto.

Se sintió orgulloso de ella cuando la princesa no se levantó, pero otro golpe, uno que no esperaba, lo alcanzó por completo. Ella estaba dudando de él, después de todo lo que habían vivido, ella dudaba de él. Las piernas de Damián seguían corriendo. Primero la salvaría y después le recriminaría tal gesto.

Por suerte para el daemon, su chica dejó las dudas a un lado, la mujer parecía rendida ante la muerte. Afrontándola de cara. Se sentía mareado viendo la muerte tan cerca y la vida tan lejos.

Mírame a los ojos y quédate con esta imagen el resto de tu puñetera vida.

Damián cerró los ojos con aquella frase, intentando que aquellas no fueran las últimas palabras que escuchase de su princesa. La noche era fría mientras su corazón ardía por la pena.

Jamal movió los labios mientras la condenaba a morir en el suelo. Las lágrimas corrían por la cara de Damián. No, no se atrevería a darle tal muerte. La futura reina no debía morir en el suelo. Aquello solo podía tratarse de una jodida pesadilla.

¡Púdrete!

Y en aquel momento todo pasó demasiado deprisa. El cuchillo salió para volver a entrar, esta vez atravesando completamente el corazón de la princesa. Damián gritó de dolor, las piernas le fallaron y cayó en redondo al suelo. Volvió a levantarse y continuó corriendo aun sabiendo que ningún ser podía sobrevivir a aquel ataque.

Un trueno sonó y empezó una gran tormenta que empapó por completo al vampiro, que todavía intentaba continuar corriendo. Sintió cómo la princesa se iba apagando poco a poco, un gato pequeño y negro apareció como única visión en su mente. ¡Maldito gato! Damián lloraba desconsolado, sentía cómo sus fuerzas iban menguando.

Lo siento, Damián.

Y dejó de sentirla. Nada, solo vacío. La lluvia cesó y él cayó derrumbado al suelo.

—¡No, no, no! —gritó desesperado al cielo.

Lloró como nunca, se arrastró por los charcos intentando encontrar la fuerza suficiente para levantarse y vengarla, era lo único que podía hacer por ella.

Mataría a Jamal, lo haría.

La buscó de nuevo y solo encontró el vacío. Ese vacío que te aplastaba y te condenaba a la miserable soledad. Se tocó el pecho, no tenía ninguna herida, no sangraba pero sabía que estaba muerto por dentro.


 Veinte Enemigos

NADIE dijo nada, todos intentaron evitar cruzar una mirada, pero el silencio lo decía absolutamente todo. Las manos de Damián no dejaban de temblar. De pie, el daemon miraba al suelo, las lágrimas mojaban su cara manchada de barro.

En sus mil seiscientos años de vida nunca había sentido nada igual. Todo su cuerpo le había fallado. En el momento en el que había dejado de sentirla, en el momento en el que había comprendido que ella había muerto, no había podido más.

Sus piernas habían flaqueado y sus brazos habían arrastrado su pesado cuerpo durante diez metros de asfalto mojado, pero también habían acabado por rendirse.

Solo podía llorar, romperse por dentro.

Si no hubiese sido porque su corazón seguía latiendo, habría pensado que estaba muerto. La sed de venganza lo había cegado por unos momentos, había intentado levantarse e ir a por Jamal, pero ¿para qué? En aquel estado, tal y como se encontraba, solo habría ido hacia una muerte segura. La verdad era que le importaba una mierda morir, solo quería matarlo, pero así no podía ser. No estaba en condiciones de luchar.

Se lo debía a Babi, ella había permanecido de rodillas en el suelo sabiendo que iba a morir, y Damián estaba triste por ello. Su mente, que había sido testigo de la muerte tan cruel y poco honorable a la que ella había sido sometida, estaba dolida.

Quería lamerse las heridas y honorar el cuerpo muerto de su amada, pero la vida no era justa y le había arrebatado la oportunidad de darle un entierro.

Al llegar a su casa tan solo había encontrado cenizas de lo que antes había sido Bárbara, princesa y futura reina de todos los vampiros. Aquel maldito bastardo no les había dejado un cuerpo que honrar y llorar. Nada, únicamente cenizas.

Damián se limpió la cara con la manga de la camiseta. No podía parar de llorar, era imposible. Alzó la cabeza de las cenizas y miró con recelo a sus compañeros.

¿Podía fiarse de ellos? Después de la traición de Jamal, nada le parecía lógico.

Buscó con la mirada a Liam. El mins estaba asomado por la ventana mirando a un punto fijo. Su amigo también había perdido una gran batalla.

El daemon cerró los ojos y se pasó la mano por el centro del pecho buscando algo de valor para hablar.

—Yo, y únicamente yo, iré a por Jamal —dijo Damián sin mirar a ninguno en especial, no quería ver la compasión en sus ojos—. Vosotros tenéis que reuniros con vuestros clanes, sin monarquía la cosa está jodida. Hay que tomar una decisión rápida.

Damián alzó la mirada, sabía que tenía que mirarlos, tenía que asegurarse de que harían lo que él les había pedido. No necesitaba más muertes en aquella historia. Muerta la reina se había acabado la partida, pero él como peón seguiría luchando por salvarla, al menos su honor.

Liam seguía mirando por la ventana, parecía no estar escuchando nada. Nazan asintió con la cabeza.

—¡Una mierda! —gritó Colin saltando del sofá al suelo—. ¿Qué es lo que quieres?

¿Matar a Jamal? Pues lo hacemos entre todos, ella también era mi reina, también quiero venganza. ¿Quieres asestarle el golpe final? Tranquilo, nadie te lo impedirá, pero no me vengas ahora con el rollo de que tenemos que ir a hablar con los clanes.

Ya habrá tiempo para eso, créeme.

Damián gruñó, él quería hacerlo solo. No necesitaba a nadie más para hacerlo, apretó la mandíbula mientras volvía a mirar al suelo. Tenía que recoger esas cenizas y guardarlas en algún sitio. Algún lugar más honrado que el puñetero suelo.

—Yo también quiero matar a ese maldito hijo de puta.

Liam parecía haber vuelto del viaje a su mundo particular. El mins tenía los ojos más apagados que nunca. Damián asintió, no quería perder el tiempo discutiendo, cuanto más hablaran más lejos estaría Jamal.

—¿Dónde demonios está Cleon? —preguntó el daemon mientras buscaba con la mirada algún recipiente donde depositar los restos de Babi.

—¡Mierda! —Exclamó Colin llevándose las manos a la cabeza—. ¿Todavía está en aquel zulo?

—Ya voy yo.

Nazan salió de la sala con sus andares elegantes. Siempre correcto, sin una palabra más alta que la otra. Todo un ejemplo en educación.

Damián seguía buscando en su interior un rayo de esperanza, algo bastante improbable, pero no podía dejar de buscarlo. No podía creérselo. Miró la habitación donde se encontraban, el gran hall de la casa, y las escaleras y las imágenes que había vivido horas atrás le volvieron a la mente.

¿Cómo podía haber sido tan estúpido? Él había dejado a Babi allí metida con aquel sucio traidor. Él le había pedido que se relajase. Repasó la secuencia de todo lo que había pasado. Una jeringa, Babi tenía aquella dichosa jeringa en la mano.

¿De dónde la había sacado?

Y por un momento se sintió atrapado en aquella casa, se sintió atrapado en un momento que no quería vivir. Quería marcharse, terminar con el dolor que estaba sintiendo. Quería morirse con la esperanza de que había algo más después de la muerte y que ese algo lo llevaría a ella. Y ahí se dio cuenta de lo fuerte que eran sus sentimientos. No había tenido la necesidad de mentir a nadie, ni siquiera a sí mismo. Podría hacerlo, ¿por qué no? Podría imaginarse que ella estaba viva en algún otro lugar y que tan solo estaba haciéndole sufrir, podría mentirse a sí mismo a lo largo de toda su existencia pensando que cada jodida noche ella estaría esperándole en su cama para después romperse en mil pedazos al darse cuenta de que ella no estaba, de que ella no volvería jamás. Podría hacerlo.

Miró su reloj de pulsera, le quedaban tres horas, como mucho cuatro, de fría noche. ¿Pero dónde buscar? Aquel traidor podría estar en cualquier sitio. Y cualquier sitio estaba demasiado lejos para él.

—Ni se te ocurra irte, yo también quiero una porción de venganza, ¿recuerdas?

—Liam lo miró a los ojos y Damián vio su reflejo en aquel par de esmeraldas. Vio a alguien roto por el destino como él.

—¿Sabes dónde puede estar? —preguntó Damián entre dientes odiando sentirse tan vacío y desubicado.

Liam se encogió de hombros al mismo tiempo que sacaba un paquete de tabaco del bolsillo. Sacó un cigarro y se lo colocó en los labios.

—Me da absolutamente igual, el mundo tiene límites pero mis ganas de matarlo no. Tarde o temprano lo encontraremos, amigo.

El rubio encendió una cerilla, cerró los ojos cuando acercó esta a la punta de su cigarrillo. Dio una larga calada, cuando habló el humo se deslizó entre sus dientes, lo que dio a la escena un toque más de misterio.

—Me caía bien, ¿sabes? —comentó el mins sin mirar a Damián a los ojos.

El daemon soltó una pequeña carcajada irónica. Liam alzó la mirada y lo miró con una ceja alzada.

—¿Qué? —Damián lo miró sin decir nada, no hacía falta entre ellos, sabían exactamente lo que estaba pensando el otro—. Que me la quisiese tirar no quiere decir que no me cayera bien. ¡Por esa regla de tres no me caería bien ninguna mujer!

Damián soltó una pequeña carcajada, sus ojos estaban tristes, su corazón estaba muerto pero aquel salido era gracioso.

—Ahora mismo no tienes ganas de montártelo con nadie, ¿verdad?

Liam lo miró de forma intensa. Sus ojos se apagaron antes de agachar la cabeza y negar con esta. No tenía ganas de hacer nada con nadie. Era algo extraño en él, en ese momento no se le habría levantado ni aunque se hubiesen pues todos mujeres a practicar sexo lésbico delante de él.

—Yo tampoco tengo ganas de mentir —afirmó Damián.



* * *



Cleon se acarició el tatuaje. La piel estaba irritada, enrojecida por la agresión que había sufrido. Tenía que admitir que era un tatuaje bonito, nunca había imaginado que un vampiro pudiera tener tatuajes. Su piel estaba hecha de una composición especial, más resistente, pero estaba claro que los dioses podían hacer lo que quisieran con cualquiera.

Se estaba volviendo loco allí atrapado. No paraba de pensar en sus últimas horas con Laupa. Ella estaba igual que siempre, la inmortalidad la había atrapado con las mejillas sonrojadas y con un brillo especial en los ojos.

Su Laupa. Pensó en las palabras de Hera, todo parecía demasiado bonito, demasiado tentador. Ella le ofrecía lo que él tanto había ansiado a cambio de algo que él también quería: casarse con Laupa. ¿Dónde estaba la trampa?

—¡Cleon! —Nazan lo llamó desde el pasillo.

—Se ha ido —contestó desde un rincón del calabozo. Cuando tuvo a Nazan a la vista, chasqueó la lengua—. Puedes marcharte, estoy bien aquí.

Aquello no era del todo cierto. Odiaba estar encerrado, pero tenía la esperanza de que apareciera otra vez la diosa Hera y lo tentara de nuevo. Quería matar a aquel dios que lo había condenado.

Rodó los ojos al ver que su amigo no se marchaba.

—¿Hablo en chino? ¡He dicho que estoy bien! —Remarcó la palabra bien para que se marchase rápido.

—Ha pasado algo.

Cleon miró a Nazan a los ojos. Conocía aquel tono perfectamente y era de «Estamos jodidos». Analizó los movimientos de este. Rígido, le temblaba mínimamente un músculo de la cara, tenía los ojos fijos en un punto, evitando mirarlo.

Mala señal, muy mala señal.

Cleon se pasó ambas manos por la cabeza. ¡Maldición! No se acordaba de que tenía el pelo largo. Miró al cielo y se mordió la lengua. Cómo le gustaría poder maldecir a aquel dios que todo se lo quitaba. Ya no podía ni decidir qué peinado llevar.

—¡Escúpelo! ¿Qué ha pasado? —Preguntó agarrándose a los barrotes—. Dímelo ahora, depende de lo que sea será mejor estar aquí encerrado.

Nazan dudó, y aquello puso más nervioso a Cleon, quien agarró por la solapa de la camisa a su amigo, lo estampó contra los barrotes y lo pegó a él.

—Estoy muy nervioso y créeme cuando te digo que es algo que no quieres ver.

—La princesa ha muerto —contestó Nazan de forma rápida, aguantándole la mirada.

Las manos de Cleon aflojaron el agarre, retrocedió hasta que su espalda tocó la pared. ¿Qué estaba pasando en ese mundo? Todo se iba al traste. Todo lo que importaba se esfumaba de su vida.

—Si es una broma, no tiene ni puta gracia.

—No lo es. —Nazan lo miró con gesto serio—... Ahora voy a abrir la puerta despacio, no hagas ninguna gilipollez.

Cleon no entendía la actitud del escipion, ¿por qué lo trataba así? Se miró para asegurarse de que no estaba sangrando o algo parecido.

Estaba agazapado, con todo el cuerpo en tensión. Las manos cerradas en dos puños. ¡Demonios! Podía sentir sus colmillos sobresaliendo de sus labios. Todo esto lo superaba.

Intentó relajarse. La verja se abrió con ese sonido peculiar que indicaba que le faltaba un poco de aceite. Nazan estaba alerta, pero como todo un señor no indicó nada. Educadamente invitó a salir a Cleon con la mano.

Cleon caminó despacio, cada paso le pesaba más. La princesa había muerto, Laupa estaba encadenada a un dios y él no podía hacer absolutamente nada.

Pensó en Damián. Él, que lo conocía desde hacía más de mil años, sabía perfectamente que aquel mentiroso compulsivo estaba enamorado hasta las trancas de la princesa. Sintió lástima por él, pero más que nada compasión. Él sabía lo que era perder un amor. Sabía a la perfección cómo era vivir castigándose por los errores del pasado y en aquel momento un pequeño rayo de luz lo esperanzó.

Laupa todavía seguía viva, él podía luchar por ella. Y lo haría. Pactaría con Hera, pactaría con el mismísimo diablo.

—¿Desde cuándo tienes tatuajes?

No le hizo falta mirar a Nazan para saber qué expresión tenía. Cleon estaba seguro de que su amigo tenía una mueca de asco en la cara. ¿Un tatuaje?

Los escipiones adoraban la belleza natural, los tatuajes eran una carnicería para todo ser.

—¿Cómo ha muerto? —preguntó Cleon con el ceño fruncido.

Quería cambiar de tema, no estaba seguro de hasta qué punto podía contar algo sobre su pequeña conversación con la diosa.

Nazan lo miró a los ojos, parecía no encontrar las palabras adecuadas para explicar aquella fatídica muerte. Empezó a colocarse las mangas de la camisa, estirándolas y cerciorándose de que los botones estuvieran bien abrochados.

—¿Ha sido el cambio? ¿No ha logrado pasarlo?

A Cleon le ponía nervioso tanto misterio. Su amigo negó con la cabeza. Si continuaba así, le sacaría la respuesta a golpes. ¿Qué diablos pasaba?

—Ha sido Jamal.

Nazan habló con un tono de voz bajo, tan bajo que Cleon estuvo seguro de que ningún humano sería capaz de oírlo, pero él sí que lo había hecho. Y su sangre se heló. ¿Podía ser verdad aquello?

La noticia lo había dejado en shock. Estaba claro que la inmortalidad solamente era un cúmulo de tristezas porque cuando las malas noticias pesan más que las buenas, te dejan muerto, pesado y desubicado.

—¿Por qué? ¿Cómo? ¿Cuándo? —Las preguntas se atropellaron en su boca antes de salir.

Nazan contestó con tono melancólico mientras se colocaba la corbata. Cleon estaba seguro de que todas aquellas manías perfeccionistas le salían por los nervios.

—¿Acaso hay algún porqué válido para matar a alguien?

—¡Sí! Yo mato a escorias cada día. Jamal se ha vuelto loco. ¿Damián lo ha atrapado?

—Ten por seguro que lo haré.

Cleon alzó la cabeza. Damián estaba frente a él con la mirada encendida por la rabia. De riguroso negro, tenía armas por todas partes. Liam estaba a su lado compartiendo el color del duelo, con un cigarro en la boca, afilando uno de sus machetes.

Estaban calentando motores para ir a la guerra.

—Damián.

Cleon se acercó a su amigo y lo abrazó. Sabía a lo que se enfrentaba y él lo acompañaría por diversos motivos. Para vengar a la princesa muerta y para ayudar a su amigo.

—Cuando termine con Jamal, iré a por William y lo haré solo. —Damián dejó claro que no quería compañía. Todos asintieron—. Iréis en busca de los clanes y les contaréis lo sucedido. La unión debe seguir. Yo sigo siendo leal a Lincoln y a Bárbara. —Se le rompió la voz al pronunciar el segundo nombre—. Así que intentaremos por todos los medios seguir con su mandato. La unión entre clanes.

—¡Mata al avispilla! —gritó Colin con una sonrisa melancólica.

A Damián se le inundaron los ojos de lágrimas al recordar la forma de hablar de Babi. Ella tenía la manía de inventarse los nombres, pero todos la comprendían.

Damián comprendió en aquel momento que no la había disfrutado suficiente.

Que se había ido sin decirle que la amaba, sin demostrarle que podía ser alguien mejor a su lado.

El dolor de la pérdida le dio fuerzas para la misión que tenía que completar: terminar con todos aquellos que le habían hecho daño. Y después iría a buscarla.

Se oyó un suspiro general en la sala. Nadie dijo nada, unieron sus manos y cerraron los ojos. Cada uno tenía algo por lo que luchar, unos por la pérdida de una amada, otros por la pérdida de una reina, otros por acompañar a sus amigos. Pero todos harían algo que nunca se habían planteado. Matar a uno de ellos. En ese momento, Jamal era el enemigo número uno y no descansarían hasta matarlo.


 Veintiuno Morir duele

LA venganza era un comportamiento racional en todo ser inmortal. Nadie hacía algo y salía impune de ello. Damián estaba desbordado por la rabia, asumiendo con cada minuto que pasaba que la vida era una completa mierda.

Y en aquella eterna soledad que estaba viviendo se sentía arropado, veía a sus amigos armados hasta los dientes para vengar a Babi.

Lo malo era que no tenían ni una sola pista. Aquel villano se había marchado borrando bien sus huellas, pero Damián no pararía y, tardase lo que tardase, lo mataría sin piedad.

Intentó tragar pero el nudo de su garganta lo hacía demasiado molesto. Tenía ganas de llorar pero sentía que, si lo hacía, no parecería tan duro. ¿Quién iba a temer a un hombre que está llorando? Pero a su cuerpo le importaba un comino lo que él pensase. Las lágrimas manaron furiosas y corrieron por su cara.

Sin limpiarse se giró y pegó una patada a un cubo de basura, este rodó por la calle y provocó un gran estruendo.

Damián miró a los ojos al nosferatu que Cleon estaba sujetando. Fue hasta él con los ojos teñidos de rabia.

—No tengo más tiempo. Dime cómo contactabas con el vampiro.

La paciencia brillaba por su ausencia. Damián había golpeado, machacado y matado a los cuatro nosferatus que acompañaban al último rehén. Todos habían sido encontrados en el polígono donde Heilige, la amiga de Liam, había sido convertida en nosferatu y después asesinada por Liam.

Aquel ser miró a Damián a los ojos y este se revolvió incómodo. Lo mataría, no quería ver compasión en aquellos ojos carentes de principios. No, no se rebajaría a ese nivel. Buscaría más nosferatus a los que interrogar y después preguntaría a los vampiros, y todos los que tuvieran algo que ver con aquel macabro plan morirían.

Todos.

Algo salpicó la pierna de Damián. Miró hacia abajo y resopló.

—¡Será posible! —gritó mientras sacudía la pierna—. Es la segunda vez que veo a un bicho de estos mearse encima.

—Maximus, él nos puso en contacto con él —lloriqueó el nosferatu.

Liam sonrió de lado. Damián lo miró de reojo y todo el mundo se puso en marcha. El daemon terminó con el nosferatu de un solo golpe. Una muerte limpia.

Ahora buscarían a ese jodido Maximus, estaba tan cansado de oír ese puñetero nombre. Demasiado cansado.

Miró al cielo, la noche estaba despejada. Ninguna nube amenazaba con tormenta, no hacía frío. ¿Estaría bien Babi en el cielo? ¿Por qué él no tuvo a ningún dios que le propusiera un trato alentador? Miró a Cleon, hundido en su pena porque no podía ver a su Laupa, y en aquel momento sufrió un odio profundo hacia él.

Porque nadie se conformaba con lo que tenía. Él sabía que su amada estaba bien, viva y sana. ¿Qué más quería?

—¿Por qué me miras así? —preguntó Cleon con el ceño fruncido.

—Si vuelves a quejarte —lo amenazó Damián acercándose peligrosamente al kouros—, como escuche una sola queja por tu parte, te mataré.

Damián lo miró directamente a los ojos, para que él entendiese que no estaba mintiendo. No tenía ganas de hacerlo, no tenía ganas de absolutamente nada.

—¿De qué narices estás hablando? —preguntó Cleon, molesto con la actitud de su amigo.

Damián chasqueó la lengua, intentó calmarse contando hasta veinte. Sabía que sus nervios estaban a flor de piel y no quería salir malherido en una trifurca. Él tenía que matar a Jamal, pero no iba a tolerar ninguna queja estúpida por parte de nadie. No eran conscientes de lo mal que él lo estaba pasando. Nadie podía hacerse una idea del dolor tan grande que se estaba asentando en su pecho.

—Tu mujer está viva. Sana y salva y con una inmortalidad saludable. ¿Qué es más importante que eso? Yo no la tengo, ni la tendré. Ni por una noche, ni por un jodido minuto. ¿¿Entiendes?? Así que hazte un favor y dale las gracias al dios que la salvó.

Damián se giró y se marchó. No quería esperar a escuchar la contestación de Cleon porque el ansia de sangre podía hacer que lo matase. Caminó con la cabeza agachada y la mirada puesta en el suelo.

En ese momento lo único que importaba era fijarse objetivos. Y el próximo tenía nombre: Maximus.



* * *



Siempre había odiado la oscuridad. De pequeña había obligado a su padre a que le colocase unas estrellas en el techo. Preciosas y brillantes, alumbraban sus noches.

Hacía tanto tiempo que no las veía. Las miró detenidamente, bien alineadas y llenando por completo su visión. ¿Estaría muerta? Aquello era impresionante. ¿Era cierto aquello de que los muertos iban al cielo?

Intentó levantar la mano, quizás si la estiraba lo suficiente podría alcanzar una estrella, pero era un acto imposible. ¡Por lo menos pesaba cien kilos! Sintió algo húmedo sobre su mano. ¿Estaría desangrándose? No, no era eso. Era una lengua arrastrándose por su piel. Una extraña sensación arrasó el estómago de Babi, como una montaña rusa de sentimientos. Anhelo, expectación, ilusión... ¿Sería Damián lamiendo sus heridas, arrancándola de esa oscuridad siniestra que la había cautivado?

—Si sigues pensando así, vomitaré. Lo juro.

Babi intentó revolverse ante la voz de William. ¿Estaría otra vez en una de sus eternas y puñeteras pesadillas? Y la confusión se adueñó de ella. ¿Estaba viva o muerta? ¿Dormida o despierta? No conseguía moverse y alguien seguía lamiéndole la mano.

—Estás viva, gracias a mí, pero estás viva.

Si Babi hubiese podido, habría levantado la ceja. Sintió una sacudida, un escalofrío y un fuerte dolor en el pecho. Su corazón parecía volver a latir. ¿Cómo era posible? Sus ojos parpadearon de forma continuada, como si tuviera un tic. Una fuerte luz la deslumbró, cerró los ojos por un instante para después volver a abrirlos.

La molestia fue descendiendo poco a poco, logró enfocar la vista y buscó a aquel odioso vampiro.

William estaba sentado sobre la mesa, con el pelo peinado en una gran cresta.

Sonrió de forma descarada enseñando su blanca y perfecta dentadura.

—Gracias, se dice gracias, pequeña.

Babi se planteó si podría estrangularlo, pero descartó la idea cuando el moreno dejó de sonreír. Cerró las manos y se clavó las uñas en las palmas. Y otra vez sintió aquella caricia húmeda que tan nerviosa la estaba poniendo. Bajó la mirada y allí estaba el gato negro que rondaba sus sueños. Reaccionó rápido, quitó la mano.

Nunca le habían gustado los gatos y mucho menos los negros.

—Cuidado, princesa, tiene sentimientos.

William saltó de la mesa y se desplazó a velocidad sobrehumana hasta atrapar al felino. Cuando lo levantó, lo tomó de forma delicada tratándolo con absoluto cariño.

Una imagen que dejó en shocka Babi.

La princesa se abrazó, se sentía pequeña y aislada. No sabía dónde estaba, ni siquiera estaba segura de estar viva. Quizás estaba en el mismísimo infierno.

William rodó los ojos.

—¡Vamos, por favor! Deja ya la tontería de la vida después de la muerte. Eso es una idiotez. No hay nada después, tú estás vivita y coleando y todo gracias a mí.

Babi alzó la barbilla insegura. Sus labios temblaban, lágrimas resbalaban por su cara. Se mordió el labio antes de explotar.

—¿Qué se supone que has hecho tú? —gritó Bárbara llorando—. ¿Qué?

William chasqueó la lengua. No se inmutó por las lágrimas de la joven vampira, acto que hizo que Babi se enfureciera más.

Justo cuando la princesa iba a reprenderlo, él alzó un dedo. Fino, largo y bien cuidado, como siempre.

—¿Recuerdas el callejón? ¿El gato abierto en canal? Fue un sacrificio. Un gato debía morir para renacer contigo. Dos. —Alzó un segundo dedo—. En Cataluña, te di de beber mi sangre. Tenías que tener la suficiente en tu organismo. Tengo que admitir que me ha encantado eso de hacer de chico malo. —William alzó las cejas en un gesto divertido—. Tres. Fui a buscarte para llevarte conmigo, habría sido más fácil para ti, podrías haber evitado eso de morirte, pero claro... estabas tan enamorada de tu querido Damián que decidí dejarte con él. Me saqué sangre y te la inyecté, primero directamente en el corazón y después en el brazo.

Babi se masajeó el pecho instintivamente. Miró al moreno con ganas de llorar.

Nada era lo que parecía. Durante todo el tiempo que hacía que lo conocía, le había provocado vibraciones distintas.

Miedo, desconfianza, pero también un poco de lástima. Él había sido una víctima durante toda su infancia.

—¿Te digo que te he salvado la vida y yo soy la víctima? ¿De verdad creías que había sobrevivido todo ese tiempo y que no era capaz de matarte? Fue tan jodidamente fácil. Sabía que si venía aquí y te decía: «Hola, soy William, un heredero al trono frustrado, al que todos quieren ver muerto y tan solo vengo a ayudarte», no me habrías creído. Me habrías rechazado, encerrado e incluso habrías intentado matarme. Digo «intentado» porque nadie sabe cómo hacerlo.

—Tienes el corazón en el lado derecho, ¿no? —dijo Babi un poco indecisa mientras fruncía los labios.

William soltó una pequeña carcajada mientras negaba con la cabeza.

—¿Y tú? ¿Lo tienes en el otro lado? Porque te lo han atravesado y también estás viva. —El vampiro esperó a que ella reaccionara. Sonrió de lado al mismo tiempo que se miraba las uñas—. Tengo el corazón en el lado izquierdo. Lo único que digamos que tengo un don o una maldición, como quieras llamarlo. Solo hay una forma de matarnos. Y no es para nada fácil. Tienen que quemarnos, en ese instante nuestro cuerpo se transforma en decenas de animales. Me explico, en tu caso si alguien consigue quemarte, saldrán decenas de gatitos negros... —Babi miró el gato negro que antes había apartado, este la miraba receloso desde un rincón—... Pero lo que no sabe tu oponente es cuál de todos ellos eres. Tú estás conectada de por vida a ese pequeño animal, solo lograrán matarte si matan a tu querida mascota.

Los ojos del felino brillaron cuando conectaron con los de la princesa. Tenían el mismo tono de ojos anaranjado. Babi sintió una descarga en el centro del pecho.

Tragó saliva y miró a William.

—¿Tú también estás conectado a un gato?

El moreno negó con la cabeza. Estiró el brazo derecho y el pequeño roedor que había aparecido el día del callejón se dejó ver. William lo tomó con mucho cariño y le acarició la punta de la nariz.

Babi pudo ver la unión que existía entre los dos y miró a su gato arrepentida. Se agachó lentamente para no asustar al pequeño felino y estiró la mano con la intención de tocarlo. El pequeño gato se acercó a ella y se colocó debajo de esta para sentir sus caricias.

—Has estado en mis sueños, pequeñín.

—Como iba diciéndote, todo ha sido psicología inversa. —William se señaló la cabeza con un dedo—. No confiabas en mí, solo esperabas que yo te matara, te tomara o algo por el estilo. Fue verdaderamente divertido. —Él sonrió tímidamente—.'Pero todo se complicaba y vosotros no os enterabais de nada.

Teníais a un traidor en casa y yo os enviaba pequeños mensajes para que os dierais cuenta.

—¿Tú eras el de los mensajes? ¿Hablabas con los nosferatus? —le recriminó Bárbara algo dolida. Estaba empezando a confiar en él—. ¿Sabías lo de Jamal y no dijiste nada?

—Vayamos por pasos —contestó William mirándola directamente a los ojos—. Sí, sabía lo de Jamal, pero estamos en lo mismo de antes. No ibais a creerme. Y sí, hablé con el jefe de los nosferatus. Jamal os estaba vendiendo, tenía que jugar mis cartas.

Babi se mordió el labio indecisa. Todo parecía tener sentido dentro de aquel enorme caos.

—Tu padre me envió. Aquella frase no la esperaba. Su estómago se resintió.

Tenía náuseas, sudores fríos. Tragó saliva e intentó relajarse. Tanta información la estaba saturando.

Quería llorar, quería cerrar los ojos y aparecer en su cama. Quería terminar el instituto y conseguir el dichoso Abitury quería ir a la universidad. Ver a sus padres, a su amiga Sol, pero sobretodo quería ver a Damián, decirle que estaba bien y que lo amaba. Que quería o, más bien, necesitaba que él bebiese de ella. Los ojos se le nublaron. Sus afilados colmillos se alargaron acariciándole la lengua.

Sangre.

—¿Por qué tanto drama? —preguntó William.

Babi sacudió la cabeza intentando sacar aquella necesidad tan grande. Agradeció que él no comentase nada. Intentó pensar en cualquier otra cosa, pero el cúmulo de información podía con ella. Le dolía la cabeza. Se arrimó más al pequeño gato, la calmaba.

—Tu padre, antes de que nacieras, ya te quería. Me buscó y me dijo lo que pasaría y yo le ayudé.

—No lo entiendo —dijo Babi mientras sorbía por la nariz—. Nadie confiaba en ti, ¿por qué lo haría mi padre?

La princesa lo miró a los ojos. No había reprobación en los ojos de la chica. Se la veía cansada y con ganas de saber la verdad. Se estaba rindiendo ante él. Solo le pedía que él le contara la verdad. Que de una vez por todas todo lo que le estaba pasando tuviera sentido. Comprender porqué ella y quién era verdaderamente.

Tenía tantas dudas. ¿Qué le había pasado a su padre? ¿Quién era su madre?

—Somos familia, soy tu tío abuelo. Tu padre me encontró. Pensé que venía a matarme, como lo habían intentado su padre y su abuelo, pero estaba equivocado.

Era noble. Con unos valores tan grandes como el corazón que le latía en el pecho.

Digno rey. Antes de atacarme, me preguntó mi versión. Dijo que nose podía juzgar a nadie sin saber todas las versiones. Y aquí estoy, confió en mí y yo le fui leal.

Bárbara asintió. Aquella era la verdad, lo sentía. No dudó en ningún instante, no pensó en drogas ni en manipulaciones. William era su familia. Después de que todos le hubieran dado la espalda, él había luchado por ellos, por el reinado.

La pelirroja se levantó, dejó al gato con cuidado en el suelo y abrazó al vampiro.

Fue un abrazo cálido y gentil.

—Gracias. —William la rodeó con los brazos lentamente, parecía estar disfrutando del momento—. Pero no entiendo una cosa: si lo tenías todo tan controlado, ¿por qué dejaste que Jamal me matara? —Él soltó una carcajada—. De verdad, podrías haberme explicado lo de los gatos, no era necesaria una clase práctica. Morir duele.

El gato saltó y se colocó en las piernas de la princesa. William lo acarició y Babi sintió una sensación extraña en la espalda, como si la estuvieran acariciando a ella.

—Os estáis conectando por completo. Verás qué bien sienta acariciarse a uno mismo. Y en cuanto a lo de Jamal, a veces para ganar una guerra tienes que hacer creer a tus rivales que la han ganado ellos.

Babi entrecerró los ojos.

—Pero tienes un plan para vengarte de Jamal, ¿verdad?

—¿Lo dudabas? Uno bien grande. Esto es la guerra, pero antes de nada tenemos que tener un líder, mi futura reina.

Babi sonrió maliciosamente.

—Vale, solo espero que en tu plan no tenga que volver a morirme. Es horrible.


 Veintidós Lealtad

¿CÓMO aparecer después de estar muerta? Babi no podía llegar y decir «Hola, ya estoy en casa». Aquello no quedaba bien. Tiró del cuello de la chaqueta intentando taparse. En aquel momento, más que nunca, se sentía un ser inmortal. Le habían dicho que era una vampira, que sería la reina, pero no se había acabado de adaptar a aquel nuevo mundo.

Después de morir y revivir atada a un gato, había dejado su lado humano enterrado en los recuerdos. Era una vampira, una poderosa. Podía sentirlo en sus venas, en su nueva forma de andar y en sus propios ojos. Habían cambiado.

Siempre los había tenido llamativos, con ese tono anaranjado que tanto la incomodaba, pero en ese momento era diferente. Ella los dominaba, cuando dejaba que su lado más feroz la tomase, sus ojos se agrandaban y adquirían una forma más felina, como los de su querido y nuevo amigo gato.

William la había aconsejado sobre ello. Debía controlarse, no podía enseñar esa parte de ella a nadie a no ser que fuera a morir. Secretos que tenía que llevarse a la tumba si no quería verse desenmascarada.

Estaba nerviosa, tan nerviosa que había terminado con todas sus uñas.

—¡Deja de hacer eso! —gritó William.

El moreno no pudo evitar bajar la mirada a su perfecta manicura. Se cuidaba más que ella, con todas esas cremas y ese maquillaje en los ojos. Babi lo analizó, estaba aprendiendo a leerlo, incluso a veces lograba captar algún comentario de su mente.

—¿Cómo funciona eso de leer la mente? Tú y Damián me ponéis de los nervios.

¿Cómo lo hacéis?

—Lo de leer mentes no es una ciencia perfecta, es un don. Algunos tienen ese don, otros no. Con humanos es más fácil si ya tienes el don. Sus pensamientos viajan en otra honda y son más fáciles de captar, solo necesitamos un poco de contacto físico y ya nos metemos en sus mentes. Después está entre vampiros, esto ya es algo más complicado. En principio tiene que haber un vínculo, un intercambio de sangre. Como es nuestro caso. —Babi asintió mientras lo miraba expectante—. Si te preguntas porqué no me lees la mente, es fácil, porque yo no quiero. Aprendes a cerrarte. Tú también lo harás.

La princesa frunció el ceño. Ella quería aprender a bloquearse pronto, también quería dominar ese don tan apetitoso. La verdad era que tenía muchas cosas que aprender y muy poco tiempo, algo impensable en un ser inmortal, pero así estaba la situación. Realmente jodida. Tenía que ponerse un petardo en el culo si no quería terminar otra vez muerta, y después de haber probado la experiencia no le apetecía lo más mínimo.

Babi continuó caminando. Por lo que le había contado William, Damián y los demás habían salido en busca de venganza. Tenían que alcanzarlos a tiempo. Jamal era un hombre peligroso, más de lo que ellos creían.

Sus pasos resonaban por las concurridas calles de Berlín. La noche era fría y había pocas personas por la calle a aquellas horas. Babi giró la cabeza en busca de su nuevo acompañante. El gato los seguía de cerca, temía perderlo por el camino.

—No te preocupes por él. Está cerca. ¿Qué te he dicho antes? No puedes demostrar tanto afecto en público. ¿Todavía no has entendido cómo funciona esto?

En la vida siempre intentarán arrebatarte lo que más quieres, por eso es tan difícil dar el paso hacia el amor. Sabes que será tu punto débil y la diana de todos tus enemigos.

Babi asintió con tristeza, se oyó un maullido en lo alto de un tejado.

—Tranquilo, está bien —murmuró William entre dientes—. ¿Ya le has buscado nombre?

Babi asintió. Metió las manos en los bolsillos intentando mantener las uñas lejos de su boca. Se humedeció los labios, los sentía resecos. Damián estaba cerca y su hambre aumentaba al mismo tiempo que ella recortaba metros hacia su amado.

Lealtad. Se llama Lealtad.



* * *



Damián golpeó la pared. Otra pista falsa. Aquel maldito hijo de puta sabía cómo cuidar su trasero. El bastardo había desaparecido del mapa. Los nosferatus seguían tomando puntos bajos de la ciudad y ellos no podían dejarles. Estaban jodidos.

—Tenemos que volver —dijo Liam nervioso. El mins no paraba de mirar su reloj de muñeca.

Damián asintió malhumorado. Estaba indeciso, una parte de él quería ir a por Jamal. Habían dejado de importarle los humanos, había dejado de importarle todo lo que no fuera vengar a Babi. Cerró los ojos y le pareció olerla. Con ese perfume tan característico, su mayor perdición. Sus colmillos se alargaron y sin poder evitarlo las lágrimas corrieron por su cara.

Nunca más podría olerla, ni amarla, ni besarla.

—No puede ser —dijo Cleon con tono desconcertado.

Damián abrió los ojos por completo. Alarmado, buscó a Babi por todos lados. Se estaba volviendo loco. Aquello no podía ser cierto. Él la había visto morir. Cerró los ojos de nuevo, intentando controlar el dolor que amenazaba con romperle el pecho.

¿No quieres verme?

Y aquella voz apareció de nuevo en su mente rompiendo las pocas defensas que le quedaban. Las piernas se le doblaron y cayó al suelo. ¿Los dioses le habrían hecho caso? Abrió los ojos y su corazón dejó de latir. Frente a él estaba Bárbara, más preciosa que nunca. Con una gabardina negra subida hasta el cuello.

Damián se puso en pie rápido y se disponía a ir hacia ella cuando vio quién estaba a su lado. El daemon rugió y se tiró hacia el bastardo. Nada ni nadie lo separaría de ella de nuevo. Lo mataría con sus propias manos. Estaba a punto de atacar a William cuando sintió un peso en la espalda.

—¿Y mi beso? —preguntó con una risa fresca—. ¿Así es cómo recibes a una no muerta?

Damián iba a pedirle que le dejase terminar con aquel bastardo pero se quedó prendado de sus ojos. Tenían un brillo especial, seguían del mismo color, pero estaban más vivos. La sonrisa de ella se ensanchó y Damián estuvo a punto de desmayarse cuando los colmillos de esta asomaron por encima del labio. Preciosos, excitantes, únicos.

Su princesa había vuelto, pero temía dejarse llevar por la esperanza. Todo era demasiado extraño. Ella estaba muerta. ¿Cómo podía volver de los muertos acompañada de su peor enemigo? Sonreía, le sonreía a él. Y aquello era suficiente para hacerlo esclavo de sus palabras. Haría cualquier cosa que aquel cuerpo le pidiese. Moriría por ella.

Ella tomó la iniciativa y lo besó con profundidad. La lengua de Damián fue acariciada por los colmillos de ella, la mujer parecía estar hambrienta, succionó su lengua y convirtió aquel beso en el mejor de toda su larga vida.

—Te quiero —le susurró ella en la boca.

Damián parecía estar abducido por ella. No había nada más que ella. Sus ojos lo hipnotizaban. Ella lo calmaba. No había nada por lo que alarmarse, todo estaba bien. Sintió el hambre de ella y él era el único que la provocaba. Su sexo se sacudió y él se odió por ello. Lo tenía dominado y eso lo hacía vulnerable. Temía que esa conexión los enviase a los dos al mismísimo infierno. Él no podía concentrarse con aquella mirada penetrante puesta en él, pidiéndole a gritos un poco de su sangre.

—Me parece todo muy emotivo, pero... ¿una ayudita por aquí? —gritó William mientras intentaba evitar los ataques de Cleon y Liam.

—¡Alto! —gritó Babi con un grito estridente.

La princesa había estado tan abducida por la visión de Damián que no se había dado cuenta de cómo los demás habían recibido a su nuevo mejor amigo.

Todos parecían furiosos y no tenían pinta de esperar a que ella les diera una explicación. Optó por hablar claro.

—Le debo la vida, así que por favor dejadlo en paz.

Todos se quedaron quietos y callados, mirándose unos a otros desconcertados.

La tensión se podía cortar con un cuchillo. Los dientes resonaban al chocar unos con otros. Los cuerpos estaban agazapados, dispuestos a luchar. Babi los miró a todos desesperada, era consciente de que cualquier palabra mal dicha o cualquier gesto brusco podía desencadenar una pelea a muerte. Damián fue el primero en reaccionar, con los hombros cuadrados y completamente tenso, apretó la mano de Babi antes de dirigirse a William. Una vez frente a él, le tendió la mano.

—Has salvado la vida de la princesa, te debo mi vida, amigo.

William miró la mano y dudó unos instantes. Había estado mucho tiempo solo, mucho tiempo en el que la confianza había sido un arma de doble filo. Respiró hondo y aceptó la mano de Damián esperando un ataque por la espalda, debía estar alerta. El daemon lo abrazó y aprovechó para darle un par de palmadas en la espalda que lo dejaron totalmente desconcertado.

Los demás imitaron el gesto. Algunos no hablaron, otros fueron más bromistas, pero todos le presentaron sus respetos y su apoyo. Y aquel simple gesto hizo que todo hubiese merecido la pena. Todos estaban desconcertados, con las aletas de la nariz abiertas y los hombros cuadrados, esperando que el fin del mundo les cayese encima. Todos por igual, ninguno confiaba en el otro. Las miradas gritaban amenazas silenciosas, cualquier movimiento en falso desencadenaría una lucha a muerte. Todos lo sabían, por eso tenían cuidado hasta al respirar.

Damián estaba pegado al cuerpo de la princesa, revisando por completo cada centímetro de este. Quería comprobar que ella estaba bien, sin ningún rasguño. Era todo tan raro, después de tantos años viendo cosas inimaginables, jamás había pensado ver renacer a un ser inmortal.

Le pasó la mano por el pecho, allí estaba su corazón latiendo a un ritmo descontrolado. La princesa jadeó con aquel tocamiento. Damián alzó la mirada hasta ella y se quedó alucinado cuando se encontró con sus ojos. Dio un paso hacia atrás. Sus ojos eran como los de un gato.

—¿Qué coño es...?

Babi le tapó la boca con la mano antes de que él terminase la frase.

William gruñó al otro lado de la acera, colocó una sonrisa en la cara y comenzó a hablar con los demás y a explicarles toda la información que había obtenido. Los estaba despistando, Babi estaba segura de ello.

—Te lo explicaré luego. Aquí no. —Damián alzó una ceja. Tenía la mirada cargada de miles de preguntas—. Confía en mí, por favor.

El daemon asintió al mismo tiempo que la tomaba de la mano. Necesitaba estar en contacto con ella. Liam pasó por su lado y lo golpeó con el hombro. Damián quedó desestabilizado, miró a su compañero de mala gana, pero el mins estaba en otro mundo. Podía sentir el dolor de este, sus ojos verdes estaban apagados, sin una pizca de brillo.

Entendió perfectamente su dolor. Él había perdido a aquella chica que lo estaba volviendo loco, se había sentido arropado por su dolor, compartiendo su pena.

—Liam, acabaremos con él. Lo juro.

El rubio se encogió de hombros queriendo dar a entender que le daba igual lo que hicieran los demás. Él seguiría su propia guerra.

—Si habláis de matar a Jamal, tranquilos, William y yo tenemos un plan —comentó Babi con una sonrisa de suficiencia en la cara. Se sentía poderosa.

Damián gruñó. Odiaba cómo había sonado ese «William y yo». Lo odiaba profundamente. Los celos le sacudieron el cuerpo. Sus colmillos se alargaron.

Tomó la muñeca de Babi y la arrastró lejos. Ella se quejó, pero a él le dio igual. La llevó hasta el coche, la metió en él y arrancó. Se irían lejos, solos. Él tenía que marcarla, no podía esperar más.

—¿Qué se supone que estás haciendo? —preguntó ella acariciándose las muñecas.

—Voy a follarte. ¿Quieres que lo haga delante de todos? Yo no tengo ningún problema en hacerlo.

Damián la miró intensamente y ella no pudo evitar echarse a reír. Aquel era el Damián que la volvía completamente loca. Bruto y testarudo. El daemon tiró del freno de mano, lo que hizo que las ruedas chirriasen. Babi tuvo que agarrarse al tirador por la intensidad de la frenada. El coche giró haciendo un trompo.

—¿Quieres que te lo haga aquí? ¿Ahora?

Babi rió a carcajadas. Negó con la cabeza al mismo tiempo que se humedecía los labios. Estaba excitada, lo admitía, pero quería alargar aquello y aquel no era el lugar indicado.

—Estamos en medio de una vía pública. Interrumpimos el paso. ¿No oyes los pitidos?

Damián se encogió de hombros y comenzó a desabrochar la gabardina que la princesa llevaba. Sus colmillos sobresalían por encima de los labios. Utilizó estos para romper la camisa que llevaba debajo.

—Si tú me dices que siga, yo seguiré. Que piten. Si quieres, los mato. Lo que tú quieras. ¿Qué necesitas? —dijo Damián con un tono de voz ronco.

La sangre de Babi se fue concentrando en un punto: su sexo. Su cabeza no estaba para pensar. Miró a los lados mientras entreabría los labios. Había gente histérica mirándolos. Estaban atravesando una vía a las afueras de Berlín y, considerando la hora que era, los únicos que estaban en la calle eran jóvenes en busca de juerga.

Babi llevaba mucho tiempo deseando estar con Damián. Su sed había aumentado hasta el punto de sentir la lengua como la suela de un zapato. No podía esperar más tiempo.

—Llévame a un lugar donde no nos molesten durante las próximas veinticuatro horas. Tengo ganas de ti.

El sonido del acelerador amortiguó el gruñido del daemon. La noche brillaba plagada de estrella, Babi sonrió. En aquel momento no importaba la guerra que estaba a punto de librarse, ni que tenía que ser coronada. Solo pensaba en sus necesidades de mujer, de hembra. Y sobre todo en él. Damián. Era lo único que le importaba.



* * *



Damián estaba reluciente. Después de haber comprobado cada milímetro del cuerpo de Babi y haber aceptado que no tenía ningún rasguño, habían tenido una dosis de buen sexo.

—¿Sexo? —preguntó Babi haciéndose la ofendida—. ¿Solo sexo? Yo creía que habíamos hecho el amor.

Babi se despegó del cuerpo del vampiro, colocó las manos en jarras y lo miró de forma amenazadora.

—Sí —afirmó Damián levantándose y colocándose los bóxers—. Yo no te quiero.

¿Qué iba a ser si no?

Babi siseó, sus ojos cambiaron, alargándose, tomando una forma más atigrada.

Se agachó y colocó las manos como garras. Aquello la había ofendido. Ella le había dicho que lo amaba la noche anterior cuando los dos se habían reencontrado. Ella había pensado en él, había llorado por él.

La vida era injusta. Quería arañarlo, marcarlo, morderlo. Follarlo, con rabia y sin ningún sentimiento. Utilizarlo para el placer y después pisotearlo porque eso era lo que él había hecho con ella. ¿Qué cuento estaba viviendo ella?

Él siempre se lo había dejado claro. ¡Maldito bastardo egoísta!

Humillada, se sentía completamente humillada. Sus ojos se humedecieron y pensó en matarlo. ¿Podría hacerlo? Claro que no, no tenía valor. Lo amaba demasiado, pura frustración.

Miles de dudas la asaltaron. ¿Podría continuar ella con aquel hombre que no la amaba? Ella lo necesitaba por completo. Necesitaba sus besos. Además tenía una obsesión por su sangre. Era algo más allá de lo normal. Había pensado en ella todos los minutos en los cuales había creído estar muerta.

Se marchitaría sin él, pero no podía vivir una mentira. Lo encadenaría a una jaula y únicamente lo usaría, así su corazón no se rompería cada vez que él le dijese que no la amaba. Le cortaría la lengua, no volvería a romperle el corazón.

—¡Para, para, gatita! —Gritó Damián con una sonrisa—. ¡Era mentira!

Damián sonreía como si aquello tuviera gracia, como si aquel dolor que le había provocado no fuera más que una minucia.

Babi se tiró encima de él. Lo arañó en el pecho y le enseñó los colmillos. Estaba cabreada, dolida y frustrada. Tres por uno y sin rebajas. Dolida, le golpeó en el pecho.

—¡No. Vuelvas. A. Hacer. Eso!

Damián sintió su dolor, sus dudas y sobre todo el amor que ella sentía hacia él. Y aquel tráfico de sentimientos le inundó el pecho llenándoselo de calidez.

El moreno se llevó la muñeca a la boca y se hincó los dientes provocando una herida profunda de la que no tardó en emanar sangre. Los ojos de Babi se alarmaron, pero no le hicieron parar el ritual.

Tomó la muñeca de ella y con suma delicadeza la cortó también. Se limpió la boca con el otro brazo, no quería beber de ella; no sin antes pedirle permiso. Juntó ambas muñecas y la miró a los ojos.

—Yo, Damián, hijo de Mon, te hago un juramento de sangre con el que me comprometo a no mentirte más. —Los ojos de Damián, de color gris, parecían deshacerse—. Siempre seré sincero contigo, gatita.

—Dilo —pidió ella con lágrimas en los ojos.

—Siempre seré sincero contigo, gatita.

—¡No! —gritó Babi sin poder evitar reír—. Eso no. Dime que me quieres.

—Te quiero.

Babi cerró los ojos saboreando el momento. Aquellas palabras eran música para sus oídos. Sin abrir los ojos deseó que él volviera a repetírselo, que lo hiciera el resto de sus días.

—Te quiero, te quiero, te quiero —repitió él susurrándoselo al oído—. ¿Me dejas beber de ti, princesa?

Babi se separó avergonzada. Se mordió el labio temerosa. Tenía algo que proponerle, algo que no sabía cómo él iba a encajar. Algo que quizás rompía aquel momento tan mágico que estaban viviendo.

Damián le leyó la mente, no esperaba aquello, pero asintió. Era lo correcto, no podía esperar menos de ella. Siempre había tenido madera de reina. Sonrió y la besó. Estaba orgulloso de ella. Siempre lo estaría.

La coronación sería a las doce en punto de la noche. Solo tenían dos horas para cambiarse y reunirse con los demás. Por fin volvería la monarquía al reino de los vampiros.



* * *



Las horas no tenían suficientes minutos. La vida, aun siendo inmortal, no era lo suficientemente larga como para ser amado. Damián había repetido durante horas lo mucho que la amaba y lo muy perdido que había estado sin ella. Algo que a la vista de los demás debía de sonar extraño, incluso poco creíble, pero era la verdad.

¿Qué más daba si había pasado una semana, dos o tres horas? El amor llegaba sin avisar y se quedaba para llenarte por completo. Y ella lo había sentido desde el primer día que vio a Damián, lo único era que le había costado admitirlo.

El reloj de pulsera del daemon hizo un pip. Eran las once en punto, quedaba una hora para medianoche. Babi miró nerviosa hacia la puerta. La mayoría de los guardianes de la corona estaban presentes; exceptuando al traidor de Jamal, los demás estaban al completo.

La princesa suspiró cuando vio entrar en la sala a William. Las costumbres no cambiaban rápido, con la entrada del tuath todos los machos presentes en la sala se pusieron tensos. Era algo involuntario. Demasiados años de enemistad con el clan, con la raza.

El moreno parecía contento siendo el centro de atención. Era algo poco habitual en su vida, siempre intentando esconderse y pasar desapercibido. Podría acostumbrarse a ser mirado y, porqué no, admirado. Había estado horas arreglándose. Se había cortado el pelo, ahora llevaba tupé. Sus ojos estaban maquillados a la perfección, sus uñas limadas y pintadas. Vestía unos pantalones de cuero y una gabardina de la misma tela que llegaba hasta el suelo.

Babi se preparó para el momento. Intentó bloquear su mente, no quería que William leyera lo que estaba a punto de hacer. Se colocó en el centro de la sala, le incomodaba ser observada por todos. Demasiados jueces para sus actos.

Damián le sonrió desde el lado derecho. Era chocante ver cómo una simple sonrisa podía cambiarlo todo. Con el daemon de su lado se sentía más poderosa.

Se fijó en los presentes, todos vestían de riguroso negro. Damián le había recomendado que vistiera de aquel color, el macho podría haberle explicado algo más. Se sentía incómoda con tan poca información.

Los cinco guardianes se colocaron en fila frente a ella. William, en cambio, optó por quedarse al fondo de la sala.

—Disculpe, su majestad —dijo Nazan dando un paso al frente—. Antes de la coronación deberíamos comunicarnos con los makens para explicarles la traición de Jamal, necesitaremos su consentimiento para la coronación y posteriormente usted debería elegir a un nuevo representante de ese clan. —El vampiro parecía avergonzado—. Lamento mucho hablar de sus obligaciones, majestad, tan solo quería informarla.

Babi asintió, incómoda con la situación.

—Gracias, Nazan, eres muy amable.

El aludido asintió con una sonrisa en la cara. Era el más respetable y clásico de todos. Parecía tener unos principios muy buenos y ser alguien de fiar.

Babi se aclaró la garganta y se animó a dar el paso.

—Tengo algo que comunicaros. Yo no voy a ser la reina.

Seis pares de ojos se centraron en ella. Nadie se atrevió a hablar, pero no parecían contentos con aquella noticia. Tenía que hablar rápido, explicarles todo o sería demasiado tarde.

—Yo no conozco la totalidad de vuestras costumbres. —Babi alzó la mano para que no la interrumpieran—. Y quiero aprenderlas, ahora son mis costumbres, soy una más, pero no me hace falta comprenderlas todas para saber que el trono no me pertenece. William es mi tío abuelo, él es heredero directo al trono. Mi padre creía en él y yo también lo hago. Por eso yo, hija de Lincoln, renuncio al trono y solo lo tomaré cuando mi tío William muera o lo abandone.

El silencio reinó en la sala. Babi miró a William, quien parecía estar en shock. Sus ojos de color caramelo se agrandaron.

—Si son tus deseos, yo los acepto —dijo Damián mirando a Babi a los ojos y prestándole todo su apoyo frente a los demás.

Él ya sabía la noticia y, a pesar de no parecerle correcta, le prestó su apoyo en público.

William caminó hasta ella con paso ligero. Se colocó a su lado y agachó la cabeza para hablar entre dientes.

—¿Qué se supone que estás haciendo? Yo no he hecho esto para ser coronado.

Querida, dejé de ansiar ese puesto cuando le costó la vida a mi amada madre, así que haz el favor de tomar el trono que te pertenece.

Babi levantó la cabeza para poder enfocar la mirada en él. Sonrió al ver a un buen hombre, si se podía emplear ese término con los vampiros, frente a ella.

—Por ella, por mi padre, por mí y sobre todo por ti. Toma el puesto que te arrebataron por error.

William parecía confundido con las palabras de Babi. Sacudió la cabeza y la miró penetrantemente, ella mantuvo su mirada firme y con la barbilla alzada. No cambiaría de opinión.

—Tu padre murió por ti. Hónrale.

Babi sintió una opresión en el pecho. Tragó saliva al mismo tiempo que sus ojos se humedecían. Puso ambas manos en las mejillas de William, obligándole así a no apartar la mirada de sus ojos mientras ella hablase. Iba a ser clara.

—Estoy viva gracias a mi padre y sé que le honraré tomando la decisión correcta.

Soy demasiado joven e inexperta para reinar. Tú lo mereces. No hay más que hablar. ¿Lo tomas o lo dejas?

William dudó unos instantes, cerró los ojos y respiró profundamente.

—Está bien, pero con una condición. Tú gobernarás a mi lado. Serás mi mano derecha, tratarás con los guardianes, serás su jefa y cuando estés preparada, reinarás.

Babi sonrió en respuesta, abrió los brazos y lo abrazó alegremente. Damián gruñó. Al moreno le costaba aceptar aquel cambio y su instinto dominante era más fuerte que cualquier pensamiento racional. Ella no podía abrazar a otros machos, ella no podía sonreír de aquella forma a nadie más que a él y a sus próximos descendientes.

El daemon sacudió la cabeza. ¿Él acababa de pensar en tener hijos? Aquello no formaba parte de sus planes, ni próximos ni lejanos. Estaba volviéndose loco con aquella pequeñaja de pelo cobrizo.

Babi, ajena a su debate interno, gracias a que él sabía cerrar su mente, aplaudió como una niña pequeña y dio algunos saltitos.

—¡Perfecto! ¿Estáis de acuerdo en coronarlo?

William se pasó la mano por la cara al mismo tiempo que negaba con la cabeza.

Cogió a Babi por el brazo y la colocó a su lado.

—Pequeña, tienes mucho que aprender de tu nuevo mundo. Primero, aquí no podemos tomar una decisión de tal alcance sin comunicárselo antes al pueblo.

¿Quieres otra guerra más? Estoy más que seguro de que esta la perderíamos.

Babi agachó la cabeza avergonzada, no había contado con la opinión del pueblo, pero estarían de acuerdo con ella, ¿no? Su padre había creído en él, ellos debían respetar tal decisión.

—William tiene razón. Deberíamos comunicarnos con nuestros respectivos clanes y trasmitirles su voluntad. Es una decisión bastante delicada que deberá ser expuesta con sumo cuidado —comentó Nazan mientras se paseaba por la habitación.

—Bien. ¿Cómo os comunicaréis con todos ellos? —preguntó Babi buscando la mirada de Damián.

—Cada clan tiene un consejo y cada guardián sabe cómo ponerse en contacto con él. Es relativamente fácil, pero tardaremos un par de días como poco.

Babi asintió nerviosa. Sentía un hormigueo en la barriga y estele subía hasta el pecho y le creaba una opresión. Las manos le sudaban y no podía evitar mover la pierna, tamborilear con los dedos en la mesa e incluso tenía ganas de tararear una canción.

Intentó analizar la reacción de todos ellos. Cada uno tan diferente. Liam estaba destrozado. Damián le contó que había tenido que asesinar a una muchacha a la que él tenía aprecio. ¿Había algo peor que aquello? Bueno, también estaba Cleon, condenado a sufrir la soledad y el distanciamiento de su amada.

Babi tragó saliva. Era una chica con suerte. A veces había que pararse a pensar en los demás para ver que no hay tantos motivos para quejarse.

—Con su permiso, princesa, yo iré a comunicarme con mi pueblo a la parte inferior del edificio —dijo Nazan acompañando la frase de una pequeña alabanza.

Babi asintió algo incómoda por tanta educación. Colin estaba sentado sobre el respaldo del sofá, escribiendo algo en su iPhone de color rojo. A los dos minutos se oyó un sonido desde su teléfono y tecleó algo en respuesta.

La princesa sentía la mirada de Damián en la nuca. La piel de su cuello se erizó.

Todo saldrá bien.

La tranquilizó el moreno mentalmente.

—Cuentas con el apoyo de los setas —dijo Colin con una sonrisa en la cara—. Soy el más rápido en todo. Adoro las nuevas tecnologías. No como Nazan. ¿Sabes, princesa?

—¿Qué? Que no tiene Facebook —contestó ella riéndose mientras recordaba lo mucho que le afectaba aquello a Colin.

Este rodó los ojos.

—Aparte. Los miembros de su clan se comunican con palomas mensajeras.

Olvídate de dos días, no tardarían eso ni si los animalitos estuviesen dopados.

Tenemos que decirle que podría avanzar al código Morse. Todo sería más fácil y él seguiría sin ser moderno.

Babi miró a Colin con los ojos muy abiertos. Giró la cabeza en busca de Damián.

—¿De verdad se comunican con palomas?

—Solo cuando es algo oficial, pero sí. No contaba con ello. Se retrasará la coronación algo más. Una semana —dijo Damián con una sonrisa— o dos quizás.

Su sonrisa se ensanchó. Los demás guardianes asintieron, parecía alegrarles que ella tomara el poder.

—Mientras tanto tú mandas, princesita. —Damián miró con desconfianza a William—... Será mejor que no tomes decisiones tan grandes sin consultar a los clanes. Podría ser peligroso para la monarquía.

Babi entrecerró los ojos. No le gustaba que Damián mirase mal a William.

Estaba algo desconcertada. Por una parte, sabía realmente que estaba actuando bien, era lo que ella creía que era lo correcto. William merecía el trono. Pero por otra parte, odiaba sentir cómo todos desconfiaban, parecía que ella estuviera cometiendo un delito.

—Algo por el estilo —dijeron William y Damián a la vez.

Babi frunció el ceño mientras retrocedía un paso. Odiaba que le leyeran la mente.

Sacudió la cabeza al mismo tiempo que se movía inquieta por la habitación.

Comenzó a caminar en círculos.

—¿Algo por el estilo? —preguntó cansada de no entender nada.

—No puedes llegar y cambiarlo todo. William ha sido nuestro enemigo desde hace más de dos mil años. No sé qué opinarán los demás de esto. Los sophói de cada clan se reunirán.

Babi oyó cómo William tragaba saliva, el moreno esquivó su mirada. Él sabría cerrarse muy bien, pero ella podía intuir qué era lo que le preocupaba. El rechazo.

¿Qué pasaría si después de alejarse de las tinieblas el pueblo se alzaba contra él de nuevo?

Ella no lo permitiría. No se echaría atrás, él merecía limpiar su nombre y ella lo ayudaría. Le debía la vida y, si el pueblo no quería a un kakos, tampoco la querrían a ella porque era lo que era gracias a él.

Tendrían que esperar la respuesta de los clanes, pero mientras continuarían con su venganza.

Un trueno resonó en el exterior. Todos se pusieron tensos y tomaron posiciones de ataque, esperando algún posible ataque. Ella no escondió sus ojos naranjas con trazos felinos. No se escondería delante de sus guardianes.

—Ahora que tengo toda vuestra atención, empezaremos por lo más importante: cómo matar a Jamal. ¿Alguna sugerencia?


 Epílogo En el olimpo

EL dios Dionisio estaba de pie frente a un ventanal. Le gustaba ver desde lo alto de su castillo lo pequeños que parecían los seres humanos. Tan fáciles de manejar, tan sumamente frágiles y poderosamente excitables.

Estaba contento, había sido honorado con una bacanal, pero la verdad era que ya no sentía tanta alegría como años atrás. La sociedad estaba más que sumida en el sexo y los vicios. Su vino era tomado cada noche por cientos de jóvenes, mezclado con coca-cola, pero seguía siendo su vino. Su pequeña gran creación. Era una verdadera lástima que aquellos ingenuos no supieran de dónde provenía. Incultos, deberían adorarle y no pagar una miseria por aquella bebida tan preciada.

Alguien llamó a la puerta, él se giró malhumorado. ¿Quién osaba molestarlo?

Era demasiado temprano para recibir visitas.

—Adelante.

Frente a él apareció su querida Eco. Una gran amiga, tanto de su padre como de él. Tan adorable como siempre, lo miró temerosa.

—Dime, querida Eco, ¿tienes algún problema? —preguntó Dionisio sin poder evitar hablarle.

Ella intentó contener las palabras, sus labios temblaron y su gesto se llenó de dolor.

—Problema, problema, problema —repitió ella.

La ninfa negó con la cabeza odiando su maldición. Le dolía no poder hablar, estar condenada a repetir las palabras de los demás de por vida. Con tanto que decir, con tanto que contar. Años atrás había sido una ninfa de los bosques alegre y parlanchina, le encantaba contar numerosas historias y charlar con los demás. Zeus, el rey de los dioses, le ordenó que entretuviera a su mujer, la diosa Hera, mientras él la engañaba. Hera estaba encantada con la ninfa, le parecía muy graciosa y siempre buscaba su compañía, pero el día que descubrió su engaño le implantó un duro castigo. Condenó a la ninfa a no poder hablar voluntariamente, solo repetiría las últimas palabras de los demás.

Eco lo miró triste. Bajó la mirada antes de tomar aire.

Era simplemente preciosa. Su pelo de color negro azabache le caía en cascada sobre los hombros, sus ojos, de un azul intenso, eran grandes y se llevaban el protagonismo de su angelical cara.

Estaba vestida de riguroso blanco, como era costumbre en el Olimpo. La ninfa vivía un infierno desde que Hera la había maldecido. La gente ya no quería su compañía, les resultaba molesto que ella repitiese constantemente las últimas palabras de los demás. Dionisio, en cambio, era más paciente con ella.

La ninfa sacó un pergamino del bolsillo y comenzó a escribir a toda prisa, colocando muecas en la cara.

«Tiene un problema, mi señor. La bruja diosa Hera ha ido a ver al vampiro, ese que está enamorado de la sacerdotisa. Quiere utilizarlo en su contra. Debe tener sumo cuidado».

Dionisio sonrió de lado. Así que Hera quería guerra. Él sabía que la diosa lo odiaba, lo quería muerto, es más, ya había intentado asesinarlo cuando él todavía era un feto en el vientre de su madre. Lo que Hera no había esperado era que su padre lo salvase terminando la gestación en una de sus piernas.

Hera era poderosa, podría terminar con él fácilmente, pero estaba atada de pies y manos. Zeus estaba muy enfadado últimamente, cansado de sus continuos ataques. No permitiría que ella terminase con otro de sus hijos, pero ella era astuta.

Intentaría encontrar la forma de hacerlo sin parecer culpable.

Estaba bien. Podría ser divertido. Pensó en el vampiro y en lo enamorado que decía estar de la sacerdotisa, aquel era el momento de ponerlo a prueba. Le pondría en bandeja el salvarse de una muerte segura y terminar con su calvario, pero ¿sería capaz de verlo?

—Gracias, Eco. Puedes marcharte.

—Marcharte, marcharte, marcharte —repitió la ninfa mientras salía de la habitación a toda prisa.



* * *



Dionisio se desplazó por su castillo hasta el último piso, allí se encontraba Laupa.

La sacerdotisa era una buena mujer, llevaba con él muchos años, tantos que había perdido la cuenta. Le tenía aprecio, ella había luchado durante su vida humana por honrarle, no había sido culpa suya caer rendida ante la lujuria que sentía por Cleon.

Entró en la habitación sin llamar, la mujer estaba sentada en el suelo con los ojos cerrados, parecía estar meditando.

—No sé para qué me molesté en colocarte un sofá si te acomodas en el suelo.

Dionisio chasqueó los dedos y el sofá desapareció, dejando clara la ironía de su frase.

Laupa se apresuró a levantarse. Se sacudió la túnica agachando la mirada.

Dionisio se paseó por la habitación saboreando su poder. Aquella mujer estaba cohibida por su presencia. Se sentía bien con la sumisión de los seres mundanos.

—Tienes suerte, sacerdotisa, hoy tengo un buen día y he decidido darte una única oportunidad.

Dionisio sonrió, no estaba mintiendo pero tampoco estaba diciendo toda la verdad. Aquella oportunidad que él le ofrecía era aparentemente algo fácil, pero en realidad sería una dura prueba para ambos.

Laupa alzó la mirada tímidamente y miró a los ojos al dios que tanto había honrado y que tanto la había hecho sufrir. Le debía la vida, pero también le debía la agonía de vivir lejos de su amado.

—Escúchame bien porque solo lo diré una vez. Te mandaré al mundo humano con otro cuerpo, con otro nombre. Tienes cien días para enamorar a Cleon. No le dirás quién eres porque si lo haces, no volverás a verlo nunca más.

Laupa se sintió desconcertada. ¡Volvía al mundo humano! ¡Volvía con Cleon!

¿Pero cómo iba a hacerlo? ¿Cómo enamorar al hombre que ya estaba enamorado de ella? Él nunca le sería infiel, nunca la engañaría con otra. Estaba perdida.

Las lágrimas bajaron por su cara, tenía tan solo cien días para enamorarlo, para hacer que decidiera dejar de esperarla. Era todo tan complicado. Su corazón se dividía en dos. Una parte de ella esperaba que él cayera en la tentación, que se enamorase de ella otra vez, pero no podía evitar sentirse traicionada.

Se limpió las lágrimas con el brazo y tragó saliva.

—¿Cuándo? —preguntó sin poder decir nada más.

—Ahora.

La visión se le nubló y el negro abismo la tomó. Frío, humedad y un olor familiar.

Volvía al mundo. ¿Estaría preparada para enamorar de nuevo a Cleon?







[1] Espada de origen griego empleada por muchos pueblos del Este de Europa y Oriente Próximo.
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